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LECCION XCII. 
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DIA PRIMERO DE ABRIL. 

"Enseña Santa Teresa como por la pobreza de espíritu 
deben los Religiosos dexar los parientes y su trato , y 
que los mejores amigos son Dios y sus siervos. 

Chorno la pobreza religiosa y que ensena el Evan­
gelio, no consiste solo en dexar las riquezas , sino en 
dexarlo todo todo en el afecto , Santa Teresa se extien­
de en muchas cosas relativas á este objeto: Si entendié­
semos, dice ( i ) , el daño que nos viene de tratar mu­
cho con deudos, ¿ cómo huiriamos de ellos ? No entien­
do qué consolación nos puedan dar para nuestro sosie­
go. De sus recreaciones no podemos gozar , ni es lícito: 
sentir sus trabajos, si t ninguno dexamos de llorar , y 
algunas veces mas que ellos. A osadas, que si algún re­
galo hacen al cuerpo, que lo paga bien el espíritu: de 
esto estáis aquí bien quitadas, pues todo es para el co­
mún. Espantada estoy del daño que hace tratarlos , ¿ y 
qué olvidado está el dia de hoy en las Religiones, á lo 
ménos en las mas, esta perfección? No sé yo lo que de~ 
xamos del mundo, los que decimos que todo lo dexa­
mos por Dios, sino nos apartamos de lo principal, que 
son los parientes. Viene la cosa á estado , que tienen 
por falta de virtud, no querer trata? mucho los Reli­
giosos á sus deudos. En esta casa , mucho cuidado de 
encomendarlos á Dios, después de lo que toca á la San-

( i ) Camino, cap, p, 
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4 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
ta Iglesia, que es razón, en lo demás apartarlos de la 
memoria lo mas que podamos , y tengo por experien­
cia en mí y en otras , que dexados padres , ó fuera de 
los padres, que por maravilla dexan de hacer por los 
hijos , en lo demás , aunque me he visto en trabajos, 
mis deudos han sido los que menos me: han ayudado 
en ellos , y he sido muy querida á lo que decian, y yo 
los queria mucho, y quien me ha ayudado en ellos han 
sido los siervos de Dios,, Creedme , hermanas , que sir­
viéndole vosotras como debéis, que no hallaréis mejo­
res deudos, que los siervos suyos, que su Magestad nos 
envidre. Yo Sé que es ansí, y en hacer otra cosa, faltáis 
al verdadero amigo y Esposo vuestro. Creed,, que muy 
en breve ganaréis esta libeccad, y de los que por solo 
Diosos quisieren., podéis fiar mas, que de todos vues­
tros deudos, y que no os faltarán , y en quien, no pen­
sáis , hallaréis padre y hermanos , porque como estos 
pretenden la paga de Dios, hacen por nosotras; pero 
los que la pretenden de nosotras , como nos ven po-r-
bres., y que en nada les podemos aprovechar,. cánsanse 
presto , que aunque esto no sea en general , es lo mas 
usado en el mundo, porque en fin es mundo. Quien os 
dixere otra cosa, y que es virtud hacerla,r no lo creáis, 
que si dixere todo el daño que traen consigo , me ha­
bla de alargar mucho. Y porque ©tros que saben lo que 
dicen mejor, han escrito en esto, baste lo dicho. Pare­
ce que pues siendo yo tan imperfecta lo he entendido 
tanto, ¿qué harán los que son perfectos? Todo este de­
cirnos que huyamos del mundo, que nos. aconsejan los 
Santos, claro está que es bueno ; pues creed que como 
he dicho , lo qu^ mas se apega de él, son los deudos, 
y lo mas malo de desapegar. Por esto hacen bien los 
que huyen de sus tierras, si les valer digo, que no creo 
va en huir el cuerpo, sino que determinadamente se 
abrace ei alma, con el buen Jesús Señor nuestro ? que 
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como allí lo halla todo, lo olvida todo. Aunque ayuda 
es muy grande apartarnos , hasta que ya tengamos co­
nocida esta verdad, que después podrá ser que quiera 
el Señor por darnos cruz en lo que solíamos tener gus­
to , que tratemos con ellos. 

Esta instrucción es muy propia para los Religiosos, 
y con ella acabarán de conocer , que solo nos buscan 
los deudos y seculares para los trabajos y su consuelo, 
pero no para sus alivios y regalos. Esta es una verdad 
demasiada experimentada, y un justo castigo |de Dios, 
porque después de haber dexado un puñado de tierra, 
y dádonos el Señor á sí mismo en herencia y porción, 
volvemos á lo que dexamos , queremos consuelos é in­
tereses de los parientes, y hallamos espinas y no rosas. 
Ni por esto puede quexarse el Religioso de los parien­
tes , porque la mano de Dios es quien decreta en .su 
justo juicio , que el Religioso reciba desengaños donde 
ereia hallar lo que no era propio de su estado : en una 
palabra, el Religioso está muy expuesto- en el trato de 
sus parientes , como dice Santa Teresa f mas debe ser­
virlos espiritualmeme en todas sus necesidades, aúneme 
110 se lo agradezcan ni le paguen. Es bien gracioso lo 
que. dice Santa Teresa á su hermano Don Lorenzo ( 1 ) , 
que la enviaba algunos regalitos , y en pago le dice: 
Hay le envió ese silicio , que despierta mucho, el amor, 
que es tanto lo que contenta hacer algo por Dios , que 
no quiero lo dexe de • probar. Escríbame cómo le va 

. con esa niñería. Riéndome estoy, como él me envía con­
fites , regalos y dineros , y yo silicios. Los parientes y 
Religiosos pueden aprender , pero hay pocos Don Lo­
renzos , y menos Teresas. 

Mas también pueden aprender los seculares de esta 
doctrina , el mucho peligro que hay en todos, de afi-

(1) Tora. I . Cart. 34. n. 11, 



6 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
clonarse á la carne y sangre , pues á veces por este 
mal amor se atrepellan las reglas de justicia y la ley. 
Conozcamos todos lo poco que hay que fiar en brazos 
de carne , y que vale mas un amigo , si es siervo de 
Dios ? que todos los parientes y confianzas del mundo; 
pues las amistades de tierra j solo duran mientras se 
ve al ojo el interés, ó su esperanza, y en fin, que Dios 
es el mejor amigo, y en él solo , de quien debemos 
esperar lo que mas nos conviene, y recibirlo como de 
un verdadero Padre , que siempre atiende á nuestras 
necesidades , y verdaderos intereses , pues los conoce 
mejor que nosotros mismos, 

LECCION XCIII. 

DIA 2 DE ABRIL. 

Acaba la Santa de explicar el voto de pobreza con la 
remmeia total de sí y de su voluntad, para vivir en 
humildad con Jesucristo, 

-ablando Santa Teresa de la unión con Dios, á 
que debe aspirar una alma religiosa, dice ( i ) : Mirad, 
hijas mias , que el Señor no quiere os. quedéis con nada, 
(este«es el voto de la pobreza). Poco ó mucho, todo lo 
quiere para s í , y conforme á lo que entendieredes de 
vos que habéis dado , se os harán mayores ó menores 
mercedes. No hay mejor prueba de si nuestra oración 
ha llegado á la unión, que este desasimiento de todo , y 
de nosotros mismos : En fin, como quien de todo pun­
to ha muerto al mundo para vivir mas á Dios : esta es 
unión donde no puede haber engaño. Desasiendonos del 

( i) Mor. ¿. cap. i . n. 3. 
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mundo, añade ( 1 ) , y deudos, y encerradas aquí, con 
las condiciones que están dichas, ya parece que lo tene­
mos todo hecho, y que no tenemos que pelear con nada. 
]Oh hermanas mias! No os aseguréis ni os echéis á 
dormir, que será como el que se acuesta muy sosegado, 
habiendo muy bien cerrado las puertas por miedo de . 
ladrones , y se los dexa en casa. Ya sabéis que no hay 
peor ladrón que el de casa , pues quedamos nosotras 
mesmas, que sino se anda con gran cuidado y cada una 
como en negocio mas importante que todos , no mira 
mucho en andar contradiciendo su voluntad, hay mu­
chas cosas para quitar esta santa libertad de espíritu 
que buscamos, que pueda volar á su hacedor sin ir car­
gada de tierra y plomo. Gran remedio es para esto , traer 
de contino en el pensamiento la vanidad que es todo, y 
quán presto se acaba , que aunque parece ñaco medio, 
viene a fortalecer mucho el alma, y en las muy peque­
ñas cosas traer gran cuidado en aficionándonos á algu­
na, procurar apartar el pensamiento della, y volverle 
á Dios, y su Magestad ayuda. Puesto que este apartar­
nos de nosotras mesmas , y ser contra nosotras es recia 
cosa , porque estamos muy juntas y nos amamos mucho, 
aquí puede entrar la verdadera humildad, porque esta 
virtud y estotra pareceme que andan siempre juntas, y 
son dos hermanas, que no hay para que las apartar. No 
son estos los deudos de que yo aviso que se aparten, 
sino qué los abracen y los amen, y nunca se vean sin 
ellos. ¡ Oh soberanas virtudes, negación de sí y humil­
dad 1 Señoras de todo lo criado, emperadoras del mun­
do , libradoras de los lazos y enredos que pone el de­
monio, y tan amadas de nuestro Señor. Quien las tu­
viere , bien puede salir á pelear con todo el infierno 
junto, y contra todo el mundo y sus ocasiones, no haya 

(1) Camino, cap. 10. a. z. 



8 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
miedo de nadíe, que suyo es ei reyno de ios cielos. Bien­
aventurados los Pobres de espíritu, que de ellos es ei 
reyno de los cielos. No tiene á quien temer , porque 
nada se le da de perderlo todo, ni lo tiene por pérdi­
da; solo teme descontentar á Dios. Ahora, pues, lo pri­
mero que hemos de procurar , es quitar de nosotros eí 
amor de este cuerpo... Determinaos á morir por Cristo, 
y no á regalaros;.. Vamos á otras cosas, dice mas ade­
lante ( i ) , que importan mucho, aunque parecen me­
nudas. Trabajo grande es , porque es guerra contra no­
sotras mesmas, mas ya que pasamos trabajos y ayunos, 
¿por qué no concertaremos el exterior con el interior, 
pies bien concertado es mas meritorio, y después se obra 
con mas suavidad y descanso ? Esto se adquiere poco á 
poco, no haciendo nuestra voluntad y apetito en cosas 
menudas, hasta rendir el cuerpo al espíritu. Todo éstá en 
perder este cuidado de nosotros mesmos , y el que de 
verdad comenzó á servir á Dios , lo ménos que puede 
darle es la vida, pues le dio la libertad y voluntad. Ya 
sabéis que la vida del Religioso, y del que quiere ser amigo 
de Dios, (con todo» habla) es un largo martirio, compa­
rado con los que de presto degollaban, pero siempre es 
corto, porque lo es mucho, y muchísimo la vida. Mostré­
monos á contradecirnos en todo la voluntad, que aunque 

' no se haga de presto, poco á poco os hallaréis en la 
cumbre. En los movimientos -interiores se traya mucha 
cuenta, en especial, si tocan en mayorías. Dios nos l i ­
bre decir y pensar para detenerse en ello -: Si soy mas 
mas antigua en la Orden, si he mas años , sí he traba­
jado mas , si tratan á la otra mejor. El detenerse en 
pensar en esto (quanto mas en decirlo) es pestilencia, 
y nacen grandes males. Créanme una cosa , que si hay 
punto de honra ó de hacienda en los Monasterios , ó 

( i ) Camino , cap. 12. 
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fuera, aunque tengan oración muchos anos, nunca me­
drarán mucho. Mirad si os va mucho en estas que pa­
recen naderías : Vosotras no quedaréis mas honradas, y 
el provecho perdido en lo que podiais ganar: Ansí, qué 
deshonra y pérdida caben aquí junto. Al verdadero hu­
milde, aun de primer movimiento no osará el demonio 
tentarlo en cosa de mayoría, porque temerá el golpe, 
pues el humilde gana en estas tentaciones mas fortale­
za en su humildad. La mesma honra se pierde con de­
searla , especial en las mayorías, que no hay tósigo en 
el mundo que ansí mate. No digáis que son cosillas 

. naturales, que no hay que hacer caso; no os burléis; 
que crece como espuma en los Monasterios, y no hay 
cosa pequeña, como estos puntos de honra , y mirar si 
nos hicieron agravio. Finalmente , pone el demonio un 
caramillo en la lengua de otros, que ya que uno acaba 
consigo de no hacer caso de los agravios , le dice , y 
pensando que es caridad , que como consiente aquel 
agravio: ni un Santo lo sufrirla, y ansí se tienta de vana 
gloria. Y aun puede que vengan y os digan, que si sois 
bestia, que b i e n es que sersientan las cosas. ¡Oh! por 
amor de Dios, hermanas. A ninguna le mueva esta in ­
discreta candad, ni hacer pensar á los otros que tienen 
motivo para sentir estos fingidos agravios. Huyanse mil 
leguas estas palabras ( 1 ) : Razón tuve ; hiciéronme sin 
razón, no tuvo razón quien esto hizo conmigo:. De ma­
las razones nos libre Dios. Pareceos si habia razón para 
lo que hicieron con Jesús. La que no quiera cruz , sino 
muy puesta en su razón, tórnese al mundo , donde no 
le guardarán esas razones. La-muger honrada participa 
las honras, como las deshonras de su esposo, ¿ pues qué 
razón hay para querer tener parte en el rey no de Je­
sús nuestro Esposo y gozarle, y de las deshonras y tra-

(1) Camino, cap. 13. n. z. 
Tomo 11. B 



i o Vida de Santa Teresa de Jesús. 
bajos querer quedar sin ninguna parte ? Esto es dispa­
rate. La que sea tenida en ménos, se tenga por bien­
aventurada , y créame á mí , que la que ansí lo haga, 
no le faltará honra en esta vida ni en la otra. 

Este es el compendio de la pobreza religiosa , aun­
que algunos lo extrañen. En la pobreza se incluye por 
esencial esta negación , y lo que dixo el Salvador ; el 
que no dexa padre y madre , y quanto posee , esto es, 
mundo , intereses , deudos, esperanza, voluntad, honras 
y á sí mismo, no puede ser discípulo de Jesucristo. Mas 
no es este punto indiferente á los del mundo, donde como 
dixo la Santa, no se guardan estas razones, ó donde sue­
le estár todo muy trastrocado, honrando al malo, y des­
honrando al bueno. Todos tienen obligación de despre­
ciar estos puntillos de honras , estos agravios , que la 
Santa llama naderías, porque realmente el mundo es el 
centro de estas niñerías, ó mejor naderías, pues las 
honras se ponen en cosas de niños, en ceremonias r id i ­
culas , no ménos que las que reimos de los Asiáticos, y 
ellos se rien de las nuestras, y en verdad, qualquier 
hombre sensato se rie , y lo desprecia todo esto en su 
corazón. La doctrina de Santa Teresa es mas cierta, 
esto es , que el que desprecia estas naderías , y no se 
quexa, queda mas honrado aquí, y en la otra vida mu­
cho mas, que los vengadores de agravios. 
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LECCION x c r v . 

DIA 3 DE ABRIL. 

Exemplo singular de la mayor pobreza en la fundación 
de Monjas de Toledo por la Santa , con otras cosas 
que nos ensenan la justa confianza que debemos tener 
en Dios. 

ILda que sabe dar doctrina tan singular de la santa 
pobreza, la practica y ensena mucho mas con obras, 
que palabras. Veamos , pues, una de estas pruebas efec­
tivas en la fundación de Monjas de Toledo. Avisaron á 
la Santa que estaba en Valladolid, como Martin Rodrí­
guez, Mercader, dexó bienes para fundar un Convento 
de Descalzas en Toledo; al punto fué allá y se hospedó 
en casa de su amiga Doña Luisa. Ni pudo componerse 
con el heredero, hermano del fundador, ni tampoco sa­
car la licencia del Gobernador , por muchos empeños y 
medios que buscó. Tampoco la pudieron hallar casa. 
Queria Dios que todo io hiciera la pobreza , y no los 
hombres. Desanclada de todo, habló por sí al Goberna­
dor pidiendo la licencia, con tal valentía, como fué de­
cirle ( i ) : Cosa recia es, que haya mugeres que quieran 
vivir en recogimiento y perfección, y que los que no 
piensan en mas que en sus regalos , quieran estorbar 
obras de tanto servicio de Dios. Con esto le dió la íí-
cencia. Ya me fui muy contenta, dice, como si lo hubie­
ra todo , sin tener nada , pues tres ó quatro ducados 
que tenia, los gasté en componer dos lienzos para Altar, 
dos xergones, y una manta. De tener casa no habia ni 
memoria. Un pobre llamado Andrada , nada rico , con­
fesado de un Francisco, me vió, y me dixo, que su con-

( i ) Fimcl. cap. i ¿ . n. a. 
B 2 



12 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
fesor lo enviaba, para que se ofreciese á mí , y que ha­
ría todo lo que le mandase , aunque solo con su perso­
na nos podia ayudar. A todas nos cayó 'en gracia , ver 
la ayuda que nos enviaba el Religioso , porque su trage 
no era para tratar con Descalzas. Yo tenia la licencia, 
pero no sabia de quién servirme para buscar casa al­
quilada::: Ocurrió á la Santa servirse de este hombre 
infeliz, y las compañeras se rieron , y la disuadieron, 
diciendo que solo servirla á descubrir la idea. Yo no 
las quise oir, dice, por ser enviado de aquel siervo de 
Dios. Le hablé con secreto, y dixe , buscára casa, que 
yo-darla fiador del alquiler. (Nada, ni á nadie tenia la 
Santa). Al dia siguiente me traxo las llaves, y era muy 
buena casa. Nos dixo que ya estaba desocupada , y po­
díamos llevar el ajuar : Le dixe , que poco habla que 
hacer, pues no teníamos sino dos xergones y una man­
ta. A mis compañeras, les pesó que lo dixera, temien­
do que no nos ayudase , viéndonos tan pobres. Yo no 
advertí en eso , porque quien le. daba aquella voluntad, 
había de1 llevarlo adelante, hasta hacer su obra, y ansí 
fué, pues no trabajábamos mas que él en acomodar la 
casa, buscando recado para decir Misa al otro dia. Fui­
mos á boca de noche con una campanilla de alzar á 
Dios, que no había otra, y con harto miedo anduvi­
mos toda la noche para disponer, donde hacer Iglesia, 
y no tenia entrada sino por la casa vecina, que su due­
ño también nos la había alquilado, y no quisimos de­
cir nada á las mugeres que habia, porque no nos des­
cubrieran. En fin, al amanecer comenzaron á derribar 
un tabique , para darle entrada por el patio : Las ve­
cinas se alborotaron , pero se acallaron, y luego se dixo 
Misa, y se tomó posesión año 1 5 6 9 . Los del Consejo 
(estaba ausente el Gobernador que había dado la licen­
cia , y Arzobispo no habia) estaban muy bravos, y que­
rían hacer y acontecer, y á pocos días nos enviaron una 
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descomunión , para que no se dixera Misa, hasta mos­
trar la licencia. Estuvimos algunos dias con los xergo-
nes y manta sin mas ropa , ni aun serojas de lena te­
níamos para hacer una sardina, pero Dios movió, no 
se á quién , nos dexára un hacecito en la Iglesia , con 
que nos remediamos aquel dia. Pasábamos frió por las 
noches , aunque nos abrigamos con la manta y capas. 

Parecerá imposible que estando en casa de aquella 
Señora, que me queria tanto, entráramos con tanta po­
breza: No sé la causa, sino que quiso Dios, que expe­
rimentáramos el bien de esta virtud. Yo no le pedí 
nada (á la Señora), y ella no advirtió por ventura, pues 
ie soy á cargo de otras muchas cosas, sobre lo que po­
día pedirla. Ello fué bien para nosotras , porque era 
tanto el consuelo interior que traíamos y alegría , que 
muchas veces se me acuerda , lo que Dios tiene encer­
rado en las virtudes (y mas en la pobreza). Como una 
contemplación suave , nos causaba la falta (de lo nece­
sario) que teníamos, aunque duró poco, porque el mes-
mo Alonso Alvarez (hermano del fundador , que no 
pudo avenirse con la Santa) y otros nos fueron prove­
yendo mas de lo que quisiéramos, y era tanta mi tris­
teza (por la abundancia), como si nos quitáran muchas 
joyas : ansí sentía pena, de que se nos fuera acabando 
la pobreza, y mis compañeras lo mesmo , porque pre­
guntándolas por qué estaban tristes , me respondieron: 
Qué hemos de haber Madre, que ya no parece somos 
pobres. Desde entónces me creció el deseo de serlo mu­
cho , y me quedó señorío para tener en poco los bie­
nes temporales, pues su falta hace crecer el-bien inte­
rior , que trae otra hartura y quietud. 

Nuestra historia añade varias cosas tocantes á este 
punto ( 1 ) . Quando se descompuso la Santa con el her-

( i ) Tom. I . lib. a. cap. 13. 
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mano del fundador, y quedó sin amparo , mas que del 
pobre Andrada, dixo: Ahora que falta el idoliilo del di­
nero, se negociará todo mejor. Aquí fué, donde acu­
diendo á la novedad de la nueva Iglesia , dixo un niño 
en voz alta: í Bendito sea Dios y qué lindo está esto! 
Oyéndolo la Santa , dixo: Por solo este acto de la 
gloria de Dios que ha hecho este angelito , doy bien 
por empleado todo el trabajo de esta fundación. Mu­
chos dias, dice la historia , se acostaron á escuras: 
alguno hubo que entre las tres Monjas se repartie­
ron una sardina : Í otro dia asaron en el rescoldo un 
huevo para las tres , y molieron un poco de sal entre 
unos papeles con una piedra. No recibían sino lo 
preciso, y como una señora sabiendo que no tenian 
ropa para abrigarse, les enviára un paño de valor , no 
lo quisieron. Como tomára luego el hábito una don-» 
celia rica que se llamó Ana de la Madre de Dios, y le 
enviára ropas y alhajas que la faltabaji, la dixo la Santa: 
Hija , no me traiga mas cosas, que juntamente con ellas 
la echaré de casa. Aquí fué donde no quiso admitir otra, 
que dixo traerla la B i b l i a , d i e i é n d o l a : Aqui somos ig ­
norantes , y no sabemos mas que hilar , y hacer lo que 
nos mandan. Estando una enferma , y no habiendo un 
bocado de pan, halló la enfermera dos canastillos de pan 
muy buenos , sin saber de dónde , ni quién los puso. 
Estando enferma aquí la Santa, apeteció unas granadas, 
y aunque no lo dixo , las traxeron al torno , pero no 
las quiso comer, por lo mismo, dice, que las había de­
seado mucho, 

¿ Qué dirán á todo esto los despreciadores de la po­
breza y providencia , y los que piensan les ha de faltar 
todo? ¿Quién daba tanto ánimo a Teresa para empren­
der una fundación sin nada ? ¿ Quién la hizo hablar con 
tal firmeza al Gobernador ? ¿ Quién hizo olvidar á Dona 
Luisa de la Cerda de estas pobres ? ¿ Quién las dió tanta 
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alegría y descuido de pedir, y tanta confianza con una 
sardina para tres? Dios y la santa pobreza, no solo en 
la falta de lo necesario, sino en no desear nada, en no 
buscar su comodidad, en negarse á sí, á los deseos, y á 
toda abundancia. Diga el mundo lo que quiera , que en 
el infierno conocerán los vanos y ricos la razón del justo 
que confia en Dios , sin cuidado de nada terreno, y 
su locura propia. 

LECCION XCV. 

DIA 4 DE ABRIL. 

Varios casos sobre pobreza, en que Santa Teresa llega 
á la mayor perfección de este voto , y da excelentes 
documentos, que acreditan la ventaja del pobre de es­
píritu sobre todos los ricos y poderosos. 

A .unque lo dicho bastaba para asegurarnos de la 
pobreza de espíritu de la Santa, añadiremos alguna cosa 
mas para instrucción y exemplo. El aviso diez y nueve 
de la misma dice : Procuren los Religiosos ser muy ami­
gos de pobreza y alegría, que ifiiéntras durare esto, du­
r a r á el espíritu que llevan. .Aquí nota el V. S, D. Juan 
de Palafox, que la Santa habla de la pobreza de deseo, 
que es la que trae consigo la alegría siempre , por­
que es cosa voluntaria, pues la forzada de los po­
bres del mundo no acostumbra acompañarse de esta 
santa alegría y gozo espiritual. En prueba de que es 
así, y que ni las riquezas del mundo alegran el almaj 
sabemos que hallándose la Santa en casa de su amiga 
Doña Luisa de la Cerda muy rica, como dicha se­
ñera la viera enferma, y llena de penas y trabajos ( 1 ) 

(1) Tom. 2. Cart, 10. Vid. cap. 30. n. 1. y a. 
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se compadecía mucho , y para alegrarla hizo que ta sa­
caran muchas joyas de oro y piedras preciosas y dia­
mantes; pero yo, dice, me estaba riendo entre mí, y ha­
biendo lástima de ver lo que estiman los hombres, acor­
dándome de lo que nos tiene guardado el Señor,.y pen­
saba quán imposible me era, aunque quisiera , tener en 
algo aquellas cosas, si el Señor no me quitaba la me­
moria de otras. Esto es un gran señorío para el alma, 
tan grande, que no sé si lo entenderá , sino quien lo 
posee. Hablando de la misma señora, dice ( i ) : Abor­
recí el ser señora, pues aunque esta es muy buena, de 
las principales, y de mucha llaneza , la había lástima 
de ver como va muchas veces , no conforme á su incli­
nación, por cumplir con su estado, y lo pobre que es­
taba en el gozo y alegría , pues fué para consolarla. Es­
cribiendo al Rey Felipe I I , le dice ( 2 ) , que pues Dios oye 
á ios pobres , espera ella la oiga también, y perdone el 
atrevimiento de escribirle. Dando cuenta á S. Pedro A l -
cántara^de su vida y deseos de pobrezaj le dice, que la 
tiene con imperfección, mas pareceme, que aunque tu­
viera muchos tesoros, no temía renta p a r t i c u l a r , ni dine­
ros para mí sola, ni se me da nada, solo querría tener lo 
necesario. Con todo , siento harta falta en esta virtud, 
porque aunque para mí no lo deseo, querrialo tener para 
dar ; pero en la carta siguiente dando cuenta á otro con­
fesor F r . Pedro Ibañez, Dominico , dice de este modo: 
(fué mucho después que en la primera ocasión) En lo 
de la pobreza me ha hecho Dios mucha merced, por­
que aun lo necesario no querría tener, sino de limosna, 
y ansí deseo en extremo estár donde no se coma de otra 
cosa , pues el estár donde es segura la comida y ves­
tido , me parece no se cumple con tanta perfección el 

(1 ) Vid. cap. 34. n. 3. (4) Tom. I I . Cart. 1. n. 3. 
Cart. I I . n. 11 . 
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voto , ni eí consejo de Cristo, como donde no íiay renta, 
y faltara alguna vez, y con la verdadera pobreza se 
ganan muchos bienes , que no los quisiera perder. 

Bien gozó de todo lo que aquí deseaba, pues escri­
biendo ( 1 ) á María de San Josef, Priora de Sevilla, dice 
la han hecho Priora segunda vez de San Josef de Avila, 
que están muy pobres , y que ansí es Priora de pura 
hambre. No así en otro Convento, que se cree era de 
Medina, desde donde escribe á su confesor diciendo ( 2 ) : 
Me es mucha mortificación ver la forma que hay de 
nuestra pobreza, y estár muy regaladas nosotras, quanto 
al comer, y harto bonita la casa y bien acomodada. A l ­
gunas cosillas faltan, mas yo temo nos ha de sobrar todof 
que harto nos dan , y enviárnoslo á los hermanos. 

De este modo iba Santa Teresa llegando al heroísmo 
de la virtud de la pobreza de espíritu. Nada apetecía, 
sino vivir de limosna, y el deseo de tener para dar, la 
causaba escrúpulo. Se alegraba quando le faltaba lo ne­
cesario, y temía que la sobrase cosa alguna, sirvién­
dola de mortificación el tener la comida segura , que 
aunque decía era de regalo ó r e g a l a d a , seria bien po­
bre , pues al mismo tiempo confesaba las faltaban al­
gunas cosas , y con todo partía con los pobres, que mi­
raba como hermanos, pues se cree que en aquel tiempo 
no había Religiosos Descalzos en el mismo pueblo. Aun 
manifiesta mas sus escrúpulos en materia de pobreza, 
escribiendo á su cunado Juan de Ovalle, pues habiendo 
enviado un propio con la carta, le dice que pague dos 
reales, porque se le hace escrúpulo darle los siete en 
que lo había concertado, hasta que pregunte sí lo puede 
hacer, y es gran trabajo eitos atamientos de nuestra po~ 
breza. No se muestra menos escrupulosa en gastar algo 
del Convento, no obstante que tenia licencia de los Pre-

(1) Tom. I I . Cart. '100. (2) Tom. I I I . Cart. 44. 
Tomo 11. C 
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lados para aplicar á unos lo que sobraba á otros, y así 
dice ( i ) á su hermano que ella nada necesita, pues, todo 
le sobra , y por esto lo que la envia de limosna gastara 
parte con su hermana que estaba pobre, y en buenas 
obras por él. Que le vino á buen tiempo por algunos es­
crúpulos que traia de algunos agasajos hechos á Letrados^ 
de naderías, y que por si ha gastado en esto mas de la 
que debía de las cosas del Monasterio, dará algo de lo­
que la envia á la. casa, y quedará libre de sus dudas, y 
con libertad , pues el mundo está tal de interés , que 
tiene aborrecido este tener nada. 

; Qué documentos tan admirables se cierran en todo 
lo dicho, y qué espíritu tan sublime descubre aquí la 
Santa! Por la brevedad no es posible detenernos, sí solo, 
insinuarlos para que se mediten de espacio. Los trabajos 
que ve la Santa , estando con mal de corazón, en Doña 
Luisa rica, pero, triste,. la. hacen aborrecer hasta el de­
seo de ser señora , para radicar en nosotros este espíritu 
de pobreza que se destruye, envidiando lo que el mundo 
llama felicidad de los. ricos,, porque solo, vemos el exte­
rior brillante del oro, diatnantes, y riquezas, mas no las 
espinas de estas rosas que nos. descubre el Evangelio y 
Santa Teresa. Al Rey Felipe I I le hace fuerza diciendo, 
que Dios oye á los pobres, para enseñar á todo Grande, 
como debe oir á los. infelices.. También vemos el con­
traste de su espíritu entre el amor á la pobreza , y el 
sentimiento de su generoso corazón, por no tener para 
dar, y sus escrapulos en cosas, que llama naderías. A 
Teresa le parece que todo le sobra , y reparte lo poco 
que la dan, para remediar su miseria con otros., A l 
mundo y á los ricos siempre les, parece, que les falta, 
y como los abismos de la mar , nunca dicen : Basta'. 
Todo esto prueba bien, quanto mas rico es el pobre de. 

(z). Tona. I . Cart. 30. n. xo.. 
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espíritu, que el ambicioso y poderoso, que jamás puede 
saciar sus deseos. Es muy escrupulosa la Santa, no solo 
en gastar, como dice á su Hermano , sino en pedir á 
nadie , ni á los amigos , para tener libertad en decir su 
parecer , como dice en la misma carta. Documento ad­
mirable , para quien no quiera ser esclavo del capricho 
ageno, pues el Juez y el Sabio , y todo el que recibe 
dones , queda atado y sin libertad: en fin, cerremos este 
asunto, con esta sentencia de la Santa ( 1 ) : Los seglares 
en materia de intereses miran poco á la razón. Estas 
casas se han fundado solo confiando en Dios , y ansí 
temo, que en comenzando á poner la confianza en me­
dios humanos, nos han de faltar algo de los divinos. 
Hasta aquí la Santa : El mió y tuyo , dice San Juan 
Crisóstomo, son la fuente de todas las discordias, por­
que en materia de intereses se mira poco la razón. Así 
vemos que por esta sinrazón, no hay padres para hijos, 
ni hijos para padres , ni hermanos ni amigos en el 
mundo , pues este negro interés vomita los escándalos 
enormes , los pleitos mas sangrientos, las muertes mas 
alevosas , las quexas mas amargas , y la confusión de 
todo el orden social, político y religioso. No gastemos 
el tiempo en indagar , si este maldito interés está me-» 
tido en la Iglesia , como dicen , los que nada tienen de 
desinteresados, ó si es el carácter propio del mundo, 
de sus pompas , y de su malignidad , como dice el 
Evangelio. Cada uno entre la mano en su pecho , mas 
que en el ageno: cada uno corrija sus excesos , que si 
se hace así, el mundo y los que llevan hábito religioso 
ó de Iglesia, pero no en el alma, todos serán santos, 
todos tendrán el espíritu de la pobreza del Evangelio, 
y cada uno dará cuenta de sus obras. Es un error y 
sinrazón, cuidar de los otros y declamar contra el ve-

(1) Tom. I V . Cart. 31 . n. 1. 
C 2 
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ciño : vemos la paja en el hermano, y no vemos la viga 
de nuestro ojo, que debíamos quitar primero, 

LECCION XCVL 

DIA 5, DE ABRIL. 

Humildad. 

Distinción de la verdadera y falsa humildad ¿ y coma 
Santa Teresa lo explica admirablemente en cosas, 
suyas y propias. 

Lunqüe en lo dicho sobre las virtudes Teologa­
les, Cardinales, y votos Religiosos se comprenden todas 
las demás virtudes morales , como fácilmente se dexa 
ver ; será preciso decir algo de algunas otras» mas so­
bresalientes de la Santa, aunque se repita alguna cosa, 
pues la Santa no reparaba, en hacerlo así , quando co— 
nocia que podía ser útil. 

La humildad , pues, es el fundamento de toda vir­
tud sólida , y por esto se ve sellada en todas las clau­

sulas que escribe esta gran Maestra, y no menos en sus 
obras. Así la vemos continuamente ponderar sus defec­
tos , dar licencia á sus confesores para publicar sus pe­
cados , quiere que la tengan por muy grande pecadora, 
á fin de que así brille mas la piedad de su Dios , y 
aun quando ella pubika sus favores , léxos de tentarse 
de la vanidad , la sirve esto de la mayor confusión, 
porque fixa la vista en sus pecados. En sus escritos casi 
de continuo se apellida necia, ignorante y boba, que si 
dice algo bueno , se lo pone Dios en la boca, como las 
madres á los paxaritos la comida. Resiste las mercedes 
de Dios por humildad, y dice que es falta quererse le-
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vantar á cosas sobrenaturales, si Dios no levanta el alma. 
Todas las mercedes y favores que recibió de Dios la de-
xaban mas humilde, y aun mas mortificada que los tra­
bajos , porque la era gran pena conocerse por tan in­
digna , y verse tan favorecida. Nos repite muchas veces 
que vió el infierno y lugar que la tenían prevenida los 
demonios , para que la tengamos por muy pecadora, 
aunque mirado esto con todo rigor, solo resulta que 
vió el lugar que tenia prevenido, si hubiera sido mala. 

Sabe distinguirla verdadera de la falsa humildad, 
y asi dice : Que dexó al principio la oración por una 
falsa humildad, viéndose tan defectuosa , mas que ansí 
engaña el demonio. No lo es menos la que impide tener 
deseos grandes de virtud, amedrentando al alma , con 
que será soberbia tener estos deseos: La parecía á la 
Santa que ella era causa d& todas las heregías y peca­
dos del mundo , mas luego conoció que esta era falsa 
humildad y ardid del demonio para inducirla á deses­
peración. También dice , es humildad necia dexar de 
hablar con Dios palabras amorosas, por creer que esto 
es demasía. A veces, dice , pone una tentación el ene­
migo de unas humildades inquietas por la gravedad de 
nuestros pecados , que hacen mucho daño si no se ven­
cen , y de este modo nos hace creer el demonio que 
somos humildes , y de camino que desconfiemos de la 
misericordia de Dios, Guardaos, hijas, dice ( 1 ) , de estas 
humildades que aprietan de muchas maneras, hasta 
apartarnos de las comuniones y de tener oración, por no 
lo merecer, ó si se aparejan bien para comulgar, y se 
les va el tiempo en esto , que debía ser para recibir 
mercedes : mirad , alguna vez podrá ser humildad y 
virtud , y otras gravísima tentación j porque yo he pa­
sada por ello , la conozco. 

(1) Csm. cap. 39. 
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Todo es admirable en Santa Teresa : su humildad 

igual á su doctrina; mas para distinguir la verdadera de 
la falsa, nos dice : Que la humildad verdadera no in­
quieta, ni desasosiega , ni alborota al alma, por grande 
que sea, sino que viene con paz, regalo y sosiego. Aun­
que de verse ruin entienda que merece el infierno y se 
aflige , le parece justo que todos la aborrezcan , y casi 
no osa pedir misericordia: si es buena humildad, esta 
pena viene con una suavidad en s í , y contento , que no 
querríamos vernos sin ella, no alborota ni aprieta, sino 
la dihita para mas servir á Dios. Esta otra pena todo 
lo turba y revuelve. Pretende el demonio que descon­
fiemos de Dios : quando ansí os haliáredes , atajad el 
pensamiento de vuestra miseria, y ponedlo en la mise­
ricordia de Dios, y en lo que nos ama y padeció por 
nosotros. Y si es tentación , aun esto no podréis hacer 
ni sosegar el pensamiento, ni ponerlo en cosas sino para 
fatigaros mas : harto será si conocéis que es tentación. 
Lo mismo sucede en penitencias desconcertadas, para ha­
ceros creer que sois mas penitentes que las otras : si os 
escondéis del confesor ó Perlado, es clara tentación. 
Procurad , aunque mas p̂ena os dé , obedecer , pues en 
esto está la perfección. 

Para fomentar este sólido conocimiento de humil­
dad , cuenta la Santa ( i ) , que estando en oración , le 
comenzó el Señor á traer á la memoria su mala vida, 
de modo , dice, que me hacia mucha confusión y pena, 
aunque no va con rigor , y se siente mas conocimiento 
con una de estas palabras, que nosotras con mucha con­
sideración de nuestra miseria. Trae una verdad que 
queda muy esculpida. Representóseme las voluntades que 
con tanta vanidad habia tenido , y díxome que tuviera 
en mucho querer (el Señor) que se pusiera en él vo-

( i ) Vid. cap. 38. n. xx. 
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luntad que tan mal se había gastado como la mia , y 
admitirla, él. Otra vez me dixo ; me acordase quando 
parece tenia por honra el ir contra la suya. Otras, que 
me acordase lo que le debia , pues quando yo le daba 
mayor golpe, me estaba él haciendo mercedes. Si te­
nia algunas faltas , que no son pocas , me las presen­
taba el Señor de modo, que toda parece me deshago, 
y como tengo muchas, es muchas veces. Acaecióme 
reprehenderme el confesor, y quererme consolar en la 
oración, y hallar allí la reprehensión verdadera. 

Por lo dicho aquí se conocerá quál es humildad ver­
dadera , y lo útil que es , por ser el fundamento de 
todo bien y de la oración , mas se advertirán los me­
dios por donde la va ganando el Señor en el corazón; 
que debemos tenernos siempre por siervos inútiles , p i ­
diendo á Dios favor , sin fiar de nosotros. Aprenderán 
los Maestros y Directores á llevar y conllevar las al­
mas poco á poco, y con humildad, y todos verán en 
los exemplos, palabras y acciones de la Santa quanto 
puede desearse sobre esta virtud, y como no funda su 
carácter y esencia en .palabras humi ldes que se las lleva 
el aire , sino en un profundo conocimiento de nuestra 
miseria , y de modo que á vista de los favores que re­
cibimos de Dios, no produzca soberbia en el corazón, 
sino agradecimiento al ver que se comunica , á quien 
no merece sino el infierno ; y quando el mundo nos 
honra , humillarnos, y no quexarnos jamás, de los agra­
vios , persuadidos , de que si nos conociesen , solo nos 
darían desprecios, que es lo único que merecemos.. 
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LECCION XCV1L 

DIA 6 DE A B R I L . 

Santa Teresa alaba la humildad, inspirando su amor y 
práctica con una idea bien sublime. Ridiculiza lo que 
llama punto de honor el mundo, y aun el Clau¡tr& 
Religioso. 

espues que la Santa da mil alabanzas á la hu­
mildad y pobreza, añade ( r ) : Verdad es que estas t i r -
tlides tienen tai propiedad , que se esconden de quien 
las tiene, ni acaba de creerlo; pero las estima en tanto, 
que siempre anda procurándolas , y ellas se dan pronto 
á conocer sin querer, de quien trata á los humildes. ¿Qué 
desatino ponerme yo á loar la humildad , estando tan 
loada del Rey de la gloria, y confirmada con sus tra­
bajos? En el Camino de Perfección, capitulo X V i , hace 
una comparación admirable del juego del axedréz, para 
enseñar el modo de rendir á Dios, y dice: Aquí veréis 
la Madre que os dió Dios, que hasta esta vanidad sabía, 
(jugar este juego, y hablar de juegos no habiéndolos de 
haber en estas casas) pero dicen que es licito algunas 
veces , y quán lícita seria para nosotras esta manera de 
juego, y quán presto , si mucho lo usamos , daremos 
mate á este Rey divino, que no se nos podrá ir de las 
manos , ni querrá. La Dama es la que mas guerra le 
podrá hacer en este juego, y todas las otras piezas ayu­
dan. No hay Dama que ansí le haga rendir como la hu­
mildad. Esto lo traxo del cielo á las entrañas de la 
Virgen, y con ella le traemos nosotras de un cabello á 

( i ) Cam. cap. 10. 
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nuestras almas. Y cree que quien mas tuviere, mas le 
torna, y quien menos, menos. Porque yo no entiendo, 
ni puedo entender, cómo haya ni pueda haber humil­
dad sin amor, ni amor sin humildad. Ni es posible estár 
estas dos virtudes en su perfección , sin grande desasi­
miento de todo lo criado. ¡ Oh Señor! ¡ Todo el daño 
nos viene de no tener los ojos puestos en Vos! Que si 
no mirásemos mas que al camino , presto llegaríamos, 
mas damos mil caldas y tropezones , y erraínos el ca­
mino , que sois Vos. No parecemos cristianos , ni que 
leímos la pasión en nuestra vida. Pues tocar en un pun-
tíco de ser menos, no se sufre : luego dicen ; no somos 
Santos: Dios nos libre de decir: no somos Angeles , no 
somos Santos. Aunque no lo seamos, es gran bien pen­
sar que lo podemos ser , y no haya miedo que quede 
por Dios , sino por nosotros ; y pues no venimos á otro, 
manos á la obra , como dicen : No entendamos cosa 
fuera de servir á Dios. Esta presunción querría yo en 
esta casa, que hace siempre crecer la humildad, y tener 
una santa osadía , que Dios ayuda á los fuertes , y no 
es acetador de personas. 

Como una de las cosas mas contrarias á la humil­
dad sean los puntos de honra , aunque ya tratamos de 
esto , hablando de la pobreza , conviene oir estas pala­
bras de la Santa ( 1 ) : Creedme, hijas , que si hay punto 
de honra ó de hacienda , aunque tengan años de ora­
ción, nunca medrarán mucho. Cada una mire lo que 
tiene de humildad , y verá lo que está aprovechada. Pa-
réceme que al verdadero humilde , aun de primer mo-' 
vimiento, no osará el demonio tentarle con cosas de ma­
yorías , porque como es sagáz, teme el golpe. Es impo­
sible si una se humilla , que no gane mas fortaleza en 
esta virtud y aprovechamiento, si el demonio la' tienta 

( i ) Cam cap. 12. 
Tomo 11. D 
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por ahí (esto es , por mayorías) porque está claro que 
ha de dar vuelta sobre su vida, y mirar lo poco que ha 
servido, con lo mucho que debe al Señor, que nos dexó 
tales exemplos de humildad , y mirar sus pecados , y 
adonde merecía estar por ellos. Y con estas considera­
ciones sale el alma tan gananciosa, que no osa tornar el 
demonio otro diá, por no ir quebrada la cabeza. Este 
consejo tomad de mí, si queréis vengaros del demonio, 
y libraros mas presto de la tentación, y es , que ansí 
como os venga (tentación de vanidad) os descubráis á 
la Perlada , y le pidáis hacer algún oficio baxo, ó como 
pudiéredes lo hagáis vos, y andéis estudiando en esto, 
como doblar vuestra voluntad en cosas contrarias , que 
el Señor os las descubrirá, y con mortificaciones públi­
cas que se usan en esta casa , y con esto durará poco 
la tentación. 

Admiremos en todo lo dicho este gran modo , que 
tiene la Santa en elogiar las virtudes , de suerte que las 
hace amables, é inspira el deseo de poseerlas. ; Con qué 
dulzura habla á sus hijas! j Con qué humildad se abate 
desde su misma elevación! ¡Cómo declara la fuerza que 
tiene la humildad sobre todas las virtudes , para conse­
guir de Dios lo que se pide , ó para rendir á este gran 
Rey á nuestra baxeza! La humildad es la regla para 
medir los grados de nuestra virtud. Y no consiste esta 
en decir: no somos Santos, para obrar lo perfecto. Dios 
nos libre de esta humildad , dice la Santa. Conozcamos 
que si no somos Santos , no lo somos por nuestra culpa, 
y que debemos procurar la santidad. Así haremos las 
diligencias para ser Santos, pero sin vanidad , cono­
ciendo no hacemos mas que cumplir con lo que debe­
mos , y nos es obligatorio , redundando en nuestra pro­
pia utilidad únicamente. ¿Y qué diría la Santa de los re­
sentimientos de muchos por agravios imaginados, quando 
así habla de sus hijas, donde no habia estas faltas de 
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humildad, ni casi las podía haber, como dice la Santa, 
sino en naderías? ¿Qué diría de los que se vengan por 
bagatelas, y.de los que provocan á la venganza, á los 
que no la tomarían ? Bien es cierto, que los tales, como 
dice explicando el Padre nuestro , no pueden decir: Per­
dónanos como perdonamos, notando que ántes de orar 
debemos haber perdonado las ofensas , pues no dice: 
perdonarémos, sino como perdonamos. Parece que hace­
mos casas de paxitas, dice, como niños con estos puntos 
de honra. \ Oh válame Dios , si entendiésemos qué es 
honra , y en qué está el perderla ! No hablo con vo­
sotras , hijas mías, sino conmigo .misma por el tiempo 
que me precié de honra (quando seglar) sin entender 
como era, ibame al hilo de la gente. ¡Oh! y de qué 
cosas me agraviaba , que yo tengo vergüenza ahora. Y 
no era de las que mucho miraban estos puntos, mas no 
istaba en el punto principal , porque no miraba yo , ni 
hacia caso de la honra que tiene algún provecho , que 
ssta es la que aprovecha al alma: no sé si se dixo á este 
propósito : Provecho del alma , y lo que el mundo llama 
honra , nunca pueden estar juntos. Es cosa que espanta 
/er qué al revés anda el mundo. Bendito sea Dios que 
nos sacó de él. Plega á su Magestad, que esté siempre 
tan fuera de esta casa como ahora. Pero mirad, no nos 
tiene olvidadas el demonio. También inventa las honras 
on los Monasterios, y pone sus leyes, que suben y ba-
xan en dignidades como los del mundo, y ponen su 
honra en cositas que me espanto. Los Letrados deben ir 
por sus letras. El que ha llegado á leer Teología ,'que 
es un punto de honra , no ha de baxar á leer Filosofía, 
que no ha de baxar sino subir, y aun en su seso, si se 
lo mandase la obediencia , lo ternia por agravio, y ha­
bría quien tornase por é l , y diría que es afrenta, y 
luego el demonio descubre razones , y aun en la ley de 
Dios parece llevan razón. Pues entre Monjas, la que ha 

D 2 
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sido Priora, ha de quedar inhabilitada para otro oficio 
mas baxo ; un mirar á la que es mas antigua ? esto no 
se nos olvida, y aun parece merecemos en ello, porque 
lo manda la Orden. Cosa es para reir ó para llorar, 
que aun lleva esto mas razón. Sé que no manda la Orden -
que no tengamos humildad. Mándalo porque haya con­
cierto, mas yo no he de estár tan concertada en cosas 
de mi estima, que tenga tanto cuidado en este punto de 
la Orden , como de otras cosas que guardaré imper­
fectamente. Es el caso , que como somos inclinados á 
subir (con orgullo), aunque no hubiéramos de subir 
por aquí al cielo , no ha de haber baxar. ¡Oh! que 
llevamos perdido el camino por aquí, y errado desde 
el principio, si guardamos estos negros puntos de honra, 
sin entender en qué está la verdadera. 

LECCION XCVIII. 

DIA 7 DE ABRIL. 

A fuerza de agravar Santa Teresa su poca humildad y 
sus faltas , nos ensena mas esta v i r tud , y nos precisa 
á despreciar los puntos de la honra mundana. 

V-^omo tan experimentada Santa Teresa, nos dice ( i ) , 
no creamos tener ganada una virtud , si no se pone á 
experiencia de su contrario. Siempre debemos estár sos­
pechosos , y nunca descuidados miéntras vivimos , por­
que mucho se nos pega luego, si como digo no está ya 
dada del todo la gracia para conocer lo que es todo, 
y en esta vida nunca hay todo sin muchos peligros. Pa-

( i ) Vid. cap. 31 . a. 8. 
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reclame á mí pocos anos há , que no soío no estaba 
asida á mis deudos, sino que me cansaban, y era cierto 
ansí, que su conversación no la podia llevar. Ofrecióse 
cierto negocio de harta importancia , y hube de estár 
con una hermana mia , á quien yo quería muy mucho 
ántes; y puesto que en la conversación, aunque ella es 
mejor que yo , no me hacia con ella , porque como 
tiene diferente estado , que es casada , no puede ser 
siempre la conversación en lo que yo- la quería , y ansí 
lo mas que podia me estaba sola, vi que me daban pena 
sus penas, mas que de próximo, y algún cuidado. En 
fin , entendí de m i , que no estaba tan libre como yo 
pensaba, y que aun había menester huir la ocasión, para 
que esta virtud, que el Señor me había comenzado á dar, 
fuese en crecimiento, y ansí con su favor lo he procu­
rado hacer siempre después acá. 

Ni todos los que pensamos estár desasidos, lo esta­
mos, Y qualquler persona que sienta en sí algún punto 
de honra, si quiere aprovechar, créame , que este ata­
miento es una cadena, que no hay lima que la quiebre, 
sino es Dios con o r a c i ó n , y hacer mucho de nuestra 
parte. Pareceme que es una ligadura, que yo me es­
panto del daño que hace. Veo personas santas en sus 
obras , pero válame Dios! ¿ Por qué está en la tierra 
esta alma ? ¿ Cómo no está en la cumbre^de la perfec­
ción ? ¡ Qué es esto! ¡ Quién detiene á quien tanto hace 
por Dios! ¡Oh! que tiene un punto de honra, y lo 
peor que tiene es, que no quiere entender que lo tiene, 
y es porque algunas veces le hace entender el demonio, 
que, es obligado á tenerle. Pues créanme, crean á esta 
hormiguilla que quiere el Señor que hable , que si no 
quitan esta oruga , que ya que á todo el árbol no dañe, 
porque otras quedarán., mas serán todas carcomidas. No 
es árbol hermoso el que no medra , ni aun dexa me­
drar á los que andan cabe é l , porque la fruta que da 
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de buen exemplo no es nada sana, poco durarái Muchas 
veces lo digo, que por poco que sea erpunto de honra, 
es como el canto del órgano , que un punto ó compás 
que se yerre , disuena toda la música, y es cosa que en 
todas partes hace harto daño al alma , mas en este 
camino es pestilencia. Queremos seguir los consejos de 
Cristo cargado de injurias y testimonios, pero quere­
mos muy entera nuestra honra y crédito. Esto no puede 
ser. No es posible llegar allá , pues no vamos por un 
camino. Solo llega el Señor el alma á s í , perdiendo no­
sotros mucho de nuestro derecho. Dirán algunos ; no 
tengo en que perder , ni se me ofrece nada : pues yo 
creo que el que tenga esta determinación , no querrá 
el Señor que pierda tanto bien, y ordenará cosas en 
que gane esta virtud , y serán mas de las que quiera. 
Manos á la obra , quiero decir, las naderías y poque­
dades que yo hacia quando comenzé; Las paxitas que 
tengo dichas pongo en el fuego , que no soy yo para 
mas; todo lo recibe el Señor, sea bendito para siempre. 
Entre mis faltas tenia esta, que sabia poco de rezado, 
y de lo que había de hacer en el coro , y como lo regia, 
de puro descuidada , y metida en otras vanidades , y 
veia á otras novicias, que me podian enseñar. Acae­
cíame no las preguntar , porque no entendiesen sabia 
yo poco, luego se pone delante el buen exemplo: esto 
es muy ordinario. Ya que Dios me abrió un poco los 
ojos , aun sabiendo, tantico que estaba en duda, lo pre­
guntaba á las niñas. Ni perdí honra ni crédito , ántes 
quiso el Señor darme después mas memoria. Sabia mal 
cantar, sentía tanto, si no tenía estudiado lo que me en­
comendaban, que de puro honrosa me turbaba tanto, que 
decía muy ménos de lo que sabia. Tomé después por 
mí, quando no lo sabia muy bien, decir que no lo sabia. 
Sentía esto harto á los principios, y después gustaba de 
ello, y es ansí, que comenzé á no se me dar nada de que 
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se entendiese, que no lo sabia, que lo decía muy mejor, 
y que la negra honra me quitaba supiese hacer esto, 
que yo tenia por honra, que cada uno la pone en lo que 
quiere. Con estas naderías, que son nada , y harto nada 
soy yo, pues esto me daba pena, de poco á poco se van. 
haciendo con actos, y cosas poquitas como estas, que en 
ser hechas por Dios, les da su Magestad tomo, y ayuda 
para cosas mayores el Señor. Y ansí en cosas de humil­
dad , me acaecía, que de ver que todas se aprovecha­
ban sino yo, que nunca fui para nada, de que se iban 
del coro, coger (ó plegar) todos los mantos. Parecíame 
servir á aquellos Angeles que allí alababan á Dios, que 
no sé como vinieron á entenderlo , que no me corrí yo 
poco, porque no llegaba mi virtud, á querer que enten­
dieran estas cosas, y no debia ser por humilde , sino 
porque no se riesen de mí , como era tan no nada. ¡Oh 
Señor! ¡Que vergüenza es ver tantas maldades, y con­
tar unas arenitas que aun no las levantaba de tierra por 
Vos. ¡Oh Criador miol ¡Quién tuviera algo que contar 
entre tantos males que fuera de tomo! No sé cómo puede 
sufrirlo mi corazón , ni cómo podrá dexar de aborre­
cerme quien esto leyere , viendo tan mal servidas tantas 
mercedes, mas yo cuento estos tan baxos principios, para 
que tenga esperanza quien los hiciere grandes. 

Aquí se verifica de Santa Teresa , que así como los 
que escusan sus faltas, las agravan con sus escusas, así 
la Santa por el contrario agravando sus faltas, nos da 
la mas sublime idea de sus virtudes, y nos enseña y ar­
rastra á imitarla , humillarnos y despreciar este puntillo 
negro de honor. Nadie como Teresa ha penetrado mas 
los pliegues del corazón humano, pues con estos exem-
plos , que parece son nada , ó naderías, se descubre lo 
que es el hombre, sus bagatelas y vanidades, y les pasps 
por donde adquiere las mas altas virtudes , ó se preci­
pita en los vicios mas grandes. Lo bueno y lo malo co-
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mienza por poco, y acaba por mucho. Santa Teresa lo 
dice todo, y nada dexa que añadir á sus reflexiones. 

LECCION XCIX. 

DIA 8 DE ABRIL. 

Después de referir la Santa por obediencia los grandes 
favores que recibió de Dios, se humilla hasta lo sumo, 
y electrizada predica la humildad á todos con una 
fuerza inimitable. 

V^omo la Santa era tan humilde , y la mandaban 
escribir las mercedes que Dios la hacia, casi en todas 
estas relaciones acaba abatiéndose como la criatura mas 
ingrata á Dios , y predicando un sermón sublime y lle­
no de fuego sobre la humildad. Oigámosla como Maes­
tra , aun de su mismo confesor, después de referir fa­
vores singulares. ¡Oh benignidad admirable de Dios, 
que ansí os dexais mirar de unos ojos, que tan mal han 
mirado como los de mi alma! Queden ya Señor de esta 
vista acostumbrados en no mirar cosas baxas, ni que les 
contente ninguna fuera de Vos. ¡Oh ingratitud de los 
mortales! ¿ Hasta quándo ha de llegar? Yo sé por ex­
periencia que es verdad lo que digo, y es lo ménos que 
hacéis con una alma, que traéis á tales términos. O al­
mas , que habéis comenzado á tener oración , y tenéis 
verdadera fé , j qué bienes podéis buscar , aun en esta 
vida , (dexemos lo que se gana para sin fin) que sea 
como el menor de,- estas 1 Mira que es ansí cierto, 
pues se da Dios á ios que todo lo dexan por él. No es 
acetador de personas ; á todos ama , no tiene nadie es­
cusa por ruin que sea, pues ansí lo hace conmigo, tra-
yendome á tal estado. Mira que no es cifra lo que digo 
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de lo que se puede decir : hace aborrecer tóelos los de­
leites de la vida -, que son basura todos juntos. Es asco 
traerlos á ninguna comparación aquí, aunque sea para 
gozarlos sin fin ; y esto , que el Señor no da sino una 
sola gota de agua del gran rio caudaloso, que nos está 
aparejado. 

Vergüenza eŝ  y yo cierto la he de mí, y si pudie-*-
ra haber afrenta en el cielo, con razón estuviera yo allá 
mas afrentada. ¿Por qué hemos de querer tantos bienes 
y deleites y gloria para sin fín-, todos á costa del buen 
Jesús? ¿No llorarémos siquiera con las hijas de Je-
rusalén , ya que no le ayudemos á. llevar la cruz con 
el Cireneo? Que ? ¿ con placeres y pasatiempos he­
mos de gozar lo que él nos ganó á costa de tanta 
sangre ? Es imposible. ¿ Y con honras vanas pensamos 
remediar un desprecio como el sufrió , para que noso­
tros reinemos para s'iempre ? No lleva camino. Er­
rado , errado va el camino, nunca llegarémos ailá. Dé 
Voces Vuesa mercé en decir estas verdades, pues Dios 
me quitó á mí esta libertad. A mí me las quería dar 
siempre , y oyóme tan tarde y entendí á Dios, como se 
verá , que me es gran confusión hablar en esto, y ansí 
quiero callar : solo diré lo que algunas veces considero. 
¿Qse gloria accidental será, y qué contento de los bien­
aventurados que ya gozan de -Cito-, quando vieren que 
aunque tard¿, no les quedó cosa por hacer por Dio> de 
las que les fué podble ¿ Ni dexaron cosa por darle de 
todas las maneras que pudieron, conforme á sus fuer­
zas y estado, y el que mas, mas. ¡Qué rico se halla--
rá él que todas las riquezas dexj por Cristo! i Qué hon­
rado el que no quiso honra por él, sino que gustaba de 
verse muy abatido! ¡Qué sabio el que se holgó que ló 
tuvieran por loco , pues lo llamaron á la mesma sabi­
duría! jQué pocos hay ahora por nuestros pecados! Ya 
parece se acabaron los que las gentes tenian por locO% 

Tomo U . E 



54 Vida de Santa Teresa th Jesús, 
de? verlos hacer obras, heroicas; de verdaderos, amadores 
de Cristo. ¡,üh mundomundo !. ; Cómo vas. ganando 
honra, en haber pocos, que- te. conozcan! Mas. si pen-r 
samos se sirve; mas á Dios , de. que nos tengan por 
sabios, y discretos., eso», eso debe ser, según se usa de 
discreción: luego nos parece , es poca edificación no 
andar con; mucha compostura , cada , uno, en su estado. 

Hasta el. Frayle, Clérigo ó Monja ^ nos parecerá que 
traer cosa vieja y remendada es. novedad,,y dar escán-, 
dalo á los flacos , y aun estar muy recogidos y tener 
oración, según está el mundo, y tan olvidadas las cosas 
de perfección , de grandes. ímpetus, qne. tenian los San­
tos , que pienso hace- á las desventuras que pasan en es­
tos, tiempos , que no haria. escándalo á nadie dar á en­
tender los Re.lig'osos por obras ,. como lo dicen por pa­
labras,: en lo. poco que se ha de tener el mundo ,, que de 
estos escándalos el. Señor saca grandes provechos,. y si 
unos, se escandalizan , otros, se remuerden; siquiera"̂ que 
hubiera urr dibujo de lo. que pasó por Cristo- y sus Apósr 
toles, pues ahora mas que nunca, es menester̂  Y que 
bueno; nos, k)J llevó/ ahora, en el bendito. Fr Pedro A l -
cantara-. No? está ya el mundcx para, sufrir tanta perfec-

. cipn.... (Aquí dice mucho de la penitencia; del Santo , 1Q 
qué referiremos en otra parte)... Veo. tanta perdición en 
el mundo , prosigue que aunque no aproveche mas el 
decirlo yo ,. que de. cansarme en escribirlo , me es des-t 
canso, que; todo es contra, mí lo que digo. El Señor me 
perdone, lo que. en esto- le he ofendido. Parece que quie­
ro hacer penitencia de. los que en esto pequé,. 

jQué enlace tan singular de virtudes se descubren en 
estas; palabras de. Teresa! Viva y penetrante es la pala­
bra de. Dios > dice; el Espíritu Santo , y en Teresa se ve 
lensible esta, verdad r y auiL otrai que no pueden enten­
der los mundanos;tan soberbios que se: desvanecen y 
engríen al paso que reciben favores de ios hombres. 
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Confuncümonos al ver la humildad de Teresa , que 
cumple á la letra esta seuteacia de la Escritura: Quan-
to mayor seas , tanto ;mas debes humillarte en todas 
las cosas. Y en efecto, quanto son mas grandes los fa­
vores que recibe del cielo la Santa, tanto mas se .aba­
te , por una solidísima razón ? que debían tener presen-/ 
te todos los grandes,y es, que la grandeza del favor, 
quando es de mi 'Rey poderoso á un :hombre infeliz, 
excita en éste la gratitud, el amor y la humildad, co­
nociendo la gran distancia de uno á otro, su indigni­
dad propia, y la bondad de quien se digna favorecer 
al que no tiene mérito alguno. Esto que los privados 
del Rey conocen en quien tiene una corona mortal, des­
conocen los mas ¿le los vivientes, quando se ven honra­
dos de la naturaleza, y del autor de la gracia, que está 
infinitamente elevado sobre todos los Reyes de ia tierra. 
Teresa, penetrada de «ste sólido .conocimiento, nos con­
funde y enseña prácticamente , pues se humilla y abate, 
quanto Dios mas la honra, y se cree como la única cul­
pada en quanto dice y obra, insistiendo en sus faltas de 
humildad y gratitud , publicando las divinas misericor­
dias con quien tan poco las merece. Bien dice , pues, 
quando nota que el mundo va todo al revés, pues los 
mas soberbios se tienen por mas humildes, se creen mas 
agraviados, y piensan que aun merecen mas 5 pero por 
el contrario , ios humildes verdaderos se creen faltos de 
-esta virtud. Con todos habla la Santa , afligida por ver 
el daño que causa este punto de honor , y mas -el no 
querer conocer que lo tenemos, y avergonzarnos de las 
naderías que nos desasosiegan.Tengamos, pues, el mun­
do en nada, y sus honras nos parecerán humo, y m 
pensaremos en mayorías, m en otra, cosa que en seguir 
á Jesucristo por el camino de la humillación hasta la 
muerte, en que como á é l , nos dará su Padre la gloria 
por la humildad. 

E i 
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LECCION C. 

DIA 9 I?E ABÜIL. 

Reúne Santa Teresa en su práctica todo lo que. enseña con 
su doctrina sobre la humildad. 

areee asunto interminable el de la humildad de-
Santa Teresa en obras y palabras. Tan humildes quería 
la Santa á sus hijas , que escribiendo á las Monjas de.-
Sevilla ( i ) , dice á, una que se firmó por humildad Ge^ 
rónima del Muladar ; plegué, á Dios no sea en la pala­
bra sola esa humildad. Al Arzobispo, de Ebora , Don-
Theutonio de Braganza le escribe muy largo, y acaba, 
diciendole, ? que no la atormente- con los sobreescritos 
pomposos, que, se usaban antes de la Pragmática de Fe­
lipe I I , que, los.moderó. Dando cuenta de. su espíritu al> 
P. Rodrigo.̂  Alvares,, le dice: Que no. tenia tentaciones de: 
vana gloria ,-ni soberbia..,, ántes. se afrentaba de que se; 
entendiera su. espíritu, y, sentía, mas decir las mercedes,, 
que sus grandes pecados ,. porque le. parecía, se habían-
de burlar como, de cosas de mugercillas , que siempre-
había aborrecido el oír. Toda la honra la ponia en ser* 
una Monjuela que andaba remendada,. y. que, había sa­
lido la, mas ruin de los hermanos,:. que no merecía la 
reconociese por- tal su. hermano Don Lorenzo de Cepe­
da, que venia de; Indias. A I mismo añade, que andaba 
bueno el Señor, levantando á gente ruin., para mostrar 
sus grandezas v y. que. esto, lo dice por ella y su her-
«iano. • 

Aunque la Santa dice que se afrentaba de que; su-

Xom. I ; Cart. ¿a. y caj?. 3. Gart. ip. 11. 8. Cart, ap. y 314 
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plcsen las mercedes que Dios la hacia, luego cobró l i ­
bertad , y asi dice á San Pedro Alcántara, que de poco 
acá ( 1 ) , pareceme que son (las mercedes que Dios la, 
hacia) como de otra persona.,. antes me parecía como 
afrenta , ahora pareceme no soy mejor por esto , sino-
mas ruin, pues tampoco me aprovecho con tantas mer­
cedes. Y cierto me parece no ha habido otra peor que 
yo en el mundo, y creo ,. que de ñaca y ruin me ha. 
llevado el Señor ansí, quando á otras mejores se las dará 
por junto en el cielo. 

Con tales sentimientos no se hará extraño creer mil-
actos de humildad de la Santa, como son, haber servi­
do la cocina después de ser fundadora ( 2 ) ; haber pe­
dido al Provincial el P. Gracian la quitára el hábito , y 
se lo volviera á dar , para comenzar á ser Monja ver­
dadera al fin de su vida. Hacia por sí las camas de las 
Monjas que salieron de la Encarnación. A l P. Gracian 
le dice: Harta envidia tengo- de las Monjas que ha de 
aprovechar V. R . , y lastima de verme aquí, sin hacer 
mas que comer y dormir £j y hablar con estos Padres 
nuestros hermanos , como siempre haya ocasión (seria 
sobre los asuntos dê  los Calzados). Eos vituperios que 
dice de sí misma son inumerables :;: Se llama boba ,-ne-
cia , inútil, loca, flaca de espíritu, que la cárcel era 
poco, pues merecía el infierno, que- por sus pecados 
castigaba Dios la Reforma , que era una Santa sin pies-
ni cabeza : En fin , quando estaba para morir , se con­
fiesa pecadora, y escandalosa, no quiere disponer de su. 
cuerpo, y dice no merece sino un muladar, como der-
pone el Doctor Polanco en sus informaciones. (3), Siv 
Jesucristo, dice, que el que practica y enseña la ley de. 

(1) Tom. I I . Cárt, 1 1 , ir; 20. (2) Tom. I I . Cart. 9 1 . Not, 6. 
Tom. I I I . Cart. 12. Not. Ü̂ . Cart. 36, Tom. I V . Cait. a^,. 

Tom. I I . Cart. 68. Not. 7. 
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Dios, será grande en el reyno de Jos cielos , ¿ no se le 
podrá aplicar á Santa Teresa ;este -elogio ¿ Por el con­
trarios £n el mundo no yenios ;mas que palabras de hu­
mildad, sumisión y aun baxeza , quando se piensa por 
este medio conseguir algún .honor é interés:, y por otro 
lado, todo es orgullo y soberbia para hacerse respetar. 
Todo es igualmente malo, porque los primeros baxo la 
apariencia humilde ocultan la soberbia mas refinada , y 
los segundos son demonios vestidos de ¿carne. Solo apre­
cia Dios la humildad , que se reúne igualmente en obras 
y palabras, en la boca y en el corazón, en el .alma y en 
el cuerpo, como la de Santa Teresa; porque no los que 
dicen: Señor, Señor entrarán en el cielo , si ;nd los que 
hacen la voluntad de Dios, y son .huniildes ide corazón 
y de verdad. 

.LECCION CL 

DIA IO DB ABRIL. 

Admirable providencia con que Dios comienza á prepa­
rar á Santa Teresa para sus grandes designios, llenán­
dola de humildad , y demás virtudes, y haciéndola 
Maestra de oración' 

'¿Llanta perfección de virtudes en Santa Teresa no 
podia ya contenerse en un cuerpo de muger , ni aun en 
el Convento de la Encarnación. Como el fuego no pue­
de estár escondido mucho tiempo, ni crecer sin mucho 
combustible , dando luz y calor por todas partes , así 
tantas virtudes en Teresa no podian ya reducirse ni 
contenerse en la santificación propia únicamente , sino 
que debian eslenderse á la utilidad ^omun. Es verdad 
que la .relación hecha de sus virtudes teologa'les , car-e 
dinales y religiosas,, comprenden acciones relativas á-
toda su vida, pero conviene notar aquí la gran perfec-
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-clon con que las tuvo, aun antes dé pencar en la gran 
Eeforma, á que Dios la tenia destinada, y la quiso pre­
parar muchos años primero con et exercicio ya dicho 
de las virtudes , y mas; particularmente de la humildad 
y oración , que son elí íundamento de la peFÍeccion , y 
la canal y el. medio: por donde el Señor la debía Ins­
truir , y comunicar sus órdenes y. mandatos.. Esto era 
muy conforme á la divina, Frovidencia ?. que aunque no 
está, sujeta á las reglas de la prudencia humana , por­
que sabe formar de las., piedras hijos de Abrahan , de-
Saulo- un Paulo ,, y hablar igualmente bien por Saúl,, 
Baaían y Filaros, que por sus Profetas Santos ; pero lo 
común es ,. propcrcionar y disponer sus criaturas poco' 
á- poco r para los fines que intenta. Esto es; tanto mas re­
gular en las obras de reformación, quanto para su fir­
meza, y perpetuidad se necesita mas de la práctica deí-
cxemplo, que de laŝ  palabras.. Asi lo ha practicado Dios 
dfesde el principio del mundo; en Noé, que siendo el mas 
justo , comenzó á predicar penitencia , para que los hom­
bres evitáran la destrucción y el diluvio ; en Abrahan 
destinado á: ser padre de un nuevo pueblo j ; en Josef 
para, salvar a Egipto y. su familia '7 en Moisés para sa-f-
car su pueblo de la esclavitud,, y conducirlo por el de— 
«erto :: en los Profetas en fin, y en su hijo, que venia: 
a salvar todo el mundo del demonio; A este modo, pues,, 
selló, su; divina gracia en Santa;. Teresa, desde su bau­
tismo , la dio- un: alma- noble y generosa que. templa­
ra las pasiones- de la concupiscencia , y la. hiciera como 
naturales las> virtudes , la inclina al estado religioso y 
á la. oración ,. con los buenos exemplbs de sus padres, 
y lectura: de buenos libros :• la tomó; por esposa, suya 
quando profesó y sin desampararla, ya jamás:, Pero- todá-
via aparece Dios mas admirable en esta: economía de 
su conducta sobre: Teresa,. en haber permitido que la 
Santa se entibiase (aunque fué muy poco) en la oración 
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y exercicio de las -virtudes; habla de recibir muchos fa­
vores del cíelo, y como esto lisongea la iiaqueza huma­
na, para olvidar su miseria, y reputarse por algo en la 
presencia de Dios con estos defectos, conoció mas la 
Santa , que el hombre nada bueno tiene de sí , y solo 
es suya la concupiscencia y el error. Por este principio 
se asegura la Santa en los dos exes de la vida espiritual, 
que son el conocimiento propio, y la necesidad de la 
oración , sin atribuir á mérito suyo ningún favor , sino 
á la voluntad de Dios , que por pura gracia levanta al 
•hombre del -polvo de la tierra, y que en dexanclolo de 
su mano un momento, perece, se corrompe, y se redu-
•ce al polvo y nada. De aquí provina la oración conti­
nua de la Santa, sus clamores al cielo, «us exclamacio­
nes , y sus ^exortaciónes tan repetidas á -inspirar el amor 
al exercicio .continuo de la-oración, mirándola como in­
dispensable para todo género de personas. De aquí en 
fin nace su magisterio sublime, su doctrina singular, y 
larexplicacion de todos los secretos de este exercicio, que 
los demás Doctores no pudieron reducir á un método 
tan claro -y sencillo, como lo hace Santa Teresa en el 
libro que escribió del Camino de Perfección , en el de 
las Moradas , y en varias cartas. 

No es propio de esta obra entrar en una explica­
ción exacta de todo esto, pero sí lo es, dar algunas lec-
cioaes y avisos de esta Maestra , necesarios para toda 
clase de personas, que se quieran dedicar, como deben, 
á este exercicio ; pues con él , ni se ensoberbecerán con 
Jos dones naturales ni sobrenaturales , porque verán que 
todo es pura gracia de Dios, sin el menor mérito de la 
criatura., ni radicarán en su corazón las vanas espe­
ranzas de la tierra , viendo, que todo es basura en co­
tejo de los bienes que Dios ofrece y da á los Santos en 
esta y ,en la otra vida. En fin , con la oración hallarán 
consuelo en todos los trabajos, y confianza segura en la 
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divina misericordia. Conozcamos, pues, con San Gre­
gorio , que si queremos levantar la fábrica espiritual de 
virtudes en nosotros , debemos pensar primero en el 
fundamento de la mas profunda humildad. Sin esto 
nada somos , ni seremos otra cosa que corrupción. A 
fuerza de clamar al cielo en oración humilde , inclina-
remos la bondad divina y su gracia , para fortalecernos 
contra los reveses del mundo , demonio y carne, 

LECCION CII . 

DIA 1 1 DE ABRIL. 

Comienza Santa Teresa á instruirnos en el modo de en­
trar en la oración , sus impedimentos que son los pe­
cados mortales '9 y como sus exes principales son el 
conocimiento propio y el de Jesucristo, para m enga­
ñarnos con falsa humildad. 

uando Santa Teresa comienza el libro <íe sus 
Moradas ó Castillo interior, en que describe los grados 
de oración, y los muchos favores que reciben los que 
entran en este exercicio , comienza esta materia dicien­
do: Que las almas que no tienen oración, son como un 
cuerpo tullido con perlesía , que aunque tiene pies y 
manos , no los puede usar ni mandar. Así son algunas 
almas tan enfermas y mostradas á estarse en cosas ex­
teriores , que no pueden entrar dentro de sí, ni hay re^ 
medio para que traten con Dios, ocupadas siempre con 
sabandijas y bestias, hechas una cosa con ellas. Y sino 
procuran remediar esta miseria , se quedarán hechas una 
estatua de sal, como la muger de Lot , y nunca entra­
rán en este castillo de su alma, ni verán sus preciosida­
des. La puerta para entrar no es otra, que la oración, 

Tomo 11. F 
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no digo mas vocal que mental, pues toda oración debe 
de ser atenta, y sino advierte con quién habla, lo que 
pide , y á quién pide , no la llamo yo oración , aunque 
menee los labios. Esto se entiende si se hace ansí de 
costumbre , porque una ú otra vez no se puede reme­
diar este descuido. 1 

Estas sin duda son las almas que están en pecado 
mortal , pues dice la Santa, que si no viene el Señor y 
las manda levantar , como al paralitico del Evangelio, 
tienen harta mala ventura y gran peligro , por lo que 
solo hablo (continúa) con otras almas , que por fin en­
tran en este castillo (de oración), y aunque estén muy 
metidas en el mundo, tienen buenos deseos , y alguna 
vez, aunque de tarde en tarde, se encomiendan á nues­
tro Señor, y alguna vez rezan, aunque lleno el pensa­
miento de mil negocios, y si entran á la primera entra­
da del castillo de la oración , entran con ellos tantas 
sabandijas, que ni les dexan ver la hermosura del cas­
tillo , ni sosegar. Harto hacen en haber entrado. 

Por lo dicho se ve, que el mayor impedimento para 
entrar en la oración , no son los pecados veniales, ni 
las ocupaciones del mundo, sino los mortales. Por esto 
continúa en el capítulo segundo, diciendo, que este cas­
tillo interior de nuestra alma , es muy resplandeciente 
y hermoso, una perla oriental, el árbol de la vida, pero 
quando cae el alma en un pecado mortal, no hay t i ­
nieblas mas tenebrosas que estas. No queráis saber mas, 
sino que no obstante que el mesmo sol, que es Dios, 
todavía está en el centro del alma, es como si allí no 
estuviese, y de aquí es, que ninguna cosa le aprovecha, 
y todas las buenas obras que hiciere en pecado mortal, 
son de ningún fruto para alcanzar la gloria, porque no 
procediendo de aquel principio, que es Dios, por quien 
nuestra virtud es virtud , no puede ser agradable á sus 
ojos. Vista un alma quando peca, si lo entendiesen ? no 
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serla posible pecar ninguno, y huiria toda ocasión, aun­
que pasára ios mayores trabajos. En este estado es el 
alma , como un cristal cubierto con un paño ne­
gro., que aunque esté al sol , y éste sea muy claro , no 
hace operación alguna en el cristal. ¡Oh almas redimi­
das por la sangre de Dios, tened lástima de vosotras! 
Quitad esta pez del cristal, Mira que se os acaba la 
vida, y jamás tornaréis á gozar esta luz. ¡ Oh Jesús! 
¡ Qué es ver un alma apartada de Vos! ¡ Quáles quedan 
sus aposentos, qué turbados los sentidos y las potenciasl 
Oí á un hombre espiritual, que no se espantaba de co­
sas que hiciese el que está en pecado mortal, sino de 
lo que no hacia. 

Santa Teresa que vió la fealdad del pecado mor­
tal , sacó, dice , dos cosas : la una un temor grande de 
ofenderle, y así andaba siempre suplicando á Dios no 
la dexase caer en él. (Este es el primer paso de la ora­
ción). La segunda fué , tener un espejo para la humil­
dad , mirando en é l , como lo bueno no viene de noso­
tros , sino de esta fuente adonde está plantado este ár­
bol de nuestras almas , y de este sol que da calor á 
nuestras obras. De aquí le procedía, quando algo bueno 
hacia, acudir á su principio , y alabar á Dios autor de 
esto , y lo mas ordinario no se acordaba de sí en cosa 
buena que hiciese. Esta noticia previa, continúa la mis­
ma , importa mucho á qualquier alma que tenga ora­
ción poca ó mucha, mas no por esta humildad que es 
el fundamento, la han de arrinconar ó apretar: déxen-
la andar por esas moradas arriba ó abaxo y á los la­
dos : No se estruje en estár mucho tiempo en una sola 
pieza (del castillo ú oración), aunque sea en el propio 
conocimiento. La humildad siempre labra como la abeja 
en la colmena la miel , que sin esto todo va perdido; 
mas consideremos que la abeja no dexa de salir á volar 
para traer flores: así el alma en el propio conocimien-

F 2 
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to, créame, y vuele algunas veces á cotisídeíar la gran­
deza y magestad de Dios, aquí hallará su bajeza mejor 
que en sí mesma, y mas libre de las sabandijas adon­
de entran en las primeras piezas, que es el propio co­
nocimiento. Y créanme, que con la virtud de Dios obra-
rémos muy mejor virtud, que muy atadas á nuestra 
tierra. Mientras vivimos , por muy altos que estemos, 
no hay cosa que mas importe que la humildad. Y ansí 
es bueno y muy rebueno, tratar de esta humildad, pero 
también procuremos conocer la grandeza de Dios , y 
ansí veremos mas nuestra suciedad; considerando la hu­
mildad divina , veremos quán distantes estamos de ser 
humildes. Y en esto hay dos ganancias , la una es que 
la cosa blanca parece muy mas blanca cabe la negra^ y 
al contrario la negra cabe la blanca. La segunda es, 
que nuestro entendimiento y voluntad se hace mas no­
ble y mas aparejado para todo bien , tratando á vueltas 
de sí con Dios , y si nunca salimos de nuestro cieno y 
miseria, es mucho inconveniente. El que jamás sale de 
su miseria y tierra, nunca el corriente saldrá del cieno 
de los temores de pusilanimidad y cobardía, de mirar si 
me miran, no me miran , si yendo por este camino me 
sucederá mal, si osaré comenzar aquella obra , si será 
soberbia , si es bien que una persona tan miserable tra­
te de cosa tan alta como la oración, si me ternán por 
mejor , sino voy por el camino de todas , que no son 
buenos los extremos, aunque sean en virtud, que como 
soy tan pecadora, será caer de mas álto , quizá no iré 
adelante , y haré daño á los buenos, que una como yo 
no ha menester particularidades. 

; Oh hermanas mias! Qué de almas debe el demo­
nio de haber hecho perder mucho por aquí. Que todo 
esto le parece humildad , y viene de no acabar de en­
tendernos , tuerce el propio conocimiento , y si nunca 
salimos de nosotros mesmos, no me espanto, que esto y 
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mas se puede temer. Por esto digo ? hijas, que ponga­
mos los ojos en Cristo , y allí deprenderémos la verda­
dera humildad y en sus Santos, y enoblecerseha fel en­
tendimiento, y no hará el propio conocimiento ratero y 
cobarde. Terribles son los ardides del demonio, para 
que las almas no se conozcan, ni entiendan sus caminos. 

Por esta lección de Santa Teresa se ve lo primero, 
como el pecado mortal es el mayor impedimento para 
la oración , no porque el hombre en pecado no pueda 
levantar los ojos á Dios , sino porque esto no lo puede 
hacer como conviene , sin una gracia excitante , como 
la que hizo con el paralítico, la qual jamás niega el Se­
ñor, si el pecador no se hace sordo á los golpes, llama­
mientos é inspiraciones. Lo segundo , que para comen­
zar el camino de oración, no es necesaria la perfección, 
sino el deseo de ella , y de salir de la barabúnda del 
mundo , y de las cosas que no le son necesarias por su 
estado , y le impiden ; pues en la oración es donde se 
van purificando, y fortaleciendo esos deseos, y las bue­
nas obras. Lo tercero , que los dos exes de la oracicn 
deben ser el conocimiento propio , y el de Jesucristo, 
por manera , que el primero nos haga conocer que so­
mos ciegos , desnudos y mendigos pobres , y esto nos 
haga levantar los ojos y corazón á Jesucristo , que es la 
fuente de toda gracia. Todo esto debe servirnos para 
humillarnos, y no ensoberbecernos, conociendo que nada 
podemos sino por Dios , mas esto debe ser sin cobardía, 
mirando á quien es nuestra fortaleza, y nos alarga la 
mano, y así se excitará en nosotros un valor grande 
para emprender este camino , fiados en la gracia de 
Dios, y desconfiados de nuestras fuerzas. 
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LECCION CIII. 

DIA 12 DE ABRIL. 

Exórta la Santa á que todos entren en el camino de la 
oración , para la que se necesita gran determinación y 
desprecio de los vanos temores , que procura inspirar 
el mundo. 

inimitable Santa Teresa en sus dulces exórta-
ciones. Oigamos cómo llama á todos los hombres al exer-
cicio de la oración ( 1 ) . Como su Magestad entendió 
nuestra flaqueza , proveyó como quien es, en disponer 
varios caminos para venir á beber de esta fuente de agua 
viva (en la oración). Públicamente nos llama á voces, 
mas como es tan bueno no nos fuerza, ántes da de mu­
chas maneras á beber á los que le quieren seguir, para 
que ninguno vaya desconsolado ni maera de sed. Por­
que de esta fuente caudalosa salen arroyos (esto es , de 
la oración), unos grandes , otros pequeños , y algunas 
veces charquitos para niños , que á aquellos les basta, 
y mas seria espantarlos ver mucha agua: Estos son los 
que están á los principios. Ahora , pues , para comen­
zar este camino , de modo que no se yerre desde el 
principio, veamos cómo debe comenzarse esta jornada, 
que es lo que mas importa para todo. No digo que quien 
no tuviere la determinación que aquí diré , dexe de co­
menzar , porque el Señor le irá perfeccionando, y 
quando no hicierel mas que dar un paso, no dexará de 
ser bien pagado. Ansí , que aunque no vaya después 
por el mesmo camino , lo poco que hubiere andado por 
él, le dará luz, para que vaya bien por otros, y §i mas 

(1) Cam. cap. 20. 
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anduviere , mas. En fin, tenga por cierto , no le hará 
daño el haber comenzado para cosa ninguna, aunque 
la dexe , porque el bien nunca hace mal. 

Aquí sigue encargando á sus hijas que procuren 
quitar el miedo de comenzar el camino de oración , á 
quantos tratan con alguna amistad , y que su trato se 
reduzca á esto solo, y no á varias expresiones de si me 
quiere ó no me quiere , que no es tiempo de juego de 
niños , que tales parecen las amistades del mundo, aun­
que sean buenas. Bien puede acaecer , añade , que para 
que os escuchen una verdad, sea menester disponer la 
persona con estas pláticas y muestras de amor, que á la 
sensualidad contentan , y acaecerá tener en mas una 
buena palabra , que ansí llaman , que muchas de Dios, 
y ansí , yendo con advertencia de aprovechar no las 
quito , mas sino es para esto , ningún provecho pue­
den traer, y s í , hacer mucho daño sin entenderlo. 
Quien os quisiere tratar, deprenda este trato y lenguage 
de oración , ó sino, guardaos vosotras de deprender el 
suyo, que será infierno. Si os tuvieren por groseras, poco 
va en ello: si por hipócritas , menos. Ganaréis de aquí 
que no os vea , sino quien se entendiere por esta len­
gua.... Prevenidas las hijas con estas advertencias, sigue 
hablando de la oración en esta forma. ( 1 ) No os espan­
téis de las muchas cosas , que es menester mirar para 
comenzar este viage divino, que es camino real para el 
cielo. Gánase yendo por el gran tesoro, y tiempo verná 
que se vea quán no nada es todo lo que ahora cuesta la 
oración. Lo primero , y que mas importa al principio 
para seguir el camino de oración , es una grande 
y determinada determinación, de no parar hasta llegar 
á ella (esto es, iiasta la contemplación) venga lo que 
viniere , suceda lo que sucediere ? trabájese lo que se 

(1) Cam. cap. 2 1 . 
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trabajare, murmure quien murmurare , siquiera llegue 
allá , ó se muera en el camino , ó no tenga corazón 
para los trabajos que hay en é l , siquiera se hunda el 
mundo , como muchas veces acaece,, con decirnos; hay 
peligros: fulana por aquí se perdió: el otro se engañó: 
el otro que rezaba mucho, cayó: hacen daño á la vir­
tud: no es para mugeres, que les podrán venir ilusio­
nes : mejor será que hilen : no han menester esas deli­
cadezas : basta el Pater noster y Ave Maria. Esto ansí 
lo digo yo, ¿y cómo si basta? Siempre es gran bien fun­
dar vuestra oración sobre oraciones , dichas de tal boca 
como la del Señor. En esto tienen razón , que si no es­
tuviese nuestra flaqueza tan flaca, y nuestra devoción 
tan tibia , no eran menester otros conciertos de oracio­
nes, ni otros jibros, y por estos principios iré fundando 
todo lo que es oración. No digo que diré declaración, 
sino consideraciones sobre el Pater noster. Ningún caso 
hagáis de miedos que os pusieren , ni de peligros que 
os pintaren por la oración. Donosa cosa , que quisiera 
yo ir por un camino, adonde hay tantos ladrones , sin 
peligros , y ganar un gran tesoro. Pues bueno anda el 
mundo, para que os lo dexen tomar en paz , sino que 
por un maravedí de interese , se pornán á no dormir 
muchas noches , y á desasogaros cuerpo y alma. Pues 
si yéndolo á ganar por camino real, os dicen hay tan­
tos peligros y os ponen tantos temores , los que van á 
su parecer á ganar este bien (el cielo) sin camino, ¿qué 
son los peligros que llevarán? Muchos.mas sin compa­
ración , pues ni tienen camino ni quien les dé la mano, 
ni poca ni mucha agua , ni entienden hasta que dan en 
el verdadero peligro : está claro que morirán de sed. 
Pues creedme, que no hay otro camino sino el de la 
oración (para salvarse). Y no hablo que sea vocal ó 
mental, que todo es necesario. Quien os dixere que esto 
es* peligro, tenedle por el mismo peligro , y huid de 
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él. Peligroso será, no tener humildad y las otras virtudes, 
¿ pero camino de oración camino de peligro! Nunca 
Dios tal quiera; que el demonio parece ha inventado 
poner estos miedos, y ansí ha sido/mañoso para hacer 
caer á algunos que tenian oración. Y miren quán grande 
es la ceguedad del mundo, que no miran los millares, 
que han caido en heregía, y en grandes males sin tener 
oración, ni saber qué cosa era; y porque el demonio 
hizo caer á algunos que tenian oración , ponen tanto 
temor á los que van por este camino. Esto es huir del 
bien , por librarse del mal. Nunca tan mala invención 
he visto del demonio. ; Oh Señor mió! .Tornad por Vos; 
mirad que entienden al revés vuestras palabras. A quien 
su Magestad ha dado luz para conocer el verdadero ca­
mino , le crece mas el deseo de no parar, por estos tê -
raores. Ve el golpe que quiere darle el demonio, y hur­
tarle el cuerpo, y quiébrale la cabeza , pues siempre 
levanta el Señor alguno que abra los ojos , y diga que 
el demonio pone nieblas, y ciega para no ver bien el 
camino , y á las veces un hombre solo ó dos que 
digan verdad , valen mas que muchos juntos. Si dicen 
que hay peligro en la oración , haced entender quán 
buena es la oración , si no por palabras , que sea por 
obras. Si dicen que no es bien tan á menudo las comu* 
niones , entonces freqüentarlas mas ; ansí, que como 
haya uno ó dos que sin temor sigan lo mejor , luego 
torna el Señor poco á poco á ganar lo perdido. Dexaos, 
pues , de estos miedos, no hagáis caso de la opinión 
del vulgo ; mirad que no son tiempos de creer á todos, 
sino á los que viéredes van conforme á la vida de 
Cristo. Conciencia limpia, menosprecio del mundo, y 
creer lo que dice la fé y la Iglesia; bien seguro car­
mino llevaréis. Dexaos de temer, donde no hay motivo 
de temer. 

Esta instrucción arrastra sin duda ú. qukp la lea para 
Tomo 11. G 
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dedicarse á la. oración, y se le quitan todos los temores 
que es el fin de la Santa, para que todos la sigan. 

LECCION CIV. 

DIA i-3; DE ABRII*. 

"Nos hace ver-Santa Teresa qué cosa es oración mental y 
vocal , y como toda consiste en atender con quien ha­
blamos , y lo que somos nosotws y quántos gmdos 
h(iy. de_ oración. 

-Tara explicar Sknta Teresa qué cosa, es, oración, 
gasta muy pocas palabras,! pues algunos que quieren de­
clararlo, lo confunden nías con-sus precisiones y dis­
cursos. Todos saben que orar no es otra cosa que liablar-
con Dios, ó pensar en. el,., y supuesto este principio, re­
duce la Santa quanto puede decirse , á que se entienda, 
y se atienda:con quién.hablamos. Sabed, hijas , dice ( i ) , 
que no está la falta para ser ó no ser oración mental1,, 
fen tener •cerrada la. boca. Si hablando entiendo que hablo 
con Dios ,, y estoy con, advertencia en ello , junto esta: 
oración: mental y vocal, mas si. rezando el Pater noster, 
pensamos en. el mundo , aquí callo ,, porque ni es ora­
ción vocal ni mental. Si habéis de estár como es rázon 
se hable con tan gran Señor, es bien miréis con quién 
.habláis, y quién: sois, siquiera por hablar- con' crianza. 
Porque ¿cómo podéis hablar al Rey. Alteza, ni saber lo 
que se hace con un Grande, si no entendéis su estado y 
élíVuéstrb? Conforme á esto se debe hacer el acata-
miéríto. ]Pues qué es esto, Rey mió! Rey sois Dios niio^ 
ún fin, que no éa reyno prestado, el que tenéis: Quando 

( i ) Cara, cap^ z%. 



Día 13 de Abri l . 
en el Credo se dice; Vuestro reyno no tiene fin, casi 
siempre me es particular regalo. Alabóos y bendigoos 
Señor, para siempre. En fin, vuestro reym durará para 
siempre. Nunca será bueno «1 que os hablare solo coa 
la boca. ; Qué es esto, cristianos! Los que decís no es 
menester oración mental, ¿en qué entendéis os? ¿Que­
réis que todos desatinemos ? Ni sabéis quál es oración 
mental, ni cómo se ha de rezar la vocal, que si k> su-
piérades , no condenaríais por un cabo , lo que alabais 
por otro. Yo he de poner siempre oración vocal y men­
tal , porque no os espanten con miedos en este camino, 
pues en diciendo á un caminante , que va errado , se 
turba, va de un cabo á otro, se cansa, pierde el tiempo, 
y llega tarde. ¿ Quién puede decir que es mal, si eo-* 
mienza uno á rezar las horas ó el Rosario, que comience 
á pensar con quién va á hablar, y quién es el que habla, 
para ver cómo le ha de tratar? Pues yo os digo , her-* 
manas , que si lo mucho que hay que hacer en enten­
der estos dos puntos^ se hiciese bien, que .primero que 
comencéis la oración vocal , que vais á rezar , ocupéis 
harto tiempo en la mental. S í , que no hemos de liegaí 
á hablar á un Príncipe con el descuido que á un labra­
dor, ó como á un pobre como nosotras, que como quiera 
que nos hablaren, va bien. Razón es que ya que por la 
humildad de este Rey no echa fuera al grosero y pobre 
que po sabe mas, y que gusta mas de la grosería de 
un pastorcillo humilde que ve, que si mas supiera mas 
dixera, que de los muy sabios letrados, si no van coa 
humildad; no porque él sea tan bueno , hemos de ser 
nosotros descomedidos. En mil vidas no acabarémos de 
entender, cómo merece ser tratado este Señor, que los 
Angeles tiemblan delante de él, todo lo manda, todo lo 
puede , su querer es obrar. Acá quando uno se casa, 
primero sabe con quién, y qué tiene : nosotras ya des­
posadas , ¿por qué nos quitarán que procuremos en-
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tender quién es este hombre , quién su "Padre , y qué 
tierra es adonde me ha de llevar, y qué bienes son los 
que promete darnos, qué condición tiene, cómo podré 
contentarle mejor , en qué le haré placer , y estudiar 
cómo haré mi condición que conforme con la suyaí Esta 
es oración menía-l, entender estas verdades. Si queréis 
ir entendiendo y rezando vocalmente, muy enhorabuena, 
no me estéis hablando con Dios , y pensando en otras 
cosas , que esto hace entender que es oración mental. 

Con lo dicho por Santa Teresa se puede formar idea 
de lo que es oración , y quán- unidas están la. mental y 
vocal. Mas no contenta con esto la- Santa , nos da una 
idea general de todo* los grados de oración , con una 
comparación excelente , y aunque na es mi ánimo se*-
guirla cumplidamente por todas sus partes, sino solo en 
orden al primer grado,, que es y debe, ser común á 
todos los homb'es , se^á bueno decir sus palabras , para 
que lo entienda quien lo-necesitare, y que en-sus obras se 
halla todavía mas explicada la materia. 

Pareceme-aliora á, m í d i c e ( i ) , que he léidó esta 
comparación, ni sé adonde, ni á qué propósito , mas 
para el mío ahora conténtame. Ha de hacer cuenta el 
que comienza (oración), que comienza á hacer un huerto 
en tierra, muy infructuosa, y que iicva; muy malas yer­
bas , y ha de plantar buenas. Pues hagamos cuenta que 
ya está hecho esto', quando se determina á tener ora­
ción un alma, y lo há comenzado- á usar, y con ayuda 
de Dios hemos de procurar crezcan estas plantas , y re­
garlas para que no se pierdan, sino que echen flores, y 
ansí venga el Señor- á este huerto muchas veces á de­
leitarse. Pues veamos cómo se ha de regar , y el; tra­
bajo que nos costará. Esto puede ser de quatro maneras. 
Primero , sacando el agua de un pozo á braaos. Se-

^i) Vid. cap; I I . n. 3. 
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gunáo , sacándola con noria, que es ménoa trabajo y 
sale mas. Tercero, por medio de rio ó arroyo , que es 
muy mejor , y queda la tierra mas harta y con menos 
trabajo del hortelano. Quarto-, quando llueve mucho, 
que lo riega todo el Señor, ú n trabajo alguno nuestro. 
For estos quatro modos de regar se pueden explicar 
todos los grados de oración. Quiera Dios que aproveche 
a una de las personas que me. mandaron escribir esto, 
que el Señor, en quatro meses que ha que tiene oración, 
la ha traido mas adelante, que yo estaba en diez y siete-
años ; hase dispuesto mejor , y ansí sin trabajo suyo, 
riega este vergel con todas estas quatro aguas. 

Supuesto , pues , que ya sabemos qué cosa es ora­
ción, dispongámonos como éste, de. quien habla la Santa, 
que Dios no dexará de darnos esta agua de vida, si no 
falta por nuestra culpa. No/decaigamos de ánimo poc 
el trabajo-de sacar el agua del pozo , ni. desistamos por­
que falte el agua del consuelo , pues Dios no abandona 
á quien en él confia,. y después de la. sequedad viene: 
la lluvia, con que Dios.riega con su favor y sin tra-» 
bajo del horteiano. La paciencia todo, la alcanza.: 

LECCION CAP. 

3DI A 1 4 DE A E RIE. 

Expft'ca la' Santa el primer grado de oración , y dice 
por qué permite Dios las sequedades ; y los medios 
para-aprovecharse de ellas, y evitar las turbaciones. 

I->os que comienzan'á tener oración , dice ía Sand­
ía ( 1 ) , son ios que sacan el agua del pozo para regar,,. 

Vid. cap. i i i HÍ 
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que £s muy á su trabajo , porque han de cansarse en 
recocer los sentidos , acostumbrados á andar derrama­
dos. Se han de ir acostumbrando.,, á no se les dar nada 
de ver ni oir, y ponerlo por obra las horas de oración, 
estar en soledad para pensar su vida pasada. Al princi­
pio andan con pena , pues no acaban de entender que 
se arreprienten de los pecados , y si lo hacen , pues se 
determinan á servir á Dios de veras. Han de procurar 
tratar de la vida de Cristo , y cánsase el entendimiento 
en esto. Hasta aquí podemos adquirir nosotros con eí 
favor de JDÍOS, que sin este ya se sabe no podemos tener 
un buen pensamiento. Bsto es comenzar á sacar agua 
del pozo , y plega á Dios que haya agua en él , mas 
al ménos no quede por nosotros , que ya vamos á sa­
carla^ y hacemos Jo que podemos para regar estas fío— 
fes, y es Dios tan bueno, que quando quiere por nue---
tro provecho que .el pozo .esté seco (esto es, que no haya 
devoción, sino aridez) si hacemos lo que podemos , sia 
agua sustenta las flores, y hace crecer ¿las virtudes. 

¿ Mas qué hará el que ve que en muchos dias no 
fcay mas que sequedad , disgusto, desabor ^ y tan mala 
gana para venir al pozo^ ó jechar muchas veces .el cal­
dero , y sacarle sin agua? Muchas veces le acaecerá no 
poder alzar los brazos para esto , ni podrá tener un 
huen pensamiento, que este iobrar con el entendimiento 
es el sacar el agua del pozo. ¿Pues qué hará aquí el 
hortelano? Alegrarse y .consolarse, pues trabaja en un 
huerto de tan gran Emperador, y sabe le contente en 
aquelloy su intento no ha de ser contentarse á sí, sino 
á é l , alábele mucho, que hace de él confianza , pues 
\ Q que sin pagarle nada , tiene tan gran cuidado de lo 
que le encomendó, y ayúdele á llevar la cruz, y piense 
que toda la vida vivió en ella, y no quiera acá su reino, 
ni dexe jamás la oración. Aunque toda la vida dure esta 
sequedad, no dexe á Cristo caer con la c-cuz j tiempo 
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verná , que se lo pague por junto, no haya miedo- se 
pierda el trabajo, á buen amo sirve , mirándole' está; 
no haga casó de malos pensamientos ,. mire , que tam­
bién los representaba el demonio á San Gerónimo en 
él desierto. Su precio se tienen-estos trabajos. Sé que son 
éstos grandísimos, y es menester mas ánimo, que para 
otros muchos trabajos del mundo ; mas he visto , no 
dexa Dios sin gran premio aun en esta vida , pues con 
una hora de gusto que me ha dado el Señor de si, que­
dan pagadas todas las congojas que pasé. I>a el Señor 
estos tormentos y. tentaciones , para probar á sus ama­
dores , y saber' si, podrán, beber el cáliz, y ayudarle á 
llevar la c ruzán te s que ponga en ellos grandes teso-
Eos, y también lo hace para; que entendamos bien lo 
poco que somos. Quiere que veamos ántes nuestra mise­
ria , que sus favores,, porque no nos acaezca lo que á 
Lucifer; No hay que afligirse gente espiritual , que 
quiere • tratar á solas- con Dios, y dexar los pasatiempos 
del mundo:.lo mas está hecho, alabad por ello á su Ma-
gestad', y. fiad en su bondad que íiunca falta á.sus ami­
gos ; atapad los ojos 5 no penséis , porque á este de po-
( Q D S dias de oración da. la devoción,. y no á mi de tan­
tos anos. Greamos que toctb es para nuestro bien. Guie 
su Magestad por donde quisiere, ya.no somos nuestros, 
sino suyos. Haría; merced' nos hace en que estemos en 
el huerto , y cabe á él , que cierto está con nosotros?. 
Si- él quiere que crezcan las flores ó virtudes con-
agua ó sin agua, ¿qué se me da á mí? Padecer quiero,-
pues padecisteis por mí , cúmplase dé todas maneras 
vuestra voluntad. Quien- comienza á caminar, no dán­
dosele, mucho de consuelos ni desconsuelos, de gustos 
y ternuras v ó de sequedades , ya tiene andado gran 
parte del camino , y no haya miedo de tornar- atrásy 
aunque mas tropiece , porque va comenzado el edificio 
en firme fuíidamentov Ño está el amor de Dios en tener 

http://ya.no
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lágrimas, ni gustos ó ternuras, sino .en sery.ir en jus­
ticia, fortaleza de ánimo, y humildad. Hay muchos que 
jamás acaban de acabar esta determinación. Andan aaí-
gidos, pareciéndoles no harán nada; en no obrando el 
entendimiento, no lo pueden sufrir , y por ventura en­
tonces engorda la voluntad, y toma fuerzas, y ellos no 
lo entienden. Hemos de pensar que no mira el Señor 
estas cosas , que aunque á nosotros nos parecen faltas, 
no lo son;; ya sabe su Magestad nuestra miseria mejor 
que nosotros, y sabe que estas almas desean siempre 
pensar en él , y amarle. Esta determinación es la que 
quiere;; estotro afligimiento no sirve mas de inquietar 
el alma, y si habia de estar inhábil para aprovechar una 
hora, que lo esté quatro. Muchas veces viene de indis­
posición natural ó corporal, que somos tan miserables, 
que participa la pobrecita alma encarcelada de las mi­
serias del cuerpo, y mudanzas de los tiempos , y las 
vueltas de los humores muchas veces hacen que sin 
culpa suya no pueda hacer lo que quiere., sino que pa­
dezca, y quanto mas la quieren forzar en estos tiempos 
es peor , y dura mas el mal, sino que haya discreción: 
Entiendan son enfermos , múdese la hora de oración; 
pasen como pudieren este destierro , que harta mala 
ventura es de un alma que ama á Dios , ver que vive 
en esta,miseria, y que no puede lo que quiere,, por te­
ner un tan mal huésped como este cuerpo : Dixe con 
discreción, porque alguna vez el demonio lo hará , y • 
ansí es bien , ni siempre dexar la oración quando hay 
gran distraimiento y turbación , ni siempre atormentar 
el alma á lo que no puede : otras ¡cosas hay exteriores 
de obras de caridad y de lección g aunque á veces aun 
no estará para esto , sirva entonces al cuerpo por amor 
de Dios , porque otras veces muchas sirva él al alma, 
y tome algunos pasatiempos santos de conversaciones, 
que lo sean ., ó irse aP campo , como aconsejare el coa- , 
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fesor , y en todo es gran cosa la experiencia , que nos 
da á entender lo que mas conviene , y en todo se sirve 
á Dios. Suave es su yugo, y es gran negocio no traer 
el alma arrastrada, como dicen, sino llevarla con sua­
vidad para su mayor aprovechamiento. Ansí , torno á 
avisar, y aunque lo diga muchas veces no va nada, que 
importa mucho , que ni de sequedades ni de inquietud 
y distraimiento en los pensamientos nadie se apriete ni 
aflija , si quiere ganar libertad de espíritu, y no andar 
siempre atribulado : Comience á no se espantar de la 
cruz, y verá como se la ayuda á llevar el Señor, y con 
el contento que anda, y el provecho que saca de todo, 
porque ya vé , que si el pozo no mana , que nosotros 
no podemos poner el agua. Verdad es que no debemos 
estár descuidados para quando la haya, sacarla , porque 
entonces ya quiere Dios por este medio multiplicar 
las virtudes. 

Y para que conozcamos mas este estado, veamos lo 
que la sucedía á la Santa, aun quando estaba en el estado 
mas sublime ( 1 ) . Me ha acaecido estár ocho días ^ que 
ni conocimiento , ni memoria de las mercedes parece 
tenia , sino embobada el alma , puesta ni sé en qué , ni 
cómo, no en malos pensamientos, mas tan inhábil para 
los buenos , que me reiá de mí, y gustaba de ver la ba-
xeza de un alma, quando no anda Dios siempre obrando 
en ella. Aunque pone leña, y hace eso poco que puede, 
no hay arder el fuego de amor de Dios ; harta miseri­
cordia suya es , que se ve el humo , para entender no 
está del todo muerto , torna el Señor á encender , que 
entonces un alma , aunque se quiebre la cabeza en so­
plar , y concertar los leños , parece que todo lo ahoga 
mas. Creo es lo mejor repdirse del todo á que no puede 
nada por sí sola, y entender en otras cosas , como he 

(1 ) Vid. cap. 37. a. 4. 
Tomo I I . H 
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dicho, meritorias, porque quizá la quita el Señor la ora­
ción , porque entienda en ellas , y conozca por expe­
riencia lo- poco que puede por sí.... , Será posible que al^ 
guno lea esta doctrina que no se sienta deseoso de en­
trar en el camino de la oración, y determinarse á la vida 
espiritual, con una maestra tan sabia y madre tan amo­
rosa ! Tomemos, pues, este aviso suyo, que es el sesenta 
y cinco: En tiempo de tristeza y turbación, no dexes las 
buenas obras que solias hacer de oración y penitencia, 
ántes tengas mas que solias, y verás quán presto te fa-
voiece el Señor. 

LECCION CVI. 

DIA 15 DE ABRIL. 

Causas y razones que presenta la Santa para no volver 
atrás en la oración jamás , y cómo se debe orar vo­
calmente , y quán junta se halla la oración vocal con 
la mental. 

o se cansa Santa Teresa de repetir , quán nece­
saria es la total determinación de no volver atrás en 
el camino de oración, por muchas razones. La una es, 
dice ( 1 ) , porque no es razón á quien tanto nos da y 
a-ma, darle esto poquito como prestado, para volvérselo 
á quitar dentro de poco. Esto no me parece á mi que 
es dar, antes siempre queda con algún disgusto á quien 
han prestado alguna cosa , quahdo se la tornan á tomar, 
en especial si la miraba ya como suya propia. Aun mu­
cho mas si son amigos, y á quien la prestó debe muchas, 
dadas sin interés, con razón le parecerá poquedad ? y 

(1) Cam. cap. 33. 
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muy poco amor, que aun una cosa suya no quiere de-
xar en su poder, siquiera por señal de su amor, g Qué 
esposa hay que recibiendo muchas joyas de su esposo, 
no le quiera dar una sortija , no por lo que vale, pues 
ya es todo suyo, sino por prenda de que será suya hasta 
la muerte? ¿Pues qué ménos merece este Señor para 
que burlemos de él , dando y tomando una nonada que 
Je damos ? Este poquito tiempo que le damos (en la ora­
ción) del mucho que gastamos con otros que no nos lo 
agradecerán, démosselo libre el pensamiento, y desocu­
pado de otras cosas con toda determinación de nunca 
jamás se lo tornar á tomar por trabajos que por ello nos 
vengan, ni por contradiciones ni sequedades, sino que 
como cosa ya no mia , tenga aquel tiempo, y piense 
me lo pueden pedir por justicia, quando del todo no se 
lo quisiere dar. Llamo del todo, porque no se entiende, 
que dexarlo algún dia, ó algunos por ocupaciones justas, 
ó indisposición, es tomársele ya. La intención esté firme, 
que no es nada delicado mi Dios , no mira en menu­
dencias. En fin, haga algo, que todo lo toma en cuenta 
este Señor nuestro ; para tomarnos cuenta no es nada 
menudo, sino generoso, por grande que sea el alcance, 
tiene él en poco perdonarle , para ganarle. Es tan mi­
rado , que no hayáis miedo , que un alzar de ojos con 
acordarnos de él , dexe sin premio. 

Otra causa es (para esta determinación) porque el 
demonio no tiene tanta mano para tentar. Há gran miedo 
á almas determinadas , porque tiene él ya experiencia 
que le hacen gran daño, y quanto él ordena para. da-« 
ñarlas , viene en provecho de ellas y de otras , y que 
sale él con pérdida. Mas no hemos de estár descuidados, 
porque las hemos con gente traidora , y si viese des­
cuido , haria gran daño. Pero si conoce á uno por mu­
dable , y que no está firme en el bien, y con gran de­
terminación de perseverar , no le dexará á sol ni som-

H 2 
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bra, miedos le porná, é inconvenientes que nunca acabe. 
La otra cosa que hace mucho al caso es , que pe­
lea'con mas ánimo, ya sabe, que venga lo que viniere, 
no ha de tornar atrás. Es como uno que está en una 
batalla , que sabe que si le vencen, no le perdonarán la 
vida, y que ya que no muera en la batalla, ha de mo­
rir después , pelea con más determinación , y quiere 
vender bien su vida, como dicen , y no teme tanto los 
golpes , porque lleva delante la victoria , que es lo que 
le importa, y como que le va la vida (eterna) en vencer. 
Es también necesario comenzar con seguridad, de que 
si no nos dexamos vencer, saldrémos con la empresa; 
esto sin ninguna duda, y por poca ganancia que saquen, 
saldrán muy ricos. No hayáis miedo que os dexe morir 
de sed el Señor , que nos llama á que bebamos de esta 
fuente. Esto ya queda dicho, y querríalo decir muchas 
veces , porque acobarda mucho á personas que aun no 
conocen del todo la bondad del Señor por experiencia, 
aunque le conocen por la fe. Mas es gran co£a hacer 
experiencia, con la amistad y regalos que trata á los 
que van por este camino, y como les hace casi toda la 
costa, y los que esto no han probado, no me maravillo, 
que quieran seguridad de algún interese. Pues ya sabéis, 
que es ciento por uno aun en esta vida , y que dice el 
Señor : Pedid y daroshan : si no creéis á su Magestad 
que lo dice en el Evangelio , poco aprovecha que me 
quiebre yo la cabeza á decirlo. Todavía digo, á quien 
tuviere duda , que poco se pierde en probarlo, que esto 
tiene de bueno este viage , que se da mas de lo que se 
pide, ni acertamos á desear. Esto es sin falta, y lo sé, 
y á muchas de vosotras puedo presentar por testigos, 
Algunos se atemorizan (i) , de solo oir el nombre de 
©ración mental, pues para estas tales personas quiero 

^i) Cara cap ."24. 
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decir como han de rezar el Pater noster, pues es razón 
entendáis* lo que decís. Y porque quien no puede pen­
sar en Dios , puede también-, que oraciones largas le 
cansen, tampoco me quiero entremeter, sino en las que 
por cristianos debemos decir como el Padre nuestro: lo 
que yo quiero es , que quando decimos credo , razón 
será se entienda y sepa lo que se cree, y quando digo 
Padre nuestro, amor será entender quién es este Padre 
nuestro que nos enseñó €sta oración. Pues quanto á lo 
primero ya sabéis , que ertseña su Magestad que sea á 
solas (la oración), que ansí lo hacia él siempre que 
oraba, y no por su necesidad , sino por nuestro ense­
ñamiento. Ya esto dicho se está , que no se sufre hablar 
con Dios y con el mundo , que no es otra cosa estar 
rezando y escuchando por otra parte lo que otros ha­
blan, ó pensar en lo que se le ofrece, sin mas irse á la 
mano; salvo sino es en algunos tiempos, que ó de malos 

. humores, y mas si tiene melancolía ó flaqueza de ca­
beza , que aunque mas lo procura, no puede, ó permite 
Dios dias de grandes tempestades en sus siervos para 
mas bien suyo , y aunque se afligen y procuran quie­
tarse, no pueden, ni están en lo que dicen, aunque mas 
hagan , ni asienta en nada el entendimiento , sino que 
parece tiene frenesí, según anda desbaratado , y en la 
pena que da, á quien lo tiene , verá que no es la culpa 
suya. Y no se fatigue , que es peor , ni se canse en po­
ner seso á quien por entonces no lo tiene , que es su 
entendimiento, sino reze como pudiere, y aun no reze; 
como enfermo , procure dar alivio á su alma, y en­
tienda en otra obra de virtud. Esto es para personas que 
traen cuidado de sí, y tienen entendido, no han de ha­
blar á Dios y al mundo junto. Lo que podemos noso­
tros hacer es procurar estar á solas, y plega á Dios que 
baste , y nos responda el Señor. ¿ Pensáis que se está 
callando, aunque no le oimos ? Bien habla al corazón: 
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quando le pedimos de corazón, no se necesita dar vo­
ces , que muy junto está el Maestro al discípulo. Diréií» 
que esto es ya oración merftal, que no queréis ni podéis 
mas que rezar vocalmente , porque hay personas tan 
mal sufridas, y amigas de no se dar pena, y dicen que 
no saben ni pueden mas que rezar vocalmente sin re­
coger el pensamiento. Tenéis razón en decir que es ora­
ción mental, mas yo os digo cierto , que no sé como 
lo aparte , si ha de ser bien rezado lo vocal , y enten­
diendo con quién hablamos , y aun es obligación que 
procuremos rezar con advertencia , y plega á Dios que 
con estos remedios vaya bien rezado el Pater noster, y 
no acabemos en otra cosa impertinente. El remedio 
mejor es , procurar tener el pensamiento , en quien en­
derezó las palabras. Por esto tened paciencia, y pro­
curad hacer costumbre de cosa tan necesaria (i). Es 
muy posible , que estando rezando el Pater noster , os 
ponga el Señor en contemplación perfecta , pues ansi 
muestra su Magestad que oye ab que le habla. 

No puede decirse mas, ni mejor, ni con mas ener­
gía y suavidad lo que importa determinarnos á la ora­
ción vocal y mental , cuya diferencia no consiste en 
hablar como el papagayo, y orar sin palabras por dis­
curso. Ciertamente aquí hallarán consuelo , los que son 
atormentados de distracciones , pero como advierte la 
Santa , siempre se debe tener gran cuidado de no fo­
mentar los pensamientos , ni estár voluntariamente dis­
traídos , ni rezar tan de priesa, como quien quiere aca­
bar ía tarea , ni poner la fuerza en muchas y largas 
oraciones vocales, sino en decirlas con atención al Señor 
con quien se habla ; y si por esto en una hora no se 
puede rezar mas que un Padre nuestro y Ave María, 
no por esto se ganará ménos que rezando muchos ro-

( i ) Cam. cap. 2¿. n. i . 
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saríos enteros ( 1 ) : No es amigo de que nos quebremos 
las cabezas , hablandole mucho. 

LECCION CVII. 

DIA 1 6 DE ABRIL. 

'Ensena la Santa prácticamente , cómo se ha de procurar 
recoger el pensamiento, considerando al Señor dentro 
de su alma , y quánto se facilita por este medio este 
exercicio. 

I^ara rezar (ú orar) como es razón , dice Santa 
Teresa ( 2 ) , lo primero ha de ser examinar la concien­
cia , santiguaros y decir la confesión. Luego procurad, 
pues estáis solo, buscar ó tener compañía. ¿ Y qué mejor 
que la del mesmo Maestro, que nos enseñó la oración 
que vais á rezar del Padre nuestro ? Representad al 
mesmo Señor junto á vos, y mirad con qué amor y hu­
mildad os está enseñando, y creedme no estéis sin tan 
buen amigo. Si os acostumbráis á esto , no le podréis 
echar como diceo , echarlo de vos , no os faltará para 
siempre, ayudarosha en todos los trabajos, tenerleheis 
en todas partes. No os pido ahora que penséis en él, ni 
que saquéis muchos conceptos , ni que hagáis grandes 
ni delicadas consideraciones; no os pido mas que le mi­
réis. Pues podéis mirar cosas muy feas, y no podéis 
mirar la cosa mas hermosa que se puede imaginar ? Si 
no os pareciere bien , os doy licencia , que no le miréis, 
pues nunca quita vuestro esposo los ojos de vosotras. 
Haos sufrido mil cosas feas y abominaciones , y no ha 
bastado para que os dexe de mirar j ¿ y será mucho que 

(1) Cara. cap. 29. n. 4, (2) Cam. cap. 16. 
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quitados los ojos de estas cosas exteriores le miréis al­
gunas veces? No aguarda sino que le miremos. El quiere 
que vosotras seáis la Señora , y andar él á vuestra vo­
luntad. Si estáis alegre , miradle resucitado , que solo 
imaginar cómo salió del sepulcro , os alegrára ver^con 
la hermosura con que sale , y como ganó en la batalla 
un tan gran rey no , que todo lo quiere para vos. ¿ Y 
será mucho , que á quien tanto os- da, volváis una vez 
los ojos á mirarle ? Si estáis con trabajos ó tristes , mi­
radle camino del huerto , qué aflicción tan grande lle­
vaba en su alma , pues con ser el mesmo sufrimiento, 
la dice y se quexa de ella, y miradle á la coluna atado, 
lleno de dolores, todas sus carnes hechas pedazos por 
lo mucho que os ama , perseguido de unos, escupido de 
otros, negado de sus amigos., desamparado de ellos , sin 
que nadie vuelva por él, helado de frió, puesto en tanta 
soledad , que el uno con el otro os podéis consolar , ó 
miradle cargado con la cruz, que aun no le dexaban 
huelgo. Mirarosha él con unos ojos tan hermosos y pia­
dosos, que olvidará sus dolores, por consolar los vuestros, 
solo porque volváis á él la cabezâ  Si se enternece el co­
razón de verle ansí, decidle, no con oraciones compues­
tas, sino con la pena que sentís: ¡Oh Señor del mundo! 
¡Esposo mió! ¡tan necesitado estáis, bien mió, que 
queréis admitir una compañía tan pobre como la mia, 
y en vuestro semblante veo que os habéis consolado! 
¿Pues cómo es posible os dexen los Angeles y vuestro 
padre ? Si es ansí, y que todo lo queréis pasar por mí, 
¿qué es lo que yo paso por Vos? ¿De qué me quexo? 
Yo tengo vergüenza y quiero pasar por Vos todos los 
trabajos que me vinieren , y tenerlos por un gran bien 
é imitaros.*Juntos andemos , Señor, por do quisiéredes, 
por donde pasáredes tengo yo de pasar. Tomad , hijas, 
de aquella cruz, no se os dé nada que os atropellen los 
Judíos, porque él no vaya con tanto trabajo, no ha-
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gais caso de lo que os digan, haceos sordos á las miu-
muracloaes ; tropezando y cayendo , n o os apartéis -de 
la cruz, ni la dexeis. Si comparáis vuestras penas con 
las suyas , saldréis consolados , porqjae veréis que las 
vuestras son cosa de burla al lado de las suyas. Ni di­
gáis que si vivlérades en su tiempo, le mirárades siem­
pre , mas ahora , no" teniéndole en vida delante de los 
ojos , no podéis. No creáis ésto, pues quien ahora no se 
hace un poco de fuerza para mirarlo dentro de sí, muy 
menos se pusiera al pie de la cruz con la Magdalena, 
que via la muerte al ojo. Lo que podéis hacer para 
ayuda de esto es , procurar traer una imagen y retrato 
de este Serior, que sea á vuestro gusto , no para traerle 
en el seno, y nunca le mirar, sino para hablar muchas 
veces con él, que él os dará , que le decir. Como ha­
bláis con,otras personas , ¿por qué os han,de faltar pa­
labras para hablar con Dios? No lo creáis: al ménos, 
yo no lo creeré si lo usáis:, porque si no , sí faltaran, 
que el no tratar cori una persona , causa extraneza , y 
no saber cómo nos hablar con ella , que parece no la 
conocemos, y aunque sea deudo, porque deudo y amis­
tad se pierde con la falta de comunicación. También es 
remedio tomar un libro de romance bueno , aun para 
recoger el pensamiento , para venir á rezar bien vocal­
mente, y poquito á poco ir acostumbrando el alma, con 
alhagos y artificio, para no la amedrentar. Haced cuenta 
que ha muchos anos se fué vuestro Esposo de con vo­
sotros , y que para que torne es menester mucho artifi­
cio y ruegos, que ansí somos los pecadores. Tenemos 
el alma acostumbrada, y el pensamiento á andar á su 
placer, ó mas bien á su pesar , de modo que ella no se 
entiende , ni puede valerse para tornar á tomar amor á 
su casa, y necesita arte para estar en ella , y si no es 
ansí poco á poco , no harémos nada. Pues juntaos cabe 
este Maestro muy determinadas á deprender lo que os 

Tomo I I . I 
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ensenare, y su Magestad hará que salgáis buenas dís-
cípulas , ni os dexará si no le dexais. No le volváis la 
espalda (i) , que esto es estár hablando con Dios, y pen­
sando mil vanidades. Viene todo el daño de no mirarlo 
cerca (dentro del alma ) sino léxos, y quán léxos, si le 
vamos á mirar en el cielo. 

Parece que ni mas sencilla, ni mas eficazmente se 
puede explicar el modo práctico de tener oración, em­
peñando á todos en este exercicio, sin hacer caso de los 
vanos temores de perderse. Cosa extraña es , dice , este 
temor, como si el demonio no tentara á los que no tie­
nen oración , y que se espanten mas de uno que en­
gaña allegado á perfección , que de cien mil que hay 
en pecados públicos, donde no hay que andar á mirar 
si es bueno ó malo , pues de mil leguas se entiende. 

Conviene que se repita esta doctrina y reflexión de 
la Santa sobre la inconseqi:encia del mundo en temer la 
oración , porque los puede engañar y engañó á alguno, 
y se estén muy serenos en medio de ios peligros y'sin 
armas; y aun podíamos continuar la letra de la Santa, 
sino la hubiéramos ya traído otra vez. Si nosotros aquí 
retirados en las cuevas, decían en una ocasión los hijos 
de Israél, aun tememos al enemigo , ¿qué seria si lo 
viéramos delante de nosotros, ó saliéramos adonde él 
está ? Pues si aun en la oración y retiro hay tanto pe­
ligro , i qüánto mas lo tendremos en medio del mundo, 
que es el campo de batalla, rodeados por todas partes, 
y desarmados é indefensos ? Con esta reflexión cerrare­
mos la boca á los que quieren desviarnos de la vida es­
piritual por las caídas y escándalos de algunos. 

( i ) Cam. cap. 49. n. 4. cap. 39. n. 6. 
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LECCION CVIII. 

, DI A 1 7 DE ABRIL» 

Trata la Santa sobre la gran necesidad que todos tíenmt 
aunque muy espirituales, de pensar en la Humanidad de 
Jesucristo , respondiendo á todos los argumentos, y afi~ 
donándonos á meditar en la pasión del Señor.* 

U . no de los puntos en que mas insiste Santa Tere­
sa, es en que jamás dexe quien tiene oración, de medi­
tar en la pasión de Jesucristo y su Humanidad, y esto 
aunque haya llegado á lo mas subido de la contempla­
ción. Esto es, dice ( 1 ) , cosa que aunque me han con— 
tradecido en ella, y dicho que no lo entiendo , á mi no 
me harán confesar, que es buen camino (dexar la Hu­
manidad , por pensar en cosas de la Divinidad y no 
corpóreas). Yo puede ser que me engañe, y que diga­
mos todos una cosa, mas yo vi me quería engañar 
el demonio por ai, y ansí oso decir, no creáis á quien 
os dixere otra cosa , y yo procuraré darme á entender. 
También les parecerá á algunos no pueden pensar en la 
pasión, pues ménos podran en la Virgen y Santos, que 
tanto nos alienta su memoria. Yo no puedo pensar en 
que piensan, porque apartados de todo lo corporal, para 
espíritus angélicos es estár siempre abrasados en amor, 
que no para los que vivimos en cuerpo mortal ^ que es 
menester trate , píense y se acompañe , de los que te­
niéndole, hicieron tan grandes hazañas por Dios, quan-» 
to mas apartarse de industria de todo nuestro bien y 
remedio , que es la Humanidad de Cristo , y no pueda 
creer lo hacen, sino que no se entienden , y ansí ha— 

(1) Mor. 6. cap. 7. n. 4. 
I 2 
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rán daño á sí y á otros. Al ménos yo les aseguro , no 
entren en estas dos moradas prostreras (que son las del 
mas subido grado de oración); porque si pierden la guia 
que es Jesús, no acertarán el camino, harto será si es­
tán en las otras con seguridad. E l mismo Señor que 
dice es camino, dice también que es luz, y que ningu­
no puede ir al Padre sino por él, y quien "me ve á mí, 
ve á mi Padre. Dirán que se da otro sentido á estas pa­
labras. Yo no sé otros sentidos , con este que siente mi 
alma ser verdad , me ha ido muy bien. Hay almas que 
como las da el Señor contemplación perfecta , quisieran 
estarse siempre allí , y no puede ser; mas quedan de 
manera , que no pueden discurrir en los misterios de la 
Pasión, y Vida de Cristo como ántes, y queda como inú­
til el entendimiento para la meditación ; creo debe ser 
la causa , que como en la meditación se busca á Dios, 
una vez que se halla , y queda el alma acostumbrada á 
buscarle por la. volaniad y no quiere cansarse con el en-
tendimientoji pero muchas veces es menester quien sople 
(el entendimiento) para echar calor de sí. ¿Seria acaso 
bueno , que el alma se estuviese con esta sequedad, es­
perando fuego del cielo, como hizo nuestro Padre Elias? 
No por cierto: ni es bien esperar milagros: el Señor los 
hace qu ando es servido, mas. quiere nos tengamos por 
tan ruines ,• que no merecemos los haga , sino que nos 
ayudemos quanto podamos. Y tengo para mí, que has­
ta que muramos , por subida oración que haya , es me­
nester esto. Verdad es que á quien el Señor mete en la 
séptima morada,.casi nunca necesita esta diligencia, mas 
es también muy contino no se apartar de andar con 
Cristo en una manera admirable , adonde divino y hu­
mano junto, es siempre su compañía. Ansí, quando no 
hay encendido, jsste fuego , ni se siente la presencia de 
Dios , es menester que la busquemos, como lo hacia la 
Esposa, y preguntemos á las criaturas, quién las hizo, 
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como dice San Agustín; creo en sus meditaciones ó con­
fesiones, y no nos estemos bobos, perdiendo tiempo en 
esperar lo que una vez se nos dió. Andemos diligentes 
en contentar á Dios por los mandamientos y consejos, 
y en pensar su vida y muerte , y lo mucho que le de­
bemos : lo detnas venga quando el Señor quisiere. Aquí 
viene responder , que no pueden detenerse en estas co­
sas (corporales) , y quizá ternán razón en alguna mane­
ra. Una cosa es discurrir con el entendimiento , y otra 
que la memoria represente á eŝ e verdades. Llamo tne-
ditación al discurrir mucho con el entendimiento de esta 
manera. Comenzamos á pensar en la merced que nos 
hizo Dios en darnos á su Bijo, y no paramos allí, sino 
vamos adelante á los misterios de toda su vida y pasión^ 
ó comenzamos en la oración del huerto , y no pára el 
entendimiento hasta que está puesto en la cruz .; ó to­
mamos un paso , digamos el prendimiento , y andamos 
en él considerando las cosas que hay que pensar y sen­
tir , ansí la traición de Judas, la huida de los Apóstoles, 
y todo lo demás ; y es admirable y muy meritoria esta 
oración. De ésta digo , que los que han llegado á co­
sas sobrenaturales, y perfecta contemplación, no podrán 
(meditar). Mas no tendrá razón para decir que no pue­
de detenerse en los misterios , y traerlos presentes mu­
chas veces, en especial quando los celebra la Iglesia; ni 
es posible que pierda memoria, el alma, que. ha recibido 
tanto de Dios , de las muestras de amor tan preciosas, 
porque son vivas centellas para encenderla ínas en el 
que tiene á nuestro Señor, porque entiende el alma es­
tos misterios por manera mas perfecta, y es que se los 
representa el entendimiento , y estámpanse en la me­
moria , de manera , que de solo ver al Señor caido con 
aquel espantoso sudor en el huerto, basta, no solo para 
una hora , sino para muchos dias, mirando con una sen­
cilla vista quién es, y quán ingratos somos á tan gran 



7 o Vida de Santa Teresa de Je sus. 
pena ; luego acude la voluntad, aunque no sea con ter­
nura , á desear servir en algo tan gran merced. Y creo 
que por esta razón , le parece no puede pensar en la 
pasión, Y si esto no hace, es bien que lo procure hacer, 
que yo sé , no le impedirá la muy subida oración, y no 
tengo por bueno, que no se exercite en ello muchas ve­
ces. Si de aquí la suspendiere el Señor , muy en hora 
buena, que aunque no quiera, la hará dexar en lo que 
está , y tengo por cierto no es estorvo este modo de 
proceder, sino gran ayuda para todo bien. Algunos que 
llegan á oración de quietud , y á gustar los regalos, 
crean que es gran cosa estarse allí siempre gustando: 
pues créanme , no se embeban tanto, que es larga la 
vida, y muchas las penas, y se necesita mirar á Jesús 
como las pasó , y aun á sus Santos, para llevarlas con 
perfección. Es muy buena compañía nuestro buen Je­
sús y su Madre, y.gusta nos dolamos de sus penas, aun­
que dexemos por esto nuestro contento y gusto algunas 
veces. Creo, queda dado á entender, como por espiri­
tuales que sean, conviene no huyan tanto de cosas cor­
póreas, que les parecerá aun hace daño la Humanidad 
¡ie Jesucristo. Alegan lo que el Señor dixo á sus Discí­
pulos, que convenía que él se fuese: Yo no puedo sufrir 
esto: A osadas que no lo dixo á su Madre , porque es­
taba firme en la fe, que sabia era Dios y hombre , y 
aunque ésta le amaba mas que los Apóstoles, no le im­
pedia su presencia, sino que ántes la ayudaba. No de­
bían estar entonces los Apóstoles tan firmes en la fé, 
como después estuvieron , y nosotros tenemos motivos 
para estarlo mucho. Yo os digo , que lo tengo por peli­
groso camino , y que podria el demonio venir á hacer 
perder la devoción al Sani-ísimo Sacramento. 

De esta doctrina sacamos dos utilidades. La prime­
ra , ver quán necesaria es la meditación de los miste­
rios de Jesucristo á toda clase de personas espirituales, 
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y de oración , y imicho mas á los que no han llegado 
á lo mas sublime , pues como dice la Santa, no debe­
mos pensar alto , sino humildemente de nosotros, y no 
esperar milagros, sino hacer lo que podamos, que quan-
do Dios quiera levantarnos, ya lo hará , aunque no que­
ramos , y que todo lo demás es peligroso. Lo segundo, 
nos ensena quál es la diferencia de la meditación y con­
templación , pues en la primera obra el entendimiento, 
y en la segunda la voluntad. Y aunque esto parece ya 
cosa mas subida de lo que pide esta obra, que es para 
todos, conviene insinuarla para que nadie se engañe. 

LECCION CIX. 

DIA 18 DE A B R I L . 

Santa Teresa se descubre práctica y efectivamente Maes­
tra de oración de los mas doctos y santos, y nos en~ 
seña el método mas sencillo de orar y meditar en la 
pasión del Señor. 

X a hemos visto que Santa Teresa inspira á los 
que quieren tener oración , la presencia de la Humani­
dad de Jesucristo, y la diferencia de meditación y con­
templación, de oración vocal y mental, que para el co­
mún de los fieles se distingue poco , pues toda pide 
atención del ánimo , y- la contemplación no es mas que 
el efecto de la meditación, porque si en esta se discur­
re, en la contemplación se cesa de discurrir, y se ad­
miran los atributos y perfecciones divinas , sobre lo quaí 
se necesita maestro para saber quando se halla el alma 
en esta disposición , y no adelantarse vanamente , ni 
tampoco resistir á Dios, quando eleva el alma á lo mas 
sublime. Pero dexando la delicadeza de estas materias, 
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sigamos el magisterio de rleresa, ûe sin.duda se pue­
de decir , que en materia de oración ha excedido a los 
Maestros mas espirituales, pues un San Juan de la Cruz 
suspende su pluma sobre, los éxtasis y raptos (i) , por 
haber tratado estas materias la Madre Teresa con mu­
cho acierto. ISi es solo San Juan de la Cruz el que así 
habla de la Santa. Don Alvaro de Mendoza ( 2 ) la hizo 
censora de los sugetos mas sábios y espirituales. Del 
P. Gracian dice la Santa (3), que la comunicó toda su 
alma , y tan por menor , que con ninguno, ni aun con 
confesor se habia explicado tanto, como con ella. El 
P. García de Toledo la oía, siendo su confesor, como 
á Maestra (4); y el P. Ibanez la consultaba y pedia con­
sejo , y aun quería que lo llamase hijo, no obstante que 
era su confesor. A Don Sancho Dávila , Obispo de Jaén 
y confesor suyo, le instruye y consuela como á kijo en 
los escrúpulos que tenia de no sentir gran determi­
nación de no ofender á Dios', en los temores de su mi­
seria y distracciones del Oficio, diciendole (5) que no 
ande en delgadezas de su miseria , y sobre los escrú­
pulos del rezo , que todo es flaqueza, 

•Mas demos una prueba mas efectiva de este magis­
terio de Teresa con los mayores hombres y confesores 
suyos. Sea el primero el Ilustrísimo Señor Don Alonso 
Velazquez, Obispo de Osma , de cuya santidad se trata 
en una carta y sus notas (6). Mandó este Señor Obispo 
á la Santa, que lo instruyera sobre el modo de tener 
oración, y le responde en esta sustancia: Obedeciendo á 
su mandato, pedí al Señor le perfeccionára en todas las 
virtudes de humildad, caridad y zelo de las almas que 
tiene, y su Magestad me díó á entender, le faltaba lo 

(1) Can. Ep. Stro. 13. n. 103. (2) Tom. I . cap. ¿. (3") Fand. 
cap. 23. n. 8. (41 Vid. cap, 3 4 n. 7. y 8, Vid, cap, 38. n. 9. 

(¿) Tora. I . Cart. 6. {6} Tora, I . Cart. 8. 
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mas necesario para estas virtudes que es la oraciott, 
pues sin la perseverancia én ésta no pueden durar las 
virtudes. Es menester sufrir la"importunidad , tropel de 
pensamientos, movimientos naturales, sequedad, &c. Lo 
que me fué mostrado del orden que V\ S. debe tener en 
la oración es, que en el principio, hecha la señal de la 
cruz, se acuse de sus faltas, y se desnude de todas las 
cosas, como si hubiera de morir en aquella hora, arre­
pentirse , y decir en penitencia el Miserere. Tras esto 
diga: A vuestra escuela Señor vengo á aprender , y no 
á enseñar. Hablaré con vuestra Magestad , aunque pol­
vo y ceniza , y miserable gusano de la tierra. Mostrad 
en mí, Señor, vuestro poder, aunque miserable hormi­
ga de la tierra. Luego se ha de ofrecer en perpetuo sa­
crificio de holocausto , y poner delante de los ojos á 
Jesucristo crucificado , al que con reposo mire y remi­
re parte por parte. Primeramente considerando la natu­
raleza divina, unida con la humana : mire aquel inefa­
ble amor , aquella profunda humildad, con que Dios se 
deshizo tanto hasta ser hombre, y la largueza de su 
poder en hacernos participantes de su gloria, Y si esto 
le causáre admiración, quédese aquí. Mírele la cabeza 
coronada de espinas, adonde se considera la rudeza de 
nuestro entendimiento y ceguedad: pedirle nos abra los 
ojos del alma, y clarifique nuestro entendimiento con 
la lumbre de la fé , para entender con humildad quién 
es Dios , y quién nosotros, y ansí guardemos sus man­
datos y consejos haciendo su voluntad. Y mirarle sus ma­
nos clavadas considerando su largueza y nuestra corte­
dad. Mirarle los pies clavados, considerando la diligen­
cia con que nos busca, y la torpeza con que le busca­
mos. Mirarle el costado abierto , descubriendo su cora­
zón y amor con que nos amó, queriendo que por aque­
lla puerta entrásemos en el arca al tiempo del diluvio 
de nuestras tentaciones y trabajos. Abrir nuestro cora-

Tomo íí. K 
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Z O Q y dcscubrirselo, para que lo remedie en sus nece­
sidades. A esta oración se debe llegar con rendimiento, 
para ir por donde Dios le quiere llevar. Oiga con aten­
ción la lección que le diere, hora le muestre la espal­
da , y esconda su rostro, dexandolo fuera y en seque­
dad , hora le tome de su mano , y lo meta en su recá­
mara : Todo lo ha de llevar con igualdad y humildad. 
Y quando le consolare, téngase por indigno, pero ala­
be su bondad y largueza en comunicarse al hombre. Si 
es polvo y ceniza, guarde sus condiciones, que son estar 
en el centro de la tierra; mas quando el viento le le­
vanta , suba quanto el soplo de Dios quiera, y en ce­
sando vuelva á su lugar. Esté siempre como el polvo, 
siempre sentado en su conocimiento propio , y reciba los 
dones y gracias con gratitud. 

Dícese tambkn, prosigue, que ha de estar como el 
gusano de la tierra , cuya propiedad es, estár el pecho 
pegado á ella , humillada al Criador y criaturas , aun­
que la huellen, ó las aves la piquen, no se levanta. Por 
hollar se entiende , quando en la oración se levanta la 
carne contra el espíritu con tentaciones y pensamientos, 
de que haría mas provecho en otras ocupaciones, como 
son de caridad , estudio y gobierno. A lo que debe 
decir, que la caridad comienza por sí mismo, y que el 
pastor ve mas desde lo alto de la oración. Llámase gu­
sano de la tierra, porque aunque las aves ,, que son los 
demonios , le piquen y molesten con imaginaciones y 
pensamientos en aquella hora , no dexan su lugar , y 
aunque parezca se va el corazón , no es poco el fruto 
que sale de la oración sufriendo estas molestias, lo qual 
es ofrecerse en holocausto. Y el estár allí sin sacar nada, 
no es tiempo perdido , sino de mucha ganancia, porque 
se trabaja sin interés por la gloria de Dios , y es como 
los hijos que trabajan en haciendas de sus padres , que 
aunque no reciben á la noche- el jornal, al fin del año 
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se lo llevan todo. El que llega á la oración, debe tra­
bajar en verano para tener en el invierno y tiempo 
de diluvios, trabajos y tentaciones, como la hormiga, y 
ansí no perecerá de hambre, como otros animales des­
apercibidos. Para ir á la oración , ó se necesita ir con 
vestidura de boda y pascua , que es de descanso y no 
de trabajo, esto es, sin cuidados ni negocios de mundo. 
Hasta aquí la Santa Maestra , instruyendo ú un gran­
de Obispo, como si fuera un niño, Al P. Rector de la 
Compañía de Avila,, Gonzalo de Avila y confesor suyo, 
que la pidió consejo para no distraerse con los negó-, 
cios precisos, le escribe ( 1 ) como Maestra , diciendole, 
que ella muy de ordinario se acostaba á la una, ó las 
dos, y aun mas tarde de la noche por desocupar ne­
gocios, y estár dispuesta á la oración, pues aunque al­
gún daño le hace ésto al cuerpo, queda el alma libre 
para Dios. También encargaba muchas cosas á las her­
manas, aunque conocía se haria mejor por su mano, 
mas como se hace por este fin de orar, su Magestad 
1Q suple. Pero advierte , que esto no se entiende con 
los asuntos graves , que no pueden escusarse, como lo 
serán los del P. Rector, y ansí no los debe encargar 
todos, pues, haciéndose por Dios, todo es oración. Baste 
lo dicho, pues para confirmar el magisterio de Tere­
sa , y quán útil es su doctrina de oración para todos. 

(1) Tom. I . Cart. 31. 

K 2 
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LECCION CX. 

DIA 19 DE ABRIL. 

Practica de Santa Teresa, y medios por donde subió á la 
contemplación perfecta, y á recibir singulares favores, 
en lo que nos ensena , no hay otro camino para sal­
varnos de los peligros que la oración» 

V-̂ omo la Santa escribe en su vida ( 1 ) , que no dirá 
cosa que no haya experimentado en sí, y por otra par­
te confiesa , que Dios la ensenaba á explicarse bien, es 
preciso recoger en breve , todo lo que pertenece á lá 
práctica de la oración de la misma. Y dexando los bue­
nos principios de oración en su niñez, y las devociones 
que la enseñó su madre, y la maestra que tuvo en el 
Convento de Agustinas , comenzemos por el segundo 
año de Religiosa, en que salió enferma de la Encarna­
ción, y pasando por Hortigosa, donde estaba su tio Don 
Pedro , la dió éste la tercera parte del Abecedario Es ­
piritual del P. Francisco Osuna, y aplicada á leer libros, 
freqüentar Sacramentos , penitencias y retiro , comenzó 
á recibir mayores favores , sobre el don de lágrimas y 
oración de quietud , con una gran presencia de Dios, y 
de la pasión. Desde entonces , se hizo Dios su maestro, 
porque no tenia confesores del caso, ayudada de buenos 
libros , y preguntando á muchos. En los tres anos que 
estuvo enferma , no dexó la oración, ántes pedia la sa­
lud , para poder orar con mas retiro ; mas la experien­
cia y efecto declaró , que la enfermedad no es impedi­
mento para orar , pues estando tan enferma, jamás la 

(j) Vid. cap. 18. n. 4. 
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dexó, y adelantó en ella, hasta tener oración de quie­
tud y aun de unión, pero después de haber logrado la 
salud, fué quando se resfrió algo en ella, pero no de 
modo que la abandonara totalmente , pues sabemos que 
excitaba a otras para que se dieran á este exercicio , y 
era observantísima de todas sus obligaciones ( 1 ) . Des­
pués de un ano de oración tibia , volvió á su fervor , y 
Dios la probó con diez y ocho años de sequedades casi 
continuas. En este tiempo sufrió con heroica constancia 
los trabajos interiores , y el no poder entrar en la ora­
ción muchas veces sin tener un libro al lado, excepto el 
dia de la comunión , que Dios la regalaba y consolaba. 
Algunos años estuvo de modo, que deseaba diera el re-
lox para finar la oración , pues parece que temia mas 
entrar á orar, que hacer la mayor penitencia. 

Después de estas pruebas tan fuertes.y largas, co­
menzaron los raptos continuos, y favores singulares, 
pero los recibía con tal humildad, que solo una vez, 
dice ( 2 ) , había pedido consuelo en sus aflicciones , y 
quando mas favorecida, decia: Parece que lo que otros 
reciben con trabajo, el Señor me lo da como quien rue­
ga, para que los admita, y aunque la Santa solo los lla­
ma sobrenaturales , eran algo mas, por ser ya muy ex­
traordinarios y singulares. Mas no era todo gozar, por­
que aquí comenzaron á dudar, si estos favores eran del 
demonio. A este temor contribuía la humildad de la San­
ta, y ver que se le suspendía el entendimiento, y por 
lo mismo temia, fuese ardid del enemigo, para que no 
pensára en Jesucristo, y á esto se anadia, saber que en 
aquel tiempo habia muchas ilusas, y entre ellas la famo­
sa Magdalena de la Cruz. Con todo, como se veia Sensi­
ble el aumento de las virtudes y amor de Dios , éste la 
aseguraba diciendo: Si es de Dios , no puedo sufrir daño: 

(1) Vid. cap. 7. y 8. n. g. (2) Vid. cap. 9. 
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si ctel demonio, tampoco me dañará, si procuro dar 
gusto á Dios. E l P. Daza y Salcedo, y el Caballero San­
to, la tuvieron por engañada al principio, y se lo di-
xeron, por lo que se turbó mucho; pues conocía la San­
ta la virtud, letras y amor que estos la tenian. Por este 
tiempo fué, quando rezando las horas, y pensando aque­
llas palabras : Justo eres Señor, ííc. decia, ¿cómo la 
daba á ella tantos favores, y no á otros que lo mere­
cían mas? y el Señor la respondió: Sírveme tú á mí, y 
no te metas en eso (i). De estas dudas la sacó un Je­
suíta llamado Juan Padranos , que murió en Vallado-
lid, como dice Fr. Josef de Santa Teresa, en las Flores 
del Carmelo. La mandaron, pues, los confesores tími­
dos , que resistiera los favores del cielo, y lo hizo dos 
meses, hasta que San Francisco de Borja y este Jesuíta 
la aprobaron el espíritu. Luego se fueron éstos, y que­
dó la Santa en nuevas dudas por dos años. Después co­
menzó á asegurarla el Señor, y á descubrirle, como dice 
en su vida ( 2 ) , poco á poco, andando á su lado, ma­
nifestándole primero sus manos, después su rostro , y 
finalmente toda su Humanidad, donde explica la Santa 
como son estas visione?. 

En premio de todos estos trabajos, la comenzó á 
aumentar los favores por los años 1 5 5 8 , y con finezas 
extraordinarias: Un Angel la traspasó el corazón , y 
tuvo muchos raptos , que son como muerte del cuerpo. 
Para conocer hasta dónde llegó, deben leerse sus Mo­
radas sextas y séptimas, y lo que allí dice de la trans­
formación, desposorio y matrimonio espiritual. La pa­
recía que siempre iba acompañada de Jesucristo: su ora­
ción era tan continua , que por mas que resistía, obe­
deciendo á los confesores, tanta mas oración tenia ; aun­
que quisiera, no podía divertirse , en la conversación 

(1) Vid, cap, 19. n ¿. cap. 23. (a) Vid. cap. 27. y a8. 
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misma la suspendía el Señor, y aun durmiendo la pare­
cía (i)estár en oración, porque aquí era crecer el amor 
de Dios, ni era en su mano dexar de pensar en él. Des­
de el capítulo veinte y seis de su vida habla de las vi­
siones singulares que tuvo de la Santísima Trinidad, y 
otras muchas en las Adiciones, como veremos.. 

Mas nadie crea que estos favores eran sin grandes 
efectos de virtudes y utilidades comunes , pues como 
dice San Agustín contra los Maniquéos , que trataban 
de ociosos á los Monges ocupados en oración ( 2 ) ; Ig­
noran estos hereges , y los del mundo la mucha utili­
dad de los que oran para beneficio común, y á la San­
ta la dixo el Señor, que el mundo pereciera, si no fue­
ra por las Religiones. Véase sobre esto Ib que la Santa 
escribe en el capítulo tercero del Camino de Perfección. 
Y aunque los favores que la Santa refiere en su vida 
parezcan muchos, y muy extraordinarios , adviértase lo 
primero, que solo llega hasta el año 1563 muy al prin­
cipio de las fundaciones, y que después aun vivió cer­
ca de veinte años ; lo segundo, nótese que la Santa no 
refiere sino las menores mercedes , como lo dice al fin 
de su vida. De tales favores nacía aquel ímpetu de 
amor que la hacia loca de amor , haciéndola hablar de­
satinos con su Dios, y como sino hubiera diferencia de 
ella á Dios , y como si fuera una misma cosa con el, 
esto la hacia decir y pedir como si mandára , diciendo 
de uno por quien oraba (3) : Señor, aunque es bueno, 
le quiero muy bueno, y no me habéis de negar esta 
merced, que es bueno este sujeto para nuestro amigo. 

Mas no pensemos que todos podemos hablar así con 
Dios, porque Teresa fué muy probada primero, hizo 
muchos sacrificios con el voto de obrar lo mas perfec-

(i) Vid. cap. ap. n. 6. (a) De morib. Ecl. lib. i . cap, 31. 
(3) Vid. cap. 34. n. 5. 
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to , y su corazón fué purificado por el fuego de un Se­
rafín, y como dice la relación de la Sagrada Rota: Su 
mente estaba firme de continuo en una presencia ad­
mirable de Dios dia y noche sin intermisión, de modo, 
que á veces no la dexaba comer ni dormir. La Madre 
Bautista, parienta de la Santa , dice que vio un papel 
de su letra (i) , en el que entre otros favores pidiendo 
la Santa algún medio para sufrir la vida, la dixo el Se­
ñor : Mira que después no hay mérito, y ahora sí; come, 
bebe y duerme , como si no fueras tu la que vives, si 
no yo, que esto es lo que decia S. Pablo. Y el que quie­
ra ver como en estos raptos y favores, en que parece lo 
hace todo Dios, se merece, lea á la Santa sobre los Can­
tares capítulo sexto , y sabrá qué .es, porque aunque 
parece se pierden las potencias , queda vivo el amor y 
la voluntad pafa amar. 

Por lo insinuado aquí en general se verán las obras 
de Teresa bien hermanadas con su doctrina sobre la 
oración , y se excitará el deseo de seguir este camino, 
que adelanta tanto en la perfección , y produce tantas 
utilidades. Mas conviene mucho no creer que todas son 
delicias, y que se necesita valor y ánimo para continuar 
con fruto este exercicio hasta la muerte. Ya nos lo ha 
dicho la Santa, sin ocultarnos las utilidades y las tenta­
ciones para no espantarnos por ellas. En efecto, la San­
ta puede ser nuestro exemplo y fortaleza en tal cami­
no. La vimos enferma y fervorosa en la oración; la vi­
mos con don de lágrimas y oración de quietud , y lue­
go enfriarse quando sana. La vimos diez y ocho <ó vein­
te anos en continuas sequedades, dudas y trabajos sobre 
si era Dios ó demonio quien la gobernaba, pero ya siem­
pre firme y constante hasta la muerte. Todo esto nos 
enseña las diferentes situaciones que experimentamos en 

(i) Federico de S. Antonio. Vid. Tom. I I . lib. 4. cap. 2. 
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la vida , y que jamás debemos desconfiar aunque ten­
gamos algunos defectos y faltas. Porque, ¿ qué será de 
nosotros, si dexamos la oración? Ni hay que pensar que 
sanos le serviremos mejor , ni tendremos mas oración. 
E l exemplo de Santa Teresa nos puede servia de mucha 
instrucción, y persuadirnos, como ella misma dice, que 
lo mejor es dexarnos en manos de Dios, que sabe me­
jor que nosotros lo que nos conviene , y que la oración 
y la paciencia son necesarias en todo estado para con­
seguir la perseverancia en el bien obrar y el cielo. 

LECCION CXL 

DIA 2 0 DE ABRIL. 

Favores singularisimos que recibe Santa Teresa de Jesu­
cristo y de toda la Santísima Trinidad, con los m é ­
ritos de la pasión que la da, y promesa de hacer quan-
to le pida la Santa, en lo que vemos su bondad y pro* 
lección de Teresa. 

unque hemos Insinuado en general los muchos 
favores que recibió la Santa por la oración, después que 
la dixo el Señor no quería que tratára ya con hombres 
sino con Angeles, debemos decir en particular algunas 
de las visiones que tuvo desde el ano 1 5 5 6 , ó 1 5 5 8 , 
hasta que comenzó la Reforma. Bien que añadiremos 
algunos que se hallan en las Adiciones de su vida, los 
que sin duda fueron después del año 1563 en que aca­
bó de escribir su vida. Aunque en el principio tuvo la 
Santa una visión de Jesucristo á la columna, como des­
pués pasaron muchos años de sequedad , parece que la 
Santa pone como primera visión, la que ya insinuamos 
de la Humanidad del Señor , que se le fué descubriendo 

Tomo I L L 
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poco á poco, y se le representaba á su lado derecho por 
mas de un año, enseñándola y hablándola muchas ve­
ces por visión intelectual, sin verlo con la imaginación, 
ni por figura, pero sí con mucha certidumbre , y mas 
por el efecto que notaba de trocarse su alma, hacién­
dola capáz de lo mas sublime del amor, y de modo, 
que como ella dice , no se sufre escribir. 

La segunda visión , fué irla descubriendo por partes 
su Humanidad, y el dia de San Pablo estando en Misa, 
le vió del todo y resucitado con tal hermosura, que se­
gún dice , aunque no hubiera otra gloria , que ver la 
hermosura de aquellos cuerpos, se pagaban bien todos 
los trabajos de la vida. En este estada acompañó á la San­
ta Jesucristo dos. años y medio ( i ) , excepto algunas ve­
ces, que para, animarla la descubría sua llagas , algunas 
su cruz j y otras lo veía en el huerto ó con la corona 
de espinas, y llevando la cruz, aunque esto no era tan. 
freqizente, como verlo resucitado, ó en la Hostia. Pasa­
do este tiempo se le escondió Jesucristo , pero lo sentía 
mas dentro de su alma , y desde allí la causaba, unos 
grandes; ímpetus de amor que la. ponían á morir. Con 
todo, poco á poco se. mudó esta escena de tantas ma­
ravillas , y 1Q. que ántes. era. una presencia intelectual 
de Jesucristo solamente,, se convirtió ahora en una asis­
tencia singular y continua de las tres Personas de la 
Trinidad, que al principio, dice , como estaba yo mos­
trada á traer solo á Jesucristo, siempre me parecía al­
gún impedimento ver tres Personas juntas, aunque en­
tiendo es un solo. Dios, y díxome el Señor, no imagi­
nara las cosas del alma como las del cuerpo , que eran 
muy diferentes , y el alma capáz para gozar mucho. 
Luego después se convirtió esta presencia intelectual de 
toda la Trinidad en una manera de visión altísima, por-

( i ) Vid, cap. 29. 
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que comencé á gozar de las tres Personas con grande 
luz y penetración de la verdad, que entiende el alma., 
dice ( 1 ) , con gran verdad ser todas tres Personas una 
sustancia , un poder, un saber y un solo Dios , de ma­
nera que lo que tenemos por fé, allí lo entiende el alma 
como por vista, aunque no es visión imaginaria. Aquí 
se 4e comunican todas tres Personas, y la hablan y dan 
á entender aquellas palabras que dice el Evangelio, que 
vendrá el Señor (esto es Jesucristo) el Padre y el Espíri­
tu Santo á morar con el alma que le ama y guarda 
sus mandamientos: ¡ Oh, válame Dios! ¡ Quán diferente 
es oir estas palabras que creerlas! jOh entender por esta 
manera quán verdaderas soní Y cada día se espanta mas 
el alma , porque nunca mas parece se fueron de con 
ella (esto es de la Santa), sino que notoriamente ve que 
está en lo interior de su alma, en una cosa muy hon­
da , que no sabe decir cómo es , porque no tiene le­
tras, y siente en sí esta divina compañía... Y esta visión, 
dice el Señor Yepes , la tuvo la Santa mas de catorce 
años hasta que murió. 

Ni aquí pararon los favores. También la dió el Se­
ñor á conocer como está en el alma por gracia. Pa­
recióme , dice, qne está como una esponja , donde se 
embebe el agua, y ansí me parecía que mi alma se 
hinchia de la Divinidad , gozaba y tenia las tres Per­
sonas , y me decía Dios, enciérrate en mí. Las veía 
todas tres dentro-d.e mi alma, y se comunicaban á todo 
lo criado, sin hacerme falta, ni dexar de estár conmi­
go. Estando en la fundación de Sevilla, dice : Estando 
yo un día en oración, sentí estár el alma tan dentro de 
Dios , que no parecía haber mundo: acabando de co­
mulgar día de San Agustín, se me dió á entender, como 
las tres Personas son una esencia, por una juntura ex-

(Í) Mor. 7. cap. 1. 
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traña, y con luz tan clara, muy diferente, que tenerlo 
solo por fé. He quedado que no puedo pensar en nin­
guna de las tres Personas, sin entender que están todas 
tres, y me dió el Señor á entender, como siendo todas 
una esencia, se encarnó el Hijo de Dios , y no el Padre 
ni el Espíritu Santo. 

Del Ilustrisimo Señor Yepes , y actas de la canoni­
zación , consta también que el dia de la Magdalena la 
dixo el Señor: Esta fué mi amiga quando yo vivia, aho­
ra que estoy en el cielo, lo eres tú, y por muchos años 
en el mismo dia la hizo igual ó semejante favor. Otra 
vez la dixo: Si no hubiera criado el cielo, por tí sola lo 
criára. Come , hija, la dixo, estando enferma y afligida: 
Ya veo que es mucho lo que pasas, mas es preciso. En 
una ocasión la dió una cruz de oro compuesta de qua— 
tro piedras preciosas , y esculpidas, las cinco llagas. Esto-
fué quando la mandaron hacer higas á nuestro Señor, y 
santiguarse , y tomándole la cruz se la convirtió á su 
vista en piedras preciosas. Otra vez la puso una co­
rona : alguna vez la dió á beber su sangre caliente-
como salia de su cuerpo, ó se hallaba la boca llena de 
sangre después de comulgar. Del capítulo treinta y ocho 
de su vida consta que víó la diferencia que hay de la 
luz criada y de la increada, á cuya vista todo lo de acá 
parece sueño, y muertos los que aquí viven. A esto si­
guió otra visión de la Humanidad de Jesucristo con mas 
gloria que nunca, y vió como estaba el Hijo metido en 
los pechos del Padre, de modo que no lo pudo explicar, 
y e-ta visión la tuvo por tres veces mas , y me parece, 
añade, que es la mas subida visión que el Señor me ha 
hecho, y que roe dexó grandísimos provechos, pues pu­
rifica el alma y quita la fuerza casi del todo á esta 
nuestra -sensualidad. En las Moradas sextas capítulo 
quinto, manifiesta como varias veces la inundaba el Se­
ñor de gloria ? sin saber si salia su alma del cuerpo, ó 
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no, pero dexándola con tal humildad, que la parece no 
hace nada por Dios, mas éste la respondió una vez. Yo 
te doy todos los dolores y trabajos que he pasado en mi 
pasión, y como propios tuyos los puedes ofrecer á mi 
Padre. Ctra vez, descubriéndola los tesoros de su glo­
ria , la dixo: Mira lo que pierden los pecadores (1 ) , 

En vista de esto no parecerá extraña la promesa que 
Dios la hizo en el capitulo treinta y nueve de su vida, 
y es, de concederla quanto le pidiese en adelante. Y en 
efecto, esta es la causa de tantas cosas como consiguió, 
que parecían imposibles y fuera del órden, y las muchas 
almas que sacó del purgatorio y de pecados. Saquemos 
de lo dicho la segura persuasión de la bondad de Dios, 
que parece forma sus delicias en descubrirse á las al­
mas justas, y estár en ellas, pues así como á Teresa la. 
decia: Ya eres toda mia , y yo todo tuyo; así haria con 
nosotros, si correspondiéramos como Teresa. No olvide­
mos , pues , que la dió el Señor toda su pasión , y la 
ofreció no negar cosa que la pidiera. Ganemos, pues, la 
confianza de esta Santa, cuyo blasón es la gratitud.- ha-, 
gamos algunas obras en su obsequio , imitemos sus vir­
tudes , y seguramente conseguida su protección , nos 
conseguirá la gracia que necesitamos para salvarnos» 

(1) Vid. cap. 38. n. 3̂  
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LECCION CXII. 

DIA 21 DE ABRIL. 

Santa Teresa como otro Moisés trata no solo con Dios, 
sino con los Santos y Angeles, como con hermaios,. 
ensenándonos que la humildad es el medio para cono­
cer á Dios y sus verda des. 

Q 
Oobre estas y otras visiones que tuvo la Santa, de 

toda la Santísima Trinidad , parece que todos los Santos 
y Angeles se empeñaron en visitar á Santa Teresa, sin 
que faltára María Santísima , y San Josef, y los Após­
toles San Pedro y San Pablo, que la hacían compañía 
muchos ratos , y aun la acompañaban y asistía ti á sus 
Conventos, cuidando de la portería, del coro, y de todas 
las Religiosas. Santo Domingo en compañía de Jesucris­
to, la dio palabra de ayudarla en sus fundaciones, como 
lo hizo, bien sensiblemente por sus hijos : Lo mismo la 
prometió Santa Ciara y Santa Catalina de Sena, y aun 
San Francisco, por manera, que viendo un retrato de 
éste Santo en la enfermería de Avila, dixo: Bien se pa­
rece al del cielo. San Alberto, Carmelita, en compañía 
de Jesucristo la descubrió muchos secretos futuros. Los 
diez mil Mártires la ofrecieron asistir en su muerte, 
como se veriñcó. San Pedro de Alcántara se le apare­
ció muchas veces, y otras muchas personas Religiosas 
y Seculares que habla conocido, y por sus oraciones víó 
salir muchas almas del purgatorio ; pero es bien nota­
ble , que de tantos como vió después de muertos , solo 
dos entraron en el cielo sin pasar por el purgatorio, 
que fueron San Pedro Alcántara , y un Religioso de su 
Reforma, sin mas cosa sobresaliente que haber guar-
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dado su regla y leyes. También vió algunos condena­

d o s . , . . ' 
Pues con los Angeles aun fué quizá mas freqüente 

su comunicación. Muchas veces se veia rodeada de es­
tos espíritus angélicos ( 1 ) , y llegó á tratarlos como á 
hermanos suyos , pues confiesa que conocía la gran di­
ferencia que habia en el cielo de unos á otros ( 2 ) , y 
quáles eran Serafines, con otras muchas cosas, que dice 
no sabe explicar.. Aunque hablaremos luego de la Trans-
verberacion de su corazón por un Serafín, debemos ad­
vertir , que tcdo la sucedió no una , sino muchas ve­
ces ,, como lo dice la misma, y desde que el Señor la 
dixo : Ya no quiero que tengas conversación con hom­
bres , si no con Angeles, era ran ordinario su trato con 
estos espíritus , que los. ccnocia , distinguía y trataba 
como iguales, y compañeros. 

De esta: comunicación tan freqüente con Dios, y con 
sus Angeles y Santos , le. resultaron á Teresa conoci­
mientos, muy sublimes de las cosas divinas, y que ape­
nas pudieron explicar los mayores teólogos , como lo 
confiesa San Juan de la Cruz en la declaración del Cán­
tico Espiritual (3). Se hizo, pues, sábia en un instante, 
como lo confiesa,: diciendo:. Hartos anos estuve que nada 
entendía de quanto leía, y aun mucho tiempo, que aun­
que Dios, me lo daba, palabra no sabia decir, para dar­
lo á entender, pero quando su Magostad quiere (4), en 
un punto lo enseña todo , de manera que yo me es­
panto. Quería el Señor, que siempre fué mi Maestro, 
que no. tuviese á nadie que agradecer , y sin querer ni 
pedirlo, dármelo Dios en un punto á entender con toda 
claridad, y para saberlo decir , de manera que se es­
pantaban, y yo mas que mis, confesores , porque en-

(1) Vid, cap. 40, n. 8. {1) Vid. cap. 29. y 30. n. 11. y 13. 
(3) Strofa 13. (4) Vid. cap. ia. n. 4. y cap. 14. n. g, 
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tendía mejor mi torpeza. Esto ha poco. Diciendo q iún 
difícil es hablar de oración sobrenatural, de su igno­
rancia y falta de tiempo, añade : Veo claro , no soy yo 
quien dice estas cosas, ni lo ordeno con mi entendi­
miento , ni sé después como lo acerté á decir. Esto me 
acaece muchas veces. Esta facilidad ó inspiración divi­
na que la daba las palabras para tales asuntos intrinca­
dos, lo descubre y confiesa al fin del libro de su vida, 
y del Camino de Perfección, y no ménos al acabar ei 
de las Moradas; libros todos que desde luego se ve cla­
ramente no ser posible escribirlos una muger, ni el 
hombre mas sábio, sin una asistencia muy particular. 
Y de esto no es ménos prueba la luz que veian en su 
rostro, el no sentir ruido alguno que hicieran quando 
estaba escribiendo, y la velocidad con que llevaba su 
pluma , como declaran varios testigos en su canoniza­
ción (i). No es poco lo que hago contigo en esto , (ía 
•decia el Señor comunicándola esta luz) y me debes que­
dar muy obligada, porque todo el daño del mundo nace 
de no conocer las verdades de la Escritura ( 2 ) . Por los 
•efectos conocerás, lo que no habías entendido, esto es, 
que Dios es verdad por esencia, sin principio ni fin , y 
que todas las demás verdades dependen de ésta. 

En una ocasión tenia escrúpulo la Santa de tratar 
con buenos y confesores, mas el Señor la instruyó., é 
hizo ver, que estos tratos no hacían daño, como se mi­
rase á Dios. Otro escrúpulo tuvo de tener imágenes de 
buena pintura , y el Señor la hizo reñexíonar, que el 
libro que la causó este temor, no hablaba de imágenes 
'bien hechas , sino de imágenes curiosas , esto es , del 
adorno, no de las que mueven á devoción : Que antes 
era la caridad que la pobreza: Que el demonio se sir­
vió de igual pretexto con los Luteranos, para que qui-

(1) Actas art, i . Testigo 7. y 20, (a) Vid. cap. 40. 
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táran las itnágenes. Otra instrucción la dio sobre el mé­
rito (en las Adiciones á la vida), haciéndola conocer, 
que éste no estaba en gozar, sino en padecer mucho 
por Dios, y en amar. 

Volvamos los ojos de esta alma de Teresa á la nues­
tra por un momento, para confundirnos y humillarnos. 
Teresa habla con Dios , con los Angeles y con los San­
tos , como un amigo con otro. ¿ Nosotros con quién co­
municamos ? Radicados en la maldita tierra, vamos como 
sierpes venenosas arrastrando el pecho , corazón y alma 
en los objetos mas viles y despreciables. Toda la con­
versación de Teresa mira al cielo, pues como peregri­
na , solo fixa sus pies en tierra para pisarla, mas su 
alma corre á su centro y patria celestial. Qué diferen­
tes somos , sin levantar los ojos al cielo , sin acordarnos 
jamás de nuestra patria , sin invocar de veras á Dios, 
de quien dependemos , y aun quizá burlando y despre­
ciando la devoción á los Santos y Angeles. Deslumhra­
dos con el oropel del mundo , no vemos aquellos bienes 
de los que dixo el Señor á Teresa: Mira los bienes que 
pierden los pecadores. La causa de todo esto es, que 
Teresa por la humildad fué levantada por Dios, y á 
nosotros por la soberbia nos abandona su Magestad á 
nuestras vergonzosas pasiones , según lo que la Iglesia 
casi todos los dias nos repite , que Dios levanta los hu­
mildes, y los coloca entre los Príncipes de su reyno, y 
abate los soberbios al polvo y á la inmundicia. El orgu­
llo derribó los Angeles , y causó todos los males é ig­
norancia del mundo y de los hombres. La humildad es 
el único camino para conocer á Dios y sus misterios, y 
llegar al cielo. Huyamos, pues, de la soberbia, y los 
que se llaman espíritus fuertes. Hagámonos pequeñitos 
para entrar en el cielo, porque Dios esconde sus teso­
ros de los vanos y orgullosos , y los manifiesta á los 
párvulos y sencillos. Doblemos, pues, la cerviz á Dios, 

Tomo I L M 
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á Ja Iglesia y á los superiores , y participaremos de las 
felicidades , sabiduría , gracia y gloria de Teresa. 

LECCION CXIII. 

DIA 22 DE ABRIL. 

Raptos y arrobamientos de Santa Teresa: sus causas y 
efectos admirables, en los que podemos utilizar y apren­
der verdades sublimes y muy provechosas. 

N adié dudará que con tales favores recibidos de­
bía tener Teresa su corazón bien inflamado en el amor 
de Dios. Por esto repetía casi de continuó: Como cierva 
herida desea mi alma á tí , mi Dios : eternamente can­
taré vuestras misericordias. Al mismo tiempo tenia escri­
to al pie de una pintura: No entres Señor en juicio con 
tu sierva. En efecto, el dardo del Serafín que la atra­
vesó el corazón repetidas veces, la iba transformando 
toda en Jesucristo, renovándose como el fénix en la lla­
ma y fuego del amor. Para poder gozar mas dulce­
mente de su amado , quiso el Señor cerrarla muchas 
veces las potencias y sentidos, sacando su alma, ó ele-
vandola sobre el cuerpo con unos grandes arrobamien­
tos , que la levantaban de la tierra perdidos los senti­
dos , anegada en Dios , y atraída á lo alto, como el 
imán atrae el hierro. Faltábale el calor natural, per­
día el color y hasta la respiración , sin poder usar de 
sus miembros , ni de las manos, ni de la lengua, ni de 
los ojos, como si estuviera muerta. Las causas de estos 
raptos y su modo lo explica la Santa así ( i ) . Coge el 
Señor el alma, como las nubes los vapores de la tier-

( i) Vid. cap. ao. n. 2. 
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ra (por ía atracción), y levántala toda ella, ó como eí 
sol sube los vapores al cielo, y comiénzala á mostrar 
cosas del reyno que la tiene aparejado. Parece aquí, que 
el alma no anima al cuerpo, falta el calor y se enfria. 
Aquí no hay remedio de resistir , como en la unión, 
pues viene el ímpetu tan acelerado y fuerte, que vos 
sentís levantarse esta nube ó águila , y cogeros con las 
alas , y os veis llevar sin saber á-donde. Algunas ve­
ces, aunque podia resistir algo , era con tal quebranto 
como si peleára con un jayán fuerte, y quedaba muy 
cansada. Otras veces era imposible, me llevaban el alma 
y aun la cabeza y el cuerpo hasta levantarlo. Una vez 
fué en el coro , siendo Priora en Avila, comulgándola 
Don Alvaro de Mendoza, Obispo, y fué tal, que se le­
vantó mas alta que el comulgatorio. Esto, dice ( 1 ) , me 
dió grandísima pena, porque habia de haber mucha nota, 
y ansí mandé á las Monjas , no lo dixeran. El Maes­
tro Bañez, dice, que para resistir se asía á las esteras y 
reja , y las Monjas estaban prevenidas para detenerla, 
aunque servia poco. Otras veces como veía , dice , que 
iba el Señor á hacerlo , y aun estando personas princi­
pales de Señoras en una fiesta de un Sermón, tendíame 
en el suelo, y llegábanse á tenerme el cuerpo, y toda­
vía se echaba de ver. Supliqué mucho al Señor no qui­
siese darme ya mas mercedes , que tuvieran muestras 
exteriores. Parece se ha servido oírme, que nunca mas 
hasta ahora las he tenido. Verdad es, que hace poco. La 
María Bautista , Priora de Valladolid , depone que la 
vió tantas veces arrobada, que no las puede contar, 
pues la sucedía casi siempre que comulgaba, oía Misa, 
Sermón, y á veces, por solo oir una palabra de Dios se 
quedaba inmóbil, con el uso, con la rueca, con la plu­
ma ó con la sartén en la mano. Pocas veces, dice la 

(1) Vid. cap, ao. n. 3. 
M % 
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Santa, son las que puedo tener discurso en la oración, 
luego se recoge el alma en quietud ó arrobamientô  sin 
poder usar los sentidos. Mas al fin consiguió no te­
nerlos en público , y así en los quince años últimos no 
los tuvo jamás, y esto pudo suceder muy bien , dice el 
Ilustrísimo Señor Yepes, porque así como una olla ántes 
de estar bien cocida , hierve con mucho ruido , y rebo­
sa fuera , pero después, aunque el calor es mayor, está 
mas sosegada, así acaece á las almas, que al principio, 
como no están del todo purgadas, salen de los sentidos, 
mas quando perfectas, reciben el favor sin alterarse. 

Las causas de los raptos son tres: Primera , fuerza 
del amor: Segunda, exceso del deleite: Tercera, la gran 
luz del cielo; y todas se vieron en la Santa. Los ímpe­
tus del amor son ya conocidos, pues los respira en sus 
palabras y obras, y aun mas en las exclamaciones. Esta 
fuerza del amor la hacia salir de sí, reñir con su sexo, 
y meterse en el mundo á dar voces, como la muger del 
Evangelio , para decir que habia hallado la dragma , ó 
piedra filosofal que deseaba ., para arrastrar almas á su 
Dios. Querría ser pregonera de las divinas alabanzas, 
pues como dice ( i ) , viene como una saeta de fuego al 
hondo del alma , y este rayo hace polvo , quanto halla 
de terreno en el corazón. 

Exceso del deleite: Este redundaba muchas veces en 
el cuerpo, quedando su rostro, aunque de sesenta anos, 
como de treinta, según lo dice, y vió el Ilustrísimo Se­
ñor Yepes muchas veces. También se le quitaban todos 
ios dolores, y quedaba sana algún tiempo: Mas esto no 
era siempre, ni aun quando sentía esta suavidad, dexa-
ba de padecer mucho en los raptos. Es un recio marti­
rio , pero sabroso ( 2 ) : nada del mundo le contenta , y 
ansí, algunas veces se me quitan los pulsos, las canillas 

(1) Mor. 6. cap. i z . (a) Vid. cap. ao. n. 8. 5>. y 1a. 
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muy abiertas, las manos yertas, con tal dolor, que pa­
rece me han descoyuntado. Toda la ansia es morirme 
entonces, ni me acuerdo del purgatorio , ni de mis pe­
cados pasados , con el ansia de ver á Dios : Me dixo el 
Señor, no temiera ; y que tuviera en mas esta merced, 
que todas las demás , que en esta pena se purifica el 
alma, como el oro en el crisol, para mejor poner los es­
maltes de sus dones.... Conviene mucho leer las Mora­
das sextas para entender esto, pues acaba la Santa di­
ciendo : Dos cosas hay de peligro de muerte en los rap­
tos : la una es la gran pena y dolor, y la otra el exce­
sivo gozo y deleite. 

Luz del cielo. Quedaba su alma con tal conocimien­
to de Dios , que todo lo de acá le parecía basura, y la 
daba pena. Considero, dice, que si una como yo, con 
esta luz , siente tanto vivir en el mundo, ¿ qué tal seria 
el sentimiento de los Santos? Acaéceme ( 1 ) , que los que 
me acompañan en los raptos , que son los Santos del 
cielo , pensar que estos son los vivos , y no los del 
mundo que me parecen los muertos. Todo me parece 
sueño , y que es burla quanto veo con los ojos. Que­
da el alma con grandísimos efectos , y perdido el miedo 
á los trabajos, porque en comparación de los que aquí 
siente en el alma, son nada. Queda con gran despre­
cio del mundo, y muy desasida de las criaturas, pues 
ve que nada le valieron en aquel estado , y que solo 
Dios puede consolar, y con mas cuidado y temor para 
no ofenderle, pues es quien sabe atormentan 

Consideremos, hermanas , dice , aquellos que están 
en el infierno, y que no están con esta conformidad en 
el padecer, y sin este gusto, que hace suave la pena de 
los raptos, ¿ qué será de ellos ? El tormento del alma es 
tanto mayor que el del cuerpo, y en el infierno muy 

(1) Vid. cap. 38. Mor. 6. cap. 11. n. 68. 
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mayor que el que aquí se experimenta. ¿ Qué será, pues, 
de aquellas desventuradas almas? Y qué podréraos 
hacer en vida tan corta , ni padecer que sea nada 
para librarnos de tan terribles y eternos tormentos. Yo 
os digo , que es imposible entender, quán terrible es 
padecer en el alma sobre todo lo del cuerpo, sino se pasa 
por ello. 

Meditemos en esta reflexión tan sublime, que Te­
resa nos presenta , como efecto de sus raptos. Reco­
nozcamos á vista de este exceso de gusto, que absorbe 
penas tan grandes, la vileza de todos los deleites car­
nales, y confesemos que nuestra vida no es mas que 
una farsa de comedia. Procuremos conocer á Dios con 
esta divina luz , para ver que aquí no hay mas que ti­
nieblas y errores, y que los Santos son los únicos que 
viven , y los mundanos están muertos en realidad , ni 
saben mas que mentiras. En fin , esta llama impetuosa 
de amor nos hará apreciar los verdaderos bienes, y des­
preciar los falsos , nos arrancará del mundo , ó á lo 
ménos de su cautiverio y pasión , y nos purificará para 
amar dignamente á este Dios , que tan admirablemente 
muestra su bondad con Teresa. 

LECCION CXIV. 

DIA 23 DE ABRIL. 

Desposorio y matrimonio espiritual de Santa Teresa : Sus 
grandes efectos sirven de confusión á la vanidad y or­
gullo de los hombres. 

-Tarecerá que ya no puede recibir mas favores una 
criatura , de los que habernos visto en Santa Teresa, 
pero aun quedan otros mayores, y los principales que 
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calló la Santa , diciendo ( 1 ) : No se sufre escribirlos, 
pues algunas mercedes por ser de tan grande admira­
ción, traen sospecha , si no hay fé muy viva, y ansí yo 
pienso decir pocas de las que el Señor me ha hecho. 
Con todo, era ya tiempo, dice el Señor Yepes, de que 
Teresa tratára con el Señor , no solo como con Rey y 
Dios , sino como con esposo verdadero. Este es, pues, el 
desposorio y matrimonio espiritual, de que habla la Santa 
en las Moradas séptimas, capítulo segundo , y lo expe­
rimentó en sí. La primera vez, dice, que Dios hace esta 
merced , muéstrase al alma en visión imaginaria de su 
Humanidad , para que entienda bien el don , y conozca 
á quién va á recibir por esposo (este es el desposorio). 
Ansí sucedió á esta persona (habla de sí) acabando de 
comulgar , y como ya resucitado, y le dixo que ya era 
tiempo de que sus cosas las tomase ella por suyas, y él 
ternia cuidado de las suyas , y otras palabras que son 
mas para sentir, que para decir. Y es muy grande la 
diferencia que hay de estas visiones á otras anteriores, 
como del desposorio espiritual al matrimonio espiritual, 
como la que hay entre dos desposados , á los que ya no 
se pueden apartar. Pero entiéndase , que aquí no hay 
memoria de cuerpo , mas que si el alma no estuviese 
en él , sino solo, espíritu , y en el matrimonio espiritual 
muy ménos , porque todo esto pasa en el centro muy 
interior del alma que debe ser adonde está Dios , y no 
ha menester puerta (de sentidos) por donde entre, pues 
aparece el Señor en el centro sin visión imaginaria, como 
á los Apóstoles quando les dixo : La paz sea con voso­
tros. Es un secreto muy grande , y no se puede decir 
mas, sino que queda el alma digo el espíritu de esta 
alma hecho una cosa con Dios, porque de tal manera 
ha querido juntarse con la criatura , que no se quiere 

(j) Vid. cap. 17. 
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apartar él de ella. E l desposorio es diferente , porque 
muchas veces se apartan , y también en la unión. En 
esta otra merced del Señor no, porque siempre queda 
aquella alma en aquel centro. Acá es, como si cayendo 
el agua del cielo en un rio ó fuente, donde queda hecha 
tan una la un agua con la otra , que no se puede divi­
dir , ó como si la luz entra por dos ventanas en una 
pieza , no hay quien distinga la una de la otra , y esto 
es lo que dice San Pablo: El que se arrima á Dios, há-
cese un espíritu con él. Por las secretas aspiraciones se 
vé claro que Dios es quien da la vida : Mih i vivere 
Christus est. Su vida es ya Cristo. Y por esto, orando 
una vez Jesucristo, dixo que fuesen una cosa con el Pa-~ 
dre y con él, como él estaba en el Padre , y el Padre 
en él. Y todos entráramos en esto, sino fuera que nues­
tras culpas nos indisponen. Ni por esto digo , que está 
segura su salvación y el no tornar á caer: no digo talj 
entiéndase, miéntras su Magestad la tuviere de su mano, 
y ella no le ofendiere; ni ella se tiene por segura , ni 
dexa de andar con temor. Solo descansa en la gran pe­
nitencia , y la mayor es, quando le quita Dios la salud, 
para que ella no la pueda hacer. 

Ni solo gozó Santa Teresa el desposorio espiritual, 
sino también este matrimonio divino, cuya relación es 
como se sigue, en las adiciones á su vida (nura. 1 7 ) . 
Después de referir otros favores que cada uno parece 
ser constitutivo del matrimonio espiritual, dice : Repre-
sentóseme el Señor por visión imaginaria muy en lo in­
terior , y dióme su mano derecha, y dixorne.: Mira 
este clavo, que es señal que serás mi esposa desde hoy. 
Hasta ahora no lo hablas merecido ; de aquí adelante, 
no solo como de Criador y como de Rey y tu Dios mi­
rarás mi honra , sino como verdadera esposa mia. M i 
honra es ya tuya , y la tuya mia. Quedé tan desatinada 
con esta merced > que dixe al Señor ? que ó ensanchase 
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mi baxeza, ó no me hiciese tanta merced , porque no 
la podia sufrir el natural. He sentido gran provecho y 
mayor confusión , al ver que no sirve en nada tan 
grandes mercedes.... Un dia la estuvo el Señor hablando 
casi una hora de las penas con que Dios honra á sus 
amigos , como hizo con su Hijo, la enseñaba sus llagas, 
y la decía: Mira: no llegan á tanto tus penas; este es 
el camino de la verdad y del amor. Ayúdame á llorar 
la perdición de los hombres , y acabó diciendo : Como 
no estabas tú con salud para hablar conmigo (pues te­
nia un vehemente dolor de cabeza) he querido yo ha­
blar y regalarte; y esto fué por hora y media : otra vez 
la tomó de las manos, y poniéndoselas en el costado, 
la dixo: Mira mis llagas ; no estás sin mí; pasa la bre­
vedad de la vida. La llevó junto á su padre , y le dixo 
Jesucristo: Padre, esta que me diste, te doy, y la tuvo 
un rato junto á sí. Las tres personas de la Trinidad la 
hablaron , y las vió dentro de sí , y la dixeron .que se 
veria muy mejorada en la caridad, en padecer con con" 
tentó , y en sentir con ardor esta caridad. Con esto vió 
como Dios es Trino y Uno quedando las tres personas 
esculpidas en su alma. 

Con tales favores se veía el alma de Teresa embes­
tida por todas partes , como una nube del sol, y mas 
unida que los esposos entre sí. Por esto mismo ya no 
habia secreto reservado , y su esposo la introduxo en lo 
mas escondido de sus gabinetes, mostrándola quanto te­
nia en el cielo, tierra, purgatorio, y aun en el infierno. 
Una vez la hizo ver su propia alma como un espejo 
claro, sin lados , ni espaldas, ni alto ni baxo, en cuyo 
centro estaba Cristo: Yo no sé , dice, como este espejo 
se esculpía todo en el mesmo Señor amorosamente. 

Ciertamente son todos estos actos y hechos de un 
verdadero Esposo enamorado de su esposa , y no lo es­
taba poco la Santa de su Dios como confiesa, diciendo 

Tomo 11. N 
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que tales regalos la eran de mas carga que si fueran 
grandes penas, y necesitaba mas ánimo para recibirlos, 
viendo su indignidad, que si la castigára como merecía 
por sus culpas. Con estas saetas de amor , gozo y luz 
del cielo se queria deshacer á vista de la Magestad que 
descubría, y de la obligación en que se hallaba de ser­
virle , y por lo mismo se aniquilaba en su conocimiento 
propio. Léxos de desvanecerse con el desposorio y ma­
trimonio espiritualse posponía á los mas grandes pe­
cadores , y solo decía los favores del cielo , obligada de 
los confesores, y haciendo siempre resaltar mas la bon­
dad divina á vista de su ingratitud y ruin vida, que 
pintaba como la del mas abandonado, porque al lado 
de su esposo y hermosura los átomos de imperfección 
la parecían borrones muy feos , y delitos gravísimos. 

¿Qué diferentes somos nosotros? Siempre nos que-
xamos , porque no nos honran , como pensamos que 
pide nuestro mérito; si el Rey ó algún superior nos dis­
tingue de los demás, se encrespan las olas de nuestra 
«oberbía,"no cabemos en el mundo , y abusamos del 
favor y confianza/ Nuestra ira y furor sale de madre, 
si alguno nos falta en un ápice de honor. Nuestro or­
gullo • ata las manos de Dios, para favorecernos con 
sus dones, pues abusamos de ellos, y nos atribuimos 
á nosotros lo que es de Dios. Oigamos lo que el Señor 
dixo á la Santa sobre, esto ( i ) : Hija : la luz es distinta 
de las tinieblas. Nadie se pierde sin entenderlo. Lo me­
jor es entender el alma, que nada puede por sí, y todo 
le viene de mí. En un punto que yo me aparte , viene 
la noche. Esta es la verdadera humildad , conocer el 
alma lo que puede, y lo que yo puedo. El alma en pe­
cado está sin poder, como una persona atada , y ata-
pados los ojos, que aunque quiera ver, no puede , ni 

( i ) Adición á la Vida. n. 6. 16. 
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andar, ni oír, y en gran escuridad... No hay mas que 
meditar esto, para humillarnos y confundirnos de veras 
en la presencia de Dios y de los hombres. 

LECCION CXV. 

DIA 14 DE ABRIL. 

E l Señor la descubre verdades muy sublimes; primerd: 
cómo es el alma en gracia, y cómo en pecado: se­
gundo : qué cosa es andar en verdad , de cuyos f a ­
vores todos pueden sacar utilidad. 

IVIuy corto es el entendimiento , para conocer 
dónde llega el amor divino con las almas que elige por 
esposas. Sobre lo insinuado, que no es poco , la descu­
brió el Señor otras verdades muy útiles , sobre lo co­
mún que ensenan las ciencias y los libros , pues como 
asegura el Señor Yepes, con un rayo de la luz increada, 
que pasó en un momento por Teresa, descubrió verda­
des que en mil años no aprendiera por medio de los 
Teólogos. ¿Y qué la descubrirla el Señor, quando la ar­
rebató al cielo , y sentándola junto á sí , la comenzó á 
enseñar y correr los velos de la fé, mostrándola de es­
pacio sus tesoros ? Ya vimos como la representó su alma, 
como un espejo claro , pero mas generalmente vió lo 
mismo del alma justa en figura de un globo, todo como 
un espejo clarísimo ( 1 ) por todas partes, en cuyo centro 
estaba Dios conglutinado por una comunicación , que no 
sabia explicar : pero al mî mo tiempo vió como, por el 
pecado se cubria de una densa niebla qué no dexaba 
ver nada. También la representó en este espejo, y globo 

(1) Vid. cap. 40. 
N 2 
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claro siete Moradas, como en un castillo donde residía 
su Rey con gran luz y gloria, que derramaba por todas 
partes; pero estando mirando esto , desapareció la luz, 
y el cristal quedó como un carbón, y abierta la puerta 
entraron de tropel los animales ponzoñosos que esta­
ban fuera, y conoció ser este el efecto del pecado 
mortal. De aquí sacó , lo primero , que Dios estaba 
en todas las cosas por esencia, presencia, y potencia, 
lo que ántes no penetraba. Lo segundo, conoció la ma­
licia del pecado y sus daños. Lo tercero, sacó grande 
humildad, y conocimiento propio de la nada que somos 
sin la gracia , que es pura misericordia. Lo quarto, 
con esta luz escribió el libro de las Moradas, que es el 
mas admirable de todos. También conoció como . todas 
las cosas están en Dios y como todo se ve en Dios: Es­
cribir esto, dice , yo no lo sé, pero es una merced que 
me confunde y avergüenza, recordando mis pecados. Es 
la divinidad como un claro diamante muy mayor que 
el mundo. Todo lo que hacemos se vé allí. Me espanté 
de ver en un instante tantas cosas allí juntas, y me las­
timé viendo allí cosas tan feas, que se representaban, 
como mis pecados, y quedé que no sabia donde me 
meter. Allí se vé quán bien se merece el infierno por 
una culpa mortal, y se ve su misericordia que nos sufre. 
¿Qué será el día del juicio? Hasta aquí la Santa. Tam­
bién conoció que estaban perdonados todos sus pecados, 
y que la Virgen y San Josef la vestían una ropa muy 
blanca. 

También la descubrió el Señor ( i ) , qué cosa es 
verdad, sin ver nada. Todo el daño viene, la dixo, de 
no conocer las verdades de la Escritura; mas como ella 
pensára, que esto siempre lo había creído, y creían todos 
los fieles, la añadió : ¡Hay hija! ¡Qué pocos me aman 

( i ) Vid. cap. 40. 
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con verdad, que si me amasen, no les encubriria yo mis 
secretos. ¿Sabes qué es amarme con verdad! Entender que 
todo es mentira, lo que no es agradable á mí. Así lo 
he entendido desde entonces , dice la Santa. Quedóme 
una verdad de esta divina verdad, que se me representó 
sin saber cómo ni qué , y tan esculpida , que me hace 
tener nuevo respeto á Dios, por la noticia que queda de 
su Magestad y poder, pero que no puedo explicar. Nada 
oí , mas entendí el gran bien que es, no hacer caso de 
cosa que no sea para mas llegarnos á Dios, y ansí en­
tendí, qué cosa es andar un alma en verdad delante de 
la misma verdad. Entendí grandes verdades sobre esta 
verdad, mas que si muchos letrados me lo hubieran en­
señado. Vi que solo Dios es la verdad , que todas las 
demás dependen de ella. Como se sufre , Señor , tal 
favor á quien tan mal os lo ha merecido.... Aun explica 
mas la Santa, qué cosa es verdad , Por un modo bien 
singular ( 1 ) . Acuérdaseme de Eilatp lo mucho que pre­
guntaba á nuestro Señor , qué era verdad, y lo poco 
que entendemos acá de esta suma verdad. (Todos bla­
sonan de verdad, y es lo que ménos se conoce). Yo 
quisiera darlo mas á entender, mas no puedo. Saquemos 
de aquí, hermanas, que para conformarnos con nues­
tro Dios y Esposo en algo, será bien que estudiemos 
siempre mucho de andar en esta verdad. No digo, que 
digamos mentira, que en esto, gloria á Dios, ya veo que 
traéis gran cuenta, sino C^XQ andemos en verdad delante 
de Dios y de las gentes, de quantas maneras -pudiéremos; 
en especial, no queriendo nos tengan por mejores de lo 
que somos, y en nuestras obras dando á Dios lo que es 
suyo, y á nosotros lo que es nuestro, y procurando sa­
car en todo, la verdad, y ansí tememos en poco este 
mundo , que es todo mentira y falsedad , y como tal 
no es durable. 

(1) Mor. 6. cap. .10. n. ¿. 
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Es muy notable esta explicación de Santa Teresa, 

que reduce la verdad á la humildad, á conocer lo que 
somos, y lo que es Dios, y no apropiarnos sus dones, 
y despreciar el mundo, que es todo mentira. Por ma­
nera, que aunque uno haga las obras mas grandes, si 
apetece que lo tengan en algo , ó se lo apropia, robán­
dolo á Dios, es un mentiroso , un hipócrita, y no co­
noce , ni menos anda en verdad. Por esto la dixo el Señor 
una vez ( i) , que no era obedecer (de verdad) si no es­
taba aparejada á sufrirlo todo. 

Esta es la causa porque se hacen tan creíbles estos 
favores tan nuevos y singulares de Teresa , pues sobre 
que ella no los dice, sino forzada por la obediencia, loa 
escribe con tanta sencillez y confusión propia , que no 
dexa lugar para dudar de su verdad, que resalta mara­
villosamente en todas sus palabras y obras , por la /m-
mildad. Y este es también el motivo porque aquel he-
rege que escribió contra San Pablo , y quiso hacerlo 
contra el libro de la Vida de Teresa, no solo no pudo, 
sino que quedó vencido de esta verdad , que jamás pe­
rece, ni es vencida, como que es un rayo de la esen­
cia de Dios. Aprendamos, pues, á conocer y andar en 
verdad , por las reglas que nos da Santa Teresa , y no 
por palabras hinchadas, que en lugar de hacernos hom­
bres de verdad, nos hace mentirosos y vanos. Aprenda­
mos esta verdad , poco ó nada conocida hasta Santa Te­
resa , quiero decir, que poco se había meditado que la 
verdad es Dios, y que andar en verdad es andar en hu­
mildad verdadera. Considerando, dice , por qué Dios es 
tan amigo de la humildad, conocí (nótese bien esto) 
que es porque Dios es suma verdad , y andar en hu­
mildad es andar en verdad, porque es la mayor (verdad) 
que no tenemos cosa buena de nosotros , y quien no en-

(i,) Vid. cap. 26. 
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tiende esto, anda en mentira.... ; Qué idea tan nueva, 
pero qué sublime y verdadera! Acabemos con unas pa­
labras de la Santa ( 1 ) , que casi abrazan todo lo dicho: 
Hagamos cuenta que Dios es este palacio. Por ventura, 
¿ puede el pecador para hacer sus maldades salir de este 
palacio, que es todo el mundo ó la inmensidad de Dios ? 
No por cierto: sino que dentro, y en el mismo Palacio, 
que es Dios , pasan las abominaciones y deshonestida­
des y maldades que hacen los pecadores. ¡ Oh cosa te­
merosa y digna de gran consideración, y muy prove­
chosa para los que sabemos poco , que no acabamos de 
entender estas verdades, que no seria posible tener atre­
vimiento tan desatinado ! Consideremos , hermanas , la 
gran misericordia y sufrimiento de Dios, en no nos un-
dir allí luego, y démosle gracias, y hayamos vergüenza 
de nosotras, por sentirnos por cosa que se haga ó diga: 
es la mayor maldad del mundo, ver que sufre nuestro 
Criador tantas á sus criaturas dentro de sí mismo , y 
que nosotros sintamos alguna vez una palabra , que se 
dixo en nuestra ausencia, y quizá con no mala inten­
ción. ¡ Oh miseria humana! De buena gana pasemos por 
todo , y amemos á quien tanto nos ama y sufre , pues 
no nos ha dexado de amar , aunque le hemos mucho 
ofendido, y ansí tiene razón en querer que todos per­
donen por agravios que reciban. Hasta aquí la Santa. 
Amemos , pues, la gracia , aborrezcamos el pecado, 
unámonos á la suma verdad que es Dios, que para todo 
esto nos dan materia los favores singulares que recibió 
Teresa, sacando reflexiones útilísimas de todos para, sus 
virtudes , y nuestra enseñanza , diciéndonos que andar 
en verdad es andar humildes y en gracia. 

(1) Mor. 6. cap. 10. n. 3. 
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LECCION CXVI. 

DIA 2^ DE ABRIL. 

Santa Teresa conoce los secretos del corazón humano, 
profetizando lo futuro y escondido, pero todo dirigido 
á aliviar penas y tentaciones en nosotros, si la to­
mamos por Madre y Maestra, 

Habiendo gozado Santa Teresa tantas gracias de 
su Esposo , para conocer las verdades mas sublimes , y 
los tesoros de su gloria, no parecerá extraño que par­
ticipe con él mismo la ciencia, que escudrina los cora­
zones , por una luz singular que toca en profecía y dis­
cernimiento de espíritus. E l Ilustrísimo Señor Yepes es 
el principal que confirma esta verdad. Palpé, dice, como 
con la mano que (Teresa) penetraba mi estado , y dis­
posición interior , así en ausencia como en presencia. 
Si yo me hallaba devoto y recogido , sus cartas me ve­
nían muy largas y espirituales , y si estaba distraído, 
eran secas y de mucha gravedad, de modo que me ser­
vían de freno, y esto era ya tan seguro, que casi llegué 
á ser Profeta , pues quando la iba á hablar, ó recibía 
carta suya , según la disposición de mi alma, sabia ya 
de la manera que me había de responder; y así-la dixe 
una vez : Madre , miedo tengo de hablar con V. R., 
porque me parece que entiende mi interior. Otra vez me 
adivinó un trabajo que traía, y me envió á decir el 
tiempo que duraría , y así se verificó todo. Algunos 
meses ántes de su muerte escribió una carta para mí, 
y la entregó á la Madre María Bríanda , Priora de 
Toledo, diciéndola: Esta- leeréis á Fr, Diego de Yepes 
después de yo muerta. En ella me decía todo el in-



Dia 21 de Ahrlt. 105 
terior de mi alma, como si lo estuviera viendo. 

Estaba el Padre Lobo del Orden de Descalzos de 
San Francisco en Roma , con una grande añiccion, sin 
conocer á la Santa , ni haberla escrito jamás ; recibió 
una carta suya que le hablaba de su pena, y solo con 
leerla se la quitó , como si nunca la hubiera tenido. 
Como en unas Pascuas hubiera hecho la Santa Unas co­
plas , las dió á copiar á una Religiosa y estándolas 
copiando y pensando, que aquello era niñería, se acercó 
la Santa , y la dixo: Hija; todo es menester para pasar 
esta vida; no se espante : A esta misma preguntada 
otro dia sobre cierto pensamiento, que no recordaba, 
la dixo la Santa : Pues no se acuerda que esto le ocur­
rió hoy en refetorio? Y era verdad. E l Padre Agustín 
de los Reyes , Provincial de Andalucía, estando de No­
vicio en Pastrana muy afligido , y sin quererse explicar 
con nadie , ni aun con la Santa, que le preguntó y ha­
bló tres veces , llamándole quarta , le dixo : Hijo mió, 
yo he deseado que se declarase conmigo , pues en esto 
estaba su bien, ¿ por qué se recata de mí ¿ ¿ no tiene 
este trabajo ?.... Y le dixo quanto pasaba por su alma, 
como si lo viera- La culpa ha estado en no comunicarlo 
con su confesor ú otro , pues el demonio avergonzadoj 
huyera. Al Maestro Cristóbal Colon , Visitador del Ar­
zobispado de Valencia , poco que le trató , \é dixo 
cosas tan secretas de su alma , que se admiró. Un año 
ántes de morir San Pedro Alcántara, supo su muerte, y 
se la avisó estando bien distante ( 1 ) , y quando murió, 
se le apareció ántes que llegara la noticia. 

Aunque estas luces proféticas como se ve , servían 
de utilidad á los próximos, aun tuvo otras revelaciones 
mas interesantes. Estando su hermano Don Agustín, Go­
bernador en ei Perú, le escribió una carta, de que di-

(1) Vid. cap. z*i* 
Torno I L O 
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mos noticia, para que pronto dexára el gobierno, sino 
quería perder cuerpo y alma. En efecto, aunque le va­
lia mas de diez mil ducados cada ano , al punto se sa­
lió , y á muy poco mataron al sucesor. También Je 
reveló el Señor que su hermana Dona María había de 
morir de repente , y la Santa salió de propósito de su 
.Convento de la Encarnación, y la fué preparando, sin 
decirla la revelación , por manera , que se confesaba 
de ocha á, ocho días, y al fin de cinco años murió de 
repente , y la Santa la vió salir muy pronto de purga­
torio, é irse al cielo. Antes que sucediera la muerte del 
Rey de Portugal Don Sebastian , vió la Santa un Angel 
con una espada sobre aquel reyno, y, luego se siguió la 
gran pérdida de aquella gente. También vió el mismo 
Angel sobre la Francia , por haber dado acogida á los 
he reges, todo lo qual afirma el Padre Banez su con­
fesor. Supo su muerte ocho años ántes y la de otros 
muchos , como la de quarenta. Jesuítas que iban al Bra­
sil , y entre ellos un deudo, suyo , que mataron los in­
fieles , y lo dixo luego al P, Baltasar Alvarez su con­
fesor. Quando murió Fr.. Pedro Ibañez (que también 
la confesaba muchas veces ) , aunque estaba muy dis­
tante , lo vió se iba al cielo sin pasar .por el purgatorio, 
y lo dixo á Fr, García de Toledo , que la confesaba, 
con todas las circunstancias de su muerte, como si hu­
biera estado presente , y así se verificó. 

No hay necesidatl de referir mas casos, sí solo lo 
que dice la Santa (i). De todas las cosas que he dicho 
de esta casa y otras, todas se han cumplido, y las de­
cía á mi confesor y á esta amiga, (Doña Luisa) con 
quien tenia licencia de. hablar, y después he sabido que 
las decía á otras, y éstas saben que no miento , ni Dios 
me dá lugar. Ninguna cosa, he tenido en la. oración, 

( i ) Vid. cap. 39. cap. 46. n. 2. 
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aunque sea de hartos años antes , que no lo haya visto 
cumplido- En esto de sacar almas de pecados, dice, y 
otras traidoias á mas perfección , es muchas veces , y 
de sacar almas de purgatorio y otras cosas , son tantas 
las mercedes que Dios me ha hecho , que seria can­
sarme y cansar á quien lo leyere. Esto ha sido cosa co­
nocida , y de que hay hartos testigos. Luego, luego dá­
bame escrúpulo, porque yo no podia dexar de creer̂  
que el Señor lo hacia por mi oración , dexando ser lo 
principal por su bondad, mas son ya tantas las cosas, 
y tan vistas de otros, qüe no me da pena creerlo , y 
alabo á su Magestad, y háceme confusión, porque veo 
soy mas deudora. Ha querido el Señor se sepan estas 
mercedes. Yo me fatigaba harto, y hasta ahora no poco, 
porque cada uno lo toma como le parece. Consuelo me 
ha sido no ser culpa mia, porque en no decirlo á otros 
he tenido gran aviso , y no por humildad, sino porque 
aun á los mesmos confesores me daba pena decirlo. 
Ahora ya, gloria á Dios, aunque mucho me murmuren 
y con buen zelo, como entiendo, que por este medio 
ha querido Dios remediar muchas almas , muy poco se 
me da de todo. Lo miro como desde lo alto , y dáseme 
poco; en mas ternia se aprovechase un tantico un alma: 
una sola vez que se alabe á Dios me doy por pagada. 
Casi siempre estoy soñando lo que veo, ni contento ni 
pena veo en mí. Desta manera vivo , padre y señor 
mió. (Habla con su confesor). 

De todo lo dicho podemos inferir y meditar lo si­
guiente : Primero , si Santa Teresa, así descubría los 
corazones, ^ quánto mas los verá y conocerá el Señor? 
No hay que escondernos, porque quanto pensamos y 
hacemos, todo lo vé claramente , hasta tas Intenciones 
y los peligros mas secretos y escondidos, pnes como 
dice el Profeta ; Todo está desnudo, y claro delan'e de 
sus ojos: Lo segundo , meditemos , quan bien dirigía la 

O 2 
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Santa las noticias que Dios la daba, á beneficio de las 
personas espirituales con quienes trataba. E l Señor Ye-
pes era su confesor , y Teresa como Santa hacia con 
el los oficios de buena madre , le descubría el corazón, 
de modo que según dice él mismo, se confesaba ántes 
de entrar á tratarla, como disposición precisa,. y por fin 
vemos que le dexó sus documentos ántes de morir. To­
das las veces que la Santa descubrió los corazones, fué 
para quitarles penas, tentaciones y peligros, ó. para das? 
documentos espirituales y útiles. Alabemos esta caridad 
de Santa Teresa y su. humildad , y confiemos en que si 
la. tomamos por Madre y Maestra,. ahora que está en 
el cielo con mas luz y caridad , hallaremos el consuela 
en. nuestras aflicciones, y conseguiremos, la- gracia, y lo 
que necesitamos, pues vemos, que Dios la favoreció tanto, 
para sacar almas de pecado, traer otras á mas perfec­
ción , y librar las que padecen en el purgatorio, y dis­
poner con tiempo para no. morir desprevenidos,, aunque 
se.a. repentina y sin sacramentos, la.- muerte». 

LECCION c x m 

DIA 20 DE ABRIL.. 

Se confirma' loi dicho con el discernimiento que tuvo de es­
píritus , en las que pretendian tomar el hábito , y er* 
las máximas que propone de dirección , que nos pue­
den servir para la. elección, de. estado % asuntos graves.. 

/s bien admirable el modo con que brillan en Te-
r-esa todos los dones y frutos del Espiritu Santo , por 
manera que era muy fácil hablar de cada uno de estos 
con sus acciones, pues como dice: Muchas cosas de las 
ûe aquí escribo ? no soa 4e mi cabeza , sino que me las 
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d'ecia este mi Maestro;5celestial, y se me hace escrúpulo 
grande, poner ó quitar una sola sílaba. Con todo, es pre­
ciso dexar muchas cosas, y decir solamente en pruebâ  
que el Señor Obispo de Avila, Don Alvaro de Mendoza, 
aseguraba: Si la Madre lo dice, aunque sea imposible, se 
ha rá , y lo mismo confirman otros testigos en su Can<>-
nizacion. E l Padre Domingo Banez su confesor , dke: 
Hame dicho cosas, que solo Dios podia saberlas, y es­
taban muy por venir , y tocaban al corazón y aprove­
chamiento , y parecían imposibles, y todas se han cum­
plido. Para m í , decia el Señor Yepes , lo mismo era de.— 
eir la cosa la Madre Teresa , que verlo con mis ojos. 
De aquí nacía el crédito que la daban en̂  la elección de 
admitir Novicias , y su discernimiento en los espíritus 
para Religiosas era bien admirable. Muchas veces ad­
mitía doncellas sin dote, y á otras que lo traían muy 
cumplido, las reprobaba. A unas admitía contra el pa­
recer de muchos-, que no las-tenían por del caso, ó por 
falta de salud, u otras causas, y desechaba algunas muy 
aplaudidas. Como la hablaran, á favor de una, diciendô  
que era- muy santa y de mucha oración , les respondió: 
Aquí se la enseñarán , pero es preciso que primero ol­
vide lo-que sabe. Y aunque lo principal que buscaba 
en las pretendientas, era: que tuvieran buen entendi­
miento, con todo, si la escribían, ó hablaban con algún 
artificio, decia, no las quería bachilleras, como con una 
de Toledo-, que solo por decir., . que traería una Biblia^ 
la despidió. Á un Fraile Calzado dixo que. seria Des­
calzo , y convertiría un pecador r y así; fue. A dos so­
brinas: suyas que andaban, en el mundo , las dixo , que 
serian Monjas Descalzas, y sucedió así. Á otra despa­
chó-diciendo, que tenia santidad de melancolía. Había 
una Monja. Bernarda con mucha fama de santidad, muy 
fíacapor los ayunos y penitencias, y que se arrobaba al pa-̂  
íecer, quando comulgaba; la Santa lo sentía ? y dixo al 
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confesor de la Monja , que era perder el tiempo, pues 
todo era flaqueza natural ; que la quitaran los ayunos, 
y la hicieran divertir , y con esto se acabáron los arro­
bamientos. Un confesor la consultó de otra que tenia 
visiones, &c. , y le dixo que esperase un poco , y en 
efecto se vio que todo era desatino. Un rústico , tenido 
por santo, vino á comunicar con la Santa, que conoció 
luego la cosa , y se lo dixo al confesor del tal , y á él 
le aconsejó que se exercítára en penitencia y obediencia; 
no lo quiso hacer, y á poco se descubrió que era va­
nidad y locura. 

En sus Constituciones y Camino de Perfección ( i ) , 
descubre la Santa las reglas precisas para distinguir los 
espíritus del caso y propias para la Religión, y entre, 
otras cosas prohibe adm'tir las que lo eran de otra Orden, 
y á unas que querían pasar á las Descalzas, les negó la 
licencia. También resistía mucho el admitir grandes se­
ñoras , escarmentada con la Princesa de Eboii en Pas-
trana , y era tan entera en esto, que como dice el Ilus-
trísimo Señor Yepes" su confesor, empeñándose por uña 
gran señora, y creyendo que hacia favor al. Convento, 
le respondió la Santa : Mándeme V. otra cosa, que en 
eso no puedo darle gusto , y léxos de hacer favor al 
Monasterio las tales, se puede temer mas daño. Fr. Fer­
nando de San Antonio; dice ( 2 ) , que echó del Con­
vento una sobrina suya, y esto , aunque las Monjas lo 
resistían por ser sobrina suya. Esto mismo lo dice la Sa­
grada Rota, por estas palabras (3): Guardó Santa Te­
resa la justicia sin respeto á la carne y sangre, lliudque 
monstravit 9 y lo manifestó en repeler una sobrina que 
ya tenia el hábito.de Religiosa, quitándoselo, sin aten­
der á las súplicas de las Monjas. No responde con ménos 

(1) Cam. cap. 1. Cam. cap, 13- Fund cap. 16. Tom. I I . 
Cart. 48. (2) Tom. a. cap. í i . (3) Reí. de yirt. are, 7. Tom. I . 
Cart. 28. 
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fortaleza á otro empeño de Fr. Ambrosio Mariano, cuya 
carta es bien digna de leerse. Mucho mas se podía decir 
de este gran discernimiento de espíritus y fortaleza, para 
negarse , quando veia que la cosa no era conforme á la 
luz que Dios la daba. Mas con lo dicho aparece de un 
golpe de vista, como Santa Teresa tuvo en sí todos los 
dones y frutos del Espíritu Santo. Su sabiduría , pru­
dencia , discernimiento de espíritus, justicia , fortaleza, 
temor de Dios, consejo, y todos los demás dones y gra­
cias que se dexan ver distribuidos en los. demás Santos, 
se halláron en Teresa en un grado que la hacen una 
Santa admirable por todas sus circunstancias. 

Admiremos, pues, aquí las grandes luces de Dios, 
y quánto mas nobles conocimientos inspira que todas 
las ciencias y maestros de la tierra. jQué débiles, son to­
das las luces de los hombres , quán incierta su pruden­
cia, quán expuesta á errores y danos en sus determina­
ciones! Una débil muger corta y decide con esta ciencia 
divina fácilmente en las materias mas delicadas y expues­
tas , que rodean la humanidad. El estado Religioso es el 
mejor en sí, y en general, pero jquántas excepciones tiene, 
atendidas las calidades de las personas? Es, pues, pre­
ciso en la elección de estado consultar á Dios en la ora­
ción , y á personas mas santas , que instruidas en las 
vanas filosofías y ciencias del siglo. Santa Teresa re­
probaba muchas , mas no porque todas fueran malas, 
sino porque conocía no quererlas el Senor en aquel es­
tado., Según el Padre Ribera , preguntando á la Santaj 
por qué reparaba mas en si la pretendienta tenia ó no 
talento, que en si tenia ó no virtud, le respondió : Padre, 
la devoción se la dará Dios aquí; la oración y virtud se 
la ensenarán con el exemplo las hermanas, mas si no 
tienen talento este no se lo pueden dar humanamente; 
Miremos, pues, la elección de estado con mucha refle­
xión ? como que depende la salvación, y para los asuntot 
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de alguna conseqüencia no juzguemos de ligero, ni por 
las luces de la ciencia mundana. Acudamos para esto 
á la ciencia de los Santos, y en particular á esta Maes­
tra , que conoce los interiores , y supliquémosla que nos 
inspire lo mejor para el acierto. 

LECCION CXVIIL 

I?IA 2 7 DE A B R I L . 

Aparece Dios admirable .en las revelaciones con que ase­
gura á la Santa en la empresa de .la Reforma , para 
que solo en Dios pongamos nuestra confianza* 

í̂ ongamos el sello a tantos favores y tan singular 
res como los que, recibió Teresa , con los que miran á 
la seguridad del establecimiento de su Reforma , que 
fué la obra mas grande, á que la destinó la providen­
cia, y para la que quiso primero disponerla con tantas 
virtudes como hemos visto , y aun veremos , y con al-* 
gunos favores muy singulares. Como la Santa era el 
Moisés destinado para sacar los hijos de Dios del cau­
tiverio de Egipto ó de Babilonia, donde se veían como 
arrojados por la desgracia de los tiempos, quiero decir, 
como Santa Teresa debia volver á su antiguo esplendor 
la Religión del Carmen, así en hombres como en mu-
geres , era indispensable , que sobre tal empresa tuviera 
algunas revelaciones, y seguridad de su Esposo , pues 
la obra excedía ciertamente sus fuerzas naturales, como 
se habia visto en los Papas, Reyes , Generales, y hom­
bres mas grandes, que fatigados en vano por sus esfuer­
zos habían cesado en esta empresa, como los fuertes de 
Israel : Cessaverunt fortes Israel. Pero Dios que igual­
mente salva con muchos que coa pocos, y que elige lo 
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mas débil del mundo para confundir su orgullo , for­
tificó; el brazo de Teresa como eí de otra Débora. Ro-
horavit brachium suum. Y aunque de esto se habla 
muchas veces en esta obra, conviene decir aquí algo en 
general de sus revelaciones, y como fué Dios el prin­

cipal autor, como Omnipotente, y solo quiso acreditar 
sensiblemente su poder con Teresa en esta gran em­
presa. 

Estando, pues, una vez, dice ( 1 ) , rezando cerca 
del Santísimo Sacramento, aparecióme un Santo , cuya 
Orden ha estado algo caída, tenia en las manos un libro 
grande, abrióle, y díxome (se cree que era San A l ­
berto ) que leyese unas letras que eran grandes, y muy 
legibles, y decían ansí: En los tiempos venideros f l o ­
recerá esta Orden; habrá muchos mártires. Otra vez es­
tando en Maitines en el coro , se me representaron y 
pusieron delante seis ó siete, me parece serian de esta 
mesma Orden, con espadas en las manos. Pienso que se 
da en esto á entender han de defender la fé , porque 
Otra vez estando en oración se arrebató mí espírituj 
parecióme estar en un campo de batalla , adonde se 
combatían muchos, y estos de esta Orden peleaban con 
gran fervor: parecíame contra hereges. Aunque la Santa 
no nombra la Orden, dice el Señor Yepes , que sabia 
como confesor, y también otras personas , que hablaba 
de su nueva Reforma. 

Acabando de comulgar , mandóme el Señor mu­
cho ( 2 ) , que procurase la fundación del nuevo Con­
vento con todas mis fuerzas , haciéndome grandes pro­
mesas , de que no se dexaria de hacer , y que se ser­
viría mucho en él, y que se llamase San Josef, y que 
á la una puerta nos guardaría él , y nuestra Señora á 
la otra , y que Cristo andaría con nosotras, y que sería 

(1) Vid. cap. 40. n. 9. y I O . (a) Vid. cap. 3a. n. 4 . 

Tomo I I . P 
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una estrella que diese de sí gran resplandor , y que 
aunque las Religiones estaban relaxadas, no pensase se 
servia poco en ellas , i qué, qué seria del mundo, si 
.no fuera por las Religiones ? 

Lo mismo sucedió en todos los demás Monasterios 
de Frayles y Monjas, y con tal continuación , que pa­
rece hablaba la Santa con el Señor , como pudiera un 
hermano con otro , ó como el mayor amigo ; pues casi 
todo lo que hizo fué por revelación y milagrosamente, 
porque sin esto no era posible sostenerse contra tantas 
contradiciones y trabajos. Esfuérzate, la dixo el Señor (i), 
pues ya ves lo que te ayudo: he querido que ganes esta 
corona : en tus dias verás muy adelantada la Orden de 
la Virgen. Esto sucedió año 1 5 7 1 al principio de la 
mayor revolución , que sufrió la Santa y la Reforma. 

Estando :1a Santa en Toledo , tuvo noticia del gran 
peligro en que su Reforma se hallaba de que pere­
ciese, y quando parecía la cosa deshecha sin esperanza 
ni remedio, por tener contrario al General y al Nuncio, 
entonces mismo, y á presencia del Ilustrísimo Señor 
Yepes, que lo depone , y de otros , dixo la Santa con 
gran serenidad .: Trabajos padecerémos , pero la Orden 
no volverá atrás. Casi lo mismo escribió, como de ter­
cera persona , profetizando que ella- saldría dentro de 
quince dias de la cárcel -, y que en el cielo se con­
firmó la Reforma al mismo tiempo que en la tierra se 
firmaba su destrucción, y que desde aquel dia iría cre­
ciendo , y cesarla la persecución , acudiendo al Rey 
á quien hallarla como padre : todo lo qual se verificó 
en la misma forma. 

Estando en Sevilla , denunciada ella y sus Monjas á 
la Inquisición por una Novicia, la dixo el Señor, que 
aunque padecerían algún trabajo, pero que no se escu-

(1) Adiciones á la Vida a. 19. 
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receria la verdad, y así lo dixo al Padre Gracian , que 
estaba muy afligido, y así sucedió. En la mayor alte­
ración de la Reforma vió la Santa un mar alborotado, 
quatro anos antes de terminarse la tribulación, y que en 
él se ahogarían como Faraón y los Egipcios sus enemigos, 
y perseguidores. Estando en Segovia, la reveló el Señor 
por medio de San Alberto, Carmelita, la separación de 
los Calzados y Descalzos, y lo refirió la Santa á Fr. Diego 
de Yanguas seis años ántes que sucediera , y quando 
mas expuesta estaba la Reforma á deshacerse, como él 
^ismo lo depone. 

De aquí debemos sacar, no solo la firme confianza 
en la Providencia de Dios , que todo lo gobierna , sino 
también la paz y serenidad con que debemos dexarnos 
en las manos de Dios , sin omitir las diligencias pru­
dentes. No nos cansemos en procurar con diligencias ex­
traordinarias trastornar las ideas de los decretos divinos, 
pues como se vé en lo que sucedió con Santa Teresa, 
no hay fuerzas contra Dios. Debemos sí, hacer lo que 
nos toca de nuestra parte para el buen éxito de los nego­
cios, mas siempre fixando nuestras miras en Dios que es 
el árbitro. Debemos insistir contra las dificultades y obs­
táculos que pone el demonio y el mundo, pero siempre 
confiando mas en Dios que en los hombres. Los sabios 
del mundo en las obras de Dios deliran , y van con los 
ojos cerrados sin ver nada: mas los Santos como Te­
resa son los que atinan con la verdad, y por lo mismo á 
estos es á quienes debemos acudir. Así lo hacia la Santa, 
pues aunque los mas sábios y literatos del mundo la re--
probáron su idea de la Reforma, los Santos fueron los 
que la aprobaron y animaron como San Pedro Alcán­
tara , San Luis Beltran , Domingo Bañez y otros. Hu­
millémonos delante de Dios, confesando que toda la sa­
biduría del mundo, es ignorancia y locura en su pre­
sencia, y que Dios juega con las cavilaciones filosóficas 

P 2 
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y políticas, destruyéndolas en un instante, quando 
quiere , ó corren viento en popa , para que conozca­
mos esta debilidad humana, y pongamos la confianza 
en solo Dios y no en ios hombres. ?-

LECCION CXIX. 

DIA 28 DE ABRIL. 

Se refiere sencillamente el caso de la Transverberacion 
del corazón de Santa Teresa por un Serafín, y se hace 
ver por este principio los errores en qm vivimos sobre 
el amor de Dios. 

C-̂ ada día se iba mas Teresa eneendiendo en el 
amor de Dios con tan freqüente comunicación con todos 
los espíritus celestiales. Por el ano, pues, de 1 5 5 8 ó 59 
se ven dos singulares maravillas en la vida de San­
ta Teresa, que fueron: la una, hacer el voto de obrar 
siempre lo mas perfecto; y la otra, la Transverberacion 
de su corazón por mano de un Serafín. No se sabe quál 
de éstas fué la primera ; mas ello es., que sucedieron 
por este tiempo. Oigamos el un caso con las palabras 
de la Santa ( 1 ) : Quiso el Señor que viese aquí algu­
nas veces esta visión. Veía un Angel cabe mí hácia el 
lado izquierdo en forma corporal, lo que no suelo ver 
sino por maravilla; aunque muchas veces se me repre­
sentan Angeles, es sin verlos, sino como la visión que 
dixe primero. En esta visión quiso el Señor le viese ansí; 
no era grande, sino pequeño, hermoso mucho, el ros­
tro tan encendido que parecía de los ángeles mas subi­
dos , que parece todos se abrasan. Deben ser los que lla­
man Serafines , que los nombres no me los dicen, mas 

(1) Y \ ¿ . cap. ap. a. 11. 
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bien veo que en el cielo hay tanta diferencia de unos 
ángeles á otros, y de otros á otros, que no lo sabría 
decir. Veíale en las manos un dardo de oro , largo , y 
al fin del hierro me parecía tener un poco de fuego. 
Éste me parecía meter por el corazón algunas veces, y 
que me llegaba á las entrañas , al sacarlo me parecía 
llevarlas consigo , y me dexaba toda abrasada en amor 
grande de Dios. Era tan grande el dolor, que me ha­
cia dar aquellos quexidos, y tan excesiva la suavidad 
que me pone este gravísimo dolor, que no hay que de­
sear que se quite, ni se contenta el alma con menos que 
Dios. No es dolor corporal, sino espiritual, aunque no 
dexa de participar el cuerpo algo , y aun harto. Es un 
requiebro tan suave que pasa entre el alma y Dios, que 
suplico yo i su bondad , lo dé á .gustar á quien pen-
sáre que miento. Los dias que duraba esto, andaba como 
embobada , no quisiera ver ui hablar, sino abrazarme 
con mi pena , que para mí era mayor gloria , que 

. quantas hay en todo lo criado. Esto tenia algunas veces. 
Sea bendito , que tantas mercedes hace á quien tan mal 
responde á tan grandes beneficios. 

Este suceso tan extraordinario y nuevo no admite 
la menor duda, porque consta después de dos siglos en 
los efectos que se ven en el corazón separado del cuer­
po, pues no solo atestigua la vista de quantos lo ven la 
cisura ó herida que tuvo y atravesó casi todo el cora­
zón de la izquierda á la derecha con otras menores, 
sino que examinado por facultativos de orden superior, 
todos uniformes resuelven , que la cosa es sobrenatural 
y milagrosa , que la herida fué verdadera y real, con 
otros muchos prodigios sensibles que se notan, como es 
el vapor que actualmente exbala , comprobado auténtica­
mente , de lo que podíamos hablar mucho , sino hubie­
ra escrito tanto el autor del Teresiano dia 27 de Agos­
to, y también otros. 
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Supuesta la verdad de este suceso tan raro, que no 

tiene semejante que yo sepa , debemos hacer algunas 
reflexiones particulares. Sea la primera : Que Dios nada 
hace sin fines altísimos y proporcionados con lo que 
obra. Nosotros no podemos entrar en estos abismos de 
su sabiduría y consejo, pero si rastrear alguna cosa por 
los efectos sensibles. Vemos en la Escritura que un án­
gel con una asqua del Santuario purificó los labios de 
un Profeta , para que fuera digno de anunciar á los 
hombres la voluntad divina. Por lo mismo debemos su­
poner , que siendo Santa Teresa la muger grande y fuer­
te , destinada á ser Madre y Maestra universal , y re­
formar toda una Orden tan ilustre, tendría el Señor 
otras miras semejantes, ó quizá mas elevadas: en efec­
to , vemos no se contenta con aplicar un asqua á sus 
labios , ni con imprimir sus llagas , ni con levantarla 
dos costillas para respirar el corazón, sino que envia un 
Angel, y de los mas sublimes , esto es , de los Serafi­
nes, con un dardo de fuego al corazón de Teresa, para 
que lo purifique hasta de las mas leves imperfecciones, 
y lo electrice en el amor divino. E l nombre de Serafín, 
dice Santo Tomás ( i ) , no solo se toma de la caridad, 
sino del exceso é inflamación de la caridad, como quien 
dice, ardor ó incendio. ¿ Pues quánto subirla "esta llama 
en el corazón de Teresa, inflamada por un Serafín? 

Y como esto no fué una sola vez ,. sino repetidas, 
como lo dice , y aun lo manifiestan las incisiones que se 
ven en su corazón , habiendo vivido después de este su­
ceso mas de veinte anos, no hay que dudar ni extrañar 
la expresión de la Iglesia en su Oficio , que todo está 
respirando el ardor de los Serafines, y llama á la San­
ta , Seráfica virgen , y víctima de la caridad. Al fin ve-
rémos que la Santa murió, mas en fuerza del amor, 

( i ) z. pait. quaest. 108. art. g. ad ¿. 
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que de la enfermedad, y las varias exclamaciones que 
se hallan en sus Obras , la violencia que sentia en vivir, 
el deseo de reunirse con su Esposo, y el decir clara­
mente con San Pablo, que ya no vivia ella sino Jesu­
cristo en su corazón (1) , y esto desde su niñez , en que 
ya la vimos salir de su casa á impulsos de su amor para 
morir por Cristo, nos hacen formar una idea de su ca­
ridad , que no puede explicarse con palabras, si no úni­
camente admirarla y sentirla el corazón. 

De aqui no son pocas las utilidades que podemos 
sacar. Primera, formar la mas noble idea de esta cari­
dad de Dios, que tan estéril y fria se representa á los 
mortales. Nosotros creemos amar dignamente al supre­
mo Señor , solo porque con la boca formamos algunos 

cactos de" amor, por manera , que no le damos mas que 
la lengua y las palabras, mas las obras y corazón es­
tán muy lexos de su amor, j Ah! ¿qué errores tan gro­
seros tenemos en esto? Creemos que un acto de contri­
ción, que se funda en amar á Dios con todo el cora­
zón, alma, potencias y sentidos está en nuestra mano 
para hacerlo quándo , y cómo queramos. Pensamos po­
der servir y ;amar á dos Señores á un mismo tiempo, 
que las criaturas y el mundo caben con Dios en nues­
tro corazón , y así llegamos á la muerte sin dispertar 
de este engaño hasta la eternidad, en que veremos las 
cosas como son., ] pero ay Dios mió! sin remedio... Vol­
vamos, pues, los ojos á este corazón enamorado de Te­
resa , meditemos bien los síntomas que padecía, y con 
solo esto caerá el velo que nos tapa los ojos , y queda-
rémos convencidos , de que el amor de Dios, que es la 
justicia, según San Agustín, al paso que entra en no­
sotros, va arrojando el amor del mundo; que el prin-

(1) Vid. cap. 6, Tom. I I . cap. 11. y i a . Vid, cap. 37. Mor. 7. 
cap. a. 
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cipio de caridad ó caridad incoada comienza á destruir 
la concupiscencia ; que la caridad ó amor proficiente 
disminuye esta concupiscencia, y que el amor perfecto 
acaba con el amor del mundo, demonio y carne, y 
queda Dios , absoluto Señor y dueño del corazón, y 
entonces lo une á sí del todo. 

LECCION CXX. 

DIA 29 DE ABRIL. 

Continúan algunas reflexiones y noticias sobre la Trans-
verberación del corazón de la Santa , que nos excitan 
á amar á Dios sobre todo. 

I^ara un favor tan singular como fué electrizar el 
corazón de Teresa por mano de un Serafín en el amor 
inflamado de Dios, era conveniente, que él mismo la 
dispusiera y proporcionara dignamente : A este fin, no 
solo la dixo poco antes , que ya no queria que tratara 
con hombres, sino con ángeles , sino que también se le 
apareció (1) y muy despacio la instruyó, é hizo cono­
cer, que el mérito no estaba en los gozos, sino en pa­
decer y amar; que San Pablo una sola vez gozó del 
Tabór, y muchas padeció, y lo mismo sucedió al Sal­
vador y su Madre , y á los mayores Santos que tuvie­
ron grandes batallas con el demonio, y pasaron mucho 
tiempo sin consolación alguna. Cree, hija , la dice , que 
á quien mi Padre, mas ama, da mayores trabajos, y á 
estos responde el amor. ¿ Y en qué te lo puedo mos­
trar mas , que en querer para tí , lo que quise para 
mi? Mira estas llagas, que nunca llegarán aquí tus do­
lores. Este es el camino de la verdad. 

(1) Adiciones á la Vida. 
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Esta tan dulce comunicación la puso por obra el Se­

ñor en Teresa para disponerla al grande sacrificio de 
su corazón y amor. Por esto la hizo sufrir tantas con­
tradiciones , sobre si su espíritu era de Dios ó del de­
monio , hasta permitir que muchos confesores la repro­
baran su espíritu, la hicieran hacer cosas.terribles para 
resistir, y de las que el mismo Señor dixo después, que 
eran tiranías : y como en premio de estos trabajos (de 
que hablaremos mas adelante, por reunir baxo un pun­
to de vista los muchos que antes y después padeció), la . 
selló con su amor, atravesándola el corazón con el dar­
do inflamado de su ardiente fuego de caridad. Para mas-
conocimiento puede verse á San Francisco de Sales (1) á 
San Agustín ( 2 ) , á San Juan de la Cruz (3), y á la 
misma Santa en sus Obras. 

No seria extraño aplicar á este suceso de la Trans-
verberacion de la Santa, lo que dixo el P, San Juan 
Crisóstomo del corazón de San Pablo (4). Si alguno di-
xéra que el corazón de este Apóstol era el corazón uni­
versal del mundo , la fuente admirable de inurnei'ab'es 
bienes... no errarla ; ni yo creo errara el que así pensa­
ra del corazón de Teresa, pues mas- Uteralmente se ve 
con claridad en su Reliquia después de dos siglos; por­
que de ninguna otra se ven ni cuentan prodigios tan 
originales como del corazón de esta Santa , que no solo 
alienta ó respira como lo acredita la rotura de los cris­
tales , que lo cubrían sin respiradero, sino que aun en 
el día se ven los mismos indicios en la evaporación de 
la parte baxa afecta al cristal y en la negrura de la pa­
lomita , ó de sus pechos, que forman como una coro­
na sobre el augero que tiene el Relicario en lo alto. 
Todo esto no es mas que indicios del zelo que todavía, 

(1) Trat. del amor lib. 6. (i) Con?, lib. 9. cap. 1. (3) Liara, de 
amor, n. (4) Hom. 3a. vit. ad Román, post médium. 

Tomo 11. Q 
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manifiesta el Señor por el culto de su esposa, y de sus 
reliquias , para que acudamos á ellas como fuentes sa­
ludables. Al corazón parece le falta alguna parte,, mas 
no es por corrupción ni defecto.. Fr. Federico de S. An­
tonio asegura que en Logroño hay una parte de lo mas 
baxo del corazón de Santa Teresa, que se comprobó 
con la misma maravilla de romperse, el cristal cerra­
do. En el año 1 6 1 4 Fr. Josef de Jesús María, Gene-" 
ral, envió una parte del corazón de, la Santa á las Mon­
jas de la Puebla de los Angeles, 

Sobre esta herida que la hizo el Angel , se halló en 
las Monjas Descalzas, de Sevilla en 1 7 0 0 una Canción 
que parece ser de la Santa, y es. digna, de ponerse aquí,, 
yunque en este año. de. 1806 . se buscó, y no se halló.. 

Dice pues; 
En las internas entrañas; 

Sentí un golpe repentino:; 
El blasón era divino,. 
Porque obró grandes, hazañas.. 
Con el golpe fui herida, 
Y aunque- la herida, es mortal,, 
Y es un dolor sin igual,; 
Es muerte que causa vida. 

Si mata , ¿ cómo da vida ? 
Y si vida., ¿cómo muere^ 
¿Cómo sana, quando hiere, 
Y ê vé con él unida ?. 
Tiene tan divinas mañas,; 
Que en un tan acerbo trance, 
Sale triunfando del lance, 
Obrando grandes hazañas.. 

Algunos afirman, que algunas veces se le oía á la 
Santa cantar entre dientes alguna cosa semejante á esto. 
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En la Bula de la Canonización se dice , que todos ve­
neran la caridad de Teresa, no como la de criatura 
humana, sino como la de un Serafín. E l Ilustrisimo 
Señor Yepes la da este nombre j y como en el ano 1752 
en Palermo conjurase el P. Prior una endemoniada, 
mandó á los espíritus que hiciesen una reverencia á la 
imagen de Santa Teresa , y así dixeron; Virgo , Ave, 
Seráfica. 

No dudemos, pues, que nuestra Santa ardió en este 
amor con toda la intensión, que San Bernardo y otros 
hablan de los grados mas subidos del amor, y que lle­
gó á lo sumo ; como amor insuperable, pues no cedió 
á ningún Santo, ni á los Serafines; como^nseparable de 
su amado , jamás lo perdió de la memoria , y se hizo 
un espíritu con él por el matrimonio espiritual como 
vimos : como amor singular , ninguna otra cosa amaba, 
ni en el cielo, ni en la tierra, quál otro David: Y como 
insaciable , nunca se satisfizo Teresa, ni creyó que lo 
amaba todo lo que debía. Así se ve en las ansias que 
descubre en sus lágrimas, suspiros, exclamaciones, y en 
todos sus escritos. Seria muy largo querer reunir lo mu­
cho que dice la Santa de este amor encendido de 
Dios (1). Al que de veras ama á Dios, poco se íe da 
de ser ó no ser correspondido de las criaturas, y es mu­
cha ceguedad pretender que nos quieran, porque todo 
es ayre , y así se reía ia Santa de sí, pensando en él 
tiempo que deseaba la quisieran. La razón es, porque al 
fuego grande del amor no le apagan los trabajos , por­
que señorea todos los elementos , y él crece tanto, que 
algunos han muerto en fuerza del amor de Dios. Así 
eran los deseos de la Santa, que dice, nada le satisfacía, 
ni cabia en sí, sino que verdaderamente se le arrancaba 
el alma. Todo la parecía poco, porque dice que el alma 

(i) Cara. cap. 6. n. 3. cap. 19. 29, 30. y 35, 
Q a 
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se consume y hace cenizas, y se deshace en las lágri­
mas , porque no puede hacer penitencia. Todo se hace 
fácil al que ama á Dios. Bien viene aquí decir, que /m-
gis trabajo en vuestra ley , porque yo no lo veo, ni se, 
como es estrecho el camino que lleva á Vos. Camino 
real veo que es, y no senda: camino y bien seguro. Le-
xos están las rocas y las ocasiones para caer. Senda'ruin 
y angosta es, la que lleva al despeñadero. No ha tro­
pezado tantico , quando le dais la mano : no basta una 
caida y muchas; si os tiene amor, y no al mundo, bien 
va por la humildad. El peligro está, pues , en ir al hilo 
de la gente. 

¿ Quién no se excita con esto á amar á Dios y abor­
recer el mundo ? El amor de Dios , continúa, hace 
apresurar los pasos, amar lo bueno , juntarse con bue­
nos, y amar solo la verdad. No puede esconderse este 
amor , porque es fuego que rompe, y destruye el amor 
de las riquezas, la envidia y las contiendas. El no tener 
amor de Dios nos pone en manos del enemigo y de la 
tentación , y se rie de todas las injurias el que ama- á 
Dios de veras , quando oye: Este me pagó mal ó bien, 
y lo mira como niñerías: Medite cada uno sobre sí, y 
conocerá por lo que dice Santa Teresa , que amor es 
el que domina en su alma : Acabemos, pues, con ésté 
aviso que es eb.cinquenta y uno de la Santa: Usa siem­
pre hacer muchos actos de amor , porque encienden y 
enternecen el alma. 
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LECCION CXXI 

DIA 3 0 DE ABRIL. 

Santa Teresa hace el voto de obrar lo mas perfecto, y 
aun esto lo perfecciona después de cinco años, enseñán­
donos como el amor hace suave toda la ley y los tra­
bajos. 

E / n correspondencia de un favor tan singular, como 
fué traspasarla el corazón con un dardo inflamado de 
amor , y con él romper todas las cadenas que podían 
detenerla en la tierra , debia morir naturalmente; mas 
el Señor que tenia designios muy altos sobre Teresa, 
y la iba asi disponiendo para la extraordinaria obra 
de la Reformación, quiso conservarla sobrenaturalmen-
te, según el dictámen de los Méclicos á vista de la he­
rida del corazón la vida por mas de veinte anos. ¿ Qué 
haría, pues, Teresa en este estado de inflamación, mas 
grande que la de los niños en el horno de Babilonia? 
Era ya poco alabar á Dios de continuo como lo hacia. 
El amor de Dios es operativo, y la gracia del Espíritu 
Santo no puede estar en inacción un momento. Debe 
correr y volar sin detenerse un punto. Adornada, pues, 
Teresa de tantas virtudes, é inflamada por su Esposo, y 
por un medio tan extraordinario, concibe un proyecto ja­
más visto ni oído en el mundo: ya no satisface su amor 
ni la observancia de la ley , ni el cumplimiento de los 
votos y consejos Evangélicos, ni la práctica de todas las 
virtudes. ¿Qué la queda, pues , que hacer sobre esto? 
No es pensamiento que pudiera concebir el mundo , ni, 
aun el común de los Santos : concibe, no digo bien , la 
inspira el Espíritu Santo deseo de hacer un voto que se 
estendiera , no ya á una cosa mejor , ni á un bien co-
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mun , sino que abrazara en sí el propósito de obrar en 
todo, en todo, lo que entendiera ser mas perfecto. Todo 
esto sucedió por los años 1 5 6 0 poco mas ó menos, pero 
ciertamente ántes de descalzarse. No , no fué esta resar-
lucion imprudente, ni movida por aquel zelo indiscreto, 
que suele engañar á los principiantes en la virtud , de 
lo que habla la Santa en varias partes. Según las Actas 
de Canonización ( 1 ) , lo meditó primero algún tiempo, 
y no haciéndolo al primer impulso, se exercitó en ello 
por una simple promesa ó resolución, y viendo que Dios 
la comunicaba la gracia conveniente para cumplirlo , de 
aquí, dice la relación, tomó su origen el dicho voto de 
obrar lo mas perfecto. Ni aun se contentó con haberse 
exercitado en su práctica ántes de obligarse á ella, sino 
que, como quien nada hacia sin consulta ni obediencia, 
lo comunicó con San Pedro Alcántara y el P. García 
de Toledo, Dominicano, que lo aprobaron. Este, pues, es 
un voto que comprende todos los votos, porque se di­
rige á obrar en todo lo mejor. Y para que no se dude 
de que Teresa obró conforme á la prudencia del es­
píritu , oigamos á Gregorio XW en la Bula de su Cano­
nización , que hablando de é l , dice que lo hizo ense­
ñada por Dios, á Deo edocta, y las lecciones de su Ofi­
cio aprobadas por la Iglesia, añaden , que por consejo 
del mismo Dios hizo el mas grande y árduo voto de 
obrar siempre lo que entendiera ser mas perfecto. 

Siguió la Santa con este voto hasta el año de 1 565^ 
cumpliéndolo exactamente, como dicen las Actas de la 
Canonización, Deo fideliter reddldit. Mas su conciencia 
delicada, humilde y temerosa, no dexaba de sufrir al­
gunos escrúpulos , no por lo que hacia , sino porque el 
voto era de hacer lo mas perfecto, en lo que ella en­
tendiera que era mas perfección, y ternia en sí algún 

(1) Reí. a. are. 5. 
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engaño, y también que se disminuyera el mérito por 
hacer ella , lo que ella misma entendia era algún géne­
ro de propiedad ó voluntad propia. Comunicó este es­
crúpulo con su confesor el P. Garcia de Toledo , y el 
P, Antonio Heredia,, Prior entonces de los Carmelitas 
Calzados de Avila, y después Descalzo primitivo, y re­
conociendo este peligro y los escrúpulos de la Santa, la 
aconsejaron que pidiera irritación del voto al P. Provin­
cial Fr. Angel, Salazar, pidiéndole licencia al mismo 
tiempo para hacerlo de nuevo y mejor, como juzgasen 
sus. confesores. Al punto lo hizo la Santa, y el P. Pro­
vincial se lo rebajó , dando facultad para ello al P. 
Maestro Garcia, y juntamente,. que lo pudiera renovar. 
En efecto v oída la confesión por dicho Padre Dominico, 
la anuló el voto hecho, y ella lo renovó con su permi­
so y en sus manos,, con la fórmula siguiente. Hago voto 
á Dios de que- en: todo lo que confesare, y el confesor en­
tendiese ser mas perfección, esté obligada a executarlo. 
Ya se vé , que la sustancia de este voto es. idéntica con 
el primero , esto es ,, de hacer siempre lo mas perfecto. 
Y aun sube de perfección, porque quita los escrúpulos 
que podían nacer del dictamen y voluntad propia , y se 
liga á seguir el dictámen ageno.. Formado así de nuevo 
el voto, debia tener estas tres condiciones para obligar: 
Primera , que el confesor tuviera noticia del voto : se­
gunda, que Teresa debia preguntar sobre la materia: 
y la tercera,: que debia preceder declaración del con­
fesor,, sobre lo que era mas perfección, y solo con es­
tas: tres condiciones obligaba , y no de otra manera. En 
la misma licencia (que todo consta de la historia de la 
Orden)se vé que la Santa pidió confirmación de lo he­
cho al R. P., General Fr. Juan Bautista Rúbeo, y al 
dorso de ella se halla de letra de la Santa, esta nota. 
Dióme el R. P, General licencia para prometer este 
voto. 
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Esta sencilla relación, nos da mucha materia para 

confundirnos y humillarnos. Es verdad que no se pro­
pone para que lo imitemos, pues excede las fuerzas co­
munes de la gracia, y solo es propio de una Santa Te­
resa adornada de gracias extraordinarias, pero sin em­
bargo contiene mucha doctrina. Continuamente nos que-
xamos del yugo de la ley de Dios, diciendo que es muy 
duro, y que excede nuestras fuerzas. Cada precepto nos 
parece una carga intolerable : buscamos mil arbitrios 
para suavizarlo, consultamos Moralistas laxos que se­
guimos , porque nos adulan y lisongean las pasiones, 
como si Dios estuviera obligado á pasar por su dictá-
men, y no juzgarnos por su santa ley. Volvamos, pues, 
los ojos á Teresa , y veamos quán suaves son para esta 
los preceptos, los consejos y la ley, pues hace voto de 
obrar lo mas perfecto. ¿En qué consiste esta diferencia 
entre ella y no-.otros? En que Teresa amaba á Dios , y 
nosotros al mundo. El amor inclina á lo que se ama, y 
hace fácil la execucion de todo lo que quiere el ama­
do. Por esto nos parecen fáciles todas las leyes del mun­
do , y aun hacemos mas : ¿ pero qué pesadas las leyes 
de Dios? porque no le amamos á éste , si no á aquel; 
mas como el amor de Teresa es al revés que el nues­
tro , -también son contrarios sus efectos. Aprendamos, 
pues, á amar á Dios sobre todo, y no será carga pe-« 
sada su ley, sino muy ligera y fácil de guardar, ancho 
y espacioso el camino de Dios , como decia David, la~ 
tmn maudatum, y Santa Teresa nos lo enseña práctica­
mente, pues corre con gozo y alegría por todas las vir­
tudes, y aun le sirve de consuelo padecer penas por' 
quien ama. 
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LECCION CXXII. 

DIA PRIMERO DE MAYO» 

E l voto de obrar lo mas perfecto, es un voto universal 
y sublime, que enseña el poder de la gracia, y la 

. obligación que tenemos de cumplir la santa ley. 

<a excelencia del voto de Teresa para obrar lo 
mas perfecto admira con razón á todo el mundo, y aun 
mas el ánimo y tesón con que lo cumplió perfectamen­
te hasta morir. Para persuadirnos bien de esta verdad, 
conviene que notemos el modo con que la Iglesia nom­
bra este voto, y lo que contiene. En la Bula de Cano­
nización se nombra el voto mas arduo, y el Oficio tomó 
estas mismas palabras. E l Breviario Ambrosiano dice 
que fué una cosa nueva, no acostumbrada, y muy difí­
cil de guardar. La Sagrada Rota de Cardenales dixoi, 
que era la cosa mas grande entre las raras, y el V. P. 
Fr. Juan de Jesús (i) le llama Angélico, y que llena de 
admiración á todos. Estas expresiones nos hacen ir for­
mando una sublime idea de este acto de Teresa, pero 
aun será mayor la admiración , si advertimos en el todo 
que comprende. En efecto , por una parte encierra el 
cumplimiento de toda la ley divina y humana , los tres 
votos de la Religión, la regla, constituciones y todos los 
consejos del Evangelio: por otra, añade al cumplimien­
to común de todo esto, el hacerlo con la mayor per­
fección , seguir todos los mandatos de los superiores, 
pensamientos , palabras y acciones , en rodo lo mas 
grande y mas pequeño: por manefa que este voto pare­

cí) Vita, lib. 4, cap. 7. 
Tomo I L R 
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ce que haci§ los- pecados veniales de advertencia , mor­
tales , cerraba la puerta á todos los gustos del mundo, 
negaba del todo su voluntad y deseos rsin otra regla 
que Dios y la obediencia. Voto es este, dice el P. Ribe­
ra en la vida de la Santa , que de ningún Santo he Ipi-

••V:,(ÍÓv>iií oidó "jamas", y solo la resolución de hacerlo es cla-
•rísima señal de la mas alta perfección, y mas siendo en 
persona dé tan delicada conciencia, porque no podia ha­
cerse sin un gran desasimiento de todo lo criado, y no 
ménos abrasado deseo de contentar á su Dios, ,con gran 

' '•sefforib soBíe todas las pasiones. Y no lo hizo de pronto 
"lá Santa/, sino con mucho consejo y licencias de Prela­
dos ,' Coniesores, Scc.Este voto añade el Señor Yepes , lo 
'cumplió perfectamente hasta morir, como lo declaran 
muchos testigos en su información , los que juran qüe 

~habiéndola tratado muchos años, y de puertas adentro, 
• nunca Ta vieron cosa que fuera imperfección. Sus efec­
tos admirables acreditan la prudencia con que se hizo, 
y el acertado y fundado consejo con que se lo permi­
tieron San Pedro Alcántara y otros sabios y Santos, 
porque sin esto hubiera sido disparate aun solo el inten­
tarlo. Lo mismo casi dice el V. P. Fr, Juan de Jesús 
María en su elogio, viendo la perfección con que lo 
cumplió hasta el fin de su vida , entre tan espinosos 
asuntos y negocios como la rodeaban por todas partes. 
Bien cierto es, pues, que el voto fué una cosa bien nue­
va , bien difícil, y que excede las fuerzas y orden común, 
y así puede llamarse voto Angélico, pues solo parece po­
sible, á quien no tiene carne ni cuerpo, que lo arrastre 
á lo que es tierra. Por lo mismo no puede permitirse 
que lo hagan las almas que por muchos anos no acre.-!-
ditan que son otra Santa Teresa , y aun entonces debe-
mtticOnsultar Varoríéis tan sábios y Santos como ésta, a 

Mas no , no hay que temer se hagan, en el mugido 
resoluciones semejantes, porque está tan resfriada la -ca-
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ridad, que no solo se mira esto como imposible poderío 
cumplir, sino que aun habrá algunos críticos que lo mi-» 
ren como imprudente , y traten cbnío tal á Santa Tere­
sa. Los que declaman contra los votos monásticos , cre­
yendo que se obligan con imprudencia á guardar lo que 
no pueden, y aun el mismo voto creen que quita el -j 
mérito , porque obliga , y de algún modo quita la li- -: 
bertad, no advierten^ que lo mismo debian decir del 
cumplimiento de todos los" préceptós de la ley, y de to­
das las virtudes que respectivamente obligan á los se­
culares j como los votos á ôs Religiosos, y. apoyados . 
en la débil cana de su carne, se lastiman quando se 
quiebra j y esto es porque no ponen la confianza en 
Dios, que como dice Santa Teresa , inspira muy gran­
des deseos y confianza, no en sí , sino en la divina, 
grácia. ** ' • ' " - ;lL , ,r, ,^ 

Pero nosotros, que quando menos respetamos y ve- v 
neramos la Iglesia y la santidad de los siervos de Diosj 
ya que no nos atrevamos á tan heroica resolución , pê -
dirémos como hijos de tan gran Maestra, nos dé á gus­
tar siquiera las migajas que caen de esta mesa de ce­
lestial doctrina y exemplo , pues quando ménos pode­
mos formar una sólida determinación de cumplir exac­
tamente con la divina ley , y con las obligaciones que 
cada uno tiene dentro dé sü estado y situación. Acuda­
mos,pues, á Santa Teresa, llenos de confusión., vi en- • 
do la distancia que hay entre su fervor y nuestra tibie-, 
za , péro con confianza de verdaderos hijos. Sí , Madre 
mia: aunque nos decís tantas veces en vuestros escritos,: 
que ayuda mucho tener grandes deseos y nobles pensa­
mientos de hacer grandes obras para recibir la gracia 
de Dios , y adelantar en la virtud , estamos tan atrasa­
dos en ésta, nos sentimos tan arrastrados de los senti­
dos , que ni tenemos' lengua ni ojos, ni deseos para le­
vantar tan altas nuestras ideas. Oprimidos del peso de 
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pecados é ingratitudes al Espíritu Santo, dormimos en 
el abismo de la pereza. Vuestras virtudes, amor y per­
fección nos derriban á vuestros pies, para suplicaros con 
lágrimas nos alcancéis de vuestro Esposo la gracia ex­
citante para orar como debemos, cumplir siquiera con 
la divina ley, y obligaciones de nuestro estado, y des­
prendernos del peso enorme de la carne ,"y comenzar 
de este modo á levantar nuestros pensamientos de la 
tierra , caminar y correr por la virtud para servir á 
Dios con alegría, y despreciar el mundo con resolución. 
Enviadnos una centella de ese fuego abrasador, que 
consuma en nosotros el hombre viejo, y crie un nuevo 
corazón según la divina ley, que nos haga conocer nues­
tros sólidos intereses, para que podamos con algún títu­
lo daros el dulce nombre de Madre y Maestra j y como 
tal nos dirijáis en este mundo , y entre tantos escollos 
y enemigos con la libertad de hijos de Dios , para cor­
rer por las virtudes con su gracia y amor, y despreciar 
la vanidad del mundo y de sus leyes que nos cautivan 
vergonzosamente en la haxeza de la tierra y del pecado. 

LECCIÓN cxxur. 

DÍA 2 DE MAYO. 

E l haber visto la Santa el infierno, y sentido -parte de 
sus penas, .fué el principio para pensar en la Reforma, 
lo que nos da luz para cumplir con las obligaciones 
propias. 

JAL S Í iba disponiendo el Señor á Teresa con lo mas 
sublime de las virtudes y amor , con los dos favores de 
traspasarla el corazón y darla valor para formar y ha-
•cer el voto de obrar lo mas perfecto : disposición pre­
cisa para el destino á que la preparaba de Jiacerla Re-
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íormadora de la Orden de la Virgen. Mas como en ios 
empleos altos peligra el hombre mas por el orgullo y 
ambición , quiso precaverla de este escolio , aunque ya 
estaba Teresa bien firme en la humildad por otro ea-
mino extraordinario , que fué representarla el infierno, 
y el lugar que en él la prevenían los demonios, y aun 
hacerla sentir sus penas. Oigamos como se explica la 
Santa ( 1 ) . 

Después de mucho tiempo que el Señor me había 
hecho ya muchas mercedes, estando en oración, me ha­
llé , sin saber cómo , metida en el infierno. Entendí 
quería el Señor que viera el lugar que los demcnios 
me tenían aparejado, y yo merecido por mis pecados, 
y fué tal, que aunque viviese muchos años , no era po­
sible olvidarlo. Parecíame la entrada como un callejón 
estrecho y largo á manera de horno escuro : el suelo 
como de un agua toda muy sucia , y mal olor , y mu­
chas sabandijas malas en él: al cabo, una concabidad en 
la pared , -donde me vi meter en mucho estrecho. Todo 
esto era deleitoso en comparación de lo que senti: sentí 
xin fuego en el alma que no sé como decido:, los dolo-
íes corporales tan incomportables, que con haberlos pa­
sado en esta vida gravísimos, y según los médicos los 
mayores que se pueden pasar, todo es nada en compa­
ración de lo que allí sentí , y ver que habian de ser 
sin fin ; aun esto es nada con el agonizar el alma , un 
a-pretamíento, un ahogamiento, una aJliccion tan sensi­
ble y con tan desesperado descontento, que yo no sé 
como encarecerlo , porque decir que es un estarse ar­
rancando siempre el alma es poco, pues el alma misma 
es quien se despedaza; aquel fuego interior es sobre todo 
dolor. No veía quien me daba el tormento , mas sen-
liame quemar y desmenuzar, y digo que aquel fuego 

(1) Vid. cap. 3a. 
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y desesperación es lo peor. Con no haber luz, se ve 
todo lo que á la vista da pena.Entonces no vi mas: des­
pués he visto cosas espantosas de castigos de algunos vi­
cios, que quanto á la vista me parecieron mas espan­
tosas, mas como no sentia la pena, no me hicieron tan­
to temor. El quemarse de acá es muy poco en compa-
raciou con aquel fuego. Aun ahora después de seis años 
me falta el calor , y veo que nos quexamos sin propó­
sito de los trabajos.,. Sobre la humildad que sacó la San­
ta de esta visión, y perder el temor á los trabajos de 
la vida, añade : De aquí también gané la grandísima 
pena, que me da las muchas almas que se condenan, 
en especial de los bautizados , y los ímpetus grandes de 
aprovechar almas, pues por librar una sola de tales tor­
mentos, pasarla yo muchas muertes. No sé como po­
demos sosegar , viendo tantas almas , como cada dia se 
lleva el demonio. Pensaba qué podría hacer por Dios, 
y pensé, que lo primero era seguir mi llamamiento, 
que su Magestad me hizo á la Religión , guardando mi 
regla con la mayor perfección que pudiese; y aunque 
en mi Convento (de la Encarnación) había muchas sier-
vas de Dios, salían las, Monjas, y no se guardaba la 
regla primitiva, sino la mitigada, y otros muchos in­
convenientes, que me parecía á mí tener allí mucho re­
galó', por ser la casa grande y deleitosa. 

Esta fué la primera semilla que comenzó á mover 
á la Santa , para fundar la Reforma de la Orden del 
Cárriien, pues por entonces fué , quando , según dice 
en el mismo lugar, se comenzó á mover la conversa­
ción' entre algunas pocas de buscar medio para vivir se­
gún la regla primitiva en Convento separado. El ha­
ber visto la Santa el infierno y lugar que la prevenían 
los demonios , sí hubiera seguido la vanidad, la disper­
tó para la grande obra de la Reformación. ¡ Ay de no­
sotros! Para una Santa Teresa disponían lugar en el 
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-infierno, y tan grandes tormentos , ¿que ser^, pu ŝ, 
para - los .pecadores abandonados en el vicio, para ios 
que dan rienda á sus apetitos y pasiones, no hacen 
penitencia, ni cumplen con ios deberes de su estado? 
Añigía á la Santa la pérdida de los Luteranos, que por 
el bautismo son hijos de la Iglesia , y dice que daria 
muchas vidas por librar un alma de tales tormentos; 
Quando yo considero, dice ( 1 ) , que aunque era tan ;.ma-

-lísimaj traía algún cuidado de servir á Dios, y no ha­
cía algunas cosas que veo, que como quien no hace 
nada, se las tragan1 en el mundo 5 y en íin, pasaba yo 
grandes enfermedades, y con mucha paciencia, que me 
la daba el Seíior; que no era inclinada á murmurar ., jni 
á decir maVde nadie; ni era codiciosa, ni envidiosa , de 
manera, que fuera ofensa grave del Señor, y otras al­
gunas cosas ; qlie aunque era tan ruin , tráia temor de 
Dios lo mas xontino , y veo adonde me tenían los de­
monios aposentada, digo, que es peligrosa cosa traer 
contento y sosiego un alma , que andá cayendo a cada 
paso en pecado mortal, sino que por amor de Dios nos 
quitemos de las ocasiones, que el Señor nos ayudará, 
como ha hecho conmigo. - , I 

Si Santa Teresa, pues , noj ̂ úte jpor amor de DJof, 
ms quitemos de las ocasiones, ¿ quién podrá resistir á esíai 
súplica, y á la fuerza de sus razones, que ciertamente 
deben • espantar .á los pecadores , y hacerlos temblar del 
infierno ? Digámosla pues: Aquí tenéis,:Santa mía un 
pecador que implora vuestro favor. A vos se os helaba 
la sangre escribiendo esto después de seis años, ¿ cómo, 
pues,vivo yo con tal serenidad y en tal peligro? Pasad 
vuestro temor á mí corazón, para que quebrado y con­
trito ó deshechoj entre en él el amor y caridad que ar­
roje la culpa, y con un temor filial y amoroso sirvamos 

(1) Vid. cap, 3a, n. 4. 
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á tan dulce Padre. Saquemos, pues, la utilidad que sacó 
Santa Teresa, de cuijiplir con nuestro Uainamiento, vo­
cación y estado, y todas las obligaciones que nos ro-" 
deán de cristianos y religiosos. 

LECCION CXXIV. 

DIA 3 DE MAYO. 

La vista de la gloria en varios - arrobamientos aumentó 
en la Santa el deseo de la regla primitiva , y nos ex-* 
cita con esto á meditar estas verdades. 

hiendo visto la Santa el lugar que la preve­
nían los demonios en el infierno, si no se quitara de las 
ocasiones, en que incautamente se habia puesto en su 
juventud, y con el tiempo la hubieran arrastrado á cul­
pa mortal, se fixó perfectamente en la humildad , y 
santo temor de Dios, para atribuir siempre lo bueno á 
Dios, y lo malo á sí misma sin, vanidad ni vana con­
fianza. También la dispuso á no temer los trabajos de la 
vida , como ella misma dice : Cosas eran estas necesa­
rias para la grande obra de la Reformación, pero falta­
ba todavía , que poner en movimiento su celo , que lo 
detenia su humildad: A este fin la comenzó el Señor á 
descubrir muchas veces las riquezas de la gloria , que 
allí tenia prevenidas para sus esposas , y los que traba­
jaban en este mundo en el bien común. Ya le habia 
manifestado en un arrobamiento , como se entienden los 
Santos en el cielo ( 1 ) . También se le apareció gloriosa 
una hermana suya que murió , y como se iba al cielo 
acompañada de Jesucristo. En otro arrobamiento vió á 
su padre y madre en la gloria , y tan grandes cosas en 

(1) Vid. cap. 27. n. 7. cap. 34. n. 11. cap. 38. 
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tan breve espacio, como un Ave María , que yo quedé, 
dice , bien fuera de mí , pareciendome muy demasiada 
merced. Andando mas el tiempo íbame el Señor mos­
trando más: grandes secretos a porque querer ver el alma 
mas de Jo que se le representa,, no hay medio , ni es po­
sible , perO era tanto, que lo menos bastaba para quedar 
espantada, y muy aprovechada para estimar y tener en 
nada las cosas del mundo. Pensando como .dar. a enten̂ -
der lo que el Señor me mostraba,, hallo que es imposi­
ble, porque aun siendo aquella un.a Juz,. y.ésta también, 
no hay comparación 5 . y el so.lnparece cosa , muy deslus­
trada. No alcanza la imaginación á pintar ni trazar la 
luz de la gloria, ni cosa alguna de las que I)ios me 
daba á entender con un deleite tan sabroso , que no se 
puede; decir , y ansí es mejor no decir mas. Había una 
vez estado ansí mas de. una hora , mostrándome el Se­
ñor cosas admirables :, que parece , no se quitaba de 
cabe mí: Díxome : Mira hija, que pierden los que soa 
contra mí , no dexes de decírselo. ¡Ay Señor miol dixe, 
iy qué poco aprovecha mi dicho á los que sus hechos 
los tienen ciegos, si vuestra Magestad no les da luz! 
Parecíame ya todo basura , y; veo quán baxamente nos 
ocupamos los que nos detenemos aquí. Todo me parece 
sueño y burla , lo que después veo con los ojos del 
cuerpo: lo que ya he visto con los del alma, es lo que 
ella desea, y como se ve léxos, esto es el morir. ¿Quien 
ve algo de la gloria, que da á los que le sirven,.que no 
conozca es todo nada quanto se puede hacer y -padecer, 
pues tal premio esperamos ? ¿ Quién ve les tormentos 
que pasan los condenados , que no se les hagan deleites 
los tormentos de acá en su comparación, y conozcan lo 
mucho que deben al Señor en haberlos librado tantas 
veces de aquel lugar (1 )? 

(1) Vid. cap, a6. n. 6. 
Tomo 11. S 
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Así inspira la Santa con estas dos visiones del in­

fierno y gloria el desprecio del mundo á ios hombres. 
Bien penetrada de estas verdades, cumple el mandato 
que Dios la puso , de que no dexára de decir lo que 
pierden los pecadores por ser enemigos de Dios , mas 
como esto se lo mostró muchas veces, diciéndola: Mira 
hija lo que pierden los malos ; fué también esto causa 
de pensar Teresa no perder tanto bien. No permita el 
Señor , dice, me suceda lo que á Lucifer , que por sü 
culpa lo perdió todo. No lo permita por quien él es, 
que no tengo poco temor algunas veces , porque por 
otra parte y lo mas ordinario , la misericordia de Dios 
me pone seguridad, que pues me ha sacado de tantos 
pecados, no querrá dexarme de su mano, para que me 
pierda (1) . Así volviá la Santa al mismo punto, en que 
se halló después de la visión del infierno, y se confir­
maba en el deseo de guardar su regla según el primiti­
vo estado , y sia mitigaciones, pues dke la Santa , que 
este deseo la comenzó ( 2 ) , porque quiso el Señor mos­
trarme , dice, la gloria que se dará á los buenos, y la 
pena dispuesta para los malos. 

Conozcamos, pues, la sábia economía con que eí 
Señor va disponiendo sus criaturas para cosas grandes. Sí 
nosotros hubiéramos correspondido como Teresa á las 
gracias recibidas, sin duda fuéramos mejores y sirvié­
ramos mas á Dios , pero solo parece somos poderosos 
para resistir al Espíritu Santo, que no quiere quitarnos 
la libertad : mas ya que en esto hemos pecado tantas 
veces y perdido tantos bienes y riquezas espirituales, 
volvamos sobre nosotros, y meditemos en los Novismos, 
en la eternidad de aquel para siempre r siempre, siem" 
f re de Santa Teresa , que desde nina la movió á em­
presas sublimes. Si nosotros, pues , meditamos estas dos 

(j) Vid. cap. 38. n. g. (a) Vid. cap. 32. a. g. 
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verdacles del infierno y de la gloria, no dexarémos de 
sentir algunos impulsos de los que sintió la Santa, y no 
creamos que fué por solo haber visto las penas y gozos 
eternos, pues ya desde niña sin verlo, sino leerlo, como 
nosotros, concibió ansias grandes de morir por Cristo, 
conociendo , que los Mártires y penitentes compraron 
muy barato el cielo. El Espíritu Santo nos dice: Acuér­
date de los Novismos y nunca pecarás. Baxemos en vid* 
al infierno ? para no baxar en la muerte. 

LECCION CXXV. 

DIA 4 DE MAYO. 

E l celo de la gloria de Dios y del próximo es la últimA 
disposición de Teresa para la Reforma, que nos enseña 
á reformarnos primero, áttíes de reformar á los otros. 

X o r lo dicho se ve que estas dos visiones del in­
fierno y de la gloria excitaron á la Santa mucho mas al 
propio bien de su alma, y al ageno ; y viendo por otra 
parte la perdición de los hereges , y los muchos Indios 
infieles que se descubrían en las Indias y se perdían; 
todo esto anadió mucha lena al fuego de su caridad. Y 
es cosa bien admirable, que para la fundación de toda 
la Reforma se excitára con motivos tan propios de un 
celoso Apóstol, y esto igualmente para fundar las Mon­
jas que los Religiosos. De estos trataremos adelante. 
Ahora basta saber , que para la fundación de Carmeli­
tas Descalzos se movió por las muchas almas que se 
perdían en Indias ( 1 ) , y por celo de su conversión. Para 
fundar las Monjas sobre todo lo dicho, añade : En este 

(1) Fundación, cap. 1. n. 4. Camino, cap. i . n. 1. 
S £ 
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tiempo (que andaba con deseos de fundar , pero sin Me-
'dios para ello) vinieron á mi noticia los daños de Fran-
>cia, y el estrago que hablan hecho estos Luteranos , y 
.quanto iba en crecimiento'esta desventurada secta. Diómc 
gran fatiga , y como si yo pudiera algo , ó fuera algo, 
lloraba con el Señor , y le suplicaba , que remediára 
tanto mal. Parecíame que mil vidas pondría para reme-

.dio de una alma de las muchas que allí se perdían. Y 
como me vi muger; y ruin , imposibilitada- de aprove­
char , determiné hacer eso poquito que era en mí , que 
es seguir los consejos evangélicos con toda la perfección 
que pudiese (por el voto de obrar lo mas perfecto), y 
procurar que estas poquitas que están aquí, hiciesen lo 
mismo, y que todas ocupadas en oración por los defen­
sores de la Iglesia, Predicadores, y Letrados que la de­
fienden , ayudásemos en lo que pudiéramos á este Se­
ñor mió. que. tan apretado le traen, y quieren tornar 
ahora á la cruz estos traidores. De aquí pasa la Santa á 
encenderse en amor de Dios , en celo contra los peca­
dores , que siendo los que mas reciben, son los mas in­
gratos : Si á Vos, dice, no os tienen ley los. malos cris­
tianos, ¿qué podemos esperar nosotros? ¿Por ventura ha­
cemos mejores obras con los del mundo que Vos , para 
que nos guarden amistad? ¿Qué es esto? ¿Qué espera­
mos los que por la bondad de Dios no estamos en aque­
lla roña pestilencial, como aquellos que ya son del de-

¡ monio? Buen castigo han ganado por sus; manos, y bien 
han grangeadoí con sus delitos fuego eterno. Mas quer­
ría no ver ya perder mas almas otida dia... Como había 
visto la Santa los rigores de la justicia en el infierno, y 
su bondad en el cielo , sentía mucho que nadie se per­
diera , y quisiera no ser muger para ocuparse en la con­
versión dé los bereges. Este fué el; primer paso que hizo 
arder su celo. Anadióse á esto los estragos que veía oca­
sionados en Francia por los Calvinistas y Luteranos , y 
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la tibieza de los cristianos , que fríos á tanto mal , no 
volvían por su Dios. Todo esto la tenia en un estado 
violento á lo humano, y como cerrada en el volcan del 
amor de Dios , sin mas consuelo que suspirar , cerrada 
en el Convento de la Encarnación de Avila , sin hallar 
medio para remediar tanto mal. $u misma imposibilidad 
por el sexo la oprimía mas, pero también la encendía 
y electrizaba, y no se le ponian delante obstáculos , pe­
nas , trabajos , ni cosas imposibles, que la fuerza de sus 
ímpetus no lo destruyera , y por lo mismo decia, que 
•daria mil vidas pór remediar un alma, ó que sufrirla 
penas hasta el dia del juicio por un poquito mas de glo­
ria , ó de mayor conocimiento de Dios, Así no cesaba 
dia y noche de importunarle al Señor, para que diera 
respiradero á su celo, pues ni la brecha que la hizo el 
Angel, ni el voto de obrar lo mas perfecto £n su esta­
do, satisfacían su alma, sino se ocupaba y conseguía ha­
cerse Apóstol de Jesucristo, atrayendo otras á mayor 
perfección, y servir en algo á la "conversión de los pe­
cadores y hereges , volviendo así por la honra de su 
Esposo, á quien amaba con todo su corazón y alma. 

2 Quántas virtudes se nos presentan en. este estado 
de Teresa, y en qué grado tan subido ? ¿ Qué celo de 
la gloria de Dios ? ¿ Qué amor del próximo tan puro ? 
2 Qué deseos de padecer , porque sea Dios honrado de 
sus criaturas? ¿Qué prudencia y valor en comenzar esta 
grande obra- de la Reformación por sí misma primero? 
Aprendamos , pues , el órden de las virtudes y del celo: 
no descuidemos de nosotros por cuidar de los demás: 
no miremos las faltas agenas para censurarlas, sino para 
compadecernos, orar por ellos, y procurar su remedio 
á costa de nuestro descanso, y dando exemplo como San­
ta Teresa : correspondamos á las divinas inspiraciones 
como esta Santa: trabajemos en la reforma de nuestras 
costumbres ante todas cosas: no nos hagamos reforma-
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dores del próximo, sin estar primero bien reformados 
en nosotros mismos, y en todo sin excepción alguna: no 
nos creamos autorizados para declamar contra un vicio 
porque no lo tenemos , si tenemos otros que nos domi­
nan ; pues seguramente caeríamos en el que reprende­
mos , si la pasión nos excitára, porque el que a Dios 
ofende en una cosa grave , no menos le ofendiera en 
otra, si tuviera inclinación ú ocasión : no olvidemos el 
infierno merecido para temblar y temer, sin dar entrada 
á la soberbia : miremos también al cielo para levantar 
nuestra esperanza. Humillémonos en todo , como Te­
resa , desconfiemos de nosotros, confiemos en Dios, dé­
mosle la gloria de todo lo bueno , pues somos nada> 
nada tenemos bueno de nosotros , sino de Dios. 

LECCION CXXVI. 

DIA 5 DE MAYO. 

Comienza la Santa á hablar sobre la fundación de la 
Reforma, y el primer medio que se proporciona con-* 
funde los sabios, y nos enseña el poder de Dios. 

"V êrdaderamente que el Señor, como dice David 
y el Evangelio, prueba los corazones y los lomos, esto 
es , el amor y fortaleza de sus siervos. Cosa extraña 
parecía que estando Santa Teresa tan dispuesta, purifi­
cada , encendida y deseosa de hacer algo por su Esposo, 
esto es , con vehemente deseo de fundar un Convento 
de Monjas de la regla primitiva del Cármen, este mismo 
que se lo habia inspirado que lo queria, y quizá se 
lo habia ya mandado, sin embargo de su infinito po­
der la dexára agonizando su alma, sin abrirla camino 
alguno para la fundación, pues se veia sola, muger y 
cerrada, sin protector, sin dinero, sin Monjas, sin li-
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cencía y sin medios: con todo, así como Dios dexo cla­
mar á los hombres por quatro mil anos , sin enviar al 
Eedentor para que el hombre soberbio por la culpa con-
fesára su impotencia, y se humillara , conociendo que 
todo lo bueno es de Dios ; así quiso radicar la humil­
dad de Teresa, confundir al mundo, y dar la última 
prueba de su poder y de que esta Reforma era toda 
obra suya. Quiere Dios que jamás nos cansemos de cla­
mar al cielo , ni desconfiemos , pues solo aguarda el 
tiempo oportuno para obrar. Así lo vimos en Teresa. 
Oigamos de su boca, como Dios le abrió camino para 
cxecutar su deseo. Estando con estas ansias , dice (1 ) , 
ofrecióse una vez estando con una persona (en el Mo­
nasterio de la Encarnación de Avila año 1 5 6 0 ) decirme 
á mí y á otras, que si. seriamos para ser Monjas de la 
manera de las Franciscas Descalzas Recoletas, que aun 
era posible hacer un Monasterio. Como yo andaba con 
estos deseos , comencélo á tratar con aquella Señora mi 
compañera, viuda, que tenia el mismo deseo.... Por mas 
que Santa Teresa quiera dar la gloria de este primer 
medio ó principio de la Reforma á otros, es la verdad 
tan noble , que jamás puede ocultarse , sin que ella 
misma se manifieste. Es cierto que pasó esta conversa­
ción en el Convento, y que Teresa la comunicó con 
su amiga Doña Guimar de Olloa, mas el confesar la 
Santa que dicha viuda tenia los mismos deseos, es prueba 
que anteriormente habia hablado con ella , y si á este 
tiempo habia estado ya la Santa en casa de esta señora 
ocho dias (pues en este año estuvo con ella) es mas 
evidente y clara esta verdad; pues mientras estuvo allí, 
comunicó la Santa sus deseos con San Pedro de Alcán-. 
tara por medio de dicha señora. La persona que dice 
la Santa las propuso si queriañ ser Monjas E.ecoletas, fué 

(1) Vid. cap. 3». n. g. 
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una. sobrina suya seglar que estaba de educanda, y se 
llamaba Doña María de Ocampo, que después fué Monja 
Descalza, Priora en Valladolid, y á cuya muerte se ha­
llaron los Reyes Felipe I I I , y Dona Margarita, pidién­
dola les favoreciese desde el cielo. Se vé, pues, claro que 
la Santa fué quien movió la conversación y sus deseos, 
quexándose de la imposibilidad de poderlos poner por 
obra , y á esto dixo'la sobrina , que si eran para ser 
Monjas Recoletas aun habria medio, á cuyo fin ofreció 
mil ducados de su legítima , con lo que les pareció á 
la Santa y á Dona Guimar lo tenían todo hecho. Rstâ  
Doña Guimar de OHoa fué hija del Capitán Don Pe­
dro, Gobernador de Toledo, y de Doña Aldonza Guz-
man de Avila; entró Monja en Avila después de viuda, 
mas no pudo sufrir su salud, y con esto se salió, mas 
siempre siguió muy santa , y favoreciendo á Teresa y 
sus hijas. Continuando , pues , el asunto, dice de esta 
señora : Ella comenzó á dar trazas para darle renta, 
que ahora veo yo que no llevaban mucho camino, pero 
el deseo que de ello teníamos, nos hacia parecer que sí. 

Esta es aquella primera piedrecita, que cayendo del 
monte como por casualidad, derribó todos los obstáculos 
del soberbio Nabuco, ó del demonio, y consiguió la Re­
forma de los Descalzos y Descalzas. Pero si todas las 
universidades del mundo , dice el Padre Palafox (i), 
vieran esta junta de tres mugeres , Teresa Monja, una 
doncella seglar , y una viuda, que querían reformar 
la antiquísima Religión del Carmen (cosa que no pu­
dieron conseguir, ni el Papa, ni el Rey, ni el Nun­
cio , ni el General, ni otros que lo intentaron) ¿qué 
hombre docto hubiera, que no dixera andaban las tres 
perdido el juicio, y que las debían dividir, para que 
cada una se fuera á su profesión y lugar : Teresa á su 

(i) Tom I..Cart. i¿ . Notas. 
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celda, la viuda á su casa, y la doncella y sobrina á la 
de sus padres, y que no se hablase mas de esto. 

Conozcamos , pues, una vez siquiera , que Dios se 
burla de la sabiduría y prudencia humana, y la con­
funde por los medios mas débiles y flacos. De esta junta, 
pues , que para el mundo era locura , y para Dios un 
gran misterio , sacó su poder , y levantó un edificio 
que apenas cabe en el mundo. Este es el grano de mos­
taza que parece el menor de todas las semillas , y del 
que se ha formado el árbol mas grande y frondoso para 
bien de la sociedad, de la Iglesia, y de la Religión, pues 
su objeto es la oración por los que trabajan en la Re­
ligión Católica, la salud de las almas , conversión de 
los hereges , felicidad de los Reyes y Monarquías, y 
sobre todo la gloria de Dios. Esta sabiduría y poder es­
condido al mundo , solo es para la humilde Teresa. 
Adoremos aquí á Dios con la mas profunda humildad, 
conozcamos á Jesucristo , para que este conocimiento 
dispierte nuestro amor, nuestro respeto , el fervor y 
todas las virtudes. 

LECCION CXXVII. 

DIA 6 DE MAYO. 

Declara el Señor su voluntad , mandando á Teresa que 
funde el Monasterio reformado , y nos ensena á no 
censurar á los relaxados. 

N o hab,ahaSta aho. maSqUe buenos deseos de 
tres pobres mugeres para la grande obra de la Reforma, 
pero estaban muy unidas y empeñadas en sitiar á Dios, 
para que prosperase su intento, y al fin lo consiguie­
ron con su oración fervorosa. Habiendo un día comul-

Tomo 11. T 
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gado, dice la Santa ( 1 ) , mandóme mucho su Magestad^ 
procurase la fundación con todas-mis fuerzas, hacién­
dome grandes promesas de que no se dexaria de hacer 
el Monasterio , y que se servirla mucho en él , y que 
se llamase San Josef, y que á la una puerta nos guar­
daría él, y nuestra Señora á la otra, y que Cristo an­
daría con nosotras, y que seria una estrella que diese 
dé sí gran resplandor, y que aunque las Religiones es­
taban relaxadas, que no pensase se servia poco en ellas. 
¿ Qué, qué seria del mundo, si no fuera por los Reli­
giosos ? Que dixese á mi confesor esto que mandaba, 
y que le rogaba él que no fuese contra ello , ni me lo 
estorvase. Era esta visión con tan grandes efectos, y de 
tal manera esta habla, que me hacia el Señor , que yo 
no podia dudar que era él. Sentí grandísima pena, 
porque en parte se me representáron los grandes desa­
sosiegos y trabajos que me había de costar. Aquí pa­
recía se me ponía premio, y como veía comenzaba cosa 
de gran desasosiego, estuve en duda de lo que haría, 
mas fueron muchas las veces que el Señor me tornó á 
hablar en ello, poniéndome delante tantas causas y n 
zones , que yo veía ser claras, y que era su voluntad, 
que ya no osé hacer otra cosa, sino decirlo á mi con­
fesor, y díle por escrito todo lo que pasaba. E l no osó 
determinadamente decirme que lo dexáse , mas veía no 
llevaba camino conforme á razón natural , por haber 

. poquísima y casi ninguna posibilidad en mi compañe­
ra, que era la que lo debía de hacer. Díxome que lo 
tratase con mi Provincial, y como yo no tratase con 
él cosa de visiones , lo trató aquella señora, diciéndole 
que ella quería hacer este Monasterio, y el Provincial 
vino muy bien en ello, que es amigo de toda Religión, 
y díxole que él admitiría la casa ^ tratáron de renta, 

(̂ ) Vid cap. 32. n. 6. 
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y nunca, queríamos que fuesen mas de trece por mu­
chas causas. 

Esta revelación y sucedo debía escribirse con letras 
de oro , y mucho mas depositarla en sus corazones to­
dos los que creen á Santa Teresa, porque nos ensena 
cosas muy útiles y de grandísima conseqüencia, lo que 
notaremos con brevedad. Vemos aquí lo primero, como 
el Señor fué disponiendo el corazón y alma de Teresa 
para tan grande obra, y los ímpetus y deseos que in-
troduxo en su espíritu. Lo segundo , vemos la jur\ta que 
se tuvo para tratar este punto , compuesta de tres mu-
geres, sin medios ni posibilidad para nada , solo sí sus 
oraciones , que son mas eñcaces de lo que los munda­
nos políticos piensan. Como era cosa del cielo , y Je­
sucristo tiene dada palabra de conceder lo que dos ó 
tres personas unidas en caridad pidan con fervor, acu­
dieron á estas armas , que lograron lo que todo el 
mundo , Papas y Reyes , no pudieron con sus fuerzas. 

Los del mundo solo saben buscar por medios de 
tierra, y como edifican sobre tan débil arena, al menor 
obstáculo se arruina todo. Teresa edifica sobre la firme 
piedra que es Jesucristo, y de este modo perpetua sus 
obras. Si así hiciéramos en nuestros negocios y proyec­
tos , mas acertadas serian nuestras empresas , como lo 
han sido, quando los Reyes y señores confiaban mas en 
Dios, y acudían á él: Lo tercero , vemos como la Santa 
no se precipita , sino que aguarda que Dios declare su 
voluntad , como Jo hizo en esta visión , mandándola ex­
presamente , que hiciera el Monasterio. Este mandato es 
muy admirable , porque lo repite el Señor muchas ve­
ces, la da razones y causas, la ofrece grandes premios 
y el cuidado del Monasterio y Monjas con la Virgen y 
San Josef, á quien nombra por Titular, como padre suyo 
putativo. 2 Quién dixera que solo con esta revelación y 
mandato no se arrojára la Santa á tal empresa? Mas no: 

T 2 
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Dios quiere que se observen las reglas de su providen­
cia: dispuso en su Iglesia ministros visibles de su volun­
tad, que son los superiores y confesores , y por esto 
vemos que en la dicha visión parece que el mismo Dios 
se sujeta al confesor de la Santa , y le suplica que no 
vaya contra ello , ni se lo estorve. E l que1 tiene en su 
mano todas las cosas, y que su querer es obrar, sin que 
nadie le pueda resistir, quiere el orden., y parece se 
hace inferior ó dependiente de los ministros de su Igle­
sia. Así dice la Santa , que quando el confesor la man­
daba cosa contraria á lo que Dios la revelaba, el mismo 
Señor la decía que obedeciese, y que él lo dirigirla me­
jor. Esto nos enseña la sumisión á los dioses de la 
tierra, esto es, á los superiores que Dios ha colocado 
para gobernar : pero noten igualmente los que man­
dan , la dulzura y suavidad con que Dios lo hace, dando 
á la Santa sus causas , ofreciéndola premios, y su pro­
tección , y sin desviarla del inferior que era el confesor 
y sus Prelados inmediatos. 

No es menos notable el decoro con que trata Dios á 
las Religiones, aun suponiéndolas relaxadas. ¿Qué pro­
vecho traen al mundo, dicen los mundanos, los Conventos 
sin observancia? ¿Para qué sirven las Religiones que 
degeneran de su fervor primitivo ? Estas y peores cosas 
dicen muchos, pero vuelvan á leer la revelación de la 
Santa , y oirán : Que aunque estén relaxadas, no es poco 
lo que se sirve á Dios en ellas. Quiere decir el Señor, que 
como todas las cosas humanas pagan el tributo de la de­
cadencia y debilidad, es indispensable que en todo estado 
y empleo haya mucho relaxamiento, y tanto mas, quanto 
la sociedad está mas corrompida, y entrega sus hijos á 
empleos y estados mas débiles y ménos bien educados, 
y por esto todo estado se resiente del daño común y de 
la educación. Con todo, en medio de los malos Jueces, 
Ministros , Militares , Grandes, y Religiosos , se hallan 
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algunos, que por su virtud son los que menos se ven, 
que detienen la ira de Dios , y por esto dixo el Señor: 
¿ Qué seria del mundo si no fuera por los Religiosos 
buenos entre los malos ? Cuidemos, pues, cada uno de 
nosotros , clamemos con la oración, y no declamemos 
contra los demás. Metamos la mano en el pecho, que 
hallarémos leproso, para llorar, y no nos quedará gana 
para notar la paja en el ojo de nuestro hermano. 

LECCION CXXVIII. 

DIA 7 DE MAYO. 

Consulta Santa Teresa su intento de la Reforma con 
San Pedro Atcántara y San Luis Beltran , y sus Pre­
lados enseñándonos la prudencia con que debemos 
proceder en causas graves. 

or lo dicho se vé como la Santa dio cuenta á su 
confesor del mandato que recibió de Dios para la Re­
forma, y como este, aunque no la contradixo, la mandó 
que consultára con su Provincial, y lo hizo por Doña Gui-
mar, y el Provincial aprobó el pensamiento. Ya parece 
estaba todo .hecho , pero no era poco lo que faltaba. 
Conviene , pues , que digamos la consulta que hizo la 
Santa á San Pedro Alcántara y San Luis Beltran. Antes 
que comenzáramos á tratar de la fundación , dice Santa 
Teresa ( 1 ) escribimos al Santo Fr. Pedro Alcántara todo 
lo que pasaba , y aconsejónos que no lo dexásemos de 
hacer, y diónos su parecer en todo : esto es , que lo 
aprobó j porque como ya habia tratado á la Santa , co­
nocía ya su espíritu, y quizá ya entónces se lo habia 

(1) Vid. cap. 32. n. 6. V. Hist. Tom. I . lib. i , c, 36, 
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aprobado, aunque ahora lo hizo por escrito. Mas sa­
biendo la Santa que San Luis Beltran se hallaba en Va­
lencia , y su mucha fama de santidad , le escribió tam­
bién sobre lo mismo, y el Santo después de haberse to­
mado tres ó quatro meses , la respondió la carta si­
guiente : Madre Teresa : recibí vuestra carta. Y porque 
el negocio sobre que me pedís parecer , es tan del ser­
vicio del Sefior , he querido encomendarlo en mis po­
bres oraciones y sacrificios, y esta ha sido la causa de 
haber tardado á responderos. Ahora digo en nombre del 
mismo Señor , que os animéis para tan grande empresa, 
que él os ayudará y favorecerá. Y de su parte os certi­
fico que no pasarán cincuenta anos , que vuestra Reli­
gión no sea una de las mas ilustres que haya en la Igle­
sia de Dios ; el qual os guarde. En Valencia. Esto fué 
el año mismo de-1560. Esta profecía de San Luis sobre 
la dilatación de la Reforma dentro de los cincuenta años 
de su fundación, se cumplió tan perfectamente , que en 
el año 1 6 1 1 en que se cumplían los cincuenta años, no 
solo se hallaba extendida la Reforma por España, Por­
tugal, Italia, Francia, Flandes y Polonia con varias mi­
siones al Asia y al Africa, sino que también por las dos 
Indias, Orientales y Occidentales , y recibida en las 
quatro partes del mundo con aplauso, y comenzada ya 
la causa de la Canonización de Santa Teresa de Jesús; 
cosas todas , que tienen pocas ó ninguna semejante en 
las historias. 

Vemos , pues , aprobado el intento de la Reforma 
de Santa Teresa , no solo por estos dos ilustres Santos, 
sino por el confesor de la Santa , que lo era el P. Bal­
tasar Alvarez, de la Compañía de Jesús, por su mismo 
Provincial Fr. Angel de Salazar , y mandada, no una 
sino muchas veces, por Dios. Ni esto se crea lo afir­
mamos con poco fundamento , pues son autores impar­
ciales y coetáneos los que lo refieren. Solo haré aquí 
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una advertencia singular, y digna de reparo. La Santa 
escribió su vida en 1 5 6 2 , y muy poco después de ha­
ber fundado el primero , y en tiempo en que estaba in­
hibida de fundar mas. Con todo , en . ella se dicen los 
mandatos de Dios y sus promesas ,\y-las. consultas con 
los-varones mas santos y sabios. Este libro de la vida de 
la Santa escrito por ella, fué denunciado y llevado á la 
Inquisición muy poco después, esto es por los años 1569 
ó 7 0 , en cuyo tribunal estuvo hasta después de muerta 
la Santa, y entonces se imprimió según el original que to­
davía se conserva. Siendo , pues, indubitable , que todos 
estos prodigios se escribieron ya por la Santa, quando 
á lo natural habia pocas ó ninguna esperanza de cum­
plirse ; y no habiendo ella podido añadir ni quitar nada 
de dicho libro, se sigue por conseqüencia evidente , que 
habiéndose verificado todo á la letra, como se escribió 
tanto tiempo ánres , habló' Santa Teresa con luz del 
cielo , y que ;Solo estas profecías y seguridad tan per­
fectamente cumplidas, son el testimonio mas grande de 
que todo fué la grande obra de Dios ; Teresa una Santa 
del primer Orden , que forma una apología de la pro­
videncia divina,, omnipotencia y poder. 

Aunque se junten los mas sabios políticos del mundo 
para obrar con el mayor tiento , juicio y prudencia, 
jamás llegarán á estas prendas , que brillan tanto en 
Santa Teresa , de quien todos tienen que aprender. 
Qualquier otro que no tuviera su espíritu recto y justo, 
se acalorara en una empresa semejante, y abanzára 
contra todos los obstáculos, si se hubiera consultado y 
aprobado tanto como la de Teresa; y mucho mas , si 
tuvieran la seguridad en la fuerza y poder humano, que 
Teresa tenia del podér y palabra de Dios. Aprendamos, 
pues á contener los ímpetus , á no violentar las cosas, 
á esperar el tiempo oportuno, y esto, no solo en los de­
seos malos ó indiferentes, sino aun en los que cierta-
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mente sabemos que son justos y buenos. En Teresa tie­
nen mucho que aprender hasta los políticos y todos los 
superiores, aun para el acierto en los negocios del 
mundo. No nos cansemos jamás de consultar , mas no 
busquemos , como muchos , los consejeros malos , as­
tutos , aduladores y lisongeros, no los jóvenes atolon­
drados , como Roboan , sino los varones mas santos y 
sabios, i Qué admirable aun en sus consultas se presenta 
nuestra Santa! Léxos de preocupar al consultor con 
aparatos místicos, con revelaciones, suposiciones y otros 
artificios tan comunes , comunicaba solamente (si Dios 
no la mandaba que diese cuenta de la visión) su deseo 
sencillamente , como si fuera cosa natural, y ocultaba 
la revelación, y aunque no dudase de la verdad de ésta, 
se atenía mas al dictámen del que le respondía. Por esto 
hizo que Doña Guimar consultara al Provincial sencilla­
mente su deseo de fundar el Monasterio, No dudemos, 
pues , de la Omnipotencia de Dios , y que todo corre 
por su cuenta, moviendo las voluntades, quando y como 
quiere , suave y fuertemente. Baxo este principio, en 
haciendo el hombre las diligencias prudentes , descan­
sará siempre en paz sobre el efecto , sea el que fuere, 
pues siempre verá la voluntad divina , y omitirá todos 
los medios malos para conseguir sus deseos, convencido 
de que Dios los destruye en un soplo , ó si los dexa 
correr y prosperar , solo lo permite en su furor ó ira, 
para castigar en el infierno» 



^LECCION CXXIX. 

DIA 8, DE MAYO* 

Terrible contradicción que se levanta contra el Convento* 
que quería fundar la Santa , luego que se supo : la 
gran serenidad de Teresa nos enseña lo que debemos 
hacer en tales casos. 

E . ira ya hora que Santa Teresa se determínára a 
ía execucíon, y por lo que aquí se dirá , se verá quán 
prudente fué su detención en este asunto. En efecto, 
como estuviera ya gozosa la Santa al ver decretada por 
Dios la fundación del primer Convento de Monjas Des­
calzas en Avila , y aprobado todo por el Provincial, 
confesor, y los varones mas santos y sábios, dio princi­
pio á la execucion de sus deseos. Ayudada , pues de 
un poco de hacienda de su amiga Dona. Guimar, y los 
mil ducados de su sobrina , trató de comprar una casa 
en secreto , que aunque era pequeña , coma el Señor la 
habia ya dicho , que entrase como pudiera , y que 
luego veria lo que hacia el Señor después, no reparó 
en ello. Mas como es tan difícil guardar muchos el se­
creto , y mas quando la cosa es visible, no se hubo co­
menzado (i) á saber por el lugar, quando no se podia 
escribir en breve la gran persecución que vino sobre no­
sotras , los dichos , las risas, el decir que era disparate; 
á rpí, que bien me estaba en mí Monasterio, á la mi 
compañera tanta persecución que la traian fatigada. Yo 
no sabia que me hacer, en parte me parecía que tenían 
razón.... Estando ansí muy fatigada encomendándome á 
Dios , comenzó su Magestad á consolarme y á ani-

(i) Vid. cap. 3a. n. 6. 
Tomo 11. V 
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marme ; díxome , que aquí verla lo que habían pasado 
los Santos,.que habían fundado las Religiones, que mu­
chas mas persecuciones tenia por pasar , de las que yo 
podía pensar, que no se nos diese nada. Decíame algu­
nas cosas, que dixese á mi compañera , y lo que mas 
me espantaba era , que luego quedábamos consoladas 
de lo pasado , y con ánimo para resistir á todos , y es 
ansí, que gente de oración y todo el lugar era contra 
nosotras, y á todos les parecía disparate grandísimo. 
Fueron tantos los dichos y el alboroto de mi mesmo Mo­
nasterio, que al Provincial le parecía recio ponerse con­
tra todos, y ansí mudó de parecer , y no la quiso ad­
mitir ; dixo que la renta no era segura, y poca, y mu­
cha la contradicion , y en todo parecía tener razón, y 
en fin lo dexó, y esto fué la víspera del día en que ha­
bían de hacerse las escrituras de la casa , y creo que 
desistió el Provincial por ordenación divina , según des­
pués ha parecido, pues quería el Señor se hiciese de otro 
modo (esto es , sin renta). Yo estaba muy mal quista 
en mi Monasterio, porque quería hacer otro mas encer­
rado ; decían que las afrentaba, que allí podía también 
servir á Dios, pues había otras mejores que yo, que no 
tenía amor á la casa , que mejor era procurar renta 
para ella, que para otra parte. Unas decían que me echa­
sen en la cárcel , otras bien pocas tornaban algo por 
mí, y como no había de decir yo lo principal, que era 
mandármelo el Señor , no sabia que hacer , y ansí ca­
llaba. Mas esto no me daba inquietud , y con tanta fa­
cilidad lo dexé, como si no me hubiera costado nada, 
aunque pensaban que estaba ,muy penada y corrida. Yo 
como había hecho todo lo que había podido, parecíame 
no era mas obligada, y quedábame en la casa muy 
contenta y á mi placer , aunque jamás podía dexar de 
creer que se iiabia de hacer , pero yo ni tenía medio, 
ni sabia como, ni quando. 
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¿jQuIén dexará de admirar aquí este rasgo sublime 

del corazón de Teresa ? Una contradicción tan grande y 
tan impensada, y con todo hallarse tan serena en medio 
de tantas penas , dichos , burlas y persecuciones? Solo 
es propia esta firmeza del espíritu de Dios. E l hombre 
se ahoga en poca agua, no puede sufrir la menor pa-̂  
labra ó desprecio, y esto , aunque haya dado causa á 
ello. Teresa, como una firme roca en medio de las ter­
ribles y furiosas olas. ¿Y quién: con esto no procurará 
afirmarse en Dios como nuestra Santa? Quiéni hará; caso 
de los dichos del mundo tan loco é inconseqüente, que 
aprueba y fomenta las cosas mas profanas y mas peli­
grosas , aunque dañosas á la Religión,, si su sensibili--
dad tiene algún interés ? Como yo habia hecho , dice, 
lo que habia podido , parecíame no era mas obligada, 
y quedábame en la casa muy contenta. Aprendamos, aquí 
á no afligirnos de lo que no está en nuestra mano. Ha­
gamos lo que debemos, y salga lo que saliere , quede­
mos contentos y en paz, pues muchas veces lo que pa­
rece mal , es gran bien. ¿ Quién dixera que esta contra­
dicción, y el volverse atrás el Provincial en la licencia, 
y hacer desistir á Teresa era un gran bienl/Pazs la 
Santa lo insimia y dice, que Dios lo ordenó así para 
mejor. En efecto, entonces iba á hacerse la fundación 
con renta , pues la Santa no sabia que la regla quería 
pobreza total, ni Dios en esto la habia declarado su vo­
luntad , y por esto iba á fundar así. Quería. Dios que 
fuera obra suya en todo , sin el apoyo del dinero, y 
en total pobreza , y véase aquí la sábia Providencia 
de Dios, que suele servirse aun de los perversos desig­
nios de los hombres para sus mas elevados fines. No es 
ménos admirable ver á Teresa en este lance , sin hablar 
una palabra de quexa contra nadie, y aun dar á todos 
la razón. ¿Qué poco la imitamos en esta serenidad sin 
resentimiento? ¿Qué poca moderación guardamos en 

V 2 
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nuestras palabras , quando nos contradicen ? Todo lo 
echamos á la peor parte, pero Teresa y los Santos todo 
io escusan y sanan en quanto pueden, especialmente las 
intenciones. A su compañera Dona Guimar, dice la 
Santa , que no la querían absolver, y fué el caso, que 
el dia de Navidad habiéndose ido á contesar, la dixo el 
confesor no la podía absolver, si primero no la daba pa­
labra absoluta de desistir de aquella fundación para siem­
pre , pues estaba obligada á quitar el escándalo y el al­
boroto. iNo fué ménos lo que sucedió á Teresa, como 
veremos. 

Pensemos, pues, en estos trabajos, y en la forta­
leza de Teresa , que ciertamente se suavizarán todos 
nuestros males, porque al justo todo se le convierte en 
bien, y si en nuestras desgracias obramos y pensamos 
como Teresa, si acudimos á Dios, y adoramos su mano, 
ciertamente recibiremos el consuelo de su Magestad, y 
vivirémos tranquilos en qualquier situación en < que nos 
hallemos , y jamás desconfiarémos en lo que empren­
dimos por su gloria , aunque nos parezca, á lo humano 
que todo va perdido. 

LECCION CXXX. 

DIA 9 DE MAYC. 

Dos cosas que la fueron muy sensibles en esta contradic­
ción á la Santa ; su gran obediencia y paz con que 
desiste de todo ; pero lo mucho que gana en esto , nos 
instruye divinamente. 

D os cosas fueron las mas sensibles á la Santa en 
esta contradicción y tormenta. En especial,. dice (1), me 

(1) Vid. cap. 3a. n. 7. cap. 33. 
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la áió á mí, ver al Provincial contrario, que con que­
rerlo él , tenia yo disculpa con todos.... A esto se aña­
dió otra pena que explica así: Como el Provincial no 
quiso admitir la fundación, luego mi confesor me mandó 
no entendiera mas en ello , con que sabe el Señor los 
grandes trabajos y aflicciones, que hasta traerlo á aquel 
estado me habia costado. Como se dexó y quedó ansí, 
confirmase todo mas ser disparate de mugeres , y á 
crecer la murmuración sobre mí, con haberlo mandado 
hasta entonces mi Provincial (Salazar). Mi confesor (el 
Padre Alvarez, Jesuíta) como si yo hubiera hecho cosa 
contra su voluntad, debia el Señor querer mortificarme, 
por donde mas me habia de doler , me escribió , que 
ya vería era todo sueño lo que habia sucedido, que me 
enmendase en adelante ,• en no querer salir con nada, 
ni hablar mas de ello, pues veia el escándalo que .ha­
bía sucedido , y otras cosas , todas para dar pena. Esto 
me la dió mayor que todo junto , temiendo si había 
dado causa para que se ofendiese, y que si mis visiones 
eran ilusiones, que toda mi oración era engaño, y que 
yo iba engañada y perdida. Mas el Señor que nunca me 
faltó,, me dixo no me fatigára, que habia servido á Dioŝ  
qíue-hiciese lo que me mandaba el confesor en callar por 
entonces , hasta que fuera, tiempo de tornar á ello, y 
quedé tan consolada y contenta , que ya me parecía nada 
toda la persecución, que Jniabia sobre mí. Como el de­
monio hizo entender que habia habido algo rde revela­
ción, venían á decirme que los tiempos andaban re­
cios , y podría ser me levantasen algo , y me llevaran 
á la Inquisición (porque se habían visto engaños en 
Beatas). A mí me cayó en gracia, y me hizo reír, y 
dixe no temieran , que si pensase podía haber algo, 
yo misma me iría á buscar la Inquisición, y que si 
era calumnia, ;-el Señor me libraría, y quedaría con 
ganancia. 



158 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
MI companera que no estaba impedida por obedien­

cia como yo , fué á un gran letrado del Orden de 
Santo Domingo á decírselo, y darle cuenta de todo; 
esto fué ántes que el Provincial lo dexase del todo. Yo 
le dixe también todo lo que hablamos pensado, y algu­
nas causas naturales, que nos hablan movido, sin decir 
nada de revelación , porque no quería nos diese pare­
cer , sino conforme á lo natural. Este (que era el Pre­
sentado Fr. Pedro Ibañez, según la historia de la Orden) 
nos dixo, le diéramos ocho dias de tiempo, si estábamos 
determinadas á hacer lo que él nos dixese : yo le dixe 
que sí , porque aunque yo tenia por cierta la revela­
ción , de tal manera los creo, que si me decían , ó di-
xera aquel letrado, que no la podiamos hacer sin ofen­
derle , y que Íbamos contra conciencia , me apartara 
luego de ella , y buscara otro medio. Declame después 
este siervo de Dios que lo habia tomado á cargo con 
determinación de poner mucho, en que nos apartáramos 
de hacerlo , porque como á todos les parecía desatino, 
y porque un caballero le avisó mirase lo que hacia , que 
no nos ayudase , con todo , en comenzando á mirar lo 
que nos habia de responder, y pensar en el negocio, 
y en el intento tan santo, se le asentó ser del servi­
cio de Dios , y que no habia de dexarse de hacer , y 
ansí nos respondió nos diésemos priesa á concluirlo, y nos 
dió traza > y que aunque la hacienda ó renta era poca, 
que algo se habia de fiar en Dios , que quien lo con-
tradixese fuese á él, que él respondería , y ansí siem­
pre nos ayudó. 

Con todo esto , como en estos dias que tardó á res­
ponder el Presentado Ibañez, mudó el Provincial de 
parecer , y el confesor la mandó no entender en nada, 
la Santa desistió del todo por obediencia, sin represen­
tar al confesor esta resolución de Ibañez. Estuvo, dice 
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la Santa ( 1 ) , en este silencio, y no entendiendo en nada, 
ni,hablando en este negocio cinco ó seis meses (hasta el 
año 1 5 6 1 ) y nunca el Señor me lo mandó. Yo no en­
tendía qué era la causa, mas no se me podia quitar del 
pensamiento qué se habia de hacer. 

Parecería, si no lo dixera la Santa , que no podia 
sufrir tantas penas y desamparos hasta de su confesor y 
del Señor, que nada la decia en tanto tiempo. Pero 
aquí me enseñó el Señor , dice, el grandísimo bien que 
es pasar trabajos y persecuciones por él, (notemos bien 
estas palabras) porque fué tanto el crecimiento, que vi 
eñ mi alma de amar á Dios , y otras muchas cosas, 
que yo me espantaba, y esto me hace no poder dexar 
de desear trabajos. Entónces me comenzaron mas gran­
des los ímpetus de amor de Dios, y mayores arroba­
mientos , aunque yo callaba , y no decia á nadie estas 
ganancias.... ¿ Hay en el mundo cosa que se parezca ó 
produzca tales utilidades ? Tal es la virtud , y el hom­
bre que no lleva otra idea que contentar á Dios , pues 
le es igual la fortuna ó desgracia. ¿Qué son á vista de 
Teresa todos los hereges del mundo ? Resolvámonos, 
pues , á no mirar , sino el contentar á Dios , y goza­
remos mas paz en las penas y calumnias, que los hé­
roes del mundo en la felicidad. 

(1) Vid. cap. 33. n. 4. 
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LECCION CXXXI. 

D I A IO D E MAYO. 

Consigue la Santa- la licencia del confesor para volver á 
tratar de la. fundación , y comienza de nuevo , sin fal~ 
tar á la obediencia, enseñándonos á confiar en Dios 
siempre, 

Santo varón Dominico (Ibañez) , dice la San­
ta (r), no dexaba de tener por tan cierto como yo, que 
se había de hacer el Convento (aunque veia la oposición, 
y no sabia la revelación) y como yo no queria entender 
en ello por no ir contra la obediencia de mí confesor, 
negociábalo él con mi companera, y escribían á Roma, 
y daban trazas. 

, Poco á poco se fué sosegando la tempestad y oposi­
ción, con solo callar la Santa, porque no hay cosa que 
rompa mas la ira y el furor, que el silencio, Todos que­
daban pasmados al ver la serenidad y obediencia de 
Teresa, porque aunque al principio la creyeron todos 
muy sentida , y que su aparente paz solo era exterior y 
disimulación, como se nota con freqiiencia en losr polí-
tícos ; mas como la ficción no puede sostenerse largo 
tiempo , y en la Santa veian su igualdad en todo , y 
jamás pudieron sorprenderla en ningún resentimiento, 
conocieron en fin, que era virtud sólida, y no aparato 
estoico, ó político de mundo. Su confesor el Padre Al -
varez y el Presentado Ibanez, que la veian de mas 
cerca, admiraban su paz y quietud verdadera, y como 
el Padre Ibañez la habia aprobado el intento, y con todo 

(i) Vid. cap. 33. n. 3. 
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ía veía íavencible á no tratar del asunto por el mandato 
de su confesor, comenzó á publicar su dictamen, y la 
santidad de Teresa. Y como por otra parte se hallaba 
reputado por sábio y Santo en todo el pueblo, callaron 
ios enemigos, y quedó en calma la tormenta. Otra causa 
hubo para la serenidad , dispuesta suavemente por el 
Señor que jamás olvida á los que le sirven, y la explica 
la Santa de este modo: Como el que me confesaba (el 
Padre Alvarez) tenia superior, aunque entendía bien mi 
espíritu, y tenía deseo de que fuera muy adelante, no 
se osaba determinar por hartas causas (esto, esporque 
el Rector de la Compañía era tímido r y no se lo per­
mitía); pero habiéndose ido de aquí el Rector, traxô  su 
Magestad otro muy espiritual, y de grande ánimo y 
letras (el Padre Gaspar de Salazar) que no iba á la 
mano á quien me confesaba , antes le decía , me con­
solase, que no había de que temer , y que no me llevase 
por camino tan apretado; Estando yo poco ántes con 
grande aflicción , pareciéndome que el confesor no me 
creía , díxome el Señor que no me fatigase , que presto 
se acabaría aquella pena. Yo me alegré , pensando que 
me había de morir ; después vi claro , era la venida de 
este Rector^ue digo:: Continua la Santa diciendo mil 
alabanzas de éste, y como sin haber tenido ninguna no­
ticia de sus prendas, sintió un no sé qué en su alma de 
que le había de entender , y que no se engañó, por­
que la hizo gran provecho , y luego sigue : Desde á 
poco que le jtrataba, comenzó el Señor á tornarme á 
apretar para que tratára el negocio del Monasterio (des­
pués de cinco meses de suspensión); y que dixese á mi 
confesor y á este Rector muchas razones y cosas, para 
que no me lo estorvasen , y algunas los hacía temer, 
porque este Rector nunca dudó en que era espíritu de 
Dios, porque miraba todos los efectos. En fin , no se 
osaron á estorvarmelo. Tornó mi confesor á darme l i-

Tomo 11. X 
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cencia que pusiese en ello todo lo que pudiese, y bien 
veía el trabajo á que me ponía por ser muy sola , y 
tener poquísima posibilidad. 

Entre tanto , como ya diximos que el P. Dominico 
y la viuda habían escrito á Roma, llegó el Breve, para 
que se pudiera hacer el Monasterio, con lo qual ya no 
quedaba escrúpulo á la Santa de ir contra la obediencia, 
pues tenia la licencia del confesor, y no necesitaba la 
del Provincial , aunque éste no se lo había prohibido ex­
presamente; sí solo reusado admitir la fundación. Traía 
yo, dice, gran cuenta de no hacer nada contra la obe-̂  
diencia, mas sabia, que si lo decía á mis Perlados, era 
todo perdido, como la vez pasada, y aun ya fuera peor. 
En tener dineros, procurarlo.... pasé hartos trabajos y 
bien á solas. Algunas veces muy afligida decía al Señor: 
¿cómo me. mandáis cosas que parecen imposibles , que 
aunque fuera muger , si tuviera libertad , mas atada 
por tantas partes , sin dineros , ni de adonde sacarlos, 
ni para Breve, ni para nada , ¿qué puedo hacer yo 
Señor ? 

Muchas providencias son estas, y muy á pechos pa­
rece que tomó el Señor esta grande empresa , pero tal 
es su Magestad rpara •quien le sirve de veras. Pudiera ha­
cerlo Dios en una palabra, mas así solo se viera su po­
der : quando las cosas están mas-desesperadas á lo hu­
mano, entónces , dice la Santa, es quando las endereza 
su mano , y ansí saca mucho bien. Nos quexamos de 
Dios, que no nos oye, mas aquí vemos lo contrarío, y 
si otra cosa nos sucede , es por nuestra impaciencia. 
Queremos que á la primera vez nos dé el Señor lo que 

j queremos, y á poco que'tarde , ó desconfiamos, ó nos 
impacientamos. Aprendamos, pues , de Teresa á espe­
rar contra tpda esperanza humana, á no caer jamás de 
ánimo, pUes será muy seguro el socorro del cíelo , que 
si tarda, es solo para probar nuestra fé , ó porque no 
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es tiempo , ó porque quiere sea la cosa mejor, como 
se ve todo esto en lo sucedido con la Santa. Causa ad­
miración como se. arrojaba Teresa á empresas tan ár-
duas, mas no es menor ver los remedios que la pre­
para Dios tan á tiempo. Tengamos firme fé , esperan­
za y caridad, y descansemos seguros baxo un Padre 
Dios, que ama como á hijos á todos los que confian 
en él. 

LECCION CXXXII. 

DIA I I DE MAYO. 

Puesta la Santa en libertad para entender en la funda­
ción , lo hace con prudencia y muchos trabajos, los que 
Dios suaviza con su favor, para enseñarnos á vencer 
con la paciencia y esperanza. 

Láihre ya la Santa para poder tratar de la fun­
dación , mi espíritu, dice , iba con ímpetus tan gran­
des , que senda mucho tenerlo atado , y con todo no 
salia de lo que el confesor me mandaba.. Habiéndola 
dado , pues , licencia, su confesor ,. añade :; Concertamos 
se tratase con todo secreto, y ansí procuré que una her­
mana mia, que vivia fuera de aquí, comprase la casa, y 
la labrase como que era para sí , con dineros que el Se­
ñor dió por algunas vias para comprarla r aunque mi 
companera la viuda hacia lo que podia, mas podia poco, 
y tan poco , que era casi no nada... Estas palabras de 
la Santa, necesitan alguna explicación. La hermana que 
hizo venir Santa Teresa , era Dona Juana Aumada, ca­
sada con Don Juan de Ovalle , Caballero de Salaman­
ca , que sirvió á Cárlos V. y era muy ilustre, aunque 
no rico : éstos vinieron á Avila dando á entender se 
querían avecindar allí, y con esto se disimuló la idea, 

X 2 
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y todos creyeron, la compraban estos señores para sí; 
mas Teresa era quien lo hacia todo. Haciaseme , dice, 
la casa muy chica, porque lo era tanto, que no parece 
llevaba camino ser Monasterio , y quería comprar otra 
también harto pequeña; ni habla con qué , ni sabia qué 
me hacer; esta era para Iglesia: Y acabando un día 
de comulgar , díxome el Señor: Ya te he dicho que en­
tres como pudieres , y á modo de exclamación añadió: 
¡ Oh codicia del género humano, que aun tierra piensas* 
te ha de faltar! ¿Quántas veces dormí yo al sereno, por 
no tener adonde me meter ? Voy á la casita y tracéla, 
y hallé, aunque bien pequeño, Monasterio cabal, y no 
curé de comprar mas sitio , sino que se labrase todo 
tosco , como no fuese contra la salud, y ansí se ha 
de hacer siempre. 

Los medios con que el Señor la comenzó á proveer 
de dineros para la compra, y trabajar lo necesario, por­
que su hermano y la viuda no estaban ricos , fueron 
muy singulares. Gon especialidad una vez , dice , estan­
do en una necesidad, que no sabia qué me hacer, ni 
con qué pagar unos oficiales , me apareció San Josef, 
mi verdadero padre y señor, y me dió á entender , no 
me faltarían, que los concertase, y ansí lo hice sin nin­
guna blanca, y el Señor , por manera que se espanta­
ban los que la oian, me proveyó... Este medio tan singu­
lar fué su hermano Don Lorenzo de Cepeda, que estando 
en Indias, y habiendo mucho tiempo que nada la habia 
enviado, la remitió, de modo que llegó á esta sazón tan 
crítica, una porción de dinero, mayor de lo que era re­
gular para una Monja. Yo creo , le dice la Santa en una 
carta ( 1 ) , que fué movimiento de Dios, el que Vmd. ha 
tenido para enviarme tantos, porque para una Monjue-
la como yo, que ya tengo por honra andar remendada, 

(1) Tona. I . Cart. ap. 
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bastaban los que habia traido Juan , Pedro de Espinosa 
y Varona, para salir de necesidad por algunos años. 
Aquí sigue, dándole cuenta de su intento de fundar el 
Convento en oradon y mortificación: sigue diciendo, que 
Dona Guimar la favorecía, aunque en el dia estaba sin 
dinero, y era viuda de Don Francisco de Avila nueve 
años hacia, y que quedó aunque de veinte y cinco años, 
viuda, muy santa , que la dio parte de su renta para 
dos dotes, mas que nada podia ayudarla en la compra 
de Ja casa. Hágolo yô  dice, con el favor de Dios, con­
fiada en que él me proveerá; concierto los oficiales, cosa 
que parecía desatino., y viene su Magestad y mueve á 
Vmd. para que me provea. Y lo que mas me tía espan­
tado es, que los quarenta. pesos que añadió Vmd. para 
mí, me hacían grandísima falta, y San Josef, que ansí 
se ha de llamar, creo hiao no me faltaran, y se lo pagará 
á Vmd... Todo esto sucedió año 1 5 6 1 por el Agosto. 

Creería la impaciencia humana, que la cosa estaba 
hecha en pocos dias , á vista de la actividad de Teresa, 
y de los ímpetus grandes, que sentía de verse atada por 
ía obediencia, y que libre ya de la prohibición del con­
fesor , venida de su hermana, y haciéndose en su nom-' 
bre, se lograría todo muy pronto. Pero fueron grandí­
simos los trabajos que pasó, y muy á solas. Las obras 
grandes no pueden asegurarse ni hacerse sino con t ra­
bajo y paciencia. Supuesta esta verdad, volvamos los 
ojos á la obra de nuestra salvación, que es la mayor, 
y en que mas interesamos todos. ^ Acaso trabajamos con 
este tesón de Teresa para esta tan grande y eterna uti­
lidad propia, como la Santa lo hizo para la santifica­
ción agena? j Tenemos un mes de constancia .para re­
sistir una tentación, una calumnia , una enfermedad, 
quando vernos á esta pobre Monja tan constante por 
tantos anos y en tan grandes penas! Si aun á Teresa la 
dice el Señor: j Oh codicia del género humano.̂  ^c. 1 ¿qué 
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nos podrá decir á nosotros, que vacilamos en su servi­
cio por no nada? Avergoncémonos en presencia de Te­
resa por nuestra debilidad , confesemos no somos fuer­
tes ni robustos, y que nada podemos sino en Dios y 
por Dios, que este es el principio para recibir la for­
taleza del cielo. Esperemos contra toda esperanza , y la 
gracia nos hará vencer- las tentaciones y trabajos, para 
recibir la corona como Teresa en el cielo. 

LECCION CXXXIII. 

D I A 12 D E MAYO. 

"Favores y trabajos de la Santa en este ano 1 5 6 1 , en 
que nos ensena la sabia providencia del Señor en mez­
clar el bien y el mal para nuestro provecho. 

E s t a vida quiere el Señor esté mezclada siempre 
de sucesos prósperos y adversos, para que ni nos fixe-
mos en la tierra por la fortuna,. ni desconfiemos' por 
el trabajo. Así lo vemos, en Teresa : en medio de sus 
grandes fatigas, la consolaba el Señor algunas veces. 
E l dia de Santa Clara, dice, (año 1 561) yendo á co­
mulgar , se me apareció esta Santa con mucha hermo­
sura , y díxome , que me esforzase y fuese adelante en 
lo comenzado, que ella me ayudaría, y ha salido tanta 
verdad, que un Monasterio de Monjas de su Orden, que 
está cerca de éste , nos ayuda á sustentar , y lo que ha 
sido mas, que poco á poco traje este mi deseo á la per­
fección de la pobreza de la Santa, y vivimos de limos­
na , lo que no ha costado poco trabajo, y ha sido me­
nester la autoridad del Santo Padre. El dia de la Asun­
ción de nuestra Séñora , estando en un Monasterio de 
Santo Domingo , vínome un arrobamientoen que me 
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pareció me vestían una ropa de mucha blancura : lue­
go vi á nuestra Señora al lado derecho , y ai izquierdo 
á San Josef, que eran los que me la vestían; dióseme 
á entender , que ya estaba limpia de mis pecados. Lue­
go pareció asirme de las manos nuestra Señora , y dí-
xome , le daba mucho contento en servir al glorioso 
San Josef, que creyese se haría el Monasterio, y se ser­
viría mucho á nuestro Señor, y á elios dos. ,Que no te­
miera quiebra en esto jamás, aunque la -obediencia que 
daba, no fuese á mí gusto (era darla al Ordinario, aun­
que la Santa quería darla á la Orden), que ellos nos 
guardarían, que ya su Hijo nos había prometido andar 
con nosotras, que para señal de verdad, me daba aque­
lla joya. Parecíame haberme echado al cuello un collar 
de oro muy hermoso, asida una .cruz á ,él de mucho 
valor. En lo que me díxo de la obediencia, era. que se 
me hacia mal no darla á la Orden , y habíame dicho 
el Señor, que no convenía (por entonces , pues después 
-él mismo la mandó darla á la Religión) , y que envid­
ra á Roma por cierta vía , que también me díxo el Se­
ñor, para que viniera recaudo ó.la licencia, y vino muy 
bien. 

•Dos cosas sucedieron por este tiempo a la Santa. La 
primera, que estando en .casa de su hermana Doña Jua­
na , que había venido á Avila , y principalmente por 
cuidar de la .obra,.como un .día fueran las dos á una 
Parroquia, el Predicador declamó tanto contra las reve­
laciones , y ;tan señaladamente contra íla Santa, que to­
dos lo notaron, y la hermana se avergonzó tanto , y aun 
mas de ver que T.eresa.,;no solo estuvo .insensible, sino 
risueña , que quanto antes salió de la Iglesia., y la en­
vió á su Convento para no verse ,en otra ocasión seme­
jante , y la Sania lo hizo con el mayor gusto y sin que-
xa. Pero' á pocos días dispuso Dios que volviera á sa­
lir á casa de Doña Guimar con el motivo de una hija, 
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Monja de la Encarnación , que iba á casa de su .madre, 
y la Santa fué nombrada para acompañarla. Algunos 
dicen ( i ) , que su hermana resentida por lo del Sermón, 
no quiso hacer cara á la obra, y tuvo que encargarse 
Dona Guimar; mas como todas estas eran trazas del de­
monio , se convirtió en su da.ño y gloría de Santa Tere­
sa , aunque otros varían en cómo sucedió lo dicho. 

Lo segundo y mas maravilloso fué, que á pocos dias 
traveseando un niño de cinco anos Don Gonzalo hijo de 
su hermana por la obra, cayó una pared, y lo sepultó 
en sus ruinas: alborotóse mas Doña Juana con esta des­
gracia , pero acudiendo la Santa , y tomáií&olo muerto 
en sus brazos, y cubriéndolo con su velo,á poco rato 
levantó la cabeza , y dixo á su hermana: Tome allá su 
hijo vivo y sano , que ya estaba afligida por su muerte. 
A poco se cayó otra pared del Convento en que traba­
jaban , y como Dona Guimar la dixera á la Santa, que 
no seria voluntad de Dios se prosiguiera , pues pared 
tan bien hecha se había arruinado, respondió la Santa: 
Levantarla otra vez. En efecto , Doña Guimar escribió 
á su madre pidiéndola treinta ducados, aunque descon­
fiada de que los diese, mas la Santa al segundo día la 
dixo: Alégrese, que el dinero es cierto, está ya en po­
der de quien fué por ellos , y se los han dado en el 
quarto baxo, y así fué ; con lo que se levantó la pa­
red que habían derribado los demonios , como vió la 
Santa (2) . 

Esta alternativa de favores y trabajos, que aquí se 
ven en Santa Teresa, es la conducta ordinaria que Dios 
observa con sus criaturas , conociendo bien su carácter, 
que se ensoberbece con la felicidad , y se ábate con los 
trabajos. Quiere, pues , el Señor que caminemos por el 

(1) N. Hisc. Toro. I . lib. 1. cap. 40. (2) Hist. Toro. I . lib i. 
cap, 40. 
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medio entre la esperanza y el temor, que no le olvide­
mos por las criaturas, ni desconfiemos de su piedad por 
los trabajos. Viendo á un lado la gloria, y al otro las 
penas, gustando alternativamente de una cosa y otra, 
aprenderemos á suspirar por los bienes eternos que Dios 
tiene prometidos á los que, pelean con valor en este 
valle de lágrimas, donde regularmente son mas las pe­
nas que los gozos ; para que sepamos , que aquí somos 
peregrinos , que caminamos á la patria celestial , cuyos 
bienes en una débil imágen nos muestra el Señor algu­
na vez en los contentos del alma que sentimos, mas que 
en los del cuerpo , que siempre van mezclados con ací­
bar. Suspiremos, pues, por Dios y su gloria, y sufra­
mos entre tanto las molestias y. reveses del mundo. 

LECCION CXXXIV. 

DIA 13 DE MAYO. 

Sale la Santa de Avi l a , quando parecía mas necesaria 
su presencia, pero Dios lo convierte todo en mas bien, 
para que creamos que todo se dirige á nuestro prove~ 
cho , amque parezca que es para nuestro daño. 

X_ ues por mucho cuidado que yo traía, dice Santa 
Teresa (1), para que no se entendiese la idea del nue­
vo Convento, no podía hacerse tan secreta la obra , que 
no se entendiese mucho en algunas personas.. Unas lo 
creían, otras no; yo temía harto que venido el Provin­
cial , si le decían algo, me había de mandar no enten­
der en ello , y luego era todo cesado (porque la Santa 
nada , hacía contra obediencia). Proveyólo el Señor de 

{í) Vid. cap. 34. 
Tomo I I . Y 
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esta maíiera, que se ofreció en un lugar grande (Tole­
do) mas de veinte leguas de éste, que estaba una Señora 
muy afligida (Dona Luisa de la Cerda , viuda de Don 
Arias Pardo, hermano del Duque de Medinaceli) á cau­
sa de habérsele muerto su ,marido. Acudió al Provincial 
que conocía,y pidióle que fuera yo, y éste me mandó 
con precepto de obediencia que fuera con una compa­
ñera. Lo supe yo la noche de:Navidad. Encomendán­
dolo á Dios, estuve casi todos los Maitines en gran ar­
robamiento: díxome el Señor, que no dexase de ir, 
sin escuchar pareceres , porque pocos me aconsejarían 
sin temeridad; que aunque tuviese trabajos, se serviría 
mucho .Dios; y que para este negocio del Monasterio 
convenia ausentarme, hasta ser venido el Breve, porque 
el demonio tenia armada una gran trama , venido el 
Provincial, y que no temiese de nada, que él me ayu­
darla allá. Aunque algunos me decian que no fuera, que 
era ardid del demonio, el P.Rector de la Compañía me 
dixo , no dexase de ir. Con esto, y con lo que sentí en 
la oración iba sin miedo... Esto fué en Enero de 1562. 

Estando con esta Señora (1) mas de medio año, 
vino una Beata del Cármen (María de Jesús) que fué á 
Roma, y traxo despachos para fundar otro Monasterio 
como el que yo ideaba. Y hasta que yo la hablé, no 
supe que nuestra regla primitiva mandaba no tener pro­
pio , y desde entónces lo determiné hacer ansí en mu­
cha pobreza, aunque temia no me lo hablan de consen­
tir, sino decir que hacíamos, desatinos. Escribílo al Re­
ligioso Dominico (Fr. Pedro Ibañez) y halló tantos in­
convenientes en fundar sin renta, y causa de tanta in­
quietud y distracción, que me envió dos pliegos de con­
tradicción en Teología , pero yo le respondí , que para 
no seguir mi llamamiento, y el voto de pobreza- con 

(1) Vid . cap. 35. 
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perfección, no quería servirme de su Teología. E l San­
to Fr. Pedro de Alcántara, amador de la pobreza, me 
lo aprobó, y mandó que no dexára de llevarlo adelante. 
E l Señor también me dixo, era voluntad de su Padre 
y suya, que lo ftmdára sin renta, pues en esta estaba 
la confusión. También volvió el Señor el corazón del 
Dominicô  Yo estaba con esto tan contenta, que me pa­
recía-poseer toda la riqueza del mundo, viviendo por 
amor de Dios... Al fin de estos seis meses , alzándola el 
Provincial la obediencia para volverse al Convento si 
queria , aunque ella, solo por saber la querían hacer 
Priora en la Encarnación, no queria volver , sino dete­
nerse hasta que nombráran otra, la mandó el Señor se 
volviera luego , y así lo hizo, sabiendo por revelación, 
que se le aparejaba, gran cruz , bien que no pensaba por 
donde, sino por el oficio de Priora, mas era otra muy 
diferente , causada por la fundaciom Estando en casa 
de esta Señora , acabó la Santa de escribir el libro de su 
vida la primera vez por mandato del P. Dominico Iba-
nez , su confesor ( 1 ) . También reformó la casa, y la 
doncella que habia, llamada María Salazar, se enamo­
ró tanto de la virtud de la Santa, que entró Monja Des­
calza, y fué aquella famosa hija , llamada María de San 
Josef, Priora de Sevilla , que padeció tanto después. 

Sin duda nos admiran las. raras disposiciones del 
cielo r dirigidas para el efecto dé esta fundación de la 
Reforma. Parece muy extraño, que se mezcláran tantas 
cosas que parecían casuales, ó intrigas del demonio para 
retrasar la obra, y no atináramos fácilmente con los 
designios divinos , que sin duda, sin tantos rodeos, po­
día lograr sus intentos , cómo y quándo quisiera. Con 
todo, por otra parte el enlace de todas estas cosas nos 
hace conocer verdades muy interesantes. Primera, que 

(x) Hist . Tom. I . lib. 1. cap. 41. 
Y a 
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Dios se sirve de las causas naturales para los efectos 
mas singulares de su providencia, aunque se nos pre­
senten , como directamente opuestos á sus altos fines. 
Segunda , que todas estas cosas que parecen contrarias, 
y que miradas por sí solas y separadas , nos parecen 
impedimentos directos al fin que llevaba la Santa, y 
aun al mandato del mismo Dios, si las miramos reuni­
das como aquí se ven, descubrimos con claridad aque­
lla verdad tan grande : No se mueve una hoja del árbol 
sin la voluntad de Dios. ¿ Quién habia de pensar que 
convenia saliese Teresa de Avila , siendo el móbil de 
toda la obra del Convento nuevo? Pero si advertimos 
que así se disimulaba mas el fin; que la Santa aprendió 
en esta jornada debia fundar sin renta ; que allí pudo 
consultar con San Pedro Alcántara; que á su tiempo el 
Provincial la dió permiso para volver; que las Monjas 
la llamaban para hacerla Priora, y Dios llevaba otro 
fin, 1 quién no ve aquí reunidas todas las ruedas de este 
relox de la providencia, que separadas parecían infor­
mes y contrarias ? Admiremos en este conjunto de obras 
la perfección del Obrero, que de piedras sueltas y feas 
forma el palacio hermoso de su gloria. Vivamos, pues, 
en paz baxo mano tan omnipotente , que todo lo dirige 
al bien. Adoremos su sábia economía, sujetémonos a su 
voluntad, callemos , no murmuremos y descansemos en 
su seno, aun quando nos parezca que todo va mal. 
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DIA 14 DE MAYO. 
/ 

Continúan las providencias singulares de Dios. Vuelve la 
Santa á Avila el día que llega el Breve ; se funda 
el Convento de San Josef de Descalzas, y vemos como 
triunfa la gracia , siempre y quando quiere. 

-t artida ya de aquella Ciudad (de Toledo), dice (1), 
venia muy contenta, determinada á pasar todo lo que 
el Señor fuese servido con toda voluntad. La noche mes-
ma que llegué á Avila, llegó nuestro despacho para el 
Monasterio y Breve de Roma, que yo me espanté , y 
se. espantaron los que sabian la priesa que me habia dado 
el Señor á la venida, quando supieron la gran necesi­
dad que habia de ella , y á la coyuntura que el Señor 
me traia, porque hallé aquí el Obispo y el San Fr, Pe­
dro de Alcántara , y á otro Caballero muy siervo de 
Dios. Ordenó también el Señor que estuviese malo un 
cuñado mió (Juan de Ovalle, que viendo no venia la 
Santa, quiso irse , y al salir de Avila cayó malo, y tuvo 
que volverse, y fué á la casa que era .el Convento nue­
vo.en Avila), y su muger no.aquí., y en ânta nece­
sidad , que me dieron licencia para estar con él, y con 
esta ocasión no se entendió nada. Fué cosa para espan­
tar , que no estuvo malo mas de lo que fué menester 
para el negocio , y en siendo menester que tuviera sa­
lud para que yo me desocupase, y él desembarazase la 
casa, se la dió luego el Señor, de modo, que él estaba 
maravillado. Pasé hartos trabajos con el enfermo y ofi­
ciales , para que se acabára pronto la obra, que faltaba 

( i ) Vid . cap. 36. 
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mucho, y mi companera (Dona Guimar) no estaba aquí, 
para mas disimulo. Yo veia que iba el todo en la bre­
vedad por muchas causas, y la una era , porque cada 
hora temia. me hablan de mandar volver al Monasterio 
de la Encarnación. 

Obraba la Santa con- tal seguridad en todo, que no 
obstante el Breve de Româ  y la revelación para dar la 
obediencia al Ordinario, la pareció justo suplicar al 
Provincial Fr. Angel de Salazar, la diera licencia para 
fundar el Convento, y lo admitiera baxo su obedien­
cia; pero no quiso admitirlo, sabiendo que quedan fue­
se sin renta , y en vista de los alborotos pasados, con 
lo que se conoció mas claro que era Dios quien obraba 
allí, pues nada le prohibió á la Santa, por ser llegado 
el tiempo en que queria se efectuase , y se viera quán 
á pie firme caminaba, la Santa. Dado este paso , dice 
la Santa de San Pedro Alcántara , y del Caballero San­
to , Don Francisco Salcedo, lo siguiente (i). Entrambos 
á dos acabaron con el Obispo (Don Alvaro de Mendo­
za) admitiese el Monasterio baxo su obediencia y pro­
tección , que no fué poco, por ser pobre , sino que era 
tan amigo- de personas que veia ansí determinadas á 
servir al Señor, que luego se aficionó á favorecernos, 
y el aprobarlo este santo viejo, y poner mucho con 
unos y con otros en que nos ayudasen , fué lo que lo 
hizo todo. Si yo no viniera á esta coyuntura , como he 
dicho, no puedo entender como pudiera hacerse, por­
que estuvo poco aquí este santo hombre, que no creo 
ftieron ocho dias , y esos muy enfermo, y desde á muy 
poco lo llevó eí Señor consigo. Parece le había guarda­
do su Magestad hasta acabar este negocio, que había 
casi dos años que andaba muy malo. Todo se hizo con 
mucho secreto (esto fué á últimos de Agosto de 1562, 

(1) Vid . cap. 35. 
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y á mitad de Octubre murió San Pedro Alcántara). Con­
certado , pues, todo , prosigue la Santa , fué el Señor 
servido que el dia de San Bartolomé tomasen el,hábito 
algunas, y se puso el Santísimo Sacramento , y .con 
toda autoridad y fuerza quedó hecho nuestro .Monaste­
rio del gloriosísimo Padre nuestro San Josef año 1562. 
Como yo estaba allí con licencia (por asistir .al cuñado 
enfermo), y no hacia cosa sin parecer de letrados para 
no ir un punto contra obediencia, , me decían lo podía 
hacer , porque por muy poca imperfección que me di­
jeran era, mil Monasterios me parece dexára , quanto 
mas uno. Esto es cierto: porque aunque lo deseaba por 
.apartarme mas de todo, y llevar mi profesión con mas 
perfección y encerramiento , de tal manera lo deseaba, 
que si entendiera era mas servicio .del Señor. dejarlo 
todo ^ lo hiciera como Ja otra vez con iodo sosiego y 
paz. 

Ya está fundado el primer Monasterio de Monjas 
Descalzas con tan singulares providencias del cielo, quer 
quizá no se hallará otra cosa semejante en todas las his­
torias. Los Santos, como dixo Dios á Teresa, pasaron 
muchos trabajos, mas, no son como los de nuestra Santa, 
ni como los que faltan, pues Dios quiso hacer la ma­
yor prueba de su sierva , y dar testimonio al mundo, 
que nada hay imposible para su voluntad. Aun admira 
mas en esta obra, no tanto .el haberla hecho por mano 
de una muger, sin medios, sin caudal, sin protección, 
y tan perseguida, quanto verla executada por una Monja 
enferma, y sin faltar en un ápice á la obediencia de su 
confesor y Prelados, obrando siempre con verdad, y con 
la mayor perfección; mas no sea estéril nuestra admi­
ración. Obremos con resolución y confianza como Te­
resa, sabiendo como dice el Apóstol, que todo, todo lo 
podemos con la gracia de Dios que nos conforta. No 
seamos infieles á esta gracia, pues Dios es fideJísknp, 
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y nunca permite que seamos tentados mas de lo que 
podemos sufrir. Con la tentación y con el trabajo ofre­
ce su gracia; si la recibimos, vencerémos, y se volverá 
en bien lo que parece mal : si resistimos á la gracia, 
nos abandonará en la tentación, se duplicará el mal, y 
seremos condenados por nuestra, culpa. 

LECCION CXXXVI. 

DIA 15 D E MAYO. 

Continúan los prodigios de la gracia en esta fundación 
maravillosa por sus circunstancias 9 lo que nos reduci­
r á á silencio en el dia del juicio con sola la vista de 
las primeras Novicias en Convento tan pobre , y solas. 

D e s p u é s de tan raros sucesos hallamos fundado 
el primer Convento de Monjas Carmelitas Descalzas de 
la primitiva Observancia en Avila, casi sin saber cómo, 
y sin noticia del pueblo. El Señor va perfeccionando las 
obras poco á poco, para que nosotros conozcamos , que 
la virtud no es obra de un dia, sino de mucho tiempo. 
De este modo se hizo el primer Convento con toda la 
perfección de la regla sin renta alguna, y sin dotes, lo 
que no hubiera sucedido, si se efectuara la primera vez 
que se intentó, en lo qual se ve , como todas las cosas, 
aun las malas que Dios permite , como la oposición 
primera, se convierten en bien para los escogidos. Una 
casa muy pequeña, una Iglesia tan chica que no lo pa­
recía , una reja de madera por donde oían Misa , dos 
imágenes de la Virgen y San Josef, que se guardan en 
el Oratorio ó Camarín de Carmelitas Descalzos de Ma­
drid v, y una campanita de tres libras , con un agugero 
que sacó en la fundición, y sirve en Pastrana para ta-
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ner á los Capítulos Generales r estos son todos los mue­
bles que constan de la historia haber llevado la Santa 
para el principio de su Reforma. Se debe añadir á estô  
haber recibido la Santa quatro doncellas pobres sin dote, 
como piedras angulares de este edificio espiritual, gran­
des siervas de Dios; pues lo que se pretendió al prin̂ -
cipio fué, que entrasen personas , dice la Santa ( 1 ) , que 
con su exemplo fuesen fundamento , para que se pu-̂  
diese el intento que se llevaba' de mucha perfección y 
oración efectuar, que eran mis ansias. 

Estas quatro Novicias primeras fueron Antonia Enoo, 
parienta de la Santa, que por pobre había querido en­
trar Monja en Badajoz en un Convento de Franciscas} 
mas San Pedro Alcántara la dixo que aguardára para 
entrar en este de Santa Teresa, y se llamó Antonia del 
Espíritu Santo, que murió en Málaga ano 1 5 0 5 . La 
segunda fué María de la Paz, en la Religión, de la Cruz, 
que se hallaba criada en casa de Doña Guimar, y murió 
en Valladolid ano 1 5 8 8 . La tercera fué Ursula de los 
Santos, que murió aquí en Avila en 1 574., y la Santa ía 
vió subir en el mismo dia al cielo. La quarta fué María 
de Avila, hermana de Julián de Avila, Sacerdote muy 
santo , y amigo de Santa Teresa. Esta se llamó María de 
San Josef, pero diferente de la Priora de Sevilla, y d© 
otra hermana del P. Gracian, que también tomaron el 
nombre de María de San Josef. 

La Santa hizo dexar el apellido de la familia , y 
ella lo dexó también. Es verdad que en algunas Rell— 
giones ya se usaban sobrenombres de Santos , pero ni 
esto era común, ni de obligación, ni dexaban el apella­
do propio ; mas Santa Teresa de Jesús quiso qué fuera 
común este uso y general en toda la Reforma , y de aquí 
io tomaron otras familias Religiosas muy luego. Tara-» 

(1) Vid. cap. 35. 
Tomo II. 7 
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bien mz d ió gran consuelo , dice (1), de haber hecho lo 
que me mandó tanto el Señor , y otra Iglesia mas en 
este luga r de mi Padre glorioso San Josef, que no la 
habia. Fué para mí como estár en la gloria , ver po­
ner el Santísimo Sacramento, y se remediarán quatro, 
huérfanas pobres, porque no se tomaban con dote. No 
me parecía que yo hubiese hecho nada, siempre entien­
do lo hacia el Señor, y que lo que era de mi parte iba 
con muchas imperfecciones; mas érame gran regalo ver 
que hubiese su Magestad tomádome por instrumento, 
siendo tan ruin, para tan grande obra; ansí que estaba 
con tan gran contento , que estaba como fuera de mí 
con gran oración. 

Aunque la Santa dio el hábito de Descalzas á las 
quatro doncellas, ella no dexó el suyo de Calzada, por­
que aunque podia hacerlo lícitamente con el Buleto de 
Roma, y por haber admitido,el Convento el Señor Obis­
po , quería primero pedir licencia á su Provincial. 

Debemos notar, que en este mismo año de 1562 
los Turcos destruyeron en Chipre un Convento de Car­
melitas , donde se observaba la regla primitiva. D. Ge­
rónimo Bautista de Lanuza ( 2 ) , dice que en este año y 
día de la fundación , arrasaron la primera Iglesia los 
Luteranos en Francia , y lo mismo confirma Henrique 
en la Vida de la V. Ana de San Bartolomé, aunque al­
gunos dudan que fuera en el mismo día. Pedro Roma­
no , Rector de un Colegio de París , en el mismo año 
no solo permitió la secta protestante en él , sino que 
rompió todas las imágenes , y señales exteriores de re­
ligión. Cosa sin exemplo hasta entónces. ¿ Podrá alguno 
leer estos sucesos de la fundación tan maravillosos y 
divinos , estas que el mundo llama casualidades, sin 
postearse y adorar la divina mano, que se descubre mas 

(1) Vid. cap. 36, (2) Hora. 43. Hr. 6. n. 14. Tora. I I I . 
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clara que si la viéramos con nuestros ojos corporales? 
Quando el Señor mandó á Teresa que fundase , y que 
dixese á su confesor el P. Alvarez , que no dudase , ó 
no la impidiese , dicen Fr/Federico de San Antonio , y 
otros, que añadió el Señor: Dile que medite aquel verso: 
; Quam magnificata sunt opera tua Domine í Nímis pro­
funda sunt cogitationes tuaz. \ Qnáii grandes y magnifi­
cas son Señor tus obras! tus pensamientos , tus ideas, 
Dios mió, son mas profundas de lo que alcanza nues­
tra vista. Meditemos, pues , estas verdades con relación 
á lo que vemos en Teresa y. su Reforma, que fácilmen­
te se aplicarán á otros asuntos que nos rodean. Conve­
nia, dice Garamuel (1), oponer á Lutero y Galvino, 
que decían mandaba Dios imposibles, estas tiernas vír­
genes , que cumplen hasta los consejos evangélicos mas 
estrechos con tanta facilidad y perfección. El P. Señe-
ri (2) desafia á todos los sectarios, que presenten tantos 
y tales triunfos ó héroes, como sola la pobre Santa Te­
resa. En fin, avergüéncense los Cristianos , que nada 
bueno se atreven á hacer, y vean que esta virgen y sus 
hijas (que las tuvo muy delicadas , como veremos), se 
levantarán el dia del juicio , y sola su vista nos redu­
cirá al mas vergonzoso silencio , con especialidad á los 
tibios y pecadores. 

(1) Sefmon de la Santa en Nápoles , año 1664. (2) Pecador, 
sin escusa, pag. 2. cap. 2¿ . 

Z 2 
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LECCION CXXXVII. 

D I A 16 DE MAYO. 

E l demonio turba mucho á Teresa con una recia aflic­
ción y obscuridad, pero Dios la da luz, y con su doc­
trina nos consuela en las mayores aflicciones que po­
demos tener. 

uy gozosa vimos á Santa Teresa por haber fun­
dado,-el Monasterio pobre , y puesto en él el Santísimo 
Sacramento; mas como los contentos de este mundô  
aunque sean espirituales, duran tan poco, oigamos como 
sigue la Santa (i): Acabada la función de la Misa y 
posesión de la casa, seria como á las tres ó quatro ho­
ras , me revolvió el demonio una batalla espiritual como 
ahora diré. Púsome delante , si habia sido mal hecho lo 
que habia hecho; si iba contra obediencia en haberlo 
procurado , sin que me lo mandase el Provincial ; y si 
habían de tener contento las que aquí estaban con tan­
ta estrechura; si les faltarla de comer; si habia sido dis­
parate; que quién me metia en esto, pues yo tenia Mo­
nasterio. Todo lo que el Señor me habia mandado, y 
los muchos pareceres y oraciones , que en mas de dos 
años casi no cesaron, todo> tan quitado de mi memoria, 
como si nunca hubiera sido; solo de mi parecer me acor­
daba , y todas las virtudes y la fé estaban en mí entónces 
suspendidas, sin tener yo fuerza para que ninguna obra­
se , m me defendiese de tantos gíopes. También me po­
nía el demonio, que cómo me quería encerrar en casa 
tan estrecha, y" con tantas enfermedades, que cómo ha­
bia de sufrir tanta penitencia, y dexar casa tan gran-

( j ) Vid. cap. 36. ir. 4. 
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de y deleitosa , y tantas amigas , que las de acá quká 
no serian de mi gusto, que me obligaba á mucho, que 
quizá me desesperaría, y quizá ei demonio habia pre­
tendido con esto quitarme la paz , para que no pudie­
ra tener oración, y perder mi alma. No era en mi mano 
pensar en otra cosa , y esto con una aflicción y escuri-
dad en el alma, que yo no lo sé encarecer. De que me 
vi ansí , me fui á ver el Santísimo Sacramento , aun­
que encomendarme á él no podia, porque estaba como 
en la agonía de la muerte. Tratarlo con nadie no ha­
bia de osar , porque aun confesor no tenia entonces se­
ñalado. 

¡Qué estado este de Teresa! [Qué transformación 
tan repentina y tan amarga! ¿Hay alguno que haya 
pasado tan de repente de lo mas alto de la felicidad á 
lo mas abatido del dolor ? Dios quería presentarnos á 
Teresa como á otro Job para consuelo de todos los afli­
gidos. Quería Dios dexarla por un instante, para que se 
conociera mas., qual es la miseria del varón mas esfor­
zado , en separando Dios, un momento su mano y su fa­
vor , y por esto resaltará mas la fuerza de la gracia que 
obraba en Teresa, y lo mucho que le debía por sus fa­
vores. No , no llegan á tal estado los mas miserables 
afligidos, cuyos alaridos se oyen en todo el mundô  Oi­
gamos la reflexión de Santa Teresa en este suceso ? y el 
fin de esta tribulación que sufre en lô  mas profundo de 
su alma, y apliquémosla á nuestras necesidades. 

¡Oh válame Dios! continúa, ¡y qué vida esta tan mi­
serable ! No hay contento seguro, ni cosa sin mudanza. 
Habia tan poquito que no trocára mi contento con ningu­
no de la tierra, y la mesma causa del me atormentaba 
ahora de tal suerte, que no sabia qué hacer de mL O 
sí mirásemos con advertencia las. cosas de nuestra vid ,̂ 
cada uno vería en lo poco que se ha de tener conten­
to ni descontento de ella. Es cierto que fué uno de ios 
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mas recios ratos que he padecido en mi vida; adivina­
ba el espíritu lo mucho que estaba por pasar, aunque 
no llegó á tanto como esto , si durara. Mas no dexó 
padecer el Señor á su pobfe sierva , como siempre lo 
hizo , y ansí fué en esta, que me dió un poco de luz 
para ver que era demonio, y para que pudiese entender 
la verdad, y que todo era querer espantarme con men­
tiras.. Ansí comencé á acordarme de mis grandes de­
terminaciones de servir al Señor , y deseos de padecer 
por él, que' si tenia trabajos, eso era merecer, si des­
contento, como lo tomase por Dios, mé servirla de pur­
gatorio , g que de qué temia ? Que pues deseaba trabajos, 
buenos eran estos, y en la contradicción estaba la ga­
nancia , ^ y por qué me habia de faltar ánimo para ser­
vir á quien tanto debia? Prometí delante del Santísimo 
Sacramento de hacer todo lo que pudiese , para tener 
licencia de venirme á esta casa, y luego prometer clau­
sura , en estando ya segura. Hecho esto, en un justante 
huyó el demonio, y me dexó sosegada y contenta. Que­
dé bien cansada de esta contienda, y riéndome del de­
monio , que vi claro ser él. Nunca supe qué cosa era 
descontento de ser Monja ni un momento en veinte y 
ocho años y mas que lo ôy. Creo lo permitió el Se­
ñor para que entendiera la gran merced que me ha­
cia, y del tormento de que me libraba, y también para 
que si alguna viese lo estaba , no me espantase , y me 
apiadase de ella y la consolara. Quedé con un contento 
tan grandísimo, que pienso algunas veces, ^ qué pudiera 
escoger en la tierra que fuera mas sabroso ? No sé si 
este contento es parte para tener mucha mas salud que 
nunca , ó querer el Señor por ser menester , y razón 
que haga lo que todas, darme este consuelo que pueda 
hacerlo, aunque con trabajo, pero de poderlo hacer, se 
espantan los que saben mis enfermedades. Sea Dios ben­
dito , que todo lo da, y en cuyo poder se puede. 
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D I A 17 D E M A Y O . 

Mandan a Teresa dexar sus Novicias, y volverse á su 
Convento de la Encarnación, y cargos que le hacen. 
Con sus respuestas nos ensena á vencerlo todo con la 
verdad y virtud. 

O i la vida humana es una batalla continua, no hay 
que esperar descanse Teresa un dia, pues aun no ha-« 
bia ̂ salido de esta contienda del demonio, que ya entra 
en otra casi peor de los hombres. En el mismo dia, pa­
sado esto , dice, queriendo despües de comer descansar 
un poco, porque en toda la noche habia sosegado, ni en 
otras , y todos los dias bien cansada, como se habia sa­
bido en mi Monasterio y en la Ciudad lo que estaba 
hecho , habia en él mucho alboroto por las causas di­
chas , que parecía llevaban algún color. Luego la Perlada 
me envió á mandar que á la hora me fuese allá. Yo en 
oyendo su mandamiento , dexé mis Monjas harto pena­
das , y voime luego. Bien vi, que se me hablan de ofre­
cer hartos trabajos, mas como ya quedaba hecho , muy 
poco se me daba. Hice oración, suplicando al Señor me 
favoreciese, y á mi Padre San Josef, que me traxese á 
su casa, y ofrecíle lo que habia de pasar, y con esto me 
fui, con tener creido, luego me hablan de echar en la 
cárcel, mas á mi parecer me diera mucho contento, 
por no hablar á nadie, y descansar un poco en soledad, 
de lo que estaba bien necesitada , y molida de andar 
tanto con gente. Como llegué y di mi descuento á la 
Perlada, aplacóse algo, y todas enviaron al Provincial, 
y quedóse la causa para delante del. Venido, fui á jui­
cio con harto gran contento de ver que padecia algo 
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por el Señor, porque contra su Magestad y la Orden no 
bailaba haber ofendido nada en este caso, ántes procu­
raba aumentarla con todas mis fuerzas , y muriera de 
buena gana por ello. Acordéme del juicio de Cristo ; y 
vi quán no nada era/aquel. Hice mi culpa como muy 
culpada , y ansí lo parecía á quien no sabia todas las 
causas. Después de haberme hecho una grande reprehen­
sión, aunque no con tanto rigor como.merecía, y lo que 
muchos decían al Provincial , yo no quisiera disculpar­
me, porque iba determinada á ello , ántes pedí me per­
donase y castigase ; y no estuviese desabrido conmigo. 
En algo veia me condenaban sin culpa, porque decian 
lo habia hecho, porque me tuviesen en'algo y por ser 
nombrada , y otras cosas j mas en otras entendí decian 
verdad , en que yo era mas ruin que otras , que escan­
dalizaba al pueblo, y levantaba cosas nuevas: pero nada 
me causaba pena , aunque yo mostraba tenerla, porque 
no pareciese tenia en poco lo que me decian. En fin, el 
Provincial me mandó delante de las Monjas dar mi 
descuento, y hube de hacerlo de manera, que no halló 
el Provincial ni las Monjas, que allí estaban, por que me 
condenar, y después á solas le hablé mas claro, y que-

' dó muy satisfecho, y prometióme que en sosegandose 
la Ciudad , de darme licencia, que me fuese á él, por­
que el alboroto de la Ciudad era tan grande, como diré. 

Mil veces debíamos leer esta lección , porque hay 
mas documentos que en libros enteros, y mas instruc­
ciones de las que yo puedo insinuar, pero Dios las ins­
pirará i cada uno según su necesidad. ¿ Quién de noso­
tros no creyera ser imposible sufrir de una vez tal atro-
pellamiento de accidentes y trabajos? Con todo, fixemos 
los ojos en Santa Teresa de Jesús. De tan gran multi­
tud de trabajos, como se reunieron contra la Santa, solo 
parece sintió el anterior , quando se le ocultó el Señor, 
y la dexó en la obscuridad de su alma ; tpdos los demás 
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son nada para su espíritu, y se deleita y recrea en ellos, 
como en un jardín de flores. Solo el justo es capáz de 
esta serenidad de Teresa, de esta prudencia, sabiduría, 
dulzura y fuerza irresistible, como quien no hace nada. 
¿ Y quién á su vista no deseará ser justo para gozar de 
igual consuelo en los reveses de este mundo y en sus 
ingratitudes ? Bien cansada estaba Teresa de las noches 
pasadas y de los trabajos del dia; iba á descansar, des­
pués de haber comido muy poco, mas al oir la voz de 
la Prelada, desaparece todo el cansancio; todo lo dexa: 
su quietud, y sus queridas hijas recién nacidas ó salidas 
de su seno. ¡Qué sacrificio! Sabe que va á penar y á 
la cárcel, ^ pero acaso pudiera ir mas gustosa á la ma­
yor diversión ? Los trabajos la alegran, y desea ir á la 
cárcel, como lugar de paz y quietud. Bien dixo el Es­
píritu Santo : No contristará al justo cosa alguna que le 
suceda , por adversa que sea. Las Monjas, la Prelada y 
el Provincial amontonan los cargos, y ella los oye, como 
sino le tocáran. Su humildad bien serena distingue lo 
falso de lo verdadero. Sabe que no la movió mas que la 
gloria de Dios^ y obedecer sus mandatos. Nada importa 
que los hombres piensen al revés, porque Dios juzga se­
gún la verdad. La tienen por ruin, y que no ha cum­
plido su profesión; mas esto no lo mira como injuria, 
porque sabe que todos faltamos, y se tiene por la peor. 
Oculta su serenidad, porque la vista débil del hombre 
podia mirarla como insulto al superior. ¡Qué pruden­
cia! Esta sí que es mayor y mejor que la de los Es­
toicos y Filósofos. Da razón de sí, quando se la pide el 
Prelado, pero con sencillez y brevedad, volviendo á ca­
llar : Ya no hallan en qué condenarla: Tal es la fuerza 
de la verdad y de la virtud, dexando para quando esté 
á solas con el Prelado , lo demás que el público no po­
dia entender. jDios mió! Dadnos esta sublime ciencia de 
los Santos, que solo se aprende en la sólida virtud: si-

Tomo I L Aa 
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gamos esta que vale mas que todos los tesoros , fuerza 
y protección del mundo, y no se aprende en sus escuelas. 

LECCION CXXXIX. 

D I A 18 D E M A y O. 

E l pueblo de Avila tiene dos juntas generales para des­
truir el Convento nuevo de las Descalzas, mas no lo 
consiguen) y la Santa aun en esto ios escusa, dicien-* 
do obraron con buena conciencia. 

.tasados dos ó tres días después de tomada la pose­
sión , y recibidas las quatro Novicias que quedaron solas 
sin la Santa, quando la mandaron volver á la Encarna­
ción , y puesto el Santísimo Sacramento por el Maestro 
Juan de Avila, Clérigo de muy santa vida, como dice 
Santa Teresa ( i ) , llegó el alboroto del pueblo á la mayor 
fuerza, y mas viendo fuera la Santa, y las Novicias so­
las. E l Gobernador fué á éstas , diciendo que si no sa­
llan á sus casas , las echaría fuera á fuerza , y mandó 
se consumiera el Santísimo Sacramento. Las Novicias 
respondieron , que salarian al punto que el Obispo su 
Prelado se lo mandára, que por lo demás mirase lo que 
hacia , pues no faltaría un Juez contra él en la tierra, 
que seria el Rey, y otro en el cielo que sería Dios. 
Con esto el Gobernador mas enfurecido juntó los Regi­
dores y el Cabildo, y todos dixeron , no se había de 
consentir la fundación: lo primero, por ser cosa nueva, 
y por lo mismo sospechosa: lo segundo, porque la fun­
dadora era una ilusa y visionaria , y esto lo hacia mas 
peligroso : lo tercero , porque la Ciudad de Avila tenia 

(i) Vid, cap. 36. n. 7. y 10. 
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bastantes Conventos: lo quarto , que sería muy gravoso 
al público, porque no tenia renta: lo quinto, que se ha­
bía fundado sin licencia de la Ciudad ni del Goberna­
dor. Se habian juntado, también dos Letrados por cada 
una de las Religiones r pero entre tantos solo uno habló 
en su defensa: todos los demás callaron, y aprobaron 
el que se deshiciese. Aunque la Santa no nombra este 
defensor ^ sino diciendo que era, un Dominico, muy le(-
trado, se sabe que lo, fué Fr. Domingo Banez, que solo, 
repugnaba en dicha fundación ? que fuera sin renta. Este, 
pues, dixo á lo primero , que todas las Religiones eran 
nuevas al principio % y también el Evangelio, y así que 
esta no era razón , y ménos siendo la cosa en mas glo­
ria de Dios: á lo segundo., que era, una injusticia tra­
tar de ilusa y visionaria una persona, sin solidísimas 
pruebas, y que no eran jueces sobre este punto, ni esto 
lo dictaba la caridad ni la razón: á lo tercero, que era 
una gran ceguedad mirar como dañoso al pueblo un 
Convento de trece pobres muge res, y mas quando la 
misma Ciudad, permitía de mal vivir quantas querían 
entrar : en fin , anadió que el Convento estaba hecho 
con autoridad del Obispo , y con la del Papa , y que si 
querían saber mas, debían primero acudir al Señor Obis­
po , que les daría razón, y no molestar á quatro Novi­
cias pobres, ni pensar en quitar el Santísimo. Sacramen­
to. En el original de la Santa se halla i la margen de 
letra del P. Banez esta nota: To di este parecer. Aun­
que con esto se aplacó algo, no desistió el Gobernador, 
y volvió luego á formar otra junta, que la Santa llama 
grande por ser mas numerosa, aunque excluyeron sin 
duda á Fr. Domingo Bañez, y en ésta solo un Clérigo, 
que fué el Maestro Juan de Avila estaba de parte del 
Convento, y con esto se hizo pleito ordinario, y se acu­
dió al Rey. Como de la Ciudad fueron á la Corte, tu­
vieron que ir de parte del Monasterio, y no habia di-

Aa 2 
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ñeros, ni yo sabia qué hacer, pero Dios lo proveyó de 
modo, que el P. Provincial nunca me mandó dexase de 
entender en ello, y el Clérigo Avila fué á la Corte por 
parte de las Monjas. Estas siervas de Dios (las Novicias) 
estaban solas , y hacían mas con sus oraciones, que con 
quanto yo negociaba. Era tanto el alboroto del pueblo, 
que no se hablaba en otra cosa , y todos condenarme, 
é ir al Provincial y á mi Monasterio. Yo ninguna pena 
tenia de quanto decian de mi, mas que sino lo dixesen, 
sino temor , si se habia de deshacer. Esto me daba 
gran pena, y ver que perdían crédito las personas que 
me ayudaban , y el mucho trabajo que pasaban, que de 
lo que decian de mí, antes me holgaba, y si tuviera al­
guna fé, ninguna alteración tuviera, sino que faltar 
algo en alguna virtud, basta á adormecerlas todas, y 
ansí estuve muy penada los dos días que hubo estas 
juntas. Espantábame yo de lo que ponía el demonio 
contra unas mugercitas , y como les parecía á todos 
gran daño para el lugar solas doce mugeres y la Prio­
ra, y de vida tan estrecha , que ya que fuera daño ó 
yerro es para sí mesmas; mas daño al lugar no parece 
llevaba camino y ellos hallaban tantos, que con buena 
conciencia lo contradecían. 

Bastaba esta reflexión de la Santa para meditar mu­
cho rato, pero añadamos lo primero el exemplo que nos 
da en no condenar al próximo, aun quando todas las 
razones lo condenan. Parece muy condenable el mundo 
en ia oposición que muestra á un Convento nuevo, y al 
común de las Religiones, pero digamos con la Santa: 
Aunque no lleva camino esta oposición, ellos hallan tan­
tas razones, que con buena conciencia lo contradicen, 
y en efecto es así, porque dicen , nos quieren mas re­
formados. Que este sea su fin verdadero ó no , no nos 
toca juzgarlo, sino á Dios. Cuidemos de reformar nues­
tro corazón, pues á este fin dirige Dios las quexas del 
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mundo contra los Religiosos. Si el mundo pasa por alto 
sus excesos propios, sino repara en su luxo inútil, en 
su corrupción, y en mantener ociosos y viciosos , nada 
nos toca á nosotros , si solo el cuidar de no dar causa 
para que nos desprecien ó persigan , y si nos persiguen 
sin causa, sepamos que son bienaventurados los que pa­
decen persecución injustamente. Jamás volvamos mal por 
mal, jamás paguemos con dicterios las injurias. Imite­
mos á Santa Teresa, que en lance tan duro como este 
solo se ocupa en escusar á los que la perseguían , y su 
ĉonsuelo estaba en la oración. 

LECCION CXL. 

D I A 19 D E MAYO. 

Cesa la contradicción con el pacto de que el Convento se 
funde con renta j conoce la Santa que es maraña del 
demonio , y se resiste, advirtiéndonos con esto quán 
sstuto es Satanás para engañarnos. 

N . o se -acabaron las oposiciones, aunque se tem­
plaron algo. Ya vinieron , dice la Santa , á decir , que 
como tuviese renta, pasarían por ello y que fuese ade­
lante... Quizá seria esta resolución en la tercera junta 
del Gobernador , mas no estuvo en ella ni Bañez ni 
Juan de Avila, pero sí otro Clérigo por parte del Obis­
po llamado Gaspar Daza, que se opuso , aunque nada 
pudo conseguir, sino que se ventilase la causa delante 
del Gobernador y Consejo de Castilla. Estando, pues, 
bien fatigada la Santa, dice, me dixo el Señor: ¿No sa­
bes que soy poderoso ?.¿de qué temes? Y me aseguró que 
no se desharía el Convento. Enviaron al Consejo Real 
con su información, vino provisión para que se diese re-
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lacíon de como se había hecho, y luego desaprobó lo 
practicado por el Gobernador de Avila, y entonces qui­
so que fuera con renta para salir en algo con su idea. 
Aunque como dice la Santa, nada le prohibió el Provine 
c i ^ l a Priora sin embargo la, mandó que no tratase so­
bre el asunto, y como esto era dexarlo todo, dice, yo me 
fui á Dios, y dixele: Señor : esta casa no es mia , por 
Vos se ha hecho, ahora que no hay nadie que negocie, 
hágalo vuestra Magestad. Y con esto quedé segura. Mas 
como insistian que tuviese renta , yo estaba ya tan 
cansada del trabajo de los que me ayudaban , que me 
parecía no fuera malo, tomar la renta, y dexarla des­
pués : y como ruin me parecía, que por ventura lo que­
ría el Señor , pues sin ella no podíamos salir, y venia 
ya en este concierta Estando la noche antes en oración, 
díxome el Señor, que no hiciese tal, que si comenzába­
mos á tener renta , no nos dexarian después que la de-
xasemos, y otras algunas cosas. La mesma noche me 
apareció el Santo Fr. Pedro Alcántara, que era ya muer­
to , que ántes de morir me había escrito se alegraba 
fuese con tan gran contradicción y persecución, que 
era señal se había de servir el Señor- muy mucho en 
este Monasterio, pues el demonio ponía tanto en que no 
se hiciese, y que en ninguna manera viniese en tener 
renta. Esta vez que me apareció , me mostró rigor , y 
solo me dim, que en ninguna manera tomase renta, y 
que, ¿por qué no quería tomar su conseja?- y luego 
desapareció. Yo quedé espantada, y luego otro día dixe 
al Caballero (que llama Santo,, Don Francisco Salcedo) 
y era á quien en todo acudía, como el que mas en ello 
hacia, lo que pasaba, y que no se concertase en nin­
guna manera tener renta, sino que fuese adelante el 
pleito. Él estaba en esto mucho mas fuerte que yo, y 
holgóse mucho; después me dixo, quán de mala gana 
hablaba en el concierto para tener renta. Después se 
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tornó á levantar otra persona sierva de Dios, y con 
buen celo, quando la cosa estaba en buenos términos, 
diciendo se pusiera en manos de letrados, con lo que 
tuve hartos desasosiegos, porque algunos de los que me 
ayudaban, venían en la consulta, y fué esta maraña 
que hizo el demonio , de la mas mala digestión de to­
das. Se pasó mucho en estos dos años que estuvo co­
menzada la casa. Por fin , se aplacó algo la Ciudad: 
llegó entonces el segundo Breve para fundar sin renta. 
E l ir*. Dominico Ibañez vino á un tiempo, que nos hizo 
mucho bien, dice la Santa, y pareció haberlo traido su 
Magestad para solo este fin, pues me dixo después que 
no habia tenido para qué venir , sino que acaso lo ha­
bla sabido. Estuvo lo que fué menester ; tornado a ir, 
procuró por algunas vias, que nos diese licencia el 
P. Provincial para venir yo á esta casa con otras algu­
nas conmigo , que parecía casi imposible darla tan en 
breve , para hacer el oficio, y ensenar las Novicias 
que estaban. 

Tales contrastes y marañas del demonio , .como ve­
mos aquí notadas por Santa Teresa, para impedir la 
fundación de una casa, donde se habia de servir á Dios, 
nos deben hacer temblar en todas nuestras obras , para 
no perder jamás á Dios de nuestra -vista. Nosotros ape­
nas notamos los artificios de Satanás para .desviarnos ;del 
camino de la salud, sino las tentaciones claras y mani­
fiestas , con que nos acomete. Pero sin duda hay mas 
que temer un .enemigo oculto, que á otro manifiesto. 
jLa misma fealdad de las tentaciones nos dan armas 
para vencer. No sucede lo mismo , quando se nos pro­
ponen disimuladas, con aparentes razones de conve­
niencia. ¿ Quién dixera que era tentación el proponer á 
la Santa, que admitiese renta, y mas con la razón qua 
á ésta la .inclinaba, de que después la dexaría? ¿Quién 
pensara que la consulta en este caso con letrados np 
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era un gran medio para el acierto? Y con todo dice, 
que fué la maraña de peor digestión que inventó el de~ 
monio*', mas si se reflexiona que ya San Pedro Alcán­
tara la habia dicho, que en la renta "estaba la confu­
sión , y que ya se habia consultado y aprobado el fun­
dar sin renta, y que era conforme á la regla primiti-. 
va, ¿qué. habia mas que hacer, ni qué mas consultar? 
Y esto aun dexando á un lado las revelaciones que 
tuvo la Santa. Velemos, pues , continuamente , porque 
nuestro adversario no duerme, y como león no cesa de' 
buscar medios para sorprendernos. Peleamos , no con 
enemigos de carne , sino con los príncipes de las tinie­
blas. Pues , ¿y quién nos librará en este camino lleno 
de escollos y precipicios ? La gracia de Dios , que no 
se niega á quien la pide de veras ; mas si nos dormi­
mos , si entramos voluntariamente en los peligros , si 
nos asomamos al precipicio , nuestra será la culpa , no 
de Dios , que nos alarga la mano como á San Pedro, 
si con él decimos: Sálvame Señor que perezco. 

LECCION CXLT. 

D I A 2 0 D E M A Y O 

Vuelve la Santa á su Convento reformado de San Josef, 
llevándose algunas Monjas de la Encarnación , y con 
este triunfo nos enseña á pelear y sufrir con valor y 
esperanza de vencer al mundo. 

unque el Padre Pedro Ibanez, Dominico , tem­
pló y consiguió licencia del Provincial para que Teresa 
se fuera á su Convento y se descalzara, le costó mu­
cho, porque aunque el Provincial Fr. Angel Salazar es­
timaba y conocía la virtud de la Santa, no se atrevía á 
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declararse á su favor abiertamente. Pero un día es­
tando la Santa con él, le dixo: 'Padre : mire que resis~ 
timos al Espíritu Santo , como lo depone él mismo en 
el proceso de su beatificación: fué tal el efecto de estas 
palabras, que no solo la dió la licencia para volverse al 
Convento fundado de San Josef á cuidar de las No vi-» 
cias , sino también para llevar de la Encarnación algu­
nas Monjas r y en efecto se fué con quatro r Ana de 
San Juan, Ana de los Angeles, María Isabel, é Isabel 
de San Pablo, parienta suya, que se llamaba Doña Isa­
bel de la Peña, que aun era Novicia. No llevó consigo 
mas que una esterilla de paja, un silicio, disciplinas , y 
un hábito viejo y remendado. Esto fué á últimos de Di­
ciembre de 1562 , según congetura nuestra historia , y 
por lo que se dice en el prólogo de sus fundaciones, 
aunque puede dudarse si habia entrado el ano 1563, re­
putándose ya del Convento, de San Josef desde el prin­
cipio , y por esto quizá, dice la Santa, que el P. Gar­
cía de Toledo la mandó añadir en su vida el capítulo 
treinta y seis , y los restantes el año 62 estando en 
San Josef. Antes de entrar en su Convento reformado, 
hizo oración en la Iglesia, y estando, dice ( 1 ) , casi 
en arrobamiento , vi á Cristo , que con grande amor 
me recibía y ponia una corona , agradeciéndome lo 
que habia hecho por su madre. Otra vez estando en el 
coro con todas , vi á nuestra Señora con manto blanco, 
amparándonos á todas; entendí quán alto grado de glo­
ria daría el Señor á las de esta casa. Comenzó á ser 
mucha la devoción (Jue el pueblo tomó á esta casa, mô -
viendo á los que mas nos habían perseguido, para que 
nos favoreciesen ó hiciesen limosnas, y ansí aprobaban 
lo que tanto habían reprobado, y poco á poco se dexa-
ron del pleito, y decían que ya entendían ser obra de 

(i> Vid cap. 36. n. 13. 
Tomo 11. B b 
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Dios , pues con tal contradicción su Magestad quiso 
fuese adelante, y ansí tienen tanta cuenta de nosotras, 
que sin haber demanda, ni pedir á nadie, los despierta 
el Señor para que nos la envien, y pasamos sin que nos 
falte lo necesario. 

Mas ántes de terminar esto, conviene notar la visión 
que tuvo en casa de su amiga Dona Luisa en Toledo, 
poco ántes de venir á la fundación , en que vió en es­
píritu todos los trabajos que íiabia de pasar hasta con­
seguirla. Vime ( i ) , dice, estando en oración, en un 
gran campo de batalla á solas; en derredor de mí mu­
cha gente , de diferentes maneras , que me tenían ro­
deada. Todas tenían armas en las manos para ofen­
derme, otras espadas, otras dagas, y otras estoques muy 
largos: en fin, yo no podía salir por ninguna parte, sin 
ponerme á peligro de muerte, y sola sin persona que 
hallase de mi parte. Estando mi espíritu en esta aflic­
ción, que' no sabia que me hacer, alzé los ojos al cielo, 
y vi á Cristo que tendía la mano hacia mí , y desde 
allí me favorecía, de manera que yo no temía toda la 
otra gente, ni ellos, aunque querían , me podían hacer 
daño- Parece sin fruto esta visión, y hame hecho grandí» 
simo provecho, porque se me díó á entender lo que sig­
nificaba , y poco después me vi casi en aquella batería, 
y conocí ser aquella visión un retrato del mundo, que 
quanto hay en él parece que tiene armas para ofender 
á la triste alma. De todo me vi después tan apretadâ  
pensando ellos que hacían bien, que yo no sabía como 
me defender ni que hacer. 

No creo que el letor dude de haberse cumplido esta 
visión en los trabajos de esta fundación, de la que dice (2): 
Aun va muy corta para los grandes trabajos y maravi­
llas que el Señor ha obrado , que hay de ellos muchos 

(i) Vid. cap. 39. n. 12. (a) Ibid. n. i 5. 
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testigos que lo podrán jurar, y ansí pido por amor de 
Dios, que lo que toca á esto, ío guarde usted , y muerta 
yo , lo dé á las hermanas que aquí hubiere , que las 
animará mucho para servir á I)ios las que vinieren ; y 
á procurar no caiga lo comenzado , quando vean lo 
mucho que puso su Magestad en hacerlo por medio de 
cosa tan ruin y baxa como yo.... Muy rodeada se vio 
Teresa de trabajos, sola, y sin favor, pero Dios desde 
el cielo la favorece, la libra de los enemigos, la da una 
corona, y la premia, consumando esta obra tan grande. 
Tal es el fruto de los trabajos, si los sufrimos con pa­
ciencia y constancia como Teresa. Aun aquí premia el 
Señor, ¿qué será en el cielo? Un momento de'penas,, 
que no es mas la vida, nos produce , dice el Apóstol, 
un eterno tesoro, de gloria, y aquí lo vemos realizado 
en Teresa. Digamos , pues, con ésta y con el Apóstol: 
i Quien será capaz de apartarme de Jesucristo ? ni la 
persecución, ni la espada, ni la muerte. Todo es basura 
en cotejo de Jesucristo , cuya posesión esperamos. ^ Qué 
se me da á mí padecer desaires, desgracia ,̂ reveses de 
fortuna, y persecuciones en este mundo, y vida que pasa 
y no dura ? Yo sé por Teresa que el mundo es un 
campo de batalla , en que todos pelean contra mí, y que 
no hay mas defensa que la que nos viene del cielo, de 
donde el Señor nos alarga la mano, y enseña la corona 
que nos tiene prevenida. Suframos, pues , con valor 
quanto permita el Señor , que suceda contra nosotros, 
porque nadie se corona, si no pelea ántes valerosamente. 
A buen Dios servimos que paga con usura, aunque no 
hagamos mas que dar un vaso de agua en su nombre. 

Bbi 
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LECCION CXLIL 

D I A 21 D E MAY.O. 

Se hace Santa Tesesa subdita en su Convento siendo ma­
dre , y en la pintura que hace de la virtud de sus 
hijas, nos arrastra á su práctica , y al aborrecimiento 
del mundo. 

Y a vemos a Santa Teresa en su deseado Convento 
de San Josef de Avila , como en posesión y goce de 
su mayor gloria entre sus hijas. Ya vimos como la 
Virgen la cubrió con su manto, y á todas las Monjas 
de aquella casa , ofreciéndolas gran premio por su re­
solución. Comienza pues desde el primer dia á repartir 
ios oficios y poner la casa en orden. Nombra por Priora 
á Ana de San Juan, y Supiiora á Ana de los Angeles, 
que vinieron con ella de la Encarnación, y ella se queda 
subdita , aunque es Madre de todas , pues quiere ense­
ñar mas con obras que con palabras. Pero el Se­
ñor Obispo, y aun el Provincial Fr. Angel de Salazar, 
que conocían la necesidad que habia de que Teresa fuera 
cabeza de aquellas almas, que tanto la hablan costado, 
y mas viendo con quánta repugnancia entraba la Priora 
señalada en el oficio , hicieron que la Santa tomára el 
oficio de Priora como era justo. Todas corrían á la mas 
alta perfección, como lo insinúa la Santa por estas pa­
labras ( 1 ) . Es para mí , dice, grandísimo consuelo, 
verme aquí metida con almas tan puras y desasidas: su 
trato es entender como irán adelante en el servicio de 
Dios: la soledad es su consuelo, y pensar de ver á na-

(1.) Vid. cap. 3(5. H . 4. 
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díe , que no sea para ayudarlas á encender mas en el 
amor de su esposo , les es trabajo , aunque sean muy 
deudos , y ansí, no viene nadie á esta casa, sino quien 
trata de esto, porque ni las contenta, ni los contentan; 
no es su lenguage otro que hablar de Dios , y ansí no 
entienden ni las entiende, sino quien habla el mesmo. 
Guardamos la regla de nuestra Señora del Carmen, dada 
por Alberto , Patriarca de Jerusalén, y cumplida esta 
sin relaxacion, como la confirmó el Papa Inocencio IV, 
ano 1248 : me parece serán bien empleados todos los 
trabajos qúe se han pasado. Ahora, aunque tiene algún 
rigor, porque no se come jamás carne sin necesidad , y 
ayuno de ocho meses , y otras cosas , como se vé en la 
mesma primera regla, en muchas aun se les hace poco 
á las hermanas, y guardan otras cosas, que para cum­
plir esta con perfección , nos han parecido necesarias, 
y espero en el Señor lia de ir muy adelante lo comen­
zado , como su Magestad me lo ha dicho. Y pues el 
Señor tan particularmente se ha querido mostrar en fa-
vorécer, para que se hiciese esta casa, hará mucho mal, 
y será muy castigada de Dios la que comenzúre á re­
laxar la perfección, que aquí el Señor ha comenzado y 
favorecido , para que se lleve con tanta suavidad, que 
se ve muy bien es muy tolerable, y se puede llevar con 
descanso, y el gran aparejo que hay para vivir siempre 
en él, las que á solas quieren ^ozar de su Esposo Cristo. 
Y siempre crean mas á quien con trabajos muchos y 
oración de muchas personas procura lo que seria mejor: 
y en el gran contento y alegría y poco trabajo que en 
estos años que ha que estamos en esta casa , vemos te­
ner todas , y con mucha mas salud que solían , se verá 
ser esto lo que conviene. Y quien le pareciere áspero, 
eche la culpa á su falta de espíritu, y no á lo que aquí 
se guarda, pues personas delicadas y no santas, porque 
le tienen , con harta suavidad lo pueden llevar, y vá-
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y ase á otro Monasterio, adonde se salvarán conforme 4 
su espíritu. 

No puede leerse esta breve y sencilla relación que 
hace la Santa , sin excitar el corazón en alabanzas de 
EHoS j de Teresa y de toda virtud. A Dios se debe ala­
bar por las rnaravillas, y medios de que se sirvió para 
la Reforma, tan fuera de lo que podian idear los sábios. 
A la Santa por su humildad tan de corazón y de obra, 
y mas por la dulzura de sus palabras. A la virtud, por­
que en las obras y palabras de Teresa se presenta ama­
bilísima, y que arrastra y fuerza suavemente los corazo­
nes, j Qué diferente es el mundo! Quanto mas se conoce, 
mas horrible nos parece, mas artificioso, mas débil y mas 
faláz. Solo le ama el que no le conoce : pero, la virtud 
¿qué amable? Por el contrario; el que no la conoce, no la 
estima, pero quanto mas se practica y manoseâ  tanto mas 
dulce, suave, ligera, sencilla, útil y amable se presentâ  
por manera que cautiva y embelesa aun al pecador y 
malo, si reflexiona un momento y contempla esta hija 
del cielo. Miremos, pues, por dentro el mundo y la vir­
tud, que nada mas se necesita para aborrecer el oropel 
del vaso de babilonia, reconocer su veneno , y huir de 
él como de sierpe encantadora, y por el contrario amar 
y seguir la virtud, que nos presenta objetos tan dulces y 
amables en Santa Teresa y en sus hijas, mas alegres en 
su pobreza, que los Reyes en sus tronos. 
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D I A 22 D E M A Y O . 

Continúa Santa Teresa en pintar las virtudes de sus 
hijas , cuyos exemplos son tales , que se ve la mano de 
Dios mas clara , que viendo muchos milagros , para 
convertirnos y desengañarnos del mundo. 

E n este tiempo de la fundación del Convento de 
Avila, dice la Santa ( i ) , entraron algunas doncellas Re­
ligiosas de poca edad, a quien el mundo, según pare­
cía, tenia ya para sí, según las muestras de sus galas 
y curiosidad, sacándolas el Señor bien apresuradamente 
de aquellas vanidades, las traxo á su casa , dotándolas 
de tanta perfección, que era harta confusión mia. Su 
Magestad nos enviaba allí lo necesario sin pedirlo , y 
quando nos faltaba, que fué harto pocas veces, era ma­
yor su regocijo: alababa yo á nuestro Señor de ver tan­
tas virtudes encumbradas , en especial el descuido que 
tenían de todo lo demás , sino de servirle. Yo que es­
taba allí por mayor, nunca me acuerdo haber ocupado 
el pensamiento en ello; tenia muy creído que no habia 
de faltar el Señor á las que no traían otro cuidado sino 
en como contentarle. Y si alguna vez no habia para to­
das , diciendo yo que fuera para las mas necesitadas, 
cada una le parecía no ser ella, y ansí se quedaba hasta 
que Dios enviaba para todas. En la virtud de la obe­
diencia que estas siervas de Dios me enseñaron, pudiera 
decir muchas cosas que en ellas vi. Me cupo en refeto-
rio una ración de cohombro muy delgada y podridâ  
llamé una hermana de las de mas entendimiento y ta-

(i) Fund. cap. i . 
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lento , y díxela fuera á sembrarla en un huerto : pre­
guntó si lo había de poner alto ó tendido, la dixe que 
tendido, y ella fué, y púsole, sin venirle al pensamiento 
que era imposible dexar de secarse, sino que el ser por 
obediencia le cegó el entendimiento y razón natural en 
servicio de Cristo, para creer era muy acertado. Acae--
ciame encomendar á una seis ó siete oficios contrarios, 
y callando (sin replicar) tomarlos, pareciéndole posi­
ble hacerlos todos. Tenia un pozo-üial agua y muy 
honda, que parecía imposible que corriera según todos, 
que decían era echar en vaide los dineros, que en esto 
se gastaran : yo dixe á las hermanas que -qué les pare­
cía , y una (fué Doña María Ocampo , la que ofreció 
los mil ducados á su tía la Santa para la fundación , y 
tomó el hábito allí año 1563, y se llamó María Bau­
tista) dixo: Que se procure : nuestro Señor nos ha de 
dar quien nos traiga el agua , y que darle de comer, 
pues mas barato le sale á su Magestad dárnosla en casa, 
y ansí no lo dexará de hacer. Mirando yo esta gran fé, 
túvelo por cierto, y contra el dictámen de todos, fué 
nuestro Señor servido, que sacamos un caño bastante 
para nosotras , que es el que ahora tenemos. Seria largo 
de escribir de estas y otras muchas , aunque no sin pro­
vecho , para que se animen á imitarlas. Pues estando 
esta miserable entre estas almas de Angeles , que tales 
me parecían , porque ninguna falta ni merced de Di0s 
me encubrían, veia que era grandísimo su desasimiento 
y deseo de soledad, y ansí me certificaban que jamás 
de estár solas se hartaban, y tenían por tormento las vi­
niesen á ver , aunque fuesen hermanos. La que tenía 
mas lugar para estarse en una hermita, se tenia por 
mas dichosa. 

Todo esto pareciera una novela de las muchas que 
corren , si no lo dixera una Santa Teresa, que es inca­
paz de ponderar, ni ménos añadir una tilde á la sim-
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pie relación de la verdad , y que como ía misma dice, 
no pone machas cosas mas, porque no es su fin princi­
pal elogiar estas hijas primitivas de su corazón. Y su­
puesto que esto es así, como se dice , i quién dexará 
de conocer aquí el dedo y mano de Dios tan claramente, 
como si viera con sus ojos resucitar un muerto ? ? El mâ  
yor impío podrá desconocer la Omnipotencia divina, 
viendo aqQi en un momento transformaciones admira-* 
bles ? La Ciudad, que poco ántes estaba alarmada toda 
toda contra estas pocas mugeres sin amparo , ya con­
fiesa su error, y las recibe baxo su cuidado, proveyén­
dolas de todo sin pedir nada á nadie, g Quién mudó estos 
corazones? ¿Quién dió valor á estas doncellas para de-̂  
xar el mundo y sus galas de repente , y esconderse en 
un Convento , que acababan de ver era el objeto de |'as 
iras de todo el pueblo? ¿Quién mudó aquellos corazo­
nes en un instante, enseñándoles las virtudes mas subli­
mes? ¿Quién las dió fortaleza para emprender una vida 
tan austera, y esto con tanto gusto y paz interior, que 
no se trocáran por los mas felices del mundo ? 

No , no tenemos ya que echar ménos los milagros, 
para radicar nuestra fé, y acabar de desengañarnos de 
las falacias del mundo. Nos parece que si viéramos un 
Angel del cielo , solo con esto seriamos unos Santos; 
nuestra fé , esperanza y caridad vencerla al mundo , sus 
alhagos y pasiones ; ; pero qué error ! Vemos estos An­
geles, como los llama Santa Teresa , y cuerpos débiles 
y de carne , vemos tantos prodigios , tantas virtudes, 
mas en volviendo los ojos á la escena del mundo , nos 
olvidamos de las maravillas que hizo el Señor con su 
pueblo , murmuramos y apetecemos las ollas de Egipto, 
y servidumbre pasada. jQué dolor! Pues creamos', que 
á quien estas cosas no convierten , aunque viniera un 
Angel, aunque el Padre Abraham, ó algunos de los 
muertos nos aparecieran, no nos eonvertirian. Tenemos . 

Tomo U . Ce 
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el Evangelio y los exemplos de los Santos} que sacaron 
estas doncellas del mundo. 

LECCION CXLIV. 

D I A 23 D E MAYO. 

Cómo y por qué admitió el Obispo de Avila este Convento 
de San Josef baxo su obediencia. El amor que la Santa 
le manifiesta en sus cartas , nos enseña que no hay 
cosa mas amable que la virtud sin ceremonias. 

JL a diximos como la Santa por orden de Dios dio 
su primer Convento al gobierno del Señor Obispo, y no 
de sus Prelados , aunque contra su propio gusto , pues 
lo dice así: mas era preciso hacerlo de este modo : lo 
primero, porque el Provincial Fr. Angel no lo quiso re­
cibir baxo su obediencia: lo segundo, porque supuesta 
la gran contradicción que vimos, solo el Señor Obispo 
podia sostenerlo: y lo tercero, porque entonces no había 
Carmelitas reformados. Por lo mismo, es preciso dar al­
guna noticia de este Señor Obispo, que fué el árbol, á 
cuya sombra nació la Reforma de Santa Teresa. Era, 
pues, Don Alvaro de Mendoza , hijo de los Condes de 
jRívadabia, muy santo , como lo conocerá el que lea á 
Santa Teresa , de la que se hizo discípulo, aunque era 
su Prelado. Al principio se resistió á admitir las Monjas 
Descalzas, y mucho mas por saber que se fundaban po­
bres y sin renta. Aunque San Pedro Alcántara le escri­
bió , por estár enfermo, suplicándole admitiera el Con- , 
vento baxo su dirección , no lo quiso hacer, pero ú 
Santo , así enfermo como estaba, se levantó, y lo fué á 
buscar fuera de Avila , con lo que le convenció, y lo 
recibió baxo su protección , por cuya causa dice la 
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Santa que el Santo Fr. Pedro lo hizo todo, y que pa­
rece le guardó el Señor para esto solo, pues murió muy 
poco después. Cobró el Señor Obispo desde luego tal 
amor á la Santa y sus hijas, que las hizo muchas limos­
nas , y en efecto desde luego las surtia de todo el pan 
que necesitaban, y de todas las medicinas , sin otras 
muchas cosas que las daba continuamente (1). Santa Te­
resa, que era naturalmente tan agradecida, lo mani­
festó en muchas cartas que le escribió, y algunas se 
conservan, donde le manifiesta un amor sin igual. Con 
saber, dice (2), que V. S. está bueno , pasaré yo muy 
bien muy grandes males. Sus cartas nos son de muy 
gran consuelo, y ansí las reciben estas madres. Todas 
besan á V. S. las manos, y Teresa los pies. No tienen 
todos á V. S, el amor como las Descalzas, y tan des­
nudo , que solo queremos nos quiera y nos le guarde 
muchos años. 

Pero lo que mas convence la grande amistad y mu-« 
tua estimación que hubo entre este Señor Obispo y 
Santa Teresa , es la Carta quinta que llaman del veja­
men. Sintió la Santa en su interior que la decian: Bús­
cate en mi, y pidió á su hermano Don Lorenzo, que 
era muy Santo, la respondiera, explicándole estas pala­
bras : Habiéndolo sabido el Señor Obispo , mandó que 
discurrieran sobre esto San Juan de la Cruz /Francisco 
Salcedo , llamado el Caballero Santo, y Julián de Avila; 
y que la Santa oidos todos y á su hermano, sentenciara. 
Lo hizo, pues, Santa Teresa con tal gracia y espíritu, 
que se tiene por lino de los escritos mas admirables, en 
el que contesta sobre esto al Señor Obispo, sentenciando 
contra cada uno de los glosadores. Desde luego, dice la 
Santa, plega á Dios no diga cosa que me hayan de de­
nunciar, porque no pienso decir bien de quanto han es-

(i) Tora. IV. Frag. 8 .̂ (2) Tom. I . Cart. 4. 
Ce a 
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crito. Luego ios va reprobando á todos uno por uno. A 
Salcedo, porque habiendo hablado casi todo con palabras 
de San Pablo, dice al ñn, que son necedades lo que dice, 
y por esto le manda retratar , ó si no, que lo acusa á 
la Inquisición. A su hermano dice le perdona su poca 
humildad en meterse tan alto, porque al fin le ha diver­
tido con su poesía. El Padre Julián de Avila comenzó 
bien, dice, y acabó mal, porque se metió en la íuz in­
creada , y esta nadie la entiende , pero se le perdona, 
porque no fué tan largo como (el Santo) Fr. Juan de 
la Cruz. Y como este era tan místico, y quería ano­
nadarse para hallar á Dios , dice Santa Teresa ; caro 
costaria, si no pudiésemos buscar á Dios sin estár muer­
tos al mundo: no lo estaba la Magdalena , la Cananéa, 
ni la Samaritana, Dios me libre de gente tan espiritual 
que todo quiere sea perfecto , dé donde diere. En fin, 
acaba diciendo al Señor Obispo: no quiero cansarle con 
mas desatinos. 

Venga aquí el mas sabio, el mas agudo y político 
de quantos alaba el mundo : lea esta carta de Santa Te­
resa , y dígame si forzosamente se vé precisado á decir, 
que hay en ella algo mas de lo que puede haber en una 
muger. Ni mas sábia, ni mas fina , ni mas docta, ni de 
mas bello y dulce humor se puede escribir otra cosa igual. 
Todo se halla en Teresa : sabiduría , justicia , humil­
dad , prudencia, crítica con agrado , y aprobación de 
las recreaciones inocentes que son lícitas á gente es­
piritual , para no hacer insufrible la virtud, sino la 
cosa mas agradable del mundo. E l justo no conoce el 
artificio, ni la lisonja, ni la crítica mordaz , pero sí es 
muy natural, dulce y obra con desembarazo , pero sin 
ofender á nadie. Obedece sin melindres, y paga los be­
neficios con lo poco ó mucho que tiene , por manera 
que se hace mas apreciable quando no tiene btra cosa, 
con sus expresiones naturales y sencillas, que los mun-
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danos con sus lisonjas, adulaciones y regalos interesa­
dos : el justo en fin , todo lo sazona con la sal de su 
prudencia, y con el corazón que se hace visible con sus 
palabras sencillas. Teresa, pues , nos enseña , quán no­
ble sea la virtud , y quita de ella el aire sombrío que á 
tantos les espanta. Creamos , pues , que si á primera 
vista nos espanta , no se necesita mas que quitarle este 
vestido obscuro, esta piel dura , esta corteza amarga, 
y luego la veremos encantadora, hermosa, y en lle­
gando á gustar la dulzura de esta nuez , que tan ás­
pera nos parecía, nos cautivará y llevará tras si , como 
los aromas mas agradables. Amemos , pues, la virtud, 
suframos sus principios ásperos , que bien compensados 
quedaremos con su paz y suavidad. 

LECCION CXLV. 

D I A ¿4 D E M A Y O . 

E l mismo Señor Obispo Don Alvaro de Mendoza , que 
admitió las Monjas en el principio , las d¿xó después 
para gloria de Dios , en lo que vemos , hay cosai 
útiles en un tiempo , y no en otro. 

D o s grandes beneficios hizo el Señor Obispo de 
Avila á la Santa y su Reforma, dice el V. Juan de Pala-
fox (1 ) : El primero, recibir el primer Convento baxo su 
protección, y defenderlo de los émulos y persecuciones 
terribles que se levantaron. El segundo fué', después de 
haber defendido la Reforma al nacer , dársela á los 
Padres Descalzos para que gobernáran á las Monjas. Y 
aunque lo prirnero fué importantísimo para que se pu-

(1) Tona. 1. Cart. 4. Notas» 
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diera criar , no fué lo segundo menos, para que con 
espíritu se pudiese propagar, aumentar y asegurar. Con­
vino, dice Santa Teresa ( i ) , se diese al principio la obe­
diencia al Obispo , mas entonces no lo conocía yo , ni 
sabia que Perlado seria , y quiso el Señor fuese ran 
bueno, y favoreciese tanto á esta casa , como ha sido 
menester para la gran contradicción que ha habido en 
ella, y ponerla en el estado en que está. Mas si esta 
convino en el principio por las causas dichas , esto es, 
por no haber Descalzos , no haberla querido admitir el 
Provincial, y principalmente , como explica la Santa, 
por la contradicción , á que solo podía resistir un 
Obispo ; concluida esta necesidad , debía volverse á los 
Prelados Descalzos de la Religión, para conservarse su 
espíritu. Esto es tan claro para quien no quiera cerrar 
ios ojos y oídos, que basta notar el deseo que la Santa 
siempre tuvo de dar la obediencia á la Orden: por esto, 
ni aun quiso descalzarse ó mudar el hábito , primero 
que las novicias, hasta que volvió á San Josef con licen­
cia de su Provincial, y aun después de la revelación y 
Breve de Roma se la ofreció al Padre Provincial Salazar, 
que no la quiso admitir, y quandó habla de la revela­
ción para sujetarse al Ordinario, dice las causas relati­
vas ( como ya vimos) á la necesidad de Protector: pero 
quando vuelve á dar la obediencia á los Prelados , lo 
hace con absoluta revelación y aprobación de Dios. Oi" 
gamos sus palabras (2): Fundóse esta casa año 1562 
con ayuda de Doña Aldonza Guzman y Guímar de 
Olloa su hija (á quien venia el Breve). Fué menester 
hacerse en su nombre, porque no se entendiese que lo 
fiada la Madre Teresa, en su Monasterio, y por no le 
admitir la Orden , se sujetó al Ordinario , que daba 
siempre pan, botica, y otras muchas limosnas. Quando 

(1) Vid. cap. 33. al fin. (a) Tom. IV. Frag. 8 .̂ 
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quiso salir este de Avila para Obispo de Falencia , él 
mesmo procuró diésemos la obediencia á la Orden, por­
que le pareció mas servicio de Dios, y todas lo quisi­
mos. Está bien hecho. 

Luego, pues , que este Señor Obispo dexó el Con— 
vento sin perder el afecto, la Santa le escribió (1) : Si 
V. S. hubiera visto quán necesaria era la visita de quien 
sepa las constituciones por haberlas obrado, creo le diera 
mucho contento , y viera quán gran servicio ha hecho 
á nuestro Señor (de volver el Convento á la Orden) y 
quánto bien á esta casa en no le dexar en poder de 
quien mal supiera entender, por donde podia , y co­
menzaba á entrar el demonio , y hasta ahora sin culpa 
de nadie y con buenas intenciones. Cierto no me harto 
de dar gracias á Dios , y quando el Obispo no haga 
nada por ellas (porque no le están sujetas) no tenga 
V. S. pena , que se remediará mejor de unos Monaste­
rios á otros.... A la Madre María de San Josef, Priora 
de Sevilla, íe dice (2): Le pido yo que procure el me­
nor trato que ser pueda , fuera de nuestros Descalzoŝ  
esto es para turbar sus almas , no nos veamos en otra 
como la pasada. Habla aquí la Santa de la gran turba­
ción que hubo en las Monjas de Sevilla , motivada por 
algunas que se confesaban con Sacerdotes de fuera de la 
Religión , de lo que se tratará mas adelante. 

Este suceso, que parece sin utilidad moral para los 
fieles, nos podia dar mucha materia. Desde luego ve­
mos , como hay cosas que son útiles en un tiempo , y 
muy dañosas en otro. Es conveniente y propio de la pru­
dencia exáminar las cosas con todas sus circunstancias 
antecedentes y consiguientes. Saúl fué elegido por DiOs 
en un tiempo, y en otro reprobado por el mismo. Así 
jamás debemos juzgar á nadie. ¿ Quién dixera que Saulo 

(í) Tom. I . Cart, 4. (a) Tora. L Cart. 61. n. 3. . 
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habla de ser un Apóstol, y vaso de elección divina? Solo 
Dios que sabe todas las cosas, es bueno para juez. Unas 
veces convendrá la oración, y otras la acción. Los que 
viven en obediencia , no tienen tanto que pensar sobre 
esto , sino regirse por esta virtud, que es mas estimada 
de Dios , que todos los sacrificios hechos por propia 
voluntad. Lo que si conviene siempre, es lo que dice 
la Santa, que el que predica, practique lo'que enseña, 
que el confesor sea Santo, para que lo sea el penitente,, 
y que si yo digo ayunen , ayune yo también. El exem-
p!o personal es quien da fuerza á los mandatos. 3e que-
xan los superiores de la poca obediencia de los inferiores: 
hagan lo que mandan, y serán obedecidos. Es verdad 
que el subdito debe obedecer todo lo bueno, aunque sea 
malo el que manda, pero unos y otros serán juzgados 
según sus obras. 

No busquemos escusas para los pecados : la ley de 
Dios está grabada en todos los corazones, y solo el que 
cierra los ojos, y resiste á la luz y á la gracia, es quien 
dexa de ver el camino. Miremos que para Dios no hay 
las escusas que sirven para los hombres , á quienes se 
les ocultan las intenciones. Para Dios todo está claro y 
desnudo: su ley será la regla del juicio y no las opi-
niones de nadie, 

APENDIX 1IL 

Sobre la libertad que permitió la Santa á sus hijas para 
confesar en el principio : su último dictamen sobre 
esto , y fuerza del buen ejemplo para practicarlo los 
inferiores. 

in medio de la estrechez que estableció la Santa 
en su primer Monasterio sujeto al Obispo, concedió á 
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sus hijas HBtrtad para buscar gente letrada y espiritual 
que las confesara y dirigiera sus almas. Se les dio fa­
cultad para que la Priora con el Provincial ó Prelado 
buscasen algún clérigo, de cuya vida y costumbres hu­
biera satisfacción para confesar las Monjas , y que ade­
más de éste pudieran admitir otros en varias ocasiones. 
Esta fué la doctrina de la Santa en su principio ; con 
todo , dice el Ilustrísimo Señor Yepes ( 1 ) su confesor, 
temió la Santa dexaba una puerta abierta para alguna 
relaxacion, y por̂  esto dixo á una Priora : Muy confusa 
estoy en esto, porque aunque qiíando lo dispuse, había 
muclao espíritu , temo no sirva sino para tratar melan­
colías , que valdría mas no las supieran sino los de la 
Orden: y por esto, continúa el Señor Yepes, han puesto 
los Prelados alguna limitación conforme á la intención 
de la Santa. 

En efecto , no hay que dudar en esto , pues las 
Monjas Descalzas tienen en el día mas libertad que en 
muchas Comunidades, pues sobre los dos confesores or­
dinarios y otros dos extraordinarios, y otros muchos de 
la Religión que se les concede, se señalan otros de fuera 
de la Orden para los casos que quieran servirse algunas 
Religiosas: que en substancia es aun mas libertad que 
en tiempo de la Santa. Pero es indispensable insinuar 
aquí algunas causas de las que movieron á la Santa 
para mudar de dictámen, que sobre decirlo el Señor 
Obispo de Tarazona, el Señor Yepes, y su confesor, se 
apoyará con varios casos. Por los años de 1575 hubo 
muchos disgustos en el Convento de Monjas de Sevilla 
por confesores extraños de fuera de la Orden , por ma­
nera , que dos veces Santa Teresa y sus Monjas fueron 
delatadas á la Inquisición ; padecieron mucho, y qui­
taron del oficio á la Priora María de San Josef, la hija 

(O Vid. lib. a. cap. 38. n. g. 
Tomo 11. Dd 
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mas querida de la Santa , y á quien la escribió mas 
cartas que á todas las demás Monjas juntas; mas como 
Dios no dexa perecer la verdad , al fin se calmó todo, 
conocida la inocencia de la Priora se le volvió el oficio, 
y se quitaron los confesores del clero secular. Con este 
motivo el Padre Gracian escribió un docto papel contra 
el Doctor Garci-Alvarez , que insistía en que la liber­
tad de las Monjas sobre elegir confesores fuese absoluta, 
y de este papel ( i ) dice la Santa ; Mucho me ha con­
tentado el papel que escribió ( Gracian) para que viese 
García Alvarez que no hay mas que decir , que en lo 
que en él está. Es bonísimo para cada casa; lo di á una 
hermana para trasladarle, mas para Avila parece-que 
el demonio lo ha desaparecido: envíeme otro como él, 
de buena letra , y no se le olvide : de esta pretensión 
de Alvarez , dice (.2) : Espantada me tiene tan gran de­
satino de querer que el confesor traiga el que quiera. 
Pienso escribirle á Alvarez, y pedirle que se dexe de 
maestros de espíritu , y busque grandes letrados. 

En el año 1576 fueron delatadas la Santa y sus 
Monjas á la Inquisición , y en el fin de este año este 
capellán pretendió que cada confesor llevase á su an­
tojo el confesor que quisiera , y contra esto escribió el 
Padre Gracian. Duró mucho tiempo este empeño del 
capellán confesor, hasta que la Santa lo hizo saber al 
Padre Visitador , Fr. Pedro Fernandez, Dominico, que 
acompañaba al General , y averiguado todo , mandó á 
la Priora que despidiese á Alvarez, y no le dexase con­
fesar las Monjas. Por esto la misma Santa encarga á la 
Priora de Sevilla, cuide mucho, y muestre mucho amor 
á las que motivaron la acusación al Santo Tribunal (3), 
pero que no las dexe hablar con nadie sino con tercera. 

(1) Tom. I I I . Cart. 69. 73 y 79. (2) Tom. I I . Cait. 84. 
Notas. (3) Tom, I I I . Cart. 79. n. 9. Not.20. 
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ni confesar sino con Descalzo, el que ella quisiere ? pues 
los ha nombrado el Padre Vicario General , que las 
confiesen (Descalzos), ni ninguna tampoco.... Viendo 
Ana de San Bartolomé triste á la Santa un dia , y pre­
guntándole la causa, dixo : Vamos perdidas en abrir la 
puerta á muchos confesores, y aunque tuve otro pare­
cer , ahora alabo las Franciscas que aciertan. Y para 
confirmar mas el verdadero dictámen de la Santa , de­
bemos saber lo primero, que el año 1571, el Arzobispo 
de Valencia y Beato Don Juan de Ribera , pidió á la 
Santa fuera allí para fundar un Convento , pero sujeto 
á é l , y no quiso ir , sin embargo de ser un Prelado tan 
Santo (1): Lo segundo , Do fia Magdalena de Irias de­
seó fundar un Convento de Monjas en Arenas , Obis­
pado de Toledo , sujeto al Ordinario , pero la Santa la 
respondió, que no admitía de este modo las fundacio­
nes; aunque después de muerta el año 1594 se fundó. 
En Valladolid no quiso encargarse la Santa de un Co­
legio de educandas por estár sujetas al Obispo (2): En 
fin, solo pido , decia al Padre Doria , que procure el 
menor trato (de l̂ s Monjas) que pueda ser ,. fuera de 
nuestros Descalzos. No se les dé mucho les hagan al­
guna vez falta, no siendo las comuniones tan á menudo, 
no se les dé nada , que mas importa que no nos ver en 
otra como la pasada. De los frailes si quieren mudar 
algunas veces , ó alguna Monja , no se lo quite. 

Sobre este particular, pues, no quiero hacer refle­
xión alguna que sea mia, sino únicamente advertir, que 
todas las cosas piden tiento , y mas siendo- sobre confe­
sores; ni la mucha libertad, ni la. mucha, apretura , ni 
el no querer salir jamás de un confesor , ni andar va­
riando cada dia , es bueno. Un Provincial de una de las 

(1) Crónica Ton. 11. lib. 18. cap. 18. (») Yepes vid. lib. 3. 
cap. 3g. y 36. Crónica Tora. I . cap ói. n. 3. 

Dd 2 
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Religiones que mas ayudaron á la Santa en el principio, 
escribió un papel ó Anécdotas relativas á Santa Teresa 
de Jesús, que se conserva entre los / MS. de la Biblio­
teca de los Estudios Reales de Madrid , que yo publi­
cara de buena gana con unas notas muy breves , que 
hicieran tanto mas honor á la Santa , quanto este pa­
pel contemporáneo de Teresa la quiere desacreditar con 
mentiras claras , con cosas inverisimiles, contradicciones, 
y en fin con la mayor inconsecuencia de sus palabras 
y mandatos, para que no trataran sus individuos con 
Monjas Descalzas , ni siguieran su modo de oración ni 
el de Teresa ; con todo, ni corresponde que yo lo haga, 
ni hay necesidad en el dia. 

Lo que importa , pues , es, que los confesores de 
Monjas sean sabios y prudentes, sin tomar partido tenaz 
de escuela, pues no hay mas que la de Jesucristo, y si 
puede ser , que el coníesor no diga : haced, sino haga­
mos: esto es, que practique y entienda Jo que manda 
la ley á ias Monjas, y lo que aconseja el mismo. A este 
fin puede servir la respuesta que dio Don Pedro Ayerbe, 
Racionero.de Calatayud, al Señor Obispo de Tarazona, 
que lo eligió confesor de las Monjas Carmelitas Des­
calzas de Maluenda , que le estaban sujetas.... Admiro, 
dice, que V. S. eche mano de mí. La doctrina para ser 
eficaz, debe ser práctica , pues, la voz es aire , dice 
San Pablo. El mejor de los confesores Jesucristo co­
menzó obrando lo que habia de enseñar, ¿cómo, pues, 
persuadiré yo á estas Santas Religiosas lleven túnica de 
lana , si yo visto lienzo y delgado ? ¿ Que solo tengan 
un hábito pobre , si yo los tengo ricos y duplicados ? 
2 Que vayan Descalzas , y yo con medias , escarpi­
nes, &c. ? ¿Que duerman con una manta, quando en 
mi cama hay quatro colchones y sábanas muy delica­
das,? ¿Que se levanten á media noche ,. y yo oigo la 
campana y me vuelvo del otro lado ? ¿ Que estén firmes 

http://Racionero.de
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en el coro, si yo me salgo por tomar el aire? ¿que 
tengan mucha oración, si yo ni casi sé lo que es? ¿ que 
ayunen casi todo el ano, si yo, plegué á Dios, lo haga 
quando lo manda la Iglesia y con buen chocolate ? ¿que 
lean libros espirituales , si yo no leo mas que el Bre­
viario y los naipes? ¿que sufran la áspera condición de 
la Priora, si yo no se sufrir á nadie? ¿que busquen la 
mortificación, si yo busco el regalo? ¿que sean pobres, 
y yo guarde los doblones? ¿que se desprecien y vayan 
al coro por puro amor de Dios , si yo busco las hon­
ras , y voy por interés ?.... Pues siendo yo contrario en 
todo á lo que debo ensenar, ¿ cómo harán fruto mis pa­
labras ? seré como la campana que llama á Misa y no 
va. Por tanto ruego á V. S, se sirva nombrar otro que 
profese lo que ellas , y pueda decir con Alexandro: 
Hagamos , y no: Haced, que lo primero anima, y lo 
segundo no es mas que aire... 

Todo confesor, pues , y todo padre de familias y 
todo superior deben meditar estas verdades, para man­
dar mas con exemplos que con palabras. 

LECCION CXLVL 

D I A 25 D E M A Y O . 

Forma Santa Teresa las leyes para sus Monjas, y son 
aprobadas, y en el fin que se propone la Santa en 
ellas, nos enseña a preferir la ley de Dios á las le­
yes del mundo. 

undado ya el primer Convento de la Reforma, 
y pacificadas las oposiciones, y entablada la observan­
cia de la regla primitiva ; entra la Santa á disponer y 
formar por su mano las constituciones, que son como las 
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murallas para guardar el espíritu de la regla. A este 
fin las escribió por sí, y para que todas se uniformasen 
en su conducta , las comunicó con su confesor el P. 
M. Bañez , y por su mano las presentó al Obispo Don 
Alvaro de Mendoza, que era su Prelado, pues había ya 
renunciado la regla mitigada. Este las aprobó , y des­
pués Pió IV. año 1565. El Señor Yepes, Obispo de Ta-
razona en la vida de la .Santa copia casi todas estas 
constituciones , que son breves , como de su mano, y ex­
celentes como dictadas por un espíritu tan sublime. No 
aprendió, dice ( 1 ) , estas constituciones de la tierra; doc­
trina fué sin duda revelada y aprobada, y aprendida en 
el cielo... Todas se las reveló é inspiró el Señor , y de­
ben guardarse como reglas divinas y celestiales. Lo que 
principalmente quiso plantar en estas leyes, fué lo pri­
mero la oración mental, trato y lenguage de espíritu: 
lo segundo, el encerramiento y clausura, que apenas 
estaba en uso , no solo en órden á salir fuera, como se 
permitía en la Encarnación , sino que duplicó este en­
cerramiento, con la guarda del silencio , de la celda, y 
de huir el trato de fuera, y los locutorios: lo tercero, 
penitencia y aspereza , pues á los muchos ayunos de la 
regla , que son la mayor parte del año, con la absti­
nencia de carnes , que se permitían en la mitigación, 
añadió mas ayunos y mas rigor en cama, vestido, co­
mida y muebles. Ademas, puso como basas de todo la 
humildad y caridad , quitando los títulos de Señora, y 
aun los apellidos de familia , y las hizo todas iguales 
por la caridad, y nombre común de hermanas,. sin mas 
distinción que dar el nombre de Madre á la Priora, 
pero sin que por esto se librara de hacer los oficios mas 
humildes como todas. Por lo mismo quiso que fueran 
pocas, pero bien unidas , separadas del mundo, de sus 

(1) Vid. lib. 2. cap. 38. 
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deudos y seglares, ocupándolas en labores mugerlles, 
mas no en pieza común de labor, como se hace en mu­
chas partes , sino separadas en sus celdas , para guar­
dar el retiro y silencio que manda la regla , interpo­
lando estos exercicios de manos .con la lectura espiri­
tual , para la que tienen también hora determinada. 
Con todo, para fomentar la caridad mutua con el tra­
to , y desahogar algo el espíritu, dispuso sus actos de 
recreo , en que deben juntarse todas en una pieza co­
mún , y hablar unas con otras, y en este tiempo acos­
tumbran á hilar , y hacer cosas ,de manos , para apro­
vechar santamente el tiempo. Estableció sus horas de­
terminadas de coro para el Oficio Divino, y ademas dos 
horas para la oración mental, encargando mucho que sus 
hijas rueguen á Dios por la Iglesia, ReyesMonarquía, 
conversión de pecadores é iníieJes , y por los Doctores- y 
Misioneros celosos de las almas, y de la conversión de 
los hereges ; por manera , que se ve claramente como 
la Santa ardía en amor, de Dios , de su gloria, de su 
culto , y de todos los próximos., desde los Reyes hasta 
el Indio mas idiota. Por esto dirigió todos sus deseos y 
leyes á desprender á sus hijas de la tierra, y que per­
severasen como los primeros cristianos , sin tener cosa 
propia, reunidas todas como en un corazón, un alma 
y un espíritu , perseverando en oración, palabra de Dios, 
y freqüencia de Sacramentos. 

Por lo dicho se ve, como Teresa desempeñó el car­
go de fundadora y reformadora, dando leyes sabias, 
prudentes y justas para los fines .que intentó en el es­
tablecimiento de sus Monjas Descalzas, según la regla 
primitiva del Carmen, j Qué diferente es lo que se ob­
serva en el mundo! Hagámosle juez al mundo entre su 
conducta y la de la Religión. ¿ Dónde se vive con mas 
tranquilidad de cuerpo y alma? ^quál es mas con­
forme á los mismos principios de la naturaleza? Si mi-
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ramos el rigor- del claustro, se ve compensado con la 
quietud que le libra de tantos cuidados molestos , de 
tantas desazones, trabajos é incomodidades del siglo que 
acibáran sus gustos y felicidad con trabajos mas moles-
lestos que los de la Religión. Pues si miramos al alma 
y espíritu, en la Religión hay trabajos, ó porque Dios 
los da, ó por las criaturas: E l que entre Religioso por 
descansar, ó tener buena vida, ciertamente lo pagará. 
Con todo por la naturaleza del estado y de la vida, 
está mas quieta el alma , mas libre de cuidados , mas 
fuera de peligros , zozobras , disgustos , &c. : las pa­
siones mas calmadas de la irascible y concupiscible, que 
sofocan el corazón en el siglo , porque en él hay mas 
ocasiones é incentivos. Estas penas que en todas partes 
se hallan, son el patrimonio mas seguro de la vida del 
mundo, de los empleos , luxo y riquezas que Jesucris­
to llama espinas, porque punzan con su cuidado. Si 
pensamos en la vida futura, conoceremos esta verdad, 
y ya que no todos sean llamados á la Religión, dis­
pondrán su vida en el siglo, conforme á la ley de Dios, 
y se desharán de muchas leyes .mundanas, que dañan 
al cuerpo" y al alma. 

i 

LECCION CXLVII. 

D I A 20 D E M A Y O . 

Tervor exemplar de Teresa entre sus hijas , y sus efica­
ces y sublimes instrucciones, que nos ensenan, vale mas 
una vir tud, que toda la gloria de los malos. 

T 
o mereciera Santa Teresa el título de reforma­

dora y fundadora, por mas que hubiera formado sus le­
yes , sino fuera la primera en el coro , en barrer, en 
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hacer la cocina, y en el cumplimiento de todos los de­
beres religiosos. La razón es, que la dominación espi­
ritual , y gobierno de las almas no se consigue con la 
fuerza , como los conquistadores establecen sus gobier­
nos , sino con el exemplo y con la virtud. Así lo vemos 
en esta gran Santa, pues ya que no pudo conseguir 
quedarse subdita , como lo intentó , nombrando otra 
para Priora, se valió de esta su autoridad , quando la 
obligó la obediencia á ser Prelada , para tomar á su 
cuidado el sitio mas inmundo del Convento , cuidando 
por si mucho del aseo. Aunque Priora turnaba por se­
manas como todas en la cocina , y servia este oficio, 
como sino tuviera otro. Acudia á comulgar á su hora 
con la Comunidad, y mientras las demás quedaban dan­
do gracias, se iba á su cocina sin distraerse , para no 
hacer falta en la comida á su hora. Mas Dios echaba 
su bendición, por manera que la comida estaba muy en 
su punto. Decia sus faltas mas que las Novicias delante 
de todas , y alguna vez entró en refectorio andando de 
rodillas con una albarda y serón con algunas piedras, 
haciéndose jumento , delante de sus hermanas y de 
Dios , como decia David. En el principio no habia dis­
tinción de legas y coristas, ni pedian limosna, ni tenian 
renta, sino que hilaban con la Santa , trabajaban , ora­
ban y ayunaban. E l vestido era muy áspero , como hoy 
se ve particularmente en las Monjas de Sevilla , que 
usan la misma gerga que la Santa. Nada le ocupaba lo 
temporal. Todo su cuidado era plantar y radicar las 
virtudes en sus hijas. Dios cuidaba del alimento , y si 
alguna vez faltaba, solo se conocía en la mayor alegría 
y . contento de hallarse dignas de padecer algo por su 
Esposo. Estaban bien seguras, que quien no dexa morir 
de hambre un pajarillo , menos descuidará de sus espo­
sas. La celda que tenia la Santa era la peor y mas po­
bre ; si alguna traía hábito mas remendado, usaba de 

Tomo 11. Ee 
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la autoridad de Priora para trocarlo. Para mayor desa­
simiento las hacia mudar las celdas , hábito, rosarios y 
registros unas con otras, de modo, que todo era común. 
Un dia del Corpus no tuvieron para comer mas que 
pan, y comido con alegría, les hizo la Santa una plati­
ca sobre el pan divino de la Eucaristía , que en haci-
miento de gracias hicieron una procesión, cantando ale­
gres , porque las dexaba el Señor gustar de la santa 
pobreza. 

Solía reprender las faltas con tal agri-dulce , que 
ni lo agrio impedia el provecho, ni tampoco lo dulce. 
Ella misma era la enfermera común de todas , sin que 
pueda madre alguna compararse con ésta, y con su ca­
ridad, quando veía alguna enferma ó accidentada: pero 
aunque era tan apacible con las hijas, era muy áspera 
consigo misma. Trataba su cuerpo sin compasión, des­
cuidando tanto de sus males , quanto cuidaba de los 
ágenos. Ya vimos que no traxo del Convento de la En­
carnación mas que silicios y disciplinas , y si los con­
fesores no la fueran á la mano, acabara su vida, que 
la era mas penosa que la muerte por el deseo de ver 
á Dios, Su oración era continua, y la hallaron en éx­
tasis alguna vez con la sartén del mango, y tan fuerte, 
que no se la podían quitar. Por esto decía: Entended, 
hermanas , que entre los pucheros anda Dios ayudándonos. 

j Débiles mortales! abramos los ojos á esta gran luz 
que encendió á Teresa, para ver y confesar, no se ha­
lla cosa semejante entre los mas ricos tesoros de los pa­
lacios. No, no puede el mundo presentar una cosa en­
tre todas sus maravillas, que se asemeje en algo á esta 
vida de ángeles sobre la tierra. Y si este diseño tan 
breve no puede leerse , sin que el hombre, aun el mas 
carnal , se vea arrastrado y sorpreso de admiración, 
¿quál será la vida del cielo, adonde ménos puede llegar 
el hombre con sus sentidos y potencias ? Cotejemos esta 
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vida tranquila y hermosa entre las espinas de la peni­
tencia , como una rosa olorosa, y que encanta : volva­
mos los ojos á la vida mundana y pecadora, y la vere­
mos , como un baxel, hermoso sí , pero entre las furio­
sas olas de la mar á punto de estrellarse y perderse. 
En la vida del malo todo es perspectiva ; su pintura 
hermosa , pero su interior es todo confusión , inquietud, 
zozobras y peligros. La vida del justo , aunque cercada 
de pobreza , humildad , retiro , y obscuridad , toda es 
paz, caridad, sosiego y utilidad propia y agena. Excla­
memos , pues , con el Santo Rey David , que aunque 
sentado sobre el trono, decía: Mas vale, Señor , un dia 
en los atrios de vuestra casa , que vivir mil años en los 
palacios de los pecadores: mas vale una virtud, que to­
dos los vicios y sus felicidades, porque estas todas son 
error, mentira y daño, pero la virtud del justo es ver­
dad , es gloria y es provecho. E l pecador y vicioso 
triunfa un dia, que digo, una hora, un momento, y con 
verdad nada, pues nada son mil años delante de Dios, 
y luego entra en siglos eternos y sin fin de pena y dolorj 
al contrario el justo padece un año , un dia, un mo­
mento en expresión del Apóstol, y entra á gozar un 
premio eterno de gloria , y una felicidad infinita, sin 
término, y miéntras dure Dios. 

A D V E R T E N C I A . 

A unque parece que debíamos haber tratado ya de 
la paciencia,, enfermedades y temores que tenia, la San­
ta sobre su espíritu, de intento lo reservamos para este 
lugar por dos motivos: el primero, porque fundado el 
primer Convento de Monjas en Avila, estuvo, como ella 
dice ( 1 ) , cinco años en él, que á lo que ahora entien-

(r) Fundación, cap. i . n. i . 
Ee 2 
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do, me parece serán los mas descansados de mi vida, 
cuyo sosiego y quietud hecha harto ménos muchas ve­
ces mi alma... Convenia, pues, llenar estos cinco anos 
de la vida de la Santa , en que tanto se exercitó en to­
das las virtudes, exemplos é instrucciones, aunque no 
escribió sino cosas muy pocas, que ciertamente corres­
pondan á esta época. De aquí resulta el segundo moti­
vo ; como la Santa en estos años se ocupó en radicar las 
virtudes en sus hijas, me ha parecido conveniente re­
servar para este lugar las instrucciones mas prácticas y 
propias para las Religiosas , y para los que desean ca­
minar por la virtud. Y como la paciencia, las penas ex­
teriores, y las interiores, de dudas, escrúpulos y afliccio­
nes de alma, sean las mas comunes en los siervos de 
Dios , y en los Religiosos , por este motivo no he querido 
hablar hasta ahora de esta materia ; previniendo, que lo 
mas pertenece al tiempo que estuvo la Santa en la E n ­
carnación , y también que toda clase de personas hallará 
aquí las instrucciones mas necesarias á la vida humana, 
que son las de la paciencia, por ser virtud tan necesaria 
para todos, y sin la que no es posible poseer y conser­
var en quietud el alma en este valle de miserias. 

LECCION CXLVIII. 

D I A 27 D E M A Y O . 

Qué cosa es paciencia: vista general de los trabajos que 
padeció Teresa, reuniendo en sí todos los .que se pue­
den padecer , para ser nuestro modelo y exemplar. 

I-/a paciencia es una virtud del ánimo, y una par­
te de la fortaleza según Santo Tomás , por la qual re­
sistimos los trabajos y penas , no con la insensibilidad 
de los Estoicos, que era vanidad, sino con el sufrimien-
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to que nos enserió con su exemplo el Salvador y Santa 
Teresa, fundado todo en humildad , y deseo de agra­
dar, no á los hombres, sino á Dios, porque en tenien­
do la paciencia por objeto al interés , la pretensión , 11 
otro vicio semejante , dexa de ser virtud. Será preciso 
detenernos algo, para ver la doctrina y obras de San­
ta Teresa en esta materia , pues comprenden las enfer­
medades, los trabajos exteriores , los interiores de aflic­
ción y sequedades, las penas ocasionadas por el demo­
nio , las persecuciones , calumnias , desgracias y otras 
mil cosas que se verán , por manera que pocos ó nin­
gún otro Santo se hallará, cuya vida haya sido mas 
complicada de cruces en todo género , y por lo mis­
mo, en Teresa es donde se halla la doctrina y los 
exemplos mas singulares de esta virtud, y mas útiles 
para todos ; pues no hay estado ni situación alguna en 
la vida humana, para la que no dé sus instrucciones 
de palabra , y aun mas de obra con sus exemplos. 
Todo lo que resta de la vida de la Santa está sembra­
do de las cruces mas pesadas ; pues padeció enferme­
dades casi toda su vida, y de las mayores , como de­
cían los Médicos, y trabajos de cuerpo por su vida aus­
tera y penitente , por las incomodidades de frió, ca­
lor , pobreza y necesidades en los viages. A esto se 
añadieron los tormentos que La causaban los demonios 
con permisión divina , las persecuciones mas horribles 
de personas grandes, y aun de las muy buenas, ca­
lumnias tales , que la decencia no sufre explicarlas por 
menor ; repulsas en sus pretensiones santas , dicterios 
de grandes y pequeños contra su honor , y en Ja par­
te mas viva. Entraron estas aguas de la tribulación has­
ta lo mas interior de su alma: su espíritu estuvo agoni­
zando algunos años , y en la opinión de muchos , y 
aun de sus amigos, creída por ilusa, y aun endemonia­
da. Su mismo Dios se le escondía , la dexaba en las 



222 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
tinieblas mas densas, sin ver ni un rayo de luz , sin 
poder tener oración , sin un libro al lado , sin tener á 
quien volverse, pues los hombres la afligían , los con­
fesores la espantaban, los amigos la abandonaban ó 
atormentaban , los Prelados la trataban con rigor, y 
el Nuncio la aborrecía y despreciaba. No solo era per­
seguida en sí , sino en sus hijos é hijas mas queridas. 
Denunciada dos veces al Tribunal de la fé, encarcela­
da ó recluida en un Convento por orden del Nuncio y 
General , procesada como la muger mas infame , llegó 
á punto de ver sentenciar la ruina de su Reforma: sus 
hijos, y los Padres de esta Reforma los mira persegui­
dos y encarcelados. Todo el mundo en armas contra 
una pobre muger, contra sus hijas é hijos, ¿qué le que­
da que padecer ? ^ podrá estár satisfecha de penas y do­
lores? ¡Ay Dios mió! E l padecer ó morir es su divisa, 
la mayor recompensa de todas sus virtudes y trabajos, 
no es otra que padecer mas por quien ama. Esta es, 
dice, la mejor' paga, que Dios puede dar en premio de 
sus servicios. 

¿Mas cómo podrá el mundo entender la verdad de 
esta proposición de la Santa? Léase con cuidado lo que 
falta de esta obra , medítese la doctrina de Santa Te­
resa, que al fin se conocerá la verdad de lo que dice. 
Mas es preciso desnudarse primero de este amor pro­
pio del cuerpo que nos domina, de esta fatal ilusión 
de los sentidos que nos inclina á los gustos y pasatiem­
pos vanos: es preciso pedir á Dios nos abra los ojos, 
para que veamos el peligro de Samaría, en que nos ha­
llamos , esto es , como no es mas que aire toda la glo­
ria de la tierra, una llama que brilla, pero de estopa 
vil, que se consume en un momento. Entremos con esta 
disposición á ver el teatro de la vida de Teresa, y no 
habrá hombre afligido que no halle su consuelo en esta 
Maestra y Madre universal. Si las penas se minoran, 
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viendo compañeros que padecen mas que nosotros, 
¿ quién dexará de consolarse viendo á Teresa, que sien­
do una sola y muger, reúne en sí todas las penas ima-» 
ginables, que se dividen en el resto ¿le los hombres, no 
tocando á cada uno , sino una parte muy pequeña? Pero 
lo que es mas: todos hallarán la doctrina mas sublime 
y útil, la serenidad mas cristiana , y la perfecta con­
formidad con la voluntad divina en Teresa. 

LECCION CLXIX. 

D I A 28 D E MAYO-

E l fundamento mas sólido para la paciencia es , dice 
Santa Teresa , decir de veras: Hágase tu voluntad , ha­
ciendo de la necesidad v i r tud , para animarnos á pa­
decer. 

o hay virtud mas necesaria al hombre que vivé 
en este valle de lágrimas ., aunque se halle rodeado de 
todo quanto se llama fortuna y felicidad , que la pa­
ciencia, como lo confiesan todos ; y aun la experiencia 
nos ensena, que nadie se quexa mas de los trabajos, que 
aquellos que á la vista parecen mas libres de ellos , y 
quizá tienen razón , porque en estos, los deseos y la 
insaciable ambición y codicia no les dexa descansar ja­
más. Para tantos males , pues , como rodean la humani-
dád, no hay otro broquel que la paciencia cristiana, su­
frimiento , y conformidad con la voluntad divina, que 
todo viene á ser una cosa. Esto mismo nos ensena lâ  
Santa, explicando aquellas palabras del Padre nuestro: 
Hágase tu voluntad : Después que Jesucristo nos hizo 
hermanos suyos, y nos ofrece el reyno de su Padre (i), 

(1) Cam. de perfec. cap, 32. n. 1. y a. 
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quiere que le demos algo de nuestra parte, por lo mu­
cho que nos da de la suya, como es su reyno. No nada 
es lo que nos pide , mas no nos dexará sin buena re­
compensa, si damos lo que podemos (que es nuestra vo­
luntad) y si la damos como lo decimos, esto es, que se 
haga su voluntad en la tierra, como se hace en el cielo. 
¡Oh buen Maestro! hecha la tierra cielo, será posible 
hacer en mí vuestra voluntad; mas sin esto , yo no sé 
como podría hacerse. Quando yo pienso esto , gusto de 
las personas que no osan pedir trabajos , porque creen 
que luego se los dará , no hablo en los que lo dexan 
por humildad , pareciendoles que no serán para sufrir­
los , aunque tengo para mi que quien les da amor para 
pedir este medio tan áspero , le dará para sufrirlos. 
¿ Querría preguntar á los que por temor no los piden, 
qué es lo que dicen, quando piden se cumpla su volun­
tad en ellos? O es que lo dicen por decir los que todos, 
mas no para hacerlo : Esto hermanas no seria bien , ni 
razón que lo que ofrece nuestro buen Jesús por noso­
tros , dexasemos de hacerlo verdad; ó no lo digamos. 
Ahora quiero llevar.por otra via. Mirad hijas, ello se 
ha de cumplir (la voluntad de Dios) que queramos ó que 
no , y se ha de hacer su voluntad en el cielo y en la 
tierra: tomad, pues, mi parecer , y haced de la necesi­
dad , virtud. Buena estuviera yo , si estuviera en mi 
mano el cumplirse vuestra voluntad en el cielo y en la 
tierra: ahora la mía os doy libremente, aunque á tiem­
po no va libre de intereses, por la experiencia que ten­
go de la ganancia , que es dexar libremente mi volun­
tad en la vuestra. Y qué pérdida en no cumplir lo que 
decimos en el Pater noster, en esto que le ofrecemos, 

Y ántes quiero declarar lo mucho que ofrecéis, por­
que no os llaméis á engaño, como algunas Religiosas, 
que no hacemos sino prometer, y como no lo cumpli­
mos , decimos después, que no se entendió lo que se 
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prometía. Ya puede ser j porque decir que dexanrmos 
nuestra voluntad en otra , parece muy fácil , hasta que 
probando , se entiende que es la cosa mas recia que se 
puede hacer; es fácil de hablar, y din cultoso de obrar, 
y si pensaron que no era mas lo uno que lo otro, no lo 
entendieron. Hacedlo entender á las que acá hicieren 
profesión por larga prueba , no piensen que solo ha de 
haber palabras, sino obras. Mas no todas veces nos lle­
van con rigor los Prelados, de que nos ven flacas; pero 
á las veces flacos y fuertes , los llevan de una suerte: 
Acá no es ansí; que sabe el Señor lo que cada uno 
puede sufrir , y á quien ve con fuerza no se detiene 
en cumplir en él su voluntad, (que no es otra-que tra-̂  
bajos). 

Por esta lección y doctrina de Santa Teresa se ve 
que el mejor fundamento para establecer la paciencia 
en el corazón , no es otro , que decir con resolucioti 
aquellas palabras: Hágase tu voluntad. A este lin la 
Santa nos dispone , haciéndonos advertir que nuestro 
buen Jesús por las palabr^anteriores del Padre nues­
tro nos hizo hermanos suyos, é hijos de su Padre, en 
cuyo nombre nos ofrece aun en este mundo darnos su 
reyno, que es la paz y quietud del alma, mas para re­
cibir tan gran don de Dios , nos dice que debemos dar 
nuestra voluntad, deseando, y de corazón, que se cum^ 
pía en la tierra como en el cielo. Y esto es como quien 
dice: Sin desnudarnos de la voluntad propia, no puede 
haber mas que inquietudes y deseos vanos, como que 
no está su cumplimiento en nuestra mano , y de aquí 
mil disgustos y trabajos. Sin la paciencia, que es la que 
nos dexa á la divina voluntad, no puede el hombre su­
frir la enfermedad, las persecuciones y calumnias, por­
que las mira como venidas de los hombres, y no de 
Dios que todo lo dispone ó permite.Fixemos, pues, esta 
sentencia de la Santa que nos pone á cubierto de to-

Tomo I L Ff 
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dos los disgustos: La voluntad de Dios se ha de cumplir 
que queramos ó no , tomad mi consejo y haced de la ne­
cesidad virtud. Mas esta oferta y resolución, que no sea 
con los labios, sino con toda el alma, á la que nos de­
terminará no solo lo dicho, sino el saber que el gobier­
no de Dios es mas prudente que el de los hombres. 
Estos cargan muchas veces mas de lo que podemos, mas 
Dios lleva á cada uno según su carácter ; al débil lo 
carga poco , al fuerte le carga mas, y nunca permite 
que el peso sea mas que las fuerzas que aumenta con 
su gracia, y todo para nuestro bien y corona eterna. 

LECCION CL. 

D I A 29 D E M A Y O . 

Nos ensena Teresa que la regla para conocer lo que po­
demos sufrir por Dios es el amor, y que Dios á quien 
mas ama , mas cruz da; y ó quien ménos, menos le 
da que padecer. 

*ien conocía Santa Teresa lo mucho que impor­
taba dieramos de veras nuestra voluntad á Dios , como 
el mas sólido cimiento de la paciencia cristiana. Esta 
gran Maestra no se va por las ramas como los filósofos, 
que trataron de esta virtud necesaria en la sociedad. 
Nada nos disimula. Pues quieroos avisar , dice (1) , y 
acordar quál sea la voluntad de Dios (que pedís se cum­
pla en vosotros dándole vuestra voluntad): rio hayáis 
miedo que sea daros riquezas, ni deleites, ni honras, ni 
todas estas cosas de acá: no os quiere tan poco, y tiene 
en mucho lo que le dais (vuestra voluntad), y quiéreoslo 

(1) Cam. cap. 3a. n. ¿, 
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pagar bien , pues os da su reyno (que es la paz) aun 
viviendo, ¿queréis ver, como se há con los que de veras 
le dicen esto ? Preguntadlo á su Hijo glorioso, que se lo 
dixo quando la oración del huerto : Hágase tu voluntad 
y no la mía. Como esto fué dicho con determinación, 
y de toda voluntad, mirad si la cumplió bien en él, en 
lo que le dió de trabajos, dolores, injurias y persecucio­
nes ; en fin hasta que se le acabó la vida con muerte de 
cruz. Pues veis aquí hijas, á quien mas amaba lo que le 
dió , por lo que se entiende quál es su voluntad : ̂ .nsí 
que estos son sus dones en eíte mundo: va conforme 
al amor que nos tiene. A los que ama mas , da estos 
dones ; mas á los que ménos , ménos , y conforme al 
ánimo que ve en cada uno, y al amor que tiene á su Ma-
gestad. Quien le amáre mucho , verá que puede pade-̂  
cer mucho por él; al que amáre poco, le dará poco. 
Tengo yo para mí, que la medida de poder llevar gran 
cruz ó pequeña es la del amor. 

Ansí que, hermanas, si le tenéis este amor, procu­
rad que no sean palabras de cumplimiento las que de­
cís á tan gran Señor , sino esforzaos á pasar lo que su 
Magestad quisiere. Porque si de otra manera dais la vo­
luntad , es solo mostrar la joya , é irla á dar , y rogar 
que la tomen , y quando estienden la mano para to­
marla, tornárosla vos á guardar muy bien. No son estas 
burlas para con quien le hicieron tantas por nosotros: 
aunque no hubiera otra cosa, no es razón que burlemos 
ya tantas veces, que no son pocas las que se lo decimos 
en el Pater noster. Démosle ya una vez la joya (de nues­
tra voluntad) del todo, de quantas acometemos á dársela. 
Es verdad que nos da primero su reyno y gracia, para 
que le demos la voluntad. Los del mundo harto harán 
si tienen de verdad determinación de cumplirlo ; voso­
tras, hijas, diciendo y haciendo, palabras y obras, como 
á la verdad parece que hacemos los Religiosos; sino que 

Ff 2 
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á las veces no solo acometemos á dar la joya, sino pone-
mosela en la mano , y tornamosela á tomar. Somos tan 
francos de presto , y después tan escasos , que valiera 
en parte mas que nos hubiéramos detenido en el dar. • 

¡ Con qué suavidad nos va llevando esta gran Santa 
á la resolución heroica de darnos del todo á la volun­
tad divina, sin disimular lo mucho que se comprende 
en esta noble resolución! Lo primero que nos propo­
ne es el exemplo de Jesucristo , que dixo con resolu­
ción estas palabras ; Hágase tu voluntad: y las muchas 
penas que padeció por í!nosotros ? para animarnos con 
su exemplo. De aqui infiere la Santa, que á quien mas 
ama el Señor, da mas trabajos, y á quien ménos, me­
nos. Mas como es natural el querer todos que Dios nos 
quiera , nos advierte , que la medida de poder llevar 
gran cruz ó pequeña, no es otra que la del amor , y 
eon esto exhorta á que nos esforcemos á pasar por don­
de quisiere su Magestad; no seamos como los que oí re-» 

. cen y no cumplen, pues el decir de ceremonia: Hágase 
ta voluntad, es burlar de Dios , que tan burlado fué ya 
en Jesucristo por los Judíos. Lo segundo nos enseña la 
diferencia que hay entre los del mundo y los Religio­
sos , ó ios que caminan por la via espiritual. Los del 
mundo harto harán de tener determinación de cumplir 
lo que prometen; esto es, de sufrir con paciencia las 
cruces que Dios les envia como es obligación, haciendo 
de la necesidad virtud ; mas los otros, que son ya es­
cogidos de Dios , que ó están fuera del mundo , ó vi­
ven en él como sino vivieran y retirados y devotos , es 
preciso que hagamos algo mas , esto es , no solo1 de la 
necesidad, virtud ó sufrimiento, como quien no puede 
echar la carga , sino que recibamos ios trabajos , como 
señales del amor particular que Dios nos tiene ^ y los 
estimemos como divisa de su amor, Y siendo este amor 
la regla para padecer mucho ó poco, bien podemos 
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creer que habiendo amado Santa Teresa tanto á Dios, 
había de ser mucho lo que padeciese como veremos. 
Procuremos , pues , amarle, y este amor nos hará sua­
ve la cruz que Dios nos envié como á Teresa. 

LECCION CLI. 

D I A 3 0 D E M A Y O . 

No; ensena la Santa como no hay camino mas breve 
para llegar á la perfección , que decir de veras: Há­
gase tu voluntad, y tener paciencia. 

e parece que veo á Santa Teresa como á un 
Maestro sentado en la cátedra , instruyendo por menor 
á sus Novicias , á sus hijas, hijos , y aun á todos ios 
fieles. Oigámosla algo mas sobre esta materia. Porque 
todo lo que os he avisado en este libro, dice ( 1 ) , va di~ 
rigido á este punto de darnos del todo ai Criador , y 
poner nuestra voluntad: en la suya, y desasirnos de las 
criaturas , y tenéis ya entendido lo mucho que importa, 
no digo mas de ello , sino que con decir de veras estas 
palabras: Hágase tu voluntad, hacemos un gran servi­
cio al Eterno Padre, porque nos disponemos cumplién­
dolas, para que con mucha brevedad nos "veamos aca­
bado de andar el camino de la perfección. Sin dar 
nuestra voluntad del todo al Señor, para que haga , en 
todo lo que nos toca , conforme á ella, nunca dexa be­
ber desía agua (de la contemplación). No es menester,, 
pues , mas para conseguirla, sino decir: Hágase tu vo­
luntad : todo lo demás estorva é impide , no se necesi­
ta ni trabajar ni negociar mas. Cúmplase Señor en mí 

(j) Cam. cap. 3a, 6, 
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vuestra voluntad de todos los modos y maneras que vos 
Señor mío quisieredes; si queréis con trabajos , dadme 
esfuerzo y vengan j si con persecuciones y enfermeda­
des , deshonras y necesidades, aquí estoy : no volveré 
el rostro , Padre mío , ni es razón vuelva las espaldas. 
Pues vuestro hijo dió en nombre de todos esta mi vo­
luntad, no es razón falte por mi parte , sino que me 
hagáis Vos merced de darijie vuestro reyno , para que 
yo lo pueda hacer , pues él me lo pidió : disponed en 
mí como en cosa vuestra, conforme á vuestra voluntad. 

O hermanas mias , continúa, ¿qué fuerzas tiene 
este don, este dar toda nuestra voluntad ? No puede 
manos, si va con la determinación que ha de ir , de 
traer al Todopoderoso á ser uno con nuestra bajeza , y 
transformarnos en sí , y hacer una unión del Criador 
con la criatura. Mirad si quedaréis bien pagadas , y si 
tenéis buen Maestro, que como sabe por donde ha de 
ganar la voluntad de su Padre , enséñanos cómo, y con 
qué le hemos de servir. Y mientras con mas determi­
nación da el alma su voluntad , y mas se entiende por 
las obras, que no son palabras de cumplimiento , mas 
nos llega el Señor á sí, y nos levanta de todas las co­
sas de acá , y de nosotros mesmos, para habituarnos 3 
recibir grandes mercedes, pues no contento con tener 
esta alma una cosa consigo por haberla ya unido á sí 
mesmo , comienza á regalarse con ella, y descubrirle 
secretos, y á holgarse que entienda lo que ha ganado, 
y conozca algo de lo que la tiene que dar. Comienza 
á tratar de tanta amistad con ella , que no solo la tor­
na á dexar su voluntad , mas dale la suya con ella, 
porque se huelga el Señor que manden á veces , como 
dicen, y cumplir' él lo que ella le pide , como ella kace 
lo que él manda, y mucho mejor , porque es pode­
roso , y puede quanto quiere. 

Esta doctrina es excelente para las almas que ca-
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minan muy adelante en la perfección, para que conoz­
can es imposible llegar á ella, sin desprenderse prime­
ro de la propia voluntad. Por esta doctrina se desen­
gañarán muchas almas de la poca solidez de sus vir­
tudes , pues su pasión dominante en los exercicios de 
piedad es hacer su propia voluntad , y no la dei su­
perior ó confesor, y estos sabrán que la piedra de toque 
no es otra que quebrar la voluntad de las hijas , que 
quieren pasar por muy espirituales, pues deben notar, 
que la Santa expresamente dice, que este solo es el me­
dio de llegar á la perfección, y que todo lo demás i m ­
pide y embaraza. Mas también puede íer útil esta ins­
trucción á todosílos fieles cristianos. ; Qué consuelo para 
nosotros saber que la recompensa de los trabajos es 
grande sobremanera, y que nuestro Padre Dios los per­
mite ó envia á sus siervos tanto mayores , quanto mas 
amados , como vemos en su hijo, en María Santísima 
y en Santa Teresa ! Ya que no podamos, pues, alegrar­
nos en las penas, ni desearlas ; quando menos, hagamos 
de la necesidad virtud, suframos ios que debemos pa­
sar , queramos ó no queramos. Nuestras penas se alivian 
con la paciencia, y se agravan con la inquietud. No mi­
remos jamás las manos por donde nos vienen, ni la in­
gratitud de los hombres ó su injusticia : adoremos los 
designios de la providencia divina , bien satisfechos , de 
que con los trabajos sufridos por Dios, satisfaremos por 
nuestras culpas, e ingratitudes, se nos aliviará la cruz, 
llevándola con fortaleza y no arrastrando, y consegui­
remos la vida eterna. 
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LECCION CLII. 

D I A 31 D E M A Y O . 

Continúa la Santa con casos particulares , ensenando que 
la paciencia no está en las palabras, sino en las obras, 
descubriendo las escusas con que cubrimos nuestras im­
paciencias. 

'espues de explicar Santa Teresa quáí sea el fun­
damento de toda virtud, reducido á darle á Dios nues­
tra voluntad, ó conformarnos con la suya en ias penas, 
diciendo de corazón : Hágase tu voluntad ,' pasa ma? 
âdelante con exemplos sencillos, para que no nos en­

gañemos. Ahora , dice (1), notad otro aviso: Rácenos 
entender el demonio que tenemos una virtud , digamos 
de paciencia, porque nos determinamos y hacemos muy 
continos actos de pasar mucho por Dios , y parécenos 
en hecho de verdad que lo sufririamos ; y ansí estamos 
muy contentas, porque ayuda el demonio á que lo crea­
mos. Yo os aviso no hagáis caso de estas virtudes , ni 
pensemos las conocemos, sino de nombre, ni que nos 
las ha dado el Señor , hasta que veamos la prueba. Por­
que acaecerá que á una palabra que os digan á vuestro 
disgusto, vaya la paciencia por el suelo. Quando mu­
chas veces sufrieredes-, alabad á Dios que os comienza 
á enseñar esta virtud, y esforzaos á padecer, que es se­
ñal que en esto quiere se la paguéis, pues os la da, y 
no la tengáis sino como en depósito (esto es, no creáis 
que es cosa vuestra, sino únicamente de Dios). 

En las Moradas ( 2 ) , después de hablar de la poca 

(1) Cara. cap. 3S. n. 6. (2) Mor. 3. cap. 2. n. i . y », 
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seguridad que hay en este muado en ningún estado por 
subido que sea en perfección, habla de algunas perso­
nas. , que están muy adelantadas en la oración , y que 
ya parece debían ser seaoras del mundo y muy desen­
gañadas , y dice: Quando las prueba su Magestad en 
cosas no muy grandes , andan con tanta inquietud y 
apretamiento , que me traen tonta y harto temerosa. Y 
no hay remedio en darles consejo , porque les parece 
que pueden enseñar á los demás, y que les sobra la ra­
zón para sentir aquellas cosas, y ansí no acaban de en­
tender que es imperfección. Esto es, que quiere el Se­
ñor que sus escogidos sientan su miseria , y aparta un 
poco su favor, que no es menester mas para conocer­
nos bien presto. Y luego entienden su falta claramente, 
y tienen mucha pena por ella. Bien hay personas que 
canonizan en su pensamiento sus quexas y resentimien­
tos de impaciencia, y ansí querrían que otros, las cano­
nizasen. Quiero decir algo , porque nos entendamos, y 
nos probemos á nosotras mesmas, ántes que nos pruebe 
el Señor. Viene á una persona rica y sin hijos , ni para 
quien querer la hacienda, una falta de ella (por des­
gracia ó pérdida de pleito), mas no es de manera, que 
en lo que le queda, le pueda faltar lo necesario para 
sí, y su casa, y sobrado; si este anduviese con tanto desa­
sosiego , como sino le quedase un pan que comer, 
¿cómo ha de pedirle nuestro Señor, que lo dexe todo 
por él? Aquí entra el decir que lo siente, porque lo 
quiere para los pobres. Yo creo que quiere Dios mas, 
que yo me conforme con lo que su Magestad hace , y 
en que procure tener quieta mi alma , que no esta ca­
ridad. Y ya que no lo hace, porque no le ha llegado el 
Señor á tanto, enhorabuena ; mas entienda que le fal­
ta esta libertad de espíritu, y con esto se dispondrá 
para que el Señor se la dé , porque se la pedirá. Tiene 
una persona bien de comer y aun sobrado, ofrécesela 

Tomo 11. Gg 
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poder adquirir mas hacienda; tomarlo si se ío dan, en-

. horabuena , pase ; mas procurarlo y después de tenerlo, 
procurar mas y mas, tenga quan buena intención tuvie­
re , aunque sean personas de oración , no hayan miedo 
que suban á las moradas mas juntas al Rey. De esta 
mesma manera es, si se les ofrece algo , de que los 
desprecien ó quiten un poco de honra , que aunque lo 
sufran bien en el exterior, allá les queda una inquie­
tud, que no se pueden valer, ni acaba de acabarse tan 
presto; ¡Válame Dios! ¿No son estos los que ha tanto 
que consideran como padeció el Señor , y quán bueno 
es padecer, y aun lo desean? Plega á Dios no piensen 
que la pena que tienen es por la culpa agena (y no por 
la injuria), y 4a hagan pasar en su pensamiento por 
meritoria. 

No necesita glosas ni reflexiones esta doctrina de 
la Santa tan útil para Religiosos y seglares. A todos al­
canza su magisterio ; lo que importa es, que ella mis­
ma nos alcance esta paciencia y conformidad con la vo­
luntad de Dios , pidiéndoselo nosotros , y no dudo lo 
conseguirá , si lo pedimos de veras., Y quando no lle­
guemos á esta perfección de no sentir estas penas y des­
gracias , á lo menos sufrámoslásí con espíritu de peni­
tencia y humillación. Conozcamos que no es todo pa­
ciencia lo que aparece tal al exterior ; miremos bien el 
interior y nuestros resentimientos, y conozcamos que 
no hay escusa por las buenás intenciones, ó por la fal­
ta agena , con que cubrimos nuestra imperfección. Ya 
que no hayamos llegado aquí, dice la Santa, Humildad, 
que es el ungüento de nuestras heridas, conocimiento 
de nuestra imperfección, que si de veras lo tenemos, 
aunque tarde algún tiempo, verná el Cirujano que es 
Dios á curarnos. 



LECCION CLII I 

D I A P R I M E R O D E J U N I O . 

Caso particular que refiere la Santa, de una persona que 
parecía santa y pacífica , y la hizo temer mas que to­
dos los pecadores , por donde se ve que la virtud y 
paciencia solo viene del cielo pidiéndola con fervor 
y humildad. 

V^omo la virtud de la paciencia no consista en te­
nerla en una ú otra cosa particular, que quizá no nos 
toca en lo sensible que nos interesa, ni tampoco en 
aquella insensibilidad que vemos en.algunos mas por es­
tupidez, que por razón, ó mas por vanidad y apariencia 
que por Dios, conviene que digamos ser esta un conjunto 
de virtudes que entre todas fomentan una paz y serenidad 
cristiana, por motivos religiosos, y por dar gloria á 
Dios, reconociendo que nada bueno nos es debido de 
justicia , sino favor ; y condición de la naturaleza el es-
tár expuesta á mil disgustos por el pecado original, y 
por los muchos personales. Para comprehender esta 
verdad servirá un caso que refiere Santa Teresa (i). Ha­
bla una persona muy amiga de comulgar muy á me­
nudo, y jamás decia mal de nadie , tenia muchas ter­
nuras en la oración y continua soledad , porque se es­
taba en su casa de por sí ;, tan blanda de condición que 
ninguna cosa que se le decia j la hacia tener ira, que 
era harta perfección ; no decía malas palabras , nunca 
se habia casado, ni era ya de edad para casarse, y 

( i ) Conc. de amor. cap. 2. n. 19. 
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habla padecido hartas contradicciones con esta paz, y 
como veia yo esto en ella, parecíame aspecto de muy 
aventajada alma , y de muy gran oración , y preciá­
bala mucho á los principios, porque no la veia hacer 
ofensa de Dios, y entendía se guardaba de ella. Tra­
tada , comencé á entender, que todo estaba pacífico, 
si no le tocaba en interés, mas llegando aquí, no iba 
tan delgada la conciencia ,; sino bien gruesa, y entendí 
que con sufrir todas las cosas que le decían , tenia un 
punto de honra ó estima tan embebido en esa miseria 
que tenia, y era tan amiga de entender y saber lo uno 
y lo otro , que yo me espantaba , como aquella persona 
podía estár una hora sola, y era bien amiga de su re-* 
galo. Todo esto que hacia, lo doraba y libraba de pe­
cado , y según las razones que daba, en algunas cosas 
me parece le hiciera agravio, por no se entender bien, 
si lo juzgara. Traíame desatinada, y casi todos la te­
nían por santa. Puesto que vi que de las persecuciones 
que ella contaba haber padecido, debía de tener ella al­
guna culpa, no tuve envidia á su modo y santidad. Esta 
y otras dos almas que he visto en esta vida de las que 
ahora me acuerdo , santas en su parecer, me han hecho 
mas temor que quantos pecadores he visto. Alabad al Se­
ñor , que os traxo adonde por mucho que haga el de­
monio , no puede tanto engañar , como á las que están 
en su casa. Hay almas , que parece no las falta nada 
para volar al cielo, porque en todo siguen la perfección 
á su parecer ; mas no hay quien las entienda , como en 
los Monasterios, donde no hacen lo que quieren, si no 
lo que les mandan , pero en el mundo , aunque ellas se 
quieran entender, no pueden, porque en fin, hacen lo 
que hacen, por su voluntad propia , y aunque algunas 
veces las contradigan, no se exercitan tanto en la mor­
tificación. Dexemos las que procuran tener quien las en­
tienda , y á quien se sujeten, y la gran humildad que 
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trae poca confianza de sí, y aunque mas letrados sean, 
se sujetan á parecer ageno. 

Mucho debe dispertarnos este caso que refiere la 
Santa, y su doctrina, para no fiar de nuestras virtudes, 
porque en siendo la paciencia parcial en unas cosas ̂  y 
no en otras, es prueba de que no es por Dios, sino por 
genio ó por otras causas naturales ó de interés , como 
la de los pretendientes. Parecerá excesivo lo que dice, 
esto es, que las tales personas que se tienen por santas, 
la hacían mas temor que quantos pecadores había visto. 
Mas ello es cierto; basta que lo diga Santa Teresa, por­
que el orgullo y vanidad las domina, y el demonio para 
mas engañarlas, las dexa algunas apariencias de virtud, 
retiro , oración, &c. Dios Jas abandona , como que se 
atribuyen á sí mismos los bienes , y en ;el caso de la 
mayor necesidad , descubren su miseria, y.quizá se obs­
tinan. Lo seguro es , que Jesucristo reprendió con mas 
fuerza á los hipócritas que á los adúlteros; á los sober­
bios Fariseos, que á los pecadores; porque estos sober­
bios son -los que ponen ¿el mayor impedimento á la di­
vina gracia ., -pues roban á Dios lo que es de su Mages-
tad , se atribuyen á sí las virtudes .como los naturalistas 
Filósofos, y por lo mismo los abandona Dios al reprobo 
sentido de su vanidad , caen de golpe en un precipicio, 
y no teniendo principio de conversión por creer que 
nada necesitan de Dios , sino de sus luces y voluntad 
propia , perecen miserablemente. Humillémonos y cla­
memos al cielo, de donde viene todo el bien. 
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LECCION CLIV. 

D I A 2 D E J U N I O . 

Santa Teresa reconoce el precio de los trabajos, y pide á 
Dios ó morir ó padecer, pues la vida no es buena 
sino para esto ; doctrina nueva para el mundo. 

Y"a es hora que de la doctrina especulativa de la 
Santa sobre los trabajos, paciencia y conformidad con la 
voluntad de Dios , entremos á verla maestra práctica de 
esta virtud, la mas necesaria á toda la humanidad, que 
está tan unida cOn el padecer en este destierro verda­
dero. No fué , pues , ménos admirable la paciencia de 
la Santa en sus obras que en sus palabras; y sus exem-
plos podrán consolar al mas afligido. Si la virtud de la 
fortaleza la armaba un brazo para emprender las obras 
mas grandes, difíciles y superiores á sus fuerzas, á su 
sexo y estado , la paciencia la ponia en la otra mano 
el broquel para recibir los encuentros, los golpes y las 
persecuciones mas terribles. Este broquel, pues , de la 
Santa llevaba por divisa: ó padecer ó morir, que tantas 
veces decia á su Dios y á sus hijas. Tal era su conti­
nuo pensamiento , dice el Señor Yepes; y lo único que 
la podia hacer tolerable la vida enojosa que sufria , se­
parada de su Dios , no era otra cosa que el gusto de 
padecer algo por su Esposo. Para nada es buena esta 
vida , decia , sino para trabajar. En muy grandes tra­
bajos y persecuciones y contradicciones que he tenido, 
hame dado Dios grande ánimo, y quanto mayores, 
mejor , sin cansarme de padecer. Estando en Avila al 
fin de su-vida , se le ofreció un gran trabajo , y léxos 
de sentirlo, dixo á una amiga suya ; con eete trabajo, 
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Señor , me pagáis todos los que me habéis dado en mi 
vida: en cuyas palabras se vé , dice el Señor Yepes, 
que no solo padecía con gusto, sino que tenia por fe^ 
licidad y dicha en la vida, tener trabajos, y ômo co­
rona , sufrir algo por Dios. Por lo mismo vemos que 
para Teresa no habia medio entre morir y padecer, 
contando la vida por nada y por cero, sino era llena 
de penas y trabajos. Me parece, dice ( 1 ) , que nunca 
me vi en pena después que estoy determinada á ser­
vir con todas mis fuerzas á este Señor y consolador 
mió , que aunque me dexaba un poco padecer, me con­
solaba de manera , que no hago nada en desear traba­
jos; y ansí ahora no me parece hay para que vivir, 
sino para esto, y lo que mas de voluntad pido á Dios: 
dígole algunas veces con toda ella: Señor d morir ó pa­
decer : no os pido otra cosa para mí : me da consuelo 
oir el relox , porque me parece me llego un poquito 
mas para ver á Dios , al ver pasada aquella hora de 
la vida. Esto sucedió á la Santa en ocasión de estar con 
muchos dolores y vómitos, y se le apareció el Señor y 
la regaló mucho , y la dixo que hiciese todas las cosas 
por amor de él , y lo pasase, que era entonces necesa­
ria su vida, aunque tan enferma. 

Bien se puede conocer por este suceso, que Santa Te­
resa no decia las cosas de cumplimiento, ni conformaba 
su voluntad con la divina, de ceremonia , pues aun en 
ocasión de estár tan fatigada de dolores , dice á Dios; 
ó morir, ó padecer, -porque la. vida solo para esto puede 
servir ; es larga para destierro , y corta para penar y 
merecer. 

Este lenguage tan contrario á las ideas del mundo, 
que solo piensa de gozar en la vida que para esto le 
parece corta, y larga para sufrir molestias, se hará 

(1) Vid. cap. 40. n. ig. 
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algo duro á los amadores de la tierra j mas esto con­
siste en que la Santa estudió desde nina en muy dife­
rente escuela que nosotros. Leia las vidas de los peni­
tentes y mártires, y á vista de lo que ofrecía el Señor 
de premio, la parecía que compraban muy barata la 
gloria. Leia las Epístolas de San Gerónimo, y Confe­
siones de San Agustin, y hallaba allí pintados los gustos 
del mundo y sus amarguras : leia en los Morales de 
San Gregorio la vida de Job, y aprendía á decir ; si 
recibimos los bienes de la mano de Dios , ? por qué no 
recíbirémos también los males? ¡Pero qué diferentes son 
nuestros libros y maestros desde la infancia! vean los 
padres á qué aficionan á los hijos y las hijas: vean éstos 
los libros que leen : yo podría citar muchos de los que 
•llaman del huen gusto, del buen sentido , de la natu­
raleza, y otros-, mas como no es mi objeto herir ni cri­
ticar, me basta decir que huimos de los libros de sólida 
doctrina , y buscamos los que adulan las pasiones , el 
gusto , la naturaleza , y apénas tenemos ideas de esta 
opinión de Santa Teresa, que en muchas partes de sus 
obras confiesa , que la mejor paga que Dios acostumbra 
á dar en vida por sus servicios, es la de dar trabajos en 
vida. Nosotros creemos ser castigo del cielo qualquíer 
trabajo que vemos descargar en el hombre, g pero quán-
tas.veces erraremos? jQuántas veces será la mas grande 
misericordia? Confundámonos, pues, siquiera á vista de 
tan groseras ignorancias, dexémonos en manos de Dios,-
no juzguemos á nadie, y adoremos su mano quando nos 
favorece ó castiga. 
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LECCION CLV. 

D I A 3 D E J U N I O . 

Resumen de las enfermedades que padeció la Santa , que 
son las mayores y mas largas y en lo que nos enseña 
la utilidad que podemos sacar de ellas. 

H o r a es ya que entremos á referir los trabajos 
particulares que padeció Santa Teresa , en quantos gé­
neros se pueden pa4ecer , entre las diferentes clases y 
estados de los hombres. Es verdad que ya insinuamos 
algunos , y las enfermedades que padeció en su juven­
tud j mas como ahora tratamos de la paciencia , debe­
mos reunir aquí quanto dice relación con esta virtud. Y 
en efecto: la misma Santa en pocas palabras nos lo dice 
todo , renovando la memoria de la visión que tuvo del 
infierno (i) : Sentí, dice, un fuego en el alma que no 
puedo entender de la manera que es; los dolores corpo­
rales tan incomportables, que con haberlos pasado en 
esta vida gravísimos, es nada todo en comparación de 
lo que allí sentí, y mas al ver que hablan de ser sin 
fin, y sin jamás cesar... Y para que se conozcan las en­
fermedades y dolores que pasó en vida, añade, que según 
los médicos hablan sido los mayores que se podían pasar, 
porque fué encogérseme todos los nervios quando me tullí, 
sin otros muchos de muchas maneras que he tenido , y 
aun algunos causados por los demonios, y ansí no me 
acuerdo jamás de esta visión, quando tengo algún trabajo 
que no me parezca no nada todo lo que acá se puede 
pasar, y me parece nos quexamos sin propósito. Quando 
de joven se fué á curar á Beceda-s , dice (2): Es -

(1) Vid. cap. ja. n. 21. (2) Vid. cap. ¿, a. 3. 
Tomo II . Hh 
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tuve allí tres meses con gravísimos trabajos , porque 
la cura fué mas recia que lo que podia mi complexión: 
á los dos meses a poder de medicinas me tenían casi 
acabada la vida, y el rigor del mal de corazón, de que 
me fui á curar , era mucho mas recio ; pues algunas 
veces me parecía con dientes agudos me asían de él; 
tanto que se temió era rabia. Con la falta de virtud ó 
fuerza , porque nada podia comer, gran hastío , calen­
tura muy contina, y tan gastada con un mes de purgas 
diarias, estaba tan abrasada , que se me comenzaron á 
encoger los nervios con dolores tan grandes, que ni de 
dia ni de noche podia tener ningún sosiego, y una tris­
teza muy profunda. Todos me desauciaron, y decían es­
taba ética; e.>>to me daba poca pena ; los dolores me fa­
tigaban desde los pies á la cabeza. En esta reciedumbre 
estuve tres meses , que parecía imposible poder sufrir 
tantos males juntos. Ahora me espanto y tengo por 
gran merced la paciencia que su Magestad me dió, que 
se veía claro venir de él. Mucho me aprovechó haber 
leído la Historia de Job en los Morales de San Grego­
rio , y comenzado á tener oración , para llevarlo con 
tanta conformidad. Aunque sané de aquella grande en­
fermedad, siempre hasta ahora-las he tenido y tengo 
bien grandes, aunque de poco acá no con tanta recie­
dumbre, mas no se quitan de muchas maneras. En es­
pecial tuve vómitos veinte años por las mañanas, y hasta 
mas de medio dia no podía desayunarme ; algunas 
veces mas tarde : después que frecuento mas loŝ  Sa­
cramentos y comuniones (esto es todos los dias) es á 
la noche ántes que me acueste, con mucha mas pena, 
y casi nunca estoy sin muchos dolores , en especial en 
el corazón (por la herida quizá del Angel); perlesía 
recia, y otras enfermedades de calenturas recias que so-
lia tener, ya no las tengo hace ocho años. De estos 
males se me da ya muy poco , que muchas veces me 
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huelgo, pareciéndome se sirve en algo el Señor. Con un 
poquito de cuidado grandes bienes se hallan en las en­
fermedades , aunque nos quite el tiempo de oración, 

A todo esto añade el Señor Yepes, que tenia dolor 
de hijada, temblor recio que la daba á la cabeza y al 
brazo , y á veces á todo el cuerpo , y en fin , en las 
Moradas ( 1 ) que escribió pocos anos ántes de morir, 
dice, que en quarenta anos no se le pasó ün dia sin do­
lores, pero que considerando la pena que merecía por 
sus pecados , todo se le hacia poco. 

No seria mucho que comparásemos á Santa Teresa 
con el Santo Job y aun mas , pues fué mas largo su 
martirio. Lo admirable es verla padecer tanto, y traba­
jar como si nada tuviera, y esto fué sin duda, porque 
el Señor la quiso presentar como modelo y exemplar de 
todos los estados, y de todos los modos posibles. ¿Quién, 
pues, á vista de esto, se quexará de sus enfermedades ? 
La Santa las mira como favores de Dios , y aun las 
sufre como bien merecidas por sus pecados, y compen­
sación de otras muchas deudas que tenemos. La Santa 
no perdía tiempo aun enferma , y como ella dice , aun 
ganaba almas, y las dedicaba á la oración. Aprenda­
mos , pues , tantos exemplos reunidos en una sola per­
sona, tanta paciencia, tanto adelantamiento en la virtud 
estando enferma , y notemos que la Santa consiguió la 
salud por San Josef mas que por los médicos, por misas 
y devociones , y que habiendo adelantado enferma , se 
entibió en la oración ya sana, para que esto nos haga 
conformar con la voluntad de Dios. 

(1) Mor. 6. cap, 1. o, 7. 
1 

Hh 2 
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LECCION CLVI. . 

D I A 4 D E J U N I O . 

Comienza la Santa a dar medios y remedios para suavi­
zar las enfermedades: y podemos conocer de quánto 
mas alivio es Santa Teresa á los enfermos que los 
médicos, 

JL'espues de haber pasado Santa Teresa tantos ma­
les y enfermedades de cuerpo , bien puede dar docu­
mentos y medicinas. En efecto: el primero que propone 
es decir que las enfermedades y trabajos vienen de la 
mano de Dios, que da juntamente la paciencia. Tam­
bién suele dar el Señor , dice (i) , á los que quiere para 
sí, y para hacerles favores, grandísimas enfermedades. 
Este es muy mayor trabajo, en especial quando son do­
lores agudos , que si son recios, me parecen los mayo­
res de la tierra; exteriores, aunque entren quantos quie­
ran , porque descomponen lo interior y exterior, de 
manera que aprieta un alma que no sabe que hacer de 
sí, y de muy buena gana tomára ántes qualquier mar­
tirio de presto , que estos dolores; aunque en grandí­
simo extremo, no duran tanto, que en fin, no da Dios 
mas de lo que se puede sufrir, y da su Magestad pri­
mero la paciencia. Yo conozco una persona (era ella 
misma), que desde que comenzó el Señor á hacerla esta 
merced, que há quarenta años, no puede decir con 
verdad, que ha estado un día sin tener dolores y otras 
maneras de padecer , falta de salud corporal digo, sin 
oíros grandes trabajos. Verdad es que habia sido muy 

{ i ) Mor. 6. cap, i . n. y. 
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ruin , y para el infierno que merecía , todo se le hace 
poco: Otras que no hayan ofendido tanto á nuestro Se­
ñor , irán por otro camino; yo siempre escogeria el pa­
decer , siquiera por imitar á nuestro Señor, y aun hay 
otras ganancias. La misma nos asegura ( 1 ) , que quando 
estaba mala , se hallaba mejor con Dios , y procuraba 
que las personas que la trataban, lo estuviesen también. 

Otro ardid del demonio es hacernos creer que esta­
mos muy malos, y que nada podemos hacer, ni menos 
penitencia; mas sobre esto dice la Santa ( 2 ) : Como soy 
tan enferma, hasta que me determiné no hacer caso del 
cuerpo, ni de la salud, siempre estuve atada, sin valer 
nada , y ahora hago bien poco; mas como quiso Dios 
entendiese este ardid del demonio , y como me ponia 
delante el temor de perder la salud, decía yo: poco va 
en que me muera : s í : el descanso: no he menester ya 
descanso , sino cruz. Ansí otras cosas. V i claro que en 
muchas , aunque yo de hecho soy harto enferma , que 
era tentación del demonio ó flaqueza mía; que des­
pués que no estoy tan mirada y regalada, tengo mucha 
mas salud. Ansí que va mucho en los principios de co­
menzar oración á no amilanar los pensamientos, y 
créanme en esto, que tengo experiencia. 

Quando la Santa comenzó mas de veras la vida per­
fecta , cuenta que el confesor que tomó de la Compa­
ñía de Jesús, la comenzó á aficionar á la penitencia de 
que estaba descuidada por sus graves enfermedades (3): 
Díxome aquel varón santo que me confesó, que algu­
nas cosas (de penitencia ) no me podían dañar, que por 
ventura me daba Dios tanto mal , y porque yo no ha­
cia penitencia me la quería dar su Magestad. Mandá­
bame hacer algunas mortificaciones , no muy sabrosas 
para mí. 

(1) Vid. c. 8. n. 1. (2) Vid. c. 13. n. 6. (3) Vid. c. 24. n. i . 
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Y porque no se diga que todas son consolaciones 

pero no remedios para aliviar los males, aunque lapa-
ciencia sola por sí los disminuye mucho, vaya una re­
ceta de ta Santa : ¿Pensáis, dice ( 1 ) , que la comunión 
no es mantenimiento para estos cuerpos y gran medi­
cina aun para los males corporales? Yo sé que lo es, 
y conozco una persona (que era ella misma) de gran­
des enfermedades, que estando muchas veces con gran­
des dolores , como con la mano se le quitaban (comul­
gando ) , y quedaba buena del todo; esto muy ordina­
rio , y de males muy conocidos que no se podian fingir. 

Meditemos esta doctrina de la Santa, que tan útil 
nos puede ser en nuestras dolencias y enfermedades. 
Vemos por lo que dice la Santa , como Dios envia los 
dolores, ó bien sea para disponer á los hombres á recibir 
grandes mercedes de su Magestad , ó bien en justo cas­
tigo de los pecados para evitarles el infierno , y por 
esto, y por imitar á Jesucristo, se pueden apetecer las en­
fermedades , pues en ellas se hallaba mejor con Dios que 
en la salud. Temamos también no nos engañe el de­
monio con vanos temores de perder la salud con la pe­
nitencia , pues muchas veces las enfermedades las da el 
Señor por lo mismo que no nos mortificamos; y en efecto, 
vemos mas enfermos en los de vida regalada , que en 
los pobres. En fin, no dudemos que la comunión puede 
ser medicina para los cuerpos enfermos, y por lo mismo 
no debemos dilatar el recibir el viático á lo último de la 
vida , creyendo que con él nos viene la muerte. La ex­
periencia no solo en la Santa sino en otros, declara que 
muchas veces con el viático viene la salud corporal, 
Quando ménos , como en los Sacramentos está deposi­
tada la gracia , si el enfermo procura confesarse y co­
mulgar á menudo , sin duda le dará el Señor la gra-

(i) Cam. de Perf. cap. 34. n. 5. 
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cía y virtud de la paciencia para sufrir las penalidades 
que Dios le envia. Son, pues, poco temibles los males 
del cuerpo ; el pecado es el verdadero mal que debe­
mos temer. 

LECCION CLVII . 

D I A 5 D E J U N I O . 

Doctrina admirable para no quexarse en las enfermedades 
y males pequeños , que no solo es propia para la -Re-
ligion, sino también para los del siglo. 

V-/osa imperfectísima me parece, hermanas (1) , este 
quexarnos con livianos males. Si podéis sufrirlos , no lo 
hagáis. Quando es grave el mal , él mesmo se quexa: 
mirad que sois pocas, y si una tiene esta costumbre es 
para fatigar á todas, si os tenéis amor. La que estu­
viere de mal que sea de veras mal, dígalo , y tome lo 
necesario, que si perdéis el amor propio, sentiréis tanto 
qualquier regalo, que no lo tomaréis sin necesidad, ni 
os quexaréis sin causa. Y como os veréis unas á otras, 
no hayáis miedo que os falte el cuidado y el regalo. 
Mas unas flaquezas y malecillos de mugeres, olvidaos 
de quexaríos, que algunas veces pone el demonio ima­
ginación de estos dolores , quítanse y pónense ; si no 
se pierde la costumbre de decillo y quexaros del todo, 
si no fuere á Dios , nunca acabaréis. Pongo tanto en 
esto, porque tengo para mí que importa, y que es 
una cosa que tiene muy relaxados los Monasterios; y 
este cuerpo tiene una falta , que quanto mas le re­
galan, mas necesidades descubre. Es cosa extraña lo 
que quiere ser regalado, y como tiene algún buen color, 

(1) Cam. de Perf. cap. 11. n. 1. 
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por poca que sea la necesidad, engaña á la pobre alma 
para que no medre. Acordaos qüántas pobres enfermas 
habrá que no tienen á quien quexarse; pues pobres y 
regaladas, no lleva camino. Acordaos también de mu­
chas casadas; yo sé que las hay, y personas, de suerte 
que con graves males no se quexan por no dar enfado á 
sus maridos; j pues pecadora de mí! sé que no venimos 
aquí á ser mas regaladas que ellas. ¡Oh, que estáis libres 
.de grandes trabajos que hay en el mundo ! Sabed sufrir 
un poquito por amor de Dios, sin que lo sepan todos. 
Pues si una muger mal casada pasa su desventura y 
mal sin decir nada y quexarse , porque no lo sepa su 
marido , ¿no pasarémos algo entre Dios y nosotras de 
males, que nos da por nuestros pecados? Quanto mas, 
que apénas se aplaca el mal por quexarnos. En todo 
esto no trato de males recios, quando hay calentura mu­
cha, aunque pide también moderación y sufrimiento, 
sino de unos malecillos que se pueden llevar en pie, 
sin que matemos á todas con ellos. Acordémonos de 
nuestros padres hermitanos : ¡ Quántos dolores pasarían, 
y á solas, de hambre, frío, sol y calor , sin tener á 
quien se quexar sino á Dios ! ¿ Pensáis que eran de 
hierro? Pues tan de carne eran como nosotras. Creed 
que en comenzando á vencer estos cuerpos , no nos 
cansan tanto. Si no nos determinamos á tragar de una 
vez la muerte y falta de salud ? no harémos nada. ¿ Qué 
va en que muramos ? Poco á poco que lo vamos hacien­
do , quedarémos señores del cuerpo. 

A los que no lo hagan ansí, tengo para mí (1), que 
quiere seamos mas enfermos. Algunas veces da un fre­
nesí de hacer penitencias sin camino ni concierto, que 
duran dos dias, después póneles el demonio en la ima­
ginación , que les hizo daño , y que nunca mas peni-

(1) Cam. cap. 10. y n . n, ¿. 

1 

j 
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íencia, ni la que manda la Orden. No guardamos unas 
cosas muy baxas de la regla, como es el silencio, que 
no nos ha de hacer mal, y no nos ha venido á la ima­
ginación que nos duele la cabeza, quando dexamos de 
ir al coro que tampoco nos mata. Un día porque nos 
dolió, y otro porque no nos ha dolido, y otros tres por­
que no nos duela, y queremos inventar penitencias de 
nuestra cabeza, para que no podamos hacer lo uno ni 
lo otro, y á las veces es poco el mal , y nos parece no 
estamos obligados á hacer nada, que con pedir licen­
cia cumplimos. 

Parece Santa Teresa en esta doctrina muy sublime, 
y lo mas particular es , que no solo es propia de los 
Religiosos y Religiosas , si también de toda clase de 
gentes. No hay hombre infeliz, que si fixa los ojos en los 
trabajos de otros, no halle consuelo en los suyos , como 
dice la Santa; que mire quantos pobres no tienen á quien 
se quexar. El exemplo que pone de los casados es admi­
rable , pues nos enseña, quanto puede sufrir el hombre 
sin amor y solo por respetos humanos, o por temor , y 
lo poco que hace por amor de Dios y utilidad de su alma. 
¿Qué no sufren las mugeres casadas en disimular sus 
males , ó por temor ó por no disgustar á sus maridos? 
¿Qué no aguantan los pretendientes por su vil interés, 
que cada dia se ve burlado ? Sabed, pues., sufrir un pQ~ 
quito por amor íe Dios, dice la Santa á todos, sin que 
lo sepa todo el mundo. Poco se aplaca el mal por que-
xarnos. Los señores con especialidad, que traen en un 
pie toda la casa, que á nadie dexan descansar, y que 
fatigan los criados y asistejites, de modo que padecen 
mas que el enfermo en sufrir su mal humor , oigan á 
Santa Teresa que dice: Si uno tiene esta costumbre es 
para fatigar d todos. Suframos, pues,; por Dios y nues­
tros pecados , y fixemos los ojos en los solitarios y pe­
nitentes que eran de carne , y sus muchos trabajos. 

Tomo ÍL l i 
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porque solo ílegarémos al eieío por el camino de la trl-
bulacion ó tomada por nuestra mano , ó sufrida la que 
viene de Dios. 

LECCION CLVIII . 

D I A 6 D E J U N I O . 

La penitencia de Santa Teresa nace del grande amor de 
Dios; á nosotros nos- la manda el Señor por nuestros 
pecados y pasiones , y sin ella no llegarémos al cielo. 

unqtie la virtud de la penitencia y mortificación 
del cuerpo sean bien diferentes yo las reúno aquí, 
para tratar brevemente de la aspereza de vida , que 
reunió Santa Teresa con sus muchas enfermedades y 
trabajos interiores y exteriores , sin embargo de haber 
insinuado ya algo. Aunque la penitencia sea mas propia 
de los pecadores que de los justos, y aunque Santa Teresa 
siempre fué Santa, su humildad la hizo que se mirase 
siempre como la mas grande-pecadora. Pero debemos no­
tar , que esta virtud en la Santa no tuvo su origen como 
en los pecadores en sus delitos, sino en el grande amor 
de Dios que la obligaba á imitar la vida áspera de Jesu­
cristo. Me enseñó el Señor, dice ( i ) , el grandísimo bien 
que es pasar trabajos por e l ; fué. tanto el crecimiento 
que vi en mi alma de amor de Dios, que esto me hace 
no poder dexar de desear trabajos. A qualquier marti­
rio me determinaba de pasar por Dios con facilidad. 
Los que llegan á la perfección, desean, piden y aman 
los trabajos ( 2 ) . Son como los Soldados , que están mas 
contentos quanto hay mas guerra , porque esperan salir 

(i) Vid. cap. 33. n. 3. cap. 35. n, ¿. (a) Cam. cap. 38. n. xl 
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con mas ganancia... Pero donde mas descubre su deseo 
de hacer penitencia , es quando da cuenta de su alma 
á San Pedro Alcántara (1): allí explica las grandes an­
sias,, que en ella producía el amor de Dios para desha­
cerse toda por él, y acabar de una vez su miserable 
vida: los? ímpetus para servir mas á Dios, de modo que 
ningún trabajoj ni muerte, ni martirio se le ponia de­
lante, que no lo pasára con facilidad, y esto la suce­
día de repente sin meditación particular ni esfuerzo 
suyo. Sentia con exceso verse atada en el cuerpo sin 
poder hacer nada por Dios ni por el Estado , y esto la 
era mas pena , que todas las penitencias y trabajos. 
Otras veces , ánade la misma , con estas ansias me dan 
deseos de hacer penitencias, mas no puedo, y el hacer­
las me aliviarla mucho y alivia y alegra , aunque no son 
casi nada las que hago por flaqueza de mi cuerpo, aun­
que si me dexasen con estos deseos , creo haria dema­
siado. Me da gran pena comer, beber y dormir, y ver 
que yo mas que nadie, no lo puedo dexar de hacer. 
Hágolo por servir á Dios , y ansí se lo ofrezco. 

Bien se ven aquí sus ansias de padecer en todo , y 
hacer penitencia , que no seria1 tan poca como dice, 
sino con relación á sus grandes deseos,-pero sí dema­
siada para nuestra sensibilidad. Su humildad ocultó mu­
chas de sus penitencias particulares, y como la princi­
pal era relativa á los apetitos y pasiones, á la priva­
ción de gustos inocentes , y de curiosidades , á refrenar 
los ojos , los oidos y la lengua, no podemos-sino infe­
rirlo de sus deseos , manifestados á los confesores. Con 
todo, aun sabemos bastante , para avergonzar la deli­
cadeza de nuestra sensibilidad. En efecto. ¿ Es casi nada, 
como dice , traer su cuerpo rodeado de silicios y rallos, 
como nos dice su confesor el Señor Obispo de Tarazo-

(1) Tom. 11. cap. n . 
I 1 2 
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na Yepest ¿es casi nada , castigar su carne y cuerpo 
con cordeles, ortigas y manojos de llaves hasta despe­
dazarlo 1 ¿es casi nada , revolcarse entre espinas , sin 
dexar la menor parte de su cuerpo sin su dolor parti­
cular? Pues todo esto era nada para sus deseos , y casi 
nada para lo mucho que. sé mortificó toda su vida , en 
la austeridad que llevaba, y en otras cosas que hay mas 
sensibles en la penitencia interior , aunque no parezcan 
al exterior. 

Si así -trataba Teresa su virginal cuerpo é inocente 
carne , ¿ qué debíamos nosotros hacer con -el nuestro, 
sucio y manchado con vicios y grandes pecados ? Lo 
primero que debemos procurar-, dice ( i ) , es quitar de 
nosotras este amor «del cuerpo, que no hay poco que 
hacer aquí, y tan amigas de nuestra salud, que es mu­
cha la guerra que da á Monjas, y aun á las que no lo 
son. Aquí poco lugar hay para cuidar del cuerpo con 

,1a obra, pero no querría yo do hubiese con el deseo. 
Determinaos á morir por Cristo , y no á regalaros por 
Cristo. No falta discreción en esto , que luego temen 
los confesores nos hemos de matar con penitencias... Y 
si así habla la Santa á unas Monjas penitentes , ¿ qué 
diria de los que solo piensan en delicias y regalos, y 
jamás se creen satisfechos , aunque junten para su co­
modidad y servicio quanto produce la tierra , quitan­
do á los pobres las limosnas que se les deben? ¡Ay 
Bios mió! ¡Y qué erradas están las ideas de los mun­
danos! Sin duda piensan que su vida debe ser contra­
ria á la de Santa Teresa para salvarse, ó que la pe­
nitencia no habla con ellos, aunque hayan pecado. 
¿Qué diria de los que en su vida ayunan, y quedan 
muy serenos, porque el confesor y el médico les aprue­
ban su idea 1 Aun hablando de las Monjas , no las es-

(i) Gana, cap: 10. n. 4. 
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cusa con la lieeneia de la Prelada (1), pues dice: A sa­
ber lo interior quizá no daria la licencia, mas como le 
informáis de la necesidad , y no falta un médico que 
ayuda, y una amiga que llora , ¿ qué ha de hacer la 
pobre Priora? Apliqúense esta doctrina los que se creen 
seguros en no ayunar ni hacer penitencia por semejan­
tes principios. 

LECCION CLIX. 

D I A 7 J U N I O . 

Santa Teresa reúne de un modo singular la mortificación 
externa con la interna, para enseñarnos el mejor modo 
de practicarla. 

unque la penitencia exterior de Santa Teresa era 
muy grande , y castigaba su cuerpo mucho mas de lo 
que podían sufrir sus fuerzas , y mucho ménos que su 
deseo, y la licencia que la daban sus confesores, bien 
podia servir de exemplo á los que sin padecer ninguna 
de las enfermedades gravísimas que la Santa , se creen 
escusados de toda mortificación y ayunos. Con todo, no 
es la penitencia exterior del cuerpo la principal, aun­
que buena en todos y precisa /en los pecadores , por­
que puede haber exceso ó imposibilidad verdadera para 
practicarla. Bien es verdad que á Teresa no la detenian 
sus enfermedades para seguir un rigor continuo , que 
debe admirarnos aun mas que los silicios y disciplinas. 

Desde niña la vimos orar y amiga de soledad, lue­
go entrar Monja para seguir una vida muy mortificada, 
y en ñu , no contenta con aquel rigor , renovar el es­
píritu primitivo del Cármen, porque como el hidrópico 
siempre .estaba mas y mas sedienta de mortificarse. A i 

(1) Ibid. n. 6. 
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principio de la Reforma usaban las Monjas unas cami­
sas de gerga muy grosera, que era un verdadero sili­
cio , hasta que las mandaron que fuera de estameña: su 
cama era un poco de paja , quando no era la tierra 
dura : sus vigilias continuas sin exceder tres horas de 
descanso: su comida ordinaria, un huevo ó sardina con 
algunas legumbres : el pan frito en aceite ya era re­
galo de pocos dias. No bebió Santa Teresa jamás vino, 
ni comió carne, sino con mucho mal. Los ayunos eran 
de casi todo el ano , y en este tenor de vida siguió 
hasta la muerte. 

Pero sobre todo esto , era mayor su mortificación 
interior, pues como ella misma decia: era mas amiga 
de apretar en las virtudes, que en el rigor. Su obedien -̂
cia era el silicio de su entendimiento y voluntad, pues 
como no tenia otra regla para todas sus obras que la 
obediencia, ni aun las revelaciones , no podia haber en 
ella amor propio , que es la ruina del hombre, y la cosa 
mas dura, el sujetar nuestro juicio y querer. Mortifi­
caba su espíritu de curiosidad tan natural al hombre, 
como dixo á San Pedro Alcántara ( i ) : evitaba las pala­
bras y conversaciones que no eran de Dios ,x huía el 
trato de las gentes y y como esto le era de gran pena, 
lo sufría quando la obediencia la ocupaba en cosas ex­
teriores, haciendo de esto un acto grande de mortifica­
ción; así como para nosotros lo es de descanso. Dejaba 
la quietud de la oración, y aun cedia las mercedes de 
Dios por la caridad del próximo. En nada era suya, 
porque sabia que no está el merecer en el gozar de las 
mercedes de Dios, y quietud propia , sino en padecer, 
y quebrar sus deseos , y propia voluntad en todo. 

Este tenor de vida y negación de sus pasiones y de 
sí misma , era donde mas exercitaba lo que llama-

( i ) Tom. I I . Cart. i i . 
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mos penitencia ó mortificación , y sobre lo que decia, 
que nadie podia presentar escusa por falta de salud ó 
de fuerzas , pues no necesitan de la acción de cuerpo 
sino de la del alma, y estos actos son los mas acceptos 
á Dios, los mas sensibles á la carne, y los que no pu-
diendo dañar la salud , son propios de todo género de 
personas. 

. Hay quien se cree muy mortificado, porque hace 
alguna penitencia en el cuerpo , pero conserva el alma 
llena de aficiones , amor propio y pasioncillas. Dono­
sa manera de buscar á Dios , dice la Santa ( 1 ) , que­
rerlo á. manos llenas y tenernos nuestras aficiones , ya 
que no procuramos efectuar nuestros deseos , y no aca­
bar de levantarlos de la tierra , y queremos muchas 
consolaciones espirituales con esto. No viene bien, ni se 
compadece uno con otro. Ansí porque no acabamos de 
darnos de junto á Dios, no se nos da por junto este te­
soro." Toda la perfección está, en este desasimiento ( 2 ) , 
y abrazarnos con solo el Criador. Con esto tememos 
poco que pelear , pues el Señor toma la mano contra 
los demonios, y contra todo el mundo en nuestra de­
fensa. 

Convengamos , pues , en que el hombre debe morti­
ficarse interior y^exteriormente , pero que aun es mas 
necesaria la mortificación del corazón, alma y potencias 
para quitar los resabios; de las personas que presumen 
de espirituales , solo porque mortifican el cuerpo. Esta 
mortificación sirve poco ó nada , sino hace que nos do­
minemos en los deseos. Por tanto la obediencia es me­
jor que las víctimas, y en lo que debemos trabajar con 
mas cuidado , prefiriendo siempre la mortificación que 
nos viene por los hombres ó que Dios nos envia , á la 
que nosotros hacemos por capricho y sin sujeción, pues 

(1) Vid. cap. 11. n. 2. (a) Cam. cap. 8, n. 1. 
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en esta puede haber sus peligros y daños, mas nunca 
la hay en mortificar nuestra curiosidad, resentimientos, 
vanidad y deseos, desasiendonos de las criaturas como 
dice la Santa , y mirando á solo Dios, á lo justo, y al 
bien de nuestras almas y las de los próximos. 

LECCION CLX. 

P I A 8 D E J U N I O . 

Trabajos interiores de la Santa muy graves, que pueden 
y deben consolarnos en las melancolías, desconsue­
los y desamparos de los hombres. 

-Es una materia inagotable la de la paciencia y 
mortificación que padeció Santa Teresa; y en efecto, si 
en el cuerpo fueron las mayores y mas crueles enfer­
medades y penitencias , fueron sin^duda mas graves en 
su alma como de Santa que Dios queria formar á toda 
prueba. Acaecíame algunas veces, dice ( i ) , estar con 
grandísimos trabajos de alma , juntos con tormentos y 
dolores de cuerpo , y de males tan recios, que no me 
podia valer. Otras veces tenia males corporales mas gra­
ves, mas como no tenia los del alma , los pasaba con 
mucha alegría , pero quando era todo junto , era tan 
gran trabajo que me apretaba muy mucho. Todas las 
mercedes que me había hecho el Señor se me olvida­
ban , solo me parecían como de cosa soñada para me 
dar mas pena. Andaba con mil dudas y sospechas, como 
que no las habia sabido entender , y que bastaba que 
anduviese engañada sin que engañase á los buenos: Pa­
recíame ser yo tan mala, que quantos males y heregías 

( i ) Vid. cap. 30. n. ¿. 
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se habían levantado, me pai-ecia eran por mis pecados. 
Esta era una humildad falsa que el demonio inventaba 
para desasosegarme, y traerme á desesperación. Es una 
invención del demonio de las mas penosas y sutiles , y 
disimuladas. Hame acaecido un día ántes del Corpus, 
que no me duró sino hasta el dia , que otras dúranme 
ocho y quince dias, y aun tres semanas , y no sé si mas, 
en especial las Semanas Santas que solía ser mi regalo 
de oración , me coge de presto el entendimiento por 
cosas tan livianas, que otras veces me reiría de ellas, y 
queda trabucado el espíritu y el alma aherrojada al!í sin 
ser señora de s í , ni poder pensar otra cosa mas que los 
disparates que ella representa , que casi ni tienen tomo, 
ni atan ni desatan, solo para ahogar el alma, y ansí 
hame acaecido parecerme que los demonios andan como 
jugando á la pelota con el alma. No se puede decir lo 
que en este caso se padece, ella anda á buscar• reposo, 
y permite Dios no le halle; solo queda siempre la razón 
del libre alvedrio, no clara, sino casi atapados los ojos. 
La fé está entonces como amortiguada.y dormida, como 
todas las demás virtudes. El amor tan tibio , que si oye 
hablar de él, escucha y cree como cosa que lo tiene la 
Iglesia, mas no hay memoria de lo que ha experimen­
tado en sí. Irse á rezar es mas congoia, ó estar en solé-
dad, porque el tormento que se siente ^in saber de qué, 
es incomportable; á mi me parece un poco de traslado 
del infierno. Una vez estando así, fui á leer una vida de 
un Santo para ver si me embeberla, y para consolarme 
de lo que él padeció, y leí quatro ó cinco veces otros tan­
tos renglones, y con ser romance , menos entendía de 
ellos á la postre que al principio, y ansí lo dexé: esto me 
acaecía muchas veces. Tener, pues, conversación con na­
die es peor, porque un espíritu tan disgustado de ira 
pone el demonio que parece á todos me querría comer 
sin poder hacer mas, y algo se hace en irse á la mano. 

Tomo ÍL Kk 
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Pues ir al confesor: permitía el Señor me riñeran con 
tal aspereza , que después ellos mismos se espantaban, 
y me decían no estaba en su mano, y aunque otras ve­
ces estaba para sufrirlo , en estas me era tormento. 

Estos trabajos, que solo los conocerá quien los haya 
sufrido , son mucho mayores que todas las penitencias 
corporales, pero Dios las permite para purificar el alma 
como en un crisol, dice la misma Santa, y lo compensa 
con grandes mercedes , como veremos. Mucho de esto 
se ve en personas espirituales; y en lo que se llama hi­
pocondría ó melancolía se ve un diseno de lo que pro­
baba Santa Teresa,: pues como no lo causaba solo el 
humor , sino la voluntad de Dios, que quería probarla 
en todo ,. sin duda era mucho mas terrible que lo que 
nos sucede. Tengámoslo presente , y nos servirá de con-, 
suelo en nuestras desazones , para no caer de ánimo, 
procurando que la voluntad esté firme , pues como nos 
advierte la misma , siempre queda la razón del libre 
alvedrío, aunque no clara , y Dios que nos tiene de su 
mano. No , no hay que buscar aquí consuelo en criatu­
ras , sino en la paciencia y en Dios, y en los Sacra­
mentos , como nos dice la Santa , que la eran el único' 
y eficáz remedio para ver la luz. del sol. . 

., LECCION C L X I 

D I A 9 D E J U N I O . 

Comienza la Santa á dar remedios para estos trabajos 
interiores y de melancolía , y mejores y mas eficaces 
que los que dan los médicos. 

(a. relación que Santa Teresa hace de sus trabajos 
interiores es de las mas enérgicas que supieron formar 
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los corazones mas añigidos. En estas penas parece se con­
juraban contra la Santa el cielo, la tierra y los demonios, 
no solo por el humor melancólico, sino por los artificios del 
enemigo común, las reprensiones de los confesores, los 
desvíos de las criaturas, los trabajos y enfermedades , y 
hasta el mismo Dios, porque todos aumentaban su pena: 
su memoria olvidaba los beneficios, su entendimiento te­
nia sus ojos atapados, y su voluntad estaba como envuelta 
en cenizas frias. Mas como Dios á un tiempo hiere y cura, 
la previno los remedios que ella misma nos dice por 
estas palabras (1) : Algunas veces , y casi de ordinario 
en acabando de comulgar descansaba , y aun algunas 
solo en llegando al Sacramento, quedaba tan buena, alma 
y cuerpo, que yo me espanto. No parece sino que en 
un punto se deshacían las * nieblas , y salido el sol (esto 
es , comulgando ) conocía la alma las tonterías en que 
habia estado. Otras veces con una sola palabra que me 
decia el Señor: No estés fatigada; no hayas miedo, que­
daba del todo sana. Quexábame al Señor, como consen­
tía que padeciese tantos tormentos ; mas era bien pa­
gado, porque siempre eran después en gran abundancia 
las mercedes , y sale el alma del crisol de estas penas 
como el oro mas afinado, y ansí se desean volver á 
padecer , y parecen pequeños- todos los trabajos. 

Otro remedio insinúa poco mas adelante, y en oca­
siones de hallarse como imposibilitada de pensar cosa 
buena , ni aun desear, sino un alma y cuerpo del todo 
inútil y pesado. Para estos casos , que son muy freqüen-
tes , dice: Procuraba hacer buenas obras exteriores, para 
ocuparme como medio por fuerza: conozco bien lo poco 
que es un alma, quando se esconde la gracia ; pero 
esto no me daba mucha pena, porque este ver mi ba— 
xeza me daba alguna satisfacción. 

(1) Vid. cap, 30. n. 10. 
Kk 2 
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Estas ocupaciones exteriores , dice la Santa en el fin 

del capítulo , eran de que viendo no soy para mas, me 
ocupo en poner ramitos y flores á imágenes, en barrer 
ó en poner un oratorio (curioso) ó en unas cositas tan 
baxas, que me hacia confusión. No tienen poco trabajo 
las ánimas , á quien Dios da este fuego de amor ,en 
abundancia , y les falta fuerzas para hacer algo por él. 
Es una pena bien grande, porqué como les faltan fuer­
zas para echar alguna leña en este fuego, y ella muere, 
pareceme que ella entre si se consume y hace ceniza, 
y se deshace en lágrimas, y se quema, y es harto tor­
mento , aunque sabroso. 

Si los hombres estuvieran dispuestos á recibir y 
practicar estas medicinas, que tan sábia Maestra da para 
los tiempos de tribulación, sin duda se aliviarían los 
males de la humanidad muy considerablemente. Reco­
pilemos pues aquí las medicinas y remedios que nos 
da Santa Teresa para conservarlas en la memoria, por­
que no se hallan en los libros de medicina. La primera 
es, la freqliencia de Sacramentos y mas de la Euca­
ristía. ? Quándo debemos acudir mas á Dios , que quanda 
nos faltan las criaturas y las fuerzas? ¿Y con qué fin 
su sábia providencia nos pone en este estado de desola­
ción natural , sino para que reconozcamos. nuestra de-, 
peniencia de Dios? ¿No vemos como la Santa solo ha­
llaba el remedio en la comunión? Pues si nosotros to­
mamos por pretexto para no hacer cosa alguna de Cris­
tian :s Lt enfermedad, disgusto y pesadez, ¿de quién es­
peramos el consuelo? Parece al enfermo que recibir los 
Sacramentos , es echar en sí el sello de la muerte , y 
por esto , ó mueren sin ellos, ó los reciben quando les 
falta el conocimiento; pues á Teresa la daba la vidc-i, el 
gozo y alegría. Aú vimos que acabado de fundar eí 
Convento de Avila , tuvo una obscuridad y aiiiccion 
interna muy grande , y solo con llegar á la comunión. 
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ó ponerse delante del Santísimo Sacramento se le quitó 
todo. Así lo debemos hacer en ocasiones semejantes, que 
si acudimos á Jesús sacramentado, aunque un poco nos 
dexe penar , nos lo pagará bien con muchos favores 
como á la Santa. El segundo remedio es ocuparnos en 
obras exteriores que sean buenas y dirigidas á Dios y su 
culto. Es cierto que á veces no estamos para rezar ni 
para orar, ni para hacer penitencias , ¿pero quién nos 
quita el cuidar de los pobres, visitar enfermos, hacer 
limosnas , ó cuidar de una imagen, del aseo y devo­
ción ? Todo esto parece nada, y lo es para lo mucho 
que debemos á Dios, pero esta misma confusión que 
sentia la Santa , ' la daba fuerzas y consolaba. No , no 
nos desdeñemos de estos actos, que los pagará muy bien 
el Señor, como al que da un vaso de agua fria por su 
amor. 

LECCION CLXII. 

D I A IO D E J U N I O . 

Continúa ta Santa sus trabajos interiores y sus remedios, 
que sin duda podrán sernos muy útiles en estado se-* 
mejante. 

<s muy notable ver como ía Santa desciende ""hasta 
los movimientos mas mínimos del corazón humano y 
trabajos del ánima. En esto sin duda profundizó mas 
Santa Teresa, que todos los médicos del mundo. Conti­
nua , pues , descubriendo estas enfermedades del espí­
ritu, diciendo (1): Otras veces me hallo que tampoco 
cosa formada puedo pensar de Dios, ni de bien que vaya 
con asiento, ni tener oración, aunque esté en soledad. 

(1) Vid. cap. 30. n. 11. 
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El entendimiento é imaginación es lo que aquí me 
chula 5 que-la voluntad buena está, y dispuesta para todo 
bien, mas.este entendimiento está tan perdido , que.no 
parece sino un loco furioso , que nadie le pueda atar, 
ni soy señora de hacerle estar quedo un credo. Algunas 
veces me rio, y conozco mi miseria, y estoyle mirando, 
y déxole á ver que hace , pero nunca" por maravilla se 
va á cosa mala , sino indiferente, si algo hay que hacer 
aquí y allí, y acullá. Entonces conozco (y saco este bien) 
la gran merced que me hace el Señor quando tiene atado 
este loco; he lástima al alma de verla en tan mala com­
pañía (del entendimiento). Esto pasa muchas veces, y 
veo que mucho contribuye la poca salud corporal. Otras 
veces me da una boberia de alma, que ni bien ni mal 
me parece que hago , sino andar al hilo de la gente, 
como dicen, ni con pena ni gloria, ni placer, ni pesar, 
parece que nada se siente. Anda el alma como un asnillo 
que pace y se sustenta, porque le dan de comer, y 
come casi sin sentirlo. 

Acuerdóme mucho del daño que nos hizo el primer 
pecado , pues de aquí parece nos vino ser incapaces de 
gozar tanto bien, y deben ser los mios, que si yo no hu­
biera tenido tantos, estuviera mas entera en el bien. Pasé 
también otro gran trabajo , que como todos los libros 
4e oración que leía , me parecía entenderlos , y que 
Dios me habia dado aquello, que no los habia menes­
ter , y ansí no los leia , sino vidas de Santos; parecíame 
después poca humildad pensar yo habia llegado á tener 
aquella oración, y como no podía acabar conmigo otra 
cosa, dábame mucha pena, hasta que letrados y el ben­
dito Fr. Pedro Alcántara me dixeron no se me diese 
nada. 

No serán pocas almas espirituales las que aquí se 
hallarán retratadas por Santa Teresa; mas sobre las me­
dicinas y consuelos que nos dio en la lección antece-

http://que.no
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dente, podemos añadir otras no menos útiles y eíicaees. 
Sea la primera, que no nos espantemos de la-locura de 
nuestro entendimiento , que no podemos sujetar muchas 
veces en la oración y exercicios espirituales, pues Santa 
Teresa á veces no lo podia tener quieto un credo : pero 
tomemos su remedio, que es no inquietarse por ello, sino 
aprovecharse de la voluntad , para amar á Dios y te­
nerla fixa en él. Esto parece difícil, mas no* lo es, si ad­
vertimos la conducta de Santa Teresa. Se reía de los dis­
parates de su imaginación, se estaba mirando como an­
daba como loco, sin fixarse en cosa alguna , y de aquí 
sacaba el conocimiento de la bondad de Dios, que otras 
veces lo sujetaba. Así por una parte sacaba una profunda 
humildad, conociendo su miseria; por otra daba gracias 
al Señor de sus beneficios, y quedaba con la voluntad fixi 
en su Esposo , dexando al entendimiento como á un loco. 
Tenia la fortuna de que no se iba á cosas malas-, y si 
á nosotros se nos va á ellas, es preciso atarlo, y quando 
menos separar la voluntad, la afición y el consenti­
miento. También nos ensena que estas cosas no siempre 
nacen del demonio, sino muchas veces de la poca salud 
y disposición fatal de nuestros cuerpos. A esto también 
alude, quando recuerda la Santa el pecado original, que 
por una parte nos introduxo la muerte y enfermedades 
corporales, y por otra dió mas riendas á la concupis­
cencia, y por lo mismo á las enfermedades interiores 
del espíritu. Ello es bien cierto lo que dice Santa Te­
resa : Que si no tuviéramos tantos pecados, estuviéramos 
mas enteros en el bien. Mucho contribuyen éstos á los re­
mordimientos que suelen producir negros vapores que 
turban el alma , porque aunque unas veces los permite 
Dios á los justos como Teresa, otras veces son efectos 
naturales del vicio y de la pasión. Volvamos, pues , en 
estos casos nuestros ojos á Dios: si hemos pecado , su­
framos estas penas interiores como castigo, purifiqué-
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monos como el oro en el crisol, y si, nuestra vida ha 
sido inocente , tomémoslos como prueba que Dios hace 
de nosotros, y quiere que por este medio ganemos el 
premio. 

LECCION CLXIII . 

D I A I I D E J U N I O . 

Avisos admirables de Santa Teresa para lós tímidos y 
escrupulosos , y mhdios para caminar entre el temor y 
esperanza con seguridad,, 

.nsinuados los trabajos interiores de Santa Teresa, 
que en la realidad son los mayores y mas comunes que 
experimentan ios hombres en todo estado, debemos con­
tinuar los documentos y avisos que da á sus hijos é hijas 
sobre esta materia tan necesaria , y tan delicada. En 
tiempo de tristeza y turbación, dice (1) , no dexes las 
buenas obras que solias hacer de oración y penitencia, 
porque el demonio procura inquietarte para que las de-
xes j antes tengas mas que solías , y verás quán presto 
el Señor te favorece. Guardaos , hijas , dice ( 2 ) , de 
unas humildades que pone el demonio con grande in­
quietud , de la gravedad de los pecados que aprietan 
hasta apartarse de las comuniones y oración, por no lo 
merecer , y en ver si se aparejan ó no para comulgar 
bien , se les va el tiempo. Llega la cosa á término de 
parecer al alma , que por ser tal , la tiene Dios tan de-
xada, que casi pone duda en su misericordia. Todo le 
parece peligro lo que trata , y sin fruto lo que le sirve, 
por bueno que sea , y dale una desconfianza que se le 
caen los brazos para hacer ningún bien. Mirad , hijas, 

(1) Aviso 6t£. (a) Cam. cap. 39. n. 1. 
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esto muy bien , porque alguna vez podrá ser humildad, 
y otras grandísima tentación, porque yo he pasado por 
ella , la conozco. La humildad (quando es virtud) no 
inquieta ni alborota el aimaj por grande que sea, viene 
con paz , regalo y sosiego. Aunque uno entienda que 
es ruin, que merece el infierno, que se aflija, conozca 
la deben aborrecer, y casi no ose pedir misericordia; si 
es buena humildad , viene con una suavidad en sí , y 
contento, que no quisiera verse sin ella, no aprieta, 
antes dilata para servir á Dios, Estotra pena todo lo 
turba , alborota y revuelve al alma , y es muy penosa. 
Creo pretende el demonio que pensemos tenemos hu­
mildad, y á revueltas, que desconfiemos de Dios. Quando 
an^í os halláredes, atajad el pensamiento de vuestra mi­
seria , y ponedlo en la misericordia de Dios , en lo que 
nos ama y padeció por nosotros. Y si es tentación, aun 
esto no podréis hacer; harto será, si conocéis que es ten­
tación. Lo mismo es en penitencias desconcertadas, para 
hacernos entender el demonio, que somos mas peniten­
tes que las otras, y que hacéis algo. Si os andáis escon­
diendo del confesor ó Perlado , ó si diciendoos que la ' 
dexeis no lo hacéis, es clara tentación: procurad aun­
que mas pena os dé , obedecer, pues en esto está la 
mayor perfección. 

Mas como de lo dicho aquí por la Santa podia~al-
guno confiar demasiado , añade: pone el demonio otra 
tentación que es seguridad de que no tornaremos á caer, 
porque ya tenemos entendido que todo se acaba. Si esto. 
es á los principios , es muy mala tentación , porque esta 
segundad nos hace poner en peligro y ocasión, y háce-
nos dar de ojos, y plega á Dios no sea peor la recaída, 
porque el demonio vé lo mucho que le va en que no 
torne á levantarse : ansí nunca andéis tan seguras , que 
dexeis de temer que podéis tornar á caer, y guardaos de 
las ocasiones. 

Tomo l í . L l 
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i Qué doctrina tan excelente y de tanto tino para los 

escrúpulos y temores de los que andan apretados en 
el almal Los mas de los Directores no hacen mas 
en estos casos que ensanchar, la misericordia de Dios, 
pero Santa Teresa , como Maestra bien experimen­
tada , esimina la causa y efectos de estas penas inte­
riores. Si las vé que no desasosiegan , lo mira todo 
como humildad verdadera y temor justo, porque no es 
ménos mala la desconfianza que la nimia seguridad. Ca­
mina entre estos dos escollos, y por lo mismo no debe 
evitar el uno cayendo en el otro, y así toma el medio 
seguro de caminar confiada la alma en la misericordia 
de Dios , y desconfiada de su miseria, para que-ni cese 
de clamar al cielo , ni se exponga á .los peligros. Para 
todo da sus remedios: á los confesores les ensena el me­
dia de conocer si es tentación , ó don del cielo, si de­
ben fomentar esta que parece humildad , ó detenerla: 
á los afligidos les ensena hasta donde debe llegar esta 
humildad y desconfianza, que es hasta persuadirnos que 
nada podemos con nuestra gran miseria , pero que con 

' Ja gracia de Dios lo podemos todo , y que tenemos 
prendas bien seguras de su amor ácia nosotros y de su 
poder. Insiste para estos casos en que consultemos y obe­
dezcamos al confesor, y descansemos en la misericordia di­
vina. Acudir áDios , esperar , confiar en él, desconfiar 
de nosotros, estos son los remedios para estos temores de 
conciencia que tanto afligen las almas tímidas. 
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LECCION CLXIV. 

D I A 12 D E J U N I O . 

Santa Teresa para calmar el temor de las almas, porque 
el mundo pinta como peligroso el camino de la virtud, 
y los engaños del demonio, nos dice el bien que po­
demos sacar de la censura de los mundanos. 

C 'onocia bien Santa Teresa que estos temores del 
alma eran una muy grave tentación, y, una aflicción tan 
grande para muchos, que los detenia en la virtud ó en 
su entrada, y los volvia atrás. Por esto exclama de este 
modo ( i ) : Pues Padre eterno, ¿qué hemos de hacer sino 
acudir á Vos, y suplicaros no nos traigan estos contra­
rios nuestros en tentación? Cosas públicas vengan , que 
con vuestro favor mejor nos libraremos, mas esas trai­
ciones (de los escrúpulos) quién las entenderá? Dios 
mió! siempre hemos menester pediros remedio; decid­
nos , Señor, alguna cosa, para que nos entendamos y 
aseguremos. Ya sabéis que por este camino no van los 
muchos, y si han de ir con tantos miedos , irán muy 
ménos. 

Esto decia la Santa por los muchos temores que va­
rios la pusieron diciéndola, que algunos se habían per­
dido por este camino de la oración, y parado en la In­
quisición, y por lo mismo continúa diciendo: Cosa ex­
traña es esta, como si los que no van por camino de 
oración no los tentase el demonio, y que se espanten 
mas todos de uno que engaña de los allegados á per­
fección, que de cien mil que ven en engaños y pecados 
públicos, que no hay que andar á mirar si es bueno ó 

( i ) Cara. cap. 39. n. 
L l 2 
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malo (como en los que van por oración) porque de mil 
leguas se entiende. Mas á la verdad tiene razón (el 
mundo ) j porque son tan poquísimos los engañados por 
aquí, como que de cosa nueva y no usada , causa ad­
miración ver engañado uno. Es cosa propia de los mor­
tales pasar fácilmente por lo que ven de contino, sin re­
flexionar en ello j pero se espantan mucho de lo que ven 
muy pocas veces ó casi ninguna. Los mesmos demonios 
los hacen espantar, porque les está á estos bien, á causa 
de que pierden muchos por uno que se llega á la per­
fección (y así haceu que se hable tanto en el mundo 
quando cae algún Santo, ó Religioso, ó espiritual, para 
que no, entren en camino que les parece lleno de peli­
gros , y atapa los mayores males , pecados y excesos 
que diariamente se cometen por tantos en el mundo). 
Digo que es tan de espantar , que no me maravillo se 
espanten los del mundo, porque si no es por su culpa, 
van tanto mas seguros los buenos que los.malos que están 
en el mundo , como los que están en el cadalso mi ­
rando al toro , ó los que andan poniéndose en los cuer­
nos. Esta comparación he oido, y paréceme al pie de 
la letra. No hayáis miedo, hermanas, .de ir por es­
tos caminos , que son mas seguros que ios .del mundo; 
mas aina (esto es, seguramente) os libraréis mejor de 
las tentaciones , estando cerca del Señor , que estando 
léxos. 

No es poco necesaria y útil esta doctrina de Santa 
Teresa para el dia , porque aunque siempre ha sido 
uno el mundo, y el demonio, pero ahora quizá mas que 
nunca se hace mucha batería á los virtuosos con las caldas 
y escándalos que se ven. Es muy cierto lo que dice la 
Santa, que se hace mayor la nota y el escándalo, quando 
cae un justo, ó que parecía ta l , por lo mismo que no 
es tan común el mal en ciertos estados que profesan 
santidad, porque quando este se hace general, y los vi-
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cios son muy freqüentes 3 ya no causa admiiaclcn, por­
que esta es de las cosas raras, y no de lo que se vé 
todos los días. Lo que sí puede causarla es, que se ha­
gan censores unos hombres profanos y corrompidos, en 
los que no se ven sino las pasiones mas viciosas y gro­
seras , y la menor entre ellas es la .que censuran con 
mas amargura en un pobre infeliz que se desvia del ca­
mino de la salud. Mas aun esto mismo lo convierte en 
bien Santa Teresa, pues dice que el mundo en esto hace 
justicia , y sirve para que nos guardemos mas de sus 
mañas., y no confiemos en sus alabanzas, porque nada 
perdona á los que no se entregan públicamente á sus 
banderas. A l fin, el bueno de todo saca bien , como 
el malo , mal, y así lo que importa es no dar materia 
de censura á nadie , y dexar correr los murmurado­
res, que sin duda en el juicio de Dios se les juzgará 
según sus obras propias, y con la medida y regla que 
ellos juzgaron á los demás , y entre tanto meditar mu­
cho .estos avisos de la Santa : Jamás ds nadie oigas ni 
digas mal, sino de tí mesmo, y quando holgares de esto, 
vas bien aprovechando. No pienses faltas agenas , sino 
sus virtudes y tus propias faltas ( 1 ) . Observemos estas 
sentencias tan sólidas, y así aprovecharemos en las vir­
tudes, y caminando con humildad iremos mucho mas 
seguros por el camino de la virtud 
mundo, 

que por el del 

(x) Aviso %i. y a8. 
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LECCION CLXV. 

D I A 13 D E J U N I O . 

Continúa la Santa los remedios para los muy tímidos, en­
senando quál debe ser el amor , y por donde se cono­
cerá que es verdadero, como? se necesita para caminar 
sin tanto peligro, 

í í a b i e n d o enseñado Santa Teresa á vencer el vano 
temor del mundo, que se encarniza contra todo lo que es 
virtud, solo por ver la caída ó hipocresía de uno , pasa 
mas adelante, ensanchando el corazón de los escrupulo­
sos , cuya nimiedad les hace detener y no caminar ade­
lante en la virtud por sus vanos temores, Y como esta 
sea una cruz interior muy grave, y no ménos difícil de 
curar, debemos oír las palabras de la Santa, cuya sa­
biduría infusa supo cortar el vano temor que tanto daña 
á los que lo tienen , y á los demás que suelen censurar, 
sin tocar el verdadero temor de Dios , que es justo no 
abandonar jamás. Pues, buen Maestro mió, exclama la 
Santa á su Dios ( 1 ) , dadnos algún remedio como vivir 
sin mucho sobresalto en guerra tan peligrosa. El que 
podemos tener , hijas, y nos dió su Magestad es amor 
y temor , pues el amor nos hará apresurar los pasos , y 
el temor nos hará ir mirando donde ponemos los pies, 
para no caer en camino , donde hay tanto en que tro­
pezar , y con esto á buen seguro no seamos engañadas. 
Direisme que cómo veréis que tenéis estas virtudes tan 
grandes, y tenéis razón, porque cosa muy cierta y de­
terminada no la puede haber , pues si lo tuviéramos de 
que tenemos amor, lo estaríamos de que estamos en gra-

(1) Cam. oap. 40. y 41. 
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cía. Mas mirad : hay unas señales que parece las ven 
los ciegos, no están secretas; aunque no queráis enten­
derlas, ellas dan voces, que hacen mucho ruido , y ansí 
se señalan mas. Como quien no dice nada; amor y temor 
de Dios son estos dos castillos fuertes de donde se da 
guerra al mundo y á los demonios. Los que . de veras 
aman á Dios (esta es la señal), todo lo bueno aman; 
todo lo bueno quieren ; todo lo bueno favorecen; todo 
lo bueno loan;.con los buenos se juntan siempre, y los 
favorecen y defienden ; no aman sino verdades , y co­
sas que sean dignas de amar. Meditad si tenéis estas 
señales, y sabréis si amáis ó no amáis de veras á Dios. 
2 Pensáis que es posible , los que muy de veras aman á 
Dios., amar vanidades ni riquezas ni cosas del mundo, 
ni deleites ni honras ? Ni tienen contiendas ni andan con 
envidias , todo , • porque no pretenden otra cosa , sino 
contentar al amado-; andan muriendo porque los ame, 
y ansí ponen la vida en entender como le agradarán 
mas. Que el amor de Dios , si es de veras amor, y es im­
posible esté muy encubierto ; sino mirad un San Pablo, 
una Magdalena: en tres dias el uno comenzó á enten­
derse que estaba enfermo de amor, la Magdalena des­
de el primer dia , ¿ y quán bien entendido ? Si es poco, 
dése á entender poco el amor , si es mucho , mucho; 
mas poco ó mucho, como haya amor de Dios , siempre 
se entiende. Si en los contemplativos no es grande este 
amor , anden con gran recelo , crean , que tienen bien 
que temer , hagan oraciones , anden con humildad , y 
supliquen al Señor no los traiga en tentación, pues si 
no hay esta señal (de amor) yo temo que andamos en 
ella , mas andando en humildad , procurando saber la 
verdad, sujetas al confesor y tratando con él con íoda 
verdad y llaneza , fiel es el Señor , y sino andáis con 
malicia ó con soberbia; con lo que el demonio piense 
daros la muerte, os dará la vida, aunque mas cocos é 
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ilusiones os quiera hacer. Mas si sentís este amor de 
Dios, y el temor que diré , andad alegres y quietas, 
que por turbaros el alma para que no goze tales bie­
nes , el demonio os pondrá mil temores falsos , y hará 
que otros os los pongan, porque ya que no puede ga­
naros, procura que perdáis. No es poco lo que gana el 
demonio con esto , pues hace dos daños : el uno , ate­
morizar á los que lo oyen de llegarse á la oración, pen­
sando ser engañados; el otro , que se llegarían muchos 
mas á Dios viendo que es tan bueno, como he dicho, 
que es posible comunicarse tanto á los pecadores. 

Meditemos con mucho cuidado quanto aquí nos dice 
Santa Teresa para quitar vanos temores , mas no para 
andar descuidados. No pone por señales de virtud , ni 
el retiro , ni la oración , ni el silencio, ni el mucho re­
zar , sino solo el amor de Dios. Mas como este puede 
ser de palabra y de obra , advirtamos las condiciones 
que pide en el amor verdadero de Dios , que son pri­
mero amar todo lo bueno, loarlo y favorecerlo. Segun­
do , no amar sino la verdad, esto es, no vivir con arti­
ficio é hipocresía , sino con sencillez y llaneza. Terce­
ro , aborrecer las vanidades, riquezas y cosas del mun­
do, como honras y deleites. Quarto, no tener contien­
das ni envidias jamás. Esto es lo mismo que dice San 
Pablo : La caridad es paciente, benigna, cortés, ama­
ble , que no piensa ni hace mal, no es vana ni envi­
diosa. Procuremos radicar , pues, este amor de Dios en 
nuestro corazón, y andarémos seguros entre los peli­
gros. 
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LECCION CLXVL 

D I A 14 D E J U N I O , 

Acaba Santa Teresa de hablar del verdadero amor de 
Dios, inspirándonos la confianza del justo que va a 
ser juzgado -por su amigo , y el temor del malo , que 
solo ve un Juez severo el infierno, y la nada del 
mundo. 

ucho mas dice la Santa de este amor de Dios 
verdadero, que no puede encubrirse , como no se encu­
bre el que tiene á las criaturas. Pero, ¿qué cosa tan di­
ferente debe ser el uno del otro ? Plega á su IVJagestad 
nos le dé á entender en esta vida, porque será gran 
cosa al morir ver que vamos á ser juzgadas de quiea 
habemos amado sobre todas las cosas. Seguras iremos 
con el pleito de nuestras deudas , no será ir á tierra 
extraña sino propia, pues es á la de quien tanto ama­
mos y nos ama, que esto tiene de mejor que los que­
reres de acá, que en amándole, estamos bien seguras 
que nos ama. . -

Acordaos, hermanas mías, aquí de la ganancia que 
trae este amor consigo , y de la pérdida que es no te­
nerlo , pues nos pone en manos del tentador, en manos 
tan crueles, manos tan enemigas de todo bien , y tan 
amigas de todo mal. j Qué será de la pobre alma que 
acabada de salir de tales dolores y trabajos , como son 
los de la muerte, cae luego en ellas? ¿Qué mal des­
canso le viene? ¿Qué despedazada irá al infierno? ¿Qué 
multitud de serpientes de diferentes maneras? ¡Qué te­
meroso lugar ¡ ¡ Qué desventuroso hospedage! Pues si 
para una mala noche se sufre tan mal una mala posa­
da, si es persona regalada, que son las mas que deben 

Tomo I L Mm 
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ir al infierno ; pues posada para siempre sin fin , ¿ qué 
pensáis sentirá aquella triste alma? No queramos, pues, 
regalos , hijas mias : bien estamos aquí (en el Conven­
to) : todo es una noche la mala posada, alabemos á 
Dios , esforcémonos á hacer penitencia en esta vida. 
¡Mas qué dulce será la muerte de quien de todos sus 
pecados la tiene hecha, y no ha de ir al purgatorio! 
¡Cómo desde acá aun podria ser que comience á gozar 
de la gloria! No verá en si temor, sino toda paz : y el 
no llegar.á esto siendo posible, gran cobardía será9 su­
pliquemos á Dios, si vamos luego-á recibir penas, sea 
adonde con esperanza de salir de ellas las llevemos de 
buena gana , y adonde no perdamos su amistad y gra­
cia , y que nos la dé en esta vida para no andar en 
tentación , sin que lo entendamos. 

] Oh Señor mió! dadme Vos este amor; no vaya yo 
de esta vida hasta que no quiera cosa de ella, ni sepa 
qué cosa es amar fuera de Vos , ni acierte á poner 
ese nombre en nadie, pues todo es falso, porque lo es 
el fundamento, y ansí no durará el edificio: no sé por­
que nos espantamos quando oigo decir: aquel me pagó 
mal, este otro no me quiere: yo me rio entre mí: i Qué 
os ha de pagar, ni qué" os ha de querer! En esto ve­
réis quien es el mundo; y que en ese mesmo amor os da 
después el castigo; y eso es lo que os deshace, porque 
siente mucho la voluntad, de que la hayáis traído em­
bebida en juego de niños. Cosa tan baxa como estas del 
mundo no merece nombre de amor , porque se funda 
én no nada , y es asco poner estas comparaciones. El 
amor de Dios siempre va creciendo , teniendo tanto que 
amar, que no ve cosa para dexar de amar y tantas cau­
sas de amar. Fundado sobre tal cimiento, como es ser 
pagado con otro amor, ya no puede dudar de él por 
eslát mostrado tan al descubierto con tan grandes do­
lores y trabajos, y derramamiento de sangre hasta per-
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der la vida , porque no nos quedase ninguna duda de 
este amor. No me he alargado (conclu)e) tanto como 
quisiera , porque es cosa sabrosa hablar con tai amor, 
¿qué será tenerle? 

No necesita esta exhortación de reflexiones para en­
cendernos en el amor verdadero , ni debe parecer mal 
que repitamos algunas de estas cosas en-esta obra, por­
que aun así no encenderán nuestros frios corazones. 
Pero siquiera notemos dos cosas. Primera ; cerno nos 
pone al fin de la vida, que es donde mas se conocen 
las sólidas verdades. ¿ Cómo distingue la causa y sen­
tencia del que amó á Dios, y del que no le amó. El 
primero tiene por Juez á un Padre y amigo que dió su 
vida por él, el segundo á un Dios irritado de su ingrati­
tud. Segundo: cómo nos abre los ojos hacia la eternidad, 
en que se conocen las cosas como son. Que esta vida 
es un soplo , y una mala noche en posada , y así nos 
anima á pasarla para llegar á la patria y gloria eterna. 
A vista de esta se ve la no nada , que es el amor de 
carne y criaturas , y como solo Dios es digno de ser 
amado, y no hacer caso de que nos quieran ó no quie­
ran , como cosa de juego de niños. 

LECCION CLXVII. 

D I A I J D E JUNIO. 

Antet de dar remedio á los escrupulosos ^ trata la Santa 
de como debe radicarse el santo temor de Dios aun en 
faltas leves de pensado , para que no se abuse de la 
doctrina y remedio que da á los tímidos. 

• 

engamos ahora al temor de Dios (que es lo se­
gundo que importa tener presente para los tímidos y 
escrupulosos, que son con los que habla la Santa). Ven-

Mm 2 
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gamos, dice ( i ) , al temor de Dios, aunque se me hace 
de mal no hablar en este amor del mundo un rato, 
porque os librarades del para siempre, mas porque sal­
go de propósito lo habré de dexar. El temor de Dios 
es cosa también muy conocida de quien le tiene , y de 
los que le tratan , porque aunque no sea grande en el 
principio, desde luego se apartan de los pecados y oca­
siones y malas compañías , y aunque crezca mucho el 
amor, jamás dexan de temer el pecado, ni andan des­
cuidados. Por ningún interés harán un pecado venial de 
advertencia, los mortales temen como el fuego. Este te­
mor deseo no se quite jamás de vosotras, y esto impor­
ta mucho en los principios hasta estar bien determina­
das de perder mil vidas antes de cometer un pecado 
mortal , y mucho cuidado de los veniales de adverten­
cia, que de otra manera, ¿quién está sin ellos? Mas hay 
una advertencia muy pensada , y otra tan de presto, 
que casi haciéndose el pecado venial y advirtiendose, es 
todo uno , que no nos podemos entender. Mas pecado 
muy de advertencia, por muy chico que sea, Dios nos 
libre de él, que yo no sé como tenemos tanto atrevimien­
to , como es ir contra un tan gran Señor, aunque sea en 
muy poca cosa, quanto mas que no hay poco, siendo 
contra una tan gran Magestad, y viendo que nos está 
mirando, que esto me parece á mi es pecado sobre pen­
sado, y como quien dice: Señor, aunque os pese, haré esto, 
ya veo que lo veis , y sé que no lo queréis y lo entien­
do; mas quiero mas seguir mi antojo y apetito, que no 
vuestra voluntad. ¿Y qué en cosa de esta suerte hay 
poco? A mi no me parece leve la culpa, sino mucha y 
muy mucha. Mirad por amor de Dios, si queréis ganar 
este temor de Dios , que va mucho, en entender quán 
grave cosa es ofensa de Dios , y tratarlo en vuestros 

(1) Cam. cap. 41. n. a. 
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pensamientos muy de ordinario, qce nos va la vida, y 
mucho mas tener arraigada esta virtud en nuestras al­
mas, y hasta que la tengáis, es menester andar siempre 
con mucho cuidado, y apartaros de todas las ocasiones 
y compañías que no nos ayuden á llegarnos mas á Dios. 
Tened gran cuenta con todo lo que hacemos para do­
blar en ello vuestra voluntad , y cuenta con lo que se 
hablare que vaya con edificación; huir de donde hubie­
re pláticas , que no sean de Dios. 

Se necesita mucho para arraigar y que quede im­
preso este temor de Dios, aunque si de veras hay amor de 
Dios, presto se cobra: mas en teniendo el alma visto en 
sí con gran determinación, que por cosa criada no hará 
una ofensa á Dios, aunque después se caiga alguna vez, 
porque somos ñacos y no hay que fiar de nosotros, no 
se desanime, sino procure luego pedir perdón. Quando 
esto que he dicho, entendamos de nosotras, no es me­
nester andar tan encogidas ni apretadas que el Señor 
nos favorecerá , y ya la costumbre nos sera ayuda para 
no ofenderlo, sino andar con una santa libertad, tra­
tando con quien fuere justo, aunque sean personas dis­
traídas , porque, las que ántes de tener este santo temor 
os eran tósigo y veneno y ayuda para matar el alma, 
muchas veces os la darán después para amar á Dios y 
alabarle, porque os libró de aquello que veis ser no­
torio peligro. Y si antes ayudasteis á su flaqueza, ahora 
lo seréis para que se vayan á la mano en ellas, por es­
tar delante de Vos, que sin quereros hacer honra, acae­
ce esto , de recatarse los malos delante de los Jbuenos 
para no hacer el mal. 

No extrañemos que la Santa insista tanto en el te­
mor de Dios , y en el cuidado de no perderlo de vis­
ta jamás, porque la doctrina que sigue y en la que nos 
dice no andemos encogidos ni apretados , sino con san­
ta iibeitad, tratando con quien fuere justo 5 aunque sean. 
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personas- distraídas , podían, inducir á algún peligro, si 
esta doctrina la. mirásemos separada de lo demás, Y asi, 
notemos bien que para la Santa no hay pecado leve, 
como sea de advertencia muy pensada, y que solo quan-
do se está en esta resolución de no hacer nada malo de 
advertencia, es para quando da la, doctrina de andar 
con santa libertad. Entre tanto que llegamos á este es­
tado , meditemos con temor quán graves son todas las 
culpas que se hacen contra Dios de pensado, por pe-
quenas que nos parezcan y sus fatales conseqüencias. 
El principio de la sabiduría santa , es este temor santo 
de Dios. 

LECCION CLXVIII . 

I > I A l 6 D E J U N I O . 

Doctrina admirable para los tímidos y escrupulosos 7 que 
nos hace formar la mas noble idea de Dios , j de la 
v i r tud , para seguirla sin temor, y con mucha ale­
gr ía y santa libertad. 

D e s p u é s de haber explicado la Santa el amor y 
temor que son el fundamento de toda virtud, y la regla 
que no debe olvidarse para lo que resta que decir , con 
el objeto de que los escrupulosos vivan sin tanta pena, 
pasa á decir la conducta exterior que deben observar 
en sus acciones, y en los juicios que suelen formar so­
bre los demás , que es donde mas los engaña su im­
prudente celo. Esta doctrina es principalmente para gen« 
te espiritual, aunque todos hallarán que aprender, pues 
la Santa habla con los que en verdad son justos , y an­
dan afligidos con estas cruces, interiores. A estos, pues, 
dice ( i ) : No os apretéis con escrúpulos, porque si el 

( i ) Gura, cap. 41. n, (5. 
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alma se comienza á encoger es muy mala cosa para todo 
lo bueno , y á las veces da en ser escrupulosa, y veisla 
aquí inhabilitada para sí , y para los otros : Ya que no 
dé en esto, será buena para s í , mas no llegará muchas 
almas á Dios, como ven tanto encogimiento y apretu­
ra. Es tal nuestro natural que las atemoriza y ahoga , y 
aun se les quita la gana , por no verse en semejante 
apretura , de llevar el camino que Vos lleváis , aunque 
conozcan claro ser de mas virtud. Y viene otro daño de 
aquí, que es juzgar á otros y porque no van por vues­
tro camino de tanto encogimiento, sino que tratan con 
mas libertad por aprovechar al próximo: luego os pa­
recerán imperfectos : si tienen alegría santa , parecerá 
disolución , en especial en las que no tenemos letras, 
ni sabemos en lo que se puede tratar sin pecado , es 
muy peligrosa cosa, y aun andar en tentación conti­
nua, y,de muy mala digestión , porque es en perjuicio 
del próximo ; y el pensar que sino van todos por el 
modo que vos encogidamente, no van tan bien , es ma­
lísimo. Y hay otro daño , que en algunas cosas que ha­
béis de hablar , y es razón habléis, por miedo de no, 
exceder en algo, nO osaréis sino por ventura decir bien 
de lo que seria muy bien que abominasedes. 

Ansí que, hermanas, todo lo que pudieredes sin ofen­
sa de Dios , procurad ser afables, y entender de mane­
ra con todas las personas que os tratáren , que amen 
vuestra conversación , y deseen vuestra manera de vivir 
y tratar , y no se- atemoricen y amedrenten de la vir­
tud. A las Religiosas importa mucho esto: mientras mas 
santas , mas conversables con sus hermanas , que aun­
que sintáis mucha pena , por no ser todas las conver­
saciones de Dios , como quisierades, nunca os extrañéis 
de ellas, y ansí aprovecharéis y seréis amadas. MucliQ-
hemos de procurar ser afables , agradar y contentar á 
las personas que tratamos, en especial á las hermanas. 
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Ansí que, hijas mías, procurad enrender de Dios eir 

verdad que no mira tantas menudencias como vosotras 
pensáis, y no dexeis que se os encoja ei ánima y el 
ánimo, que se podrán perder muchos bienes. La inten­
ción recta, y la voluntad determinada de no ofender á 
Dios ; no dexeis arrinconar vuestra alma , que en lugar 
de procurar santidad, sacará muchas imperfecciones que 
el demonio le porná por otras vias, y como he dicho, 
no aprovechará á si y á las otras tanto como pudiera. 
Veis aquí como con estas dos cosas, amor y temor de 
Dios , podemos ir por este camino sosegados y quietos, 
aunque como el temor ha de ir siempre delante , no 
descuidados, que esta seguridad no la hemos de tener 
mientras vivimos , porque seria gran peligro , y ,ansí lo 
entendió nuestro Enseñador, Hasta aquí la Santa. 

Esta sola doctrina puede muy bien atraer infinitas 
almas á la virtud , y desengañar á todos del error co­
mún en que se vive , de que la virtud es de rostro ce­
ñudo, áspero, poco cortés y menos tratable. La Santa 
lo desmintió, haciéndose el embeleso de todos , y su 
doctrina lo confirma. Todos , pues, deben aprender: los 
escrupulosos á andar con santa libertad, sin estos'temo­
res, que no son mas que debilidad del espíritu , y no 

-el santo temor de Dios que es el útil. Formemos, pues, 
de su Magestad una noble idea, y no tan vulgar como la 
de los grandes del mundo, que por no nada se enfure-̂  
cen contra el pobre: Dios no es así: La intención recta, 
y voluntad determinada de no ofenderle, pues en' lo de-
mas se hace cargo de nuestra miseria , es benigno y per-* 
dona. Anímense los pecadores para acudir á este Dios 
que por su bondad se hizo hombre. Aprendan todos á no 
juzgar á los demás por sus ideas, y rectificarlas en orden 
á la virtud que debe ser tan afable 3 suave y hermosa, 
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LECCION CLXIX. 

D I A 17 DE J i r N I O . 

Comienza Santa Teresa á temer ser engañada del demor 
nio , y nos insinúa los medios que toma sobre esto 
para nuestra instrucción. 

que oiga á Santa Teresa hablar con tal suavi­
dad á las almas tímidas y escrupulosas, para que echen 
de sí estos temores, creerá que jamás padeció estas nie­
blas y dudas de espíritu, que tanto afligen á muchas al­
mas justas; mas como ya nos dixo que el Señor permi­
te al demonio ,que tiente las almas como al Santo Job, 
y que entonces parece que juega con ellas á pelota (1), 
vamos á ver que no solo fué Maestra de palabra , sino 
exemplar de obra en estos trabajos sufridos con la ma­
yor perfección, de muchas maneras. Parece que Dios la 
quiso satisfacer el gran deseo que tenia de sufrir penas 
y tribulaciones , y esto tan completamente, que quizá 
no habrá otro exemplar igual, como veremos y . no solo 
en haber experimentado los tormentos del infierno, sino 
por las dudas y temores de si estaba engañada por el 
demonio, y por los tormentos que estos la causaron in ­
terior y exteriormente. 

Desde el punto que comenzó Santa Teresa su vida 
nueva ó perfecta (2) , como sabia bien lo que previene 
el Espíritu Santo al que quiere llegarse á Dios, esto es, 
que se prepare para la tentación, comenzó á sentir esta 
batalla, y temer los engaños del demonio. Pues comen­
zando, dice, á quitar ocasiones, y darme mas á la ora­
ción, y el Señor á hacerme mercedes grandes, y darme 

(1 ) Vid. cap. 30. n. 7. (2) Vid. cap. 23.. 
Tomo 11. Na 
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de ordinario oración de quietud y aun de unión ; yo, 
como en estos tiempos habian acaecido grandes ilusio­
nes en mugeres , y engaños que les habia hecho el de­
monio, comencé á temer, Quando estaba en oración era 
grande el deleite que sentía sin poderlo excusar, pues­
to que veía en mí por otra parte una grandísima segu­
ridad que era Dios, en especial quando estaba en la 
oración, y veia que allí quedaba muy mejorada y con 
mas fortaleza: mas en distrayéndome un poco, tornaba 
á temer y á pensar si quería el demonio suspenderme 
el entendimiento para quitarme la oración mental, y que 
no pensara en la Pasión. Pero como su Magestad quería 
darme luz para que no le ofendiera , y conociera lo 
mucho que le debia , creció de suerte este miedo, que 
me hizo buscar con diligencia personas espirituales con 
quien tratar, y que ya tenía noticia de algunos, porque 
habian venido aquí los de la Compañía de Jesús , á 
quien yo , sin conocer á ninguno , era muy aficionada 
de solo saber el modo que llevaban de vida y oración, 
mas no me.hallaba digna de hablarles, ni fuerte para 
obedecerlos, que esto me hacia mas temer. En esto an­
duvo mucho hasta que ya con mucha batería que pasé 
en mí, y temores, me determiné á tratar con una per­
sona espiritual (Don Francisco Salcedo, el Caballero que 
llama Santo) para preguntarle qué era la oración que 
yo tenia , y que me diese luz si iba errada ^ y hacer 
todo lo que pudiese por no ofender á Dios , porque la 
falta de fortaleza que veía en m í , me hacia temer, 
i Qué engaño tan grande , que para querer ser buena, 
me apartaba del bien (de la oración)! En esto suele po­
ner mucho el demonio, porque sabe que todo el reme­
dio de un alma, es tratar con amigos de Dios , y ansí, 
no habia término para que yo me determinara á ello... 
El dicho Caballero la dirigió primero á un Clérigo, que 
desde luego quiso llevarla como muy fuerte, y con esto 
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mas la danó que sirvió. Algunas veces me maravilló, 
dice , que-siendo persona que tiene gracia particular en 
llevar almas á Dios , como no fué servido que enten­
diese la mia, ni se quisiese encargar de ella , y veo fué 
todo para mayor bien mió , porque yo conociese y tra­
tase gente tan santa como la de la Compañía de Jesús, 
que fué donde hallé consuelo. 

Este fué el principio de la gran pelea que habia de 
tener la Santa con el demonio , y aunque disimulada­
mente nos abre la misma los ojos para que sepamos 
tomar las armas propias para vencerlo en estos casos. 
Notemos , que la Santa comienza su vida de perfección 
por el santo temor, que es el principio de la verdade­
ra sabiduría, y luego sigue con la humildad , funda­
mento de toda virtud. Ella teme engaño vyr por esto acu­
de á Dios, fortaleza verdadera. Se humilla, y se tiene 
por imperfecta, y teme comunicar su alma,con gente 
espiritual. La humildad es buena, mas este temor ds 
comunicar ya era tentación, y por esto dice, la dió el 
Señor luz para buscar consultor. Vence por fin, y reco­
noce el engaño del demonio no ménos. funesto en dexar 
la oración, como en temer tratar con Dios y personas 
espirituales. No hay, pues, cosa mas peligrosa que re­
catarse y ocultar lo mas mínimo del alma al confesor, 
ó gobernarse por sí, sin buscar médico letrado y san­
to. ¿Qué diremos de los que callan pecados, circunstan­
cias notables , se confiesan con artificios, ó no se con­
fiesan , ó no consultan, ó buscan los mas laxos y cor­
tos , ó se creen capaces de gobernarse por sí solos ? Ei 
primer cimiento de la vida buena, es pues el temor de 
Dios, la humildad, la confianza en Dios, la oración, y 
buscar Padre espiritual. Infeliz el que no lo hace. 

Nn 2 
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LECCION CLXX. 

D I A 18 D E J U N I O . 

Reconoce la Santa que es imposible gobernarse por si 
sola, comunica con unos que la ponen mas temor, 
pero San Francisco de Borja y otro Jesuíta la con­
suelan. 

V^omo yo vi iba tan adelante mi temor, continua 
Santa Teresa ( 1 ) , porque crecia mi oración, parecióme 
que en esto había algún gran bien , ó grandisimo mal, 
porque bien entendía yo era cosa sobrenatural lo que 
tenia, porque algunas veces no lo podía resistir , y te­
nerlo (esto es, la suspensión) quando yo quería, era es-
cusado é imposible. Pensé en mí, que no tenía remedio, 
sino procuraba tener limpia mi conciencia, y apartarme 
de toda ocasión, aunque fuese de pecados veníales, por­
que siendo espíritu de Dios , clara estaba la ganancia; 
si era demonio , procurando yo tener contento al Señor 
y no ofenderle , poco daño me podía hacer, antes él 
quedaría con pérdida. Determinada en esto , y supli­
cando á Dios me ayudase, vi que no tenía fuerza mi 
alma para salir con tanta perfección á solas, por algu­
nas aficiones que tenía á cosas., que aunque de suyo nó 
eran muy malas , bastaban para estragarlo todo. 

Qualquíer otro hubiera quedado muy contento ceon 
la primera reflexión de la Santa, pensando que el de­
monio no le podía dañar, sí procuraba tener limpia la 
conciencia.; pero la Santa conoció el gran peligro en 
que estaba aun con tal determinación , gobernándose 

( i ) Vid. cap. as- a. a. 
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por sí, y por lo mismo , que debía buscar consultor, 
pues á solas no podía salir COA la perfección que de-» 
seaba. Se resolvió, pues, por el caballero Santo (Fran­
cisco Salcedo) Á tratar con los de la Compañía de Je­
sús. Este caballero, y el Clérigo que díximos en la lec­
ción .antecedente , que era el Maestro Daza, docto y 
espiritual (1), temieron mucho si su espíritu era enga­
ñado por el demonio. Por tanto , y por mediación del 
caballero que la estimaba mucho, comenzó á tratar coo 
los Padres de la Compañía , y principalmente con el 
P. Juan Pradanos (2): Este Padre, -vista la vida de Te­
resa por escrito , y confesándola, conoció y aprobó su 
espíritu : mas como apenas habia tenido Director fixo y 
del caso, la hizo casi comenzar de nuevo por la Pasión 
de Jesucristo, y que hiciese penitencia, como ya vimos 
en otra parte. La Santa conoció la utilidad de todo esto, 
y lo mucho que le servia la-discreción del confesor y 
su obediencia contra el demonio , que no quiere sino 
ver un poco de temor para engañar, y hacer creer que 
la penitencia daña , y que aun el don de lágrimas nos 
hará cegar: Conocido esto, dice la Santa , si se me po­
nía delante que podía dañarme la salud, decía yo: Poco 
va en que me muera : no he menester descanso., sino 
cruz. Por este tiempo vino (3) á.este lugar el P. Fran­
cisco (San Fráncisco de Borja, Comisario de España,.no 
General, como dice el Señor Yepes) que era .Duque.de 
Gandía, y había algunos años que dexandolo todo, ha­
bia entrado en la Compañía de Jesús. Procuró mi con­
fesor y el caballero , le hablase y adíese cuenta de Ja 
oración que tenia. Después que oue oyó , me dixo que 
era espíritu de Dios j -y que le parecía no era bien re-

(i) Hist. lib. i . cap. ip. n. 6. (a) Feder. de S. Ant. lib. 1, 
cap. 13. y Flor, del Car. dia 15. de Octubre n. 16. (3) Vid. 
cap. n. 2. 

http://Duque.de
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sistirle ya mas , que hasta entonces habia hecho bien; 
que comenzase la oración con un paso de la Pasión, y 
que si después el Señor me llevase el espíritu, que no 
lo resistiese, no lo procurando yo. Yo quedé consolada, 
y el caballero también... Luego trató con el P. Baltasar 
Alvarez, que la consoló , aunque no tanto, como ya vi­
mos. Esto sucedió por los años 1557 poco mas ó me­
nos. 

Mucho tienen que aprender aquí los confesores, 
pues necesitan tanta prudencia para la dirección. El ca­
ballero Santo y el Maestro Daza temieron que fuera 
demonio , aunque no lo resolvieron como cosa cierta, 
haciendo por esto que la Santa lo comunicára con otros. 
Entretanto padecía mucho , y después padeció mucho 
mas ; y aunque San Francisco de Borja le aprobó su 
espíritu como de Dios , y otros de la Compañía , no 
calmaban del todo los temores, porque Satanás no ce­
saba de redoblar sus tiros contra la Santa , sosteniendo 
en ella algunas aficiones , como dice la misma , que 
no eran malas, sino efecto de su gratitud, mas con todo 
el demonio se las representaba como contrarias á la 
perfección por inquietarla. También la disuadía de la 
penitencia por sus achaques, pero todo era por inquie­
tarla , pues es muy astuto y se vale de principios bue­
nos para mucho mal. Todo esto la causaba una cruz 
interior muy grande , hasta que el Señor por la obe­
diencia á los confesores la separó del mundo totalmen­
te, y después de dos años la aquietó. Pero le falta mu­
cho que sufrir en este tiempo, como veremos. 

De aquí podemos aprender, el cuidado con que de­
bemos vivir estando en continua pelea con el demonio, 
y la poca seguridad que hay en los que dicen no tie­
nen tentaciones. Vemos muchas personas espirituales, 
llenas de amor propio, delicadeza y con mil aficiones 
de niñerías, que aunque no sean malas, las tienen anu-
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dadas sin dexarlas medrar en la virtud ; pero si con­
siderasen la guerra y cruz que atormenta á un alma 
puesta entre Dios y el mundo, como dice Santa Teresa, 
pronto se resolvieran á volver las espaldas del todo,al 
mundo y demonio , y echarse en los brazos de Dios, 
donde descansarían mas. Y aunque padezcan sus temo­
res y penas , siempre hallarán consuelo en Dios, que no 
dexa perecer, como el mundo. 

LECCION CLXXI. 

D I A 19 D E J U N I O . 

^Muestra la Santa su amistad y agradecimiento al P. 
Fr. Pedro .Ibañez, publicando sus virtudes , en lo qug 
nos hace conocer quanto mejor es la amistad espiritual 
que la carnal. 

Para descansar un momento de esta materia de las 
penas interiores de Santa Teresa, quiero hablar de estas 
•aficiones que la Santa nos acaba de insinuar, y que la 
causaban algún escrúpulo, no siendo mas que amistades 
con personas muy santas, y su natural agradecimiento. 
También es necesario tocar este punto, ya por los 
exemplos que veremos , ya porque la misma los refie­
re en sus obras como instrucciones útiles, y en fin, por­
que son necesarias estas nociones para conocer mas el 
espíritu de i la gran Teresa. Comencemos por los que 
la ayudaron á la fundación de su primer Convento, y 
luego veremos los que calmaron sus temores. E l P. Pre­
sentado Pedro Ibañez, Dominico, fué de los que mas la 
ayudaron en la fundación. Después que la Santa le dió 
cuenta de sus visiones, dice (1): Me parece le hizo mu-

(1) Vid. cap. 33. n. 3. 
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cho provecho , porque aunque él era muy bueno , de 
allí adelante se dio mucho mas á la oración, y se apar­
tó á un Monasterio de su Orden, donde hay mucha so­
ledad, para mejor poder exercitarse en esto, adonde 
estuvo mas de dos años, y sacóle de allí la obediencia, 
lo :que sintió , porque le habían menester. Estando yo 
con gran pena, de su retiro, me dixo el Señor, que me 
consolase y no la tuviese, porque bien guiado iba. Vino 
tan aprovechado que me dixo, por ninguna cosa quisie­
ra haber dexado de ir. Yo podía decir lo mismo, por­
que lo que antes me aseguraba con sus letras, ahora lo 
hacia también con la experiencia de espíritu, pues teñí» 
hartas cosas sobrenaturales. Y en efecto lo traxo el Se­
ñor quando mas lo necesitaba , quando estaba en mas 
fuerza el alboroto de Avila contra el Monasterio, y fué 
quien lo calmó mas , y el primero que aprobó la reso­
lución de la Reforma ( i ) , y quien la mandó á la Santa 
escribir el libro de su vida, como consta de la carta (2) 
con que se lo envió, dicíendole que no la dió tiempo 
para volverlo á leer después de escrito, y así irán las 
cosas mal declaradas, y algunas dos veces , y añade: 
En todo (esto es, en corregir ó quitar) haga como le pa­
reciere , y vea está obligado á quien ansí le fia su alma. 

Estando en oración y arrobamiento, dice (3), vi' una 
paloma sobre la cabeza de este Padre, y dióseme á en­
tender que había de traer muchas almas á Dios. Otra 
vez vi que nuestra Señora le ponía una capa muy blan­
ca. JDíxome le daba aquel manto, por lo que nos habia 
ayudado á que se hiciese esta casa , y que ;seria señal 
que desde entónces guardaría su alma en limpieza , y 
no caería en pecado mortal. Tengo por cierto que ansí 
fué , porque á pocos años murió , y su muerte y lo 
que vivió fué con tanta penitencia, la vida, y la muer-

(!) Vid. cap.31. (a) Tcm. í . cap. 1$. (3) Vid. cap.38 11.8.79. 
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te con tanta santidad , que á quanto se puede entender 
no hay que poner duda. Díxome un Frayle que había 
estado á su muerte , que antes que espirase , le dixo 
como estaba con él Santo Tomás. Murió con gran gozo 
y deseo de salir de este destierro. Después me ha pare­
cido algunas veces con muy gran gloria, y díchome al­
gunas cosas. Tenia tanta oración , que quando murió, 
aunque la quería escusar por la gran flaqueza que te­
nia , no podía , y le venían muchos arrobamientos. Es­
cribióme poco áníes que muriese , pidiéndome consejo, 
porque al acabar la Misa se quedaba con arrobamiento 
mucho rato, sin poderlo escusar, aunque quería. Dióle 
al fin el premio el Señor de lo mucho que le había ser­
vido en esta vida. 

El agradecimiento que aquí muestra la San̂ a á este 
V. Padre Pedro Ibanez publicando sus beneficio* y vir­
tudes , bien debía servir de modelo á todo el mundo, 
que por política , interés ó envidia, léxos de publicar 
ios favores que recibe , se olvidan como los nueve le­
prosos , de los diez curados por Jesucristo , de los que 
uno solo volvió á dar las gracias. La caridad de Dios 
es la mas sencilla y noble que se conoce. ¿ Con qué gus­
to publica Santa Teresa el favor que la hacen ? ¿ Con 
qué naturalidad alaba las virtudes de los buenos? ¿Pero 
qué lenguage tan distante de la vil adulación, que es el 
móbil de las mas excesivas alabanzas que se dan en el 
mundo , y á quien ménos las merece ? ¿ Qué objeto en 
las amistades de Teresa? Toda se dirige al bien del 
alma , quando el mundo solo mira á la utilidad de los 
cuerpos. No se avergüenza este Teólogo de ser discípu­
lo de una muger como Teresa, y la pide consejo. En 
fin , la Santa lo canoniza con lo mucho que dice de su 
oración, muerte y gloría. Aprendamos, pues, á escoger 
amigos que nos sirvan eternamente, y no nos dañen. 
Confesemos que los justos pagan mejor que los políticos 

Tomo 11. Oo 
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malos; seamos agradecidos á todos los favores, y tanto 
mas á los espirituales que á los corporales , quanto es­
tos se corrompen, y aquellos nos producen una inmortal 
gloria. 

LECCION CLXXII. 

D I A 2 0 D E J U N I O . 

Reconocimiento de la Santa al T?. Gaspar Salazar, Jesui' 
ta , y sus favores, cuyas virtudes refiere para enseñar-* 
nos á esperar la paga de iDios , y no de los. hombres. 

P. Gaspar de Salazar , Rector de la Compa­
ñía en Avila , fué el segundo que mas ayudó los in­
tentos de Santa Teresa, desde que entró en el oficio de 
Rector : hombre de mucha prudencia , virtud y letras, 
como lo dice la Santa agradecida, aunque sin nombrar­
lo, porque escribía en su tiempo ( 1 ) : En entrando en su 

, confesonario , dice , sentí en mi espíritu un no sé qué, 
que ni antes ni después , no me acuerdo con nadie ha­
berlo sentido : fué un gozo espiritual y un entender mi 
alma , que • me había > de entender , y que conformaba 
con ella, y ni le habia hablado,-ni yo tenia ántes noti­
cia alguna suya. Después he visto no se engañó mi es­
píritu: hace correr las almas, y no ir paso á paso, y su 
modo es para desasirlas del todo y mortificarlas. Este 
Padre Rector nunca dudó en que era espíritu de Dios, 
porque lo miraba todo y los efectos, con: mucho cuidado. 
Nunca fué á la mano al• Ministro que era mi confesor, 
ántes le decia que me consolase, que no me llevase por 
camino tan apretado, y que dexase obrar el espíritu del 
Señor, que á veces parecía con estos grandes ímpetus 

(1) Vid. cap. 33. n, ¿. 
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de espíritu no le quedaba al alma como resollar. Como 
le comencé á tratar , vi ser un alma pura y santa, y 
con don partixular del Señor para conocer espíritus: 
consolóme mucho. Refiere también (i) la mucha humil­
dad y letras de este Padre, y la mucha fé que le dió 
el Señor, y ansi dice, ha aprovechado mucho á sí y á 
algunas almas, y la mia es una de ellas, que como el 
Señor sabia en los trabajos que me habia de ver, pa­
rece proveyó su Magestad quedasen: algunos que me 
han ayudado á hartos trabajos, y hecho • gran bien. Hale 
mudado el Señor casi del todo (por medio de la Santa), 
de manera que él casi no se conoce, y dado fuerzas 
corporales para penitencia , que ántes no, tenia , sino 
enfermo y animoso para todo lo que es bueno , y otras 
cosas que se parece bien ser particular: llamamiento, del 
Señor. Creo que todo el bien le viene de las mercedes 
que el Señor le ha hecho en la oración, porque no son 
postizas: En algunas cosas ha querido el Señor se haya 
experimentado , porque sale de ellas como quien tiene 
ya conocida la verdad del mérito que se gana en su­
frir persecuciones : espero ha de venir mucho bien á 
algunos de su Orden por él ,.y á ella mesma. Ya se 
comienza esto á entender :\ he visto grandes, visiones , y 
díxome el Señor algunas cosas de él de- grande admi­
ración, y de otros dos Religiosos, de Santo: Domingo 
(Ibañez y Bañez). Otra, vez- le; vi con mucha gloria le­
vantar á los Angeles. Entendí iba. su alma, muy adelan­
te por esta visión, y ansí fué , que le hablan levantado 
un gran testimonio bien: contra su honra , persona a 
quien él habia hecho mucho bien, y remediado la suya, 
y el alma, y habíalo pasado con mucho contento , y 
hecho otras obras muy á servicio de Dios , y pasado 
otras persecuciones. No me parece conviene ahora de-» 

( i ) Vid . cap. 34. n. 7. y 9. 
Oo 2 
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clarar mas cosas. Quando le acaeció un gran traba­
jo (1) estando viendo yo Misa , vi á Cristo en la cruz 
quando alzaban la hostia j díxome algunas palabras, que 
le dixese de consuelo, y otras , previniéndole de lo que 
estaba por venir , y poniéndole delante lo que habia 
padecido por él , y que se aparejase para sufrir. Dióle 
esto mucho consuelo y ánimo , y todo ha pasado des­
pués ,. como el Señor me lo dixo. 

i Qué medios tan dulces, suaves y eficaces tiene el 
Señor para traer á sí las almas! Este P. Rector vino á 
Avila sin saberlo, para consolar á la Santa , y la Santa 
fué destinada para hacerlo santo. Las letras del Padre 
sirvieron á Santa Teresa, y las virtudes de ésta para 
encender á aquel en el amor de Dios, y en el de los 
trabajos. Estaba este Padre destinado á padecer perse­
cuciones y calumnias de personas á quienes habia servi­
do y favorecido, pero la bondad de Dios muy de ante­
mano lo va disponiendo por unos medios que parecen 
muy casuales, para que se utilice su alma. ¡Ah! ¡Si 
nosotros tuviéramos presente esta sábia economía de la 
providencia de Dios ; y cómo nada atribuiríamos á los 
hombres, ni menos al acaso que es palabra sin signifi­
cado ! i Cómo no nos quexariamos de la mala corres­
pondencia é ingratitud ,de aquellos á quienes hicimos 
bien! Veríamos, como se ve en este suceso, que Dios 
permitió la ingratitud , pero que fué para bien del que 
hizo bien. Como habia obrado por Dios, quiso el Señor 
pagarle por sí mismo, y no por el brazo débil del hom­
bre. Pensemos, pues, en casos semejantes, que Dios 
quiere conozcamos la vanidad del que fia en el hom­
bre y su engaño, ó que nos quiere pagar por sí eter­
namente , lo que si nos pagára el hombre, seria todo 
aire. De este modo léxos de resentimos de la ingratitud, 

(>i) Vid. caj>. 36. n. 9. 
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daremos gracias á Dios, que toma la paga y recom­
pensa á su cargo. 

LECCION CLXXIII. 

D I A 2 1 D E J U N I O . 

Vuelve la Santa por el Padre Salazar respondiendo al 
Provincial de la Compañía sobre una calumnia que la 
levantaron á ella y al padre, dándonos un precioso 
sxemplo de quando y cómo debemos defendernos. 

'orno habernos visto que el Padre Gaspar Salazar, 
de la Compañía de Jesús, sufrió persecuciones y ca­
lumnias, y que la Santa lo previno para otras que le 
faltaban, desearíamos que Santa Teresa no las hubiera 
callado en particular. Con todo , tenemos otro testimo­
nio de la Santa, en que la vemos defenderse con mucha 
fuerza, y aun con juramentos terribles, cosa que no hizo 
jamás, ni aun quando la formaron proceso bien infame 
y vergonzoso. Mas como este tocaba en su Padre Sala-
zar, en chisme que podia indisponer los Descalzos con 
los Jesuítas , era obligación la defensa. Y porque todo 
consta de una carta de la Santa , la .expondremos breve­
mente ( 1 ) Dixeron, pues, al Padre Provincial de la 
Compañía, Juan Suarez, que Santa Teresa había tenido 
revelación , y que por ella quería sacar al Padre Gaspar 
Salazar, y traérselo á su Reforma , y que para obrar 
con mas disimulo ó ficción, le había prevenido la Santa 
que dixera que ella se lo quería estorbar. Con este mo­
tivo el Provincial la escribió una carta muy amarga sin 
duda, pues la dice que ha tenido Desvelacion, y no 

(1 ) Tom. I . cap. ao. 
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revelación. A esto , pues, responde la Santa, con una 
fuerza y vigor mas que de muger , y como un varón 
justo que jamás teme. Dice pues : E l Padre Retor me 
dio una carta de V. P. , que cierto me ha espantado 
mucho por decirme , que he tratado que el Padre Sala-
zar dexe Ja Compañía, y se pase á nuestra Orden del 
Cárcnen , porque nuestro Señor lo quiere, y lo ha re­
velado. Quanto á lo primero sabe su Magestad que nunca 
lo deseé, quanto mas procurarlo con él. Y quando vino 
alguna cosa desas á mi noticia , que no fué por carta 
suya , me alteré tanto , y dió tan gran pena, que nin­
gún provecho me hizo para la poca salud que á la sazón 
tenia ; y esto há tan poco, que debí • saberlo después 
que V. P. á lo que pienso. Quantoá la revelación, pues 
no habia escrito ni sabido cosa , tampoco sabría si él ha­
bía tenido revelación en el caso. Quando yo tuviera la 
desvelacion que V. P. dice, no soy tan liviana, que por 
ello habia de querer hiciese mudanza tan grande , ni 
darle parte de ello, porque gloria á Dios, sé el valor y 
crédito que se ha de dar á esas cosas, y no creo yo que 
el Padre Salazar hiciese caso , si no hubiera mas en el 
negocio , porque es muy cuerdo.-

En lo: que dice que lo' averigüen los Perlados, será 
muy acertado, y V. P. se lo puede mandar, porque es 
muy claro que él no hará cosa sin licencia de V. P. á 
quanto yo pienso, dándole noticia de ello.. La mucha 
amistad que hay entre el Padre Salazar y mí, y la mer­
ced que me hace1, yo no la negaré jamás, aunque tengo 
por cierto le ha mOvido mas á la que me ha hecho, el 
servicio demuestro Señor y su bendita Madre, que no 
otra amistad, porque bien creo ha acaecido en dos años 
no ver carta el uno del otro. De ser (esta amistad) muy 
antigua , se entenderá que en otros tiempos me he visto 
con mas necesidad de ayuda , porque solo tenia dos 
Descalzos, y mejor procurára entonces esta mudanza 
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que ahora , que gloria á Dios hay á lo que pienso mas 
de doscientos (Descalzos), y entre ellos personas bas­
tantes para nuestra pobre manera de proceder. A lo 
que V. P. dice, que yo he.escrito para que se diga que 
lo estorbaba, 720 me escriba Dios en su libro, si tal me 
pasó por pensamiento. Súfrase.este encarecimiento, para 
que V. P. entienda que no trato con la Compañía, sino 
como quien tiene sus cosas en el alma , y pondría la 
vida por ellas , quando entendiese no , desirviese al. Señor 
en lo contrario. Sus secretos son grandes, y como no he 
tenido mas parte en este negocio de lo que he dicho, y 
de esto es Dios testigo , tampoco la querría .tener .en lo 
que está por venir. Si se me echare la culpa , no es la 
primera vez que ;padezco sin ella ; ,mas . experiencia 
tengo , que quando nuestro Señor .está satisfecho ,; todo 
lo allana. Y jamás .creeré que por cosas .muy graves 
vaya la Compañía contra la Orden de su Madre , pues 
la tomó por.medio para repararla y renovarla, quanto 
mas por cosa tan leve. Y . si lo permitiere, íemo que será 
posible, lo que piensa ganarse por una parte perderse 
por otras... Medio año há que no dexan de llover trabajos 
y persecuciones sobre esta pobre vieja ( era .año 1577), 
y ahora este negocio no le .tengo por el menor. Con 
todo doy palabra de no se la decir para que lo haga, ni 
á persona que se la diga de mi parte,.ni se la he dicho 
( esto es % que se pase á los Descalzos). 

Esta carta tiene mucho que •meditar, y es de las 
mas originales que descubren bien el carácter de la 
Santa, firme , sencillo verdadera, y de la mayor en­
tereza -en cosas de- tanta importancia. Mas ¡ no .corres­
ponde en esta obra anotar sino lo que puede ser útil á la 
enseñanza común. Es ;:muy- bueno el sufrir , y dexarse 
culpar sin volver por su -defensa , dexando en manos de 
Dios nuestro honor , mas esto se entiende quando ; no 
hay otras conseqüencias , ni se sigue daño á tercero. 
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Aquí, pues , preveía la Santa efectos que quizá se han 
verificado demasiado , y los que podian venir sobre el 
pobre Padre Salazar, que se hallaba perseguido y ca­
lumniado , como nos dixo la Santa. 

Aprendamos este espíritu noble y firme de la Santa. 
Dexemonos cargar de calumnias y procesos; riámonos 
como Santa Teresa , quando la María de San Josef la 
dixo habían formado contra ellas una causa que lo menos 
era llamarla mala muger , y dixo ; pues bien : ya que 
mientan, que sea de modo que nadie los crea. Y en efecto: 
quando se acrimina con furor, no hay necesidad de res­
ponder, pues el vicio lleva en la frente su falsedad. Mas 
quando puede haber conseqüencias, y mas en daños de 
otros, es preciso tomar este tono firme de la Santa, 
pero jamás es lícito usar críticas ni reconvenciones in­
solentes. La verdad es muy sencilla, y basta por sí, como 
vemos aquí en la Santa. Qualquier otro ¿qué hubiera 
respondido á la insolencia de decirle que ha tenido una 
Desvelacion , y que escribía una falsedad , como decir 
que dixeran que ella resistía, y baxo mano lo procu­
raba? Pero Teresa, con qué serenidad , verdad y senci-
Uéz responde, que sabe el crédito que debe darse á las 
revelaciones, y que jamás ella ni Salazar obran sin 
otros fundamentos ? En quanto á lo demás , como la 
trataban de mentirosa y enredadora, echa un juramento 
exécratorio, porque era lícito en este caso, y trae á Dios 
por testigo ; mas no acrimina la acusación, ni se ex­
tiende en quexas por ella. Tengamos, pues, bien pre­
sente este suceso, que nos podrá aprovechar muchas 
veces. 
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LECCION CLXXIV. 

D I A 22 D E J UNIO. 

Santa Teresa cuenta la mucha, penitencia de San Pedro 
Alcántara para confundir las vanas escusas de los 
hombres. 

Oan Pedro Alcántara fué también de los que mas 
ayudaron á la Santa, así aprobando su espíritu como su 
Reforma, y la gran pobreza con que la quería fundar. 
En agradecimiento nos refiere su vida , que es digna de 
proponerse aquí, como lección que nos da Santa Teresa. 
Hablando, pues ( i ) , de las escusas que dan los hombreŝ  
diciendo que no está el mundo para tanta santidad y 
penitencia , como en otros tiempos, porque la salud es 
mas débil que en los siglos pasados, dice de San Pedro 
de Alcántara: este santo hombre de este tiempo era; es­
taba grueso en el espíritu , como en los otros tiempos, 
y ansí tenia el mundo debaxo de los pies, que aunque 
no anden desnudos, ni hagan tan áspera penitencia como 
él (los del mundo) muchas cosas hay para repisar el 
mundo, y el Señor las enseña quando vé ánimo. El Señor 
se lo dió á este Santo muy grande para hacer quarenta 
y siete años tan áspera penitencia , como todos saben. 
Quiero decir algo de ella, que sé es toda verdad. Dí-
xome á mí y otra persona, de quien se guardaba poco, 
y volvió por mí, y me animó en tiempo de tanta ne­
cesidad , pareceme fueron quarenta años los que me 
dixo habia dormido una sola hora y media entre noche 
y dia , y que este era el mayor trabajo de penitencia 
que habia tenido en el principio, de vencer el sueño , y 

(i> Vid, cap. a^. n. xo. 
Tomo U . Pp 
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para esto estaba siempre de rodillas ó en píe. Lo que 
dormía era sentado, la cabeza arrimada á un maderillo 
que tenia hincado en la pared, Hechado aunque quisiera 
no podía , porque su celda como se sabe , no era mas 
larga que-quatro pies y medio. En todos estos años ja ­
más se puso la capilla por grandes soles y aguas que 
hiciese , ni cosa en los pies , ni vestía, sino hábito de 
sayal sin ninguna otra cosa sobre las carnes, y esto tan 
angosto como se podría sufrir , y un mantillo de lo 
mesmo encima. Decíame que en los grandes fríos, se 
le quitaba (el mantillo), y dexaba la puerta y ventana 
abierta, para que con ponérselo después y cerrar la 
puerta contentaba al cuerpo, para que sosegase con mas 
abrigo. No comía ordinariamente sino al tercer día : Y 
díxome , que de qué me espantaba ? Que muy 1 posible 
era á quien se acostumbraba á ello. Un companero suyo 
me dixo que le acaecía estár ocho días; sin comer, debía 
ser estando en oración, porque tenía> grandes arrobamien­
tos é ímpetus de amor de Dios j de que una vez yo fui 
testigo. Su pobreza.era extremada, y su mortificación en 
la mocedad, pues-madixo que había*estado tres años 
en una celda de- la Orden , y ño conocer . Fraile sino 
por la habla ,'porque no ..alzaba los ojos jamas , y ansí 
quando había; de ir á alguna parte, no sabía , sino íbase 
tras los Frailes.. Esto le acaecía por los caminos: á mu-
geres jamás miraba; esto fué muchos años. Decíame que 
-ya no se le daba" mas de ver. que de ̂  UCK ver : mas era 
muy viejo quando le víne.á conocer , .y tan extrema su 
ñaqueza, que no parecía sino hecho de raíces de árbo­
les. Con toda esta santidad era muy afable , aunque de 
pocas palabras,.sí no le preguntaban, y en estas muy 
sabroso, porque tenia lindo entendimiento. 

; Qué pintura esta para la afeminación de nuestro 
siglo 1 La debilidad de naturalezas no la causan los siglos, 
sino los vicios, que nos cargan de necesidades, y bus-
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cando la molicie , nos castiga Dios con eí trabajo. Con 
el trabajo se curte y se fortalece-el hombre , como se 
ve en la gente del campo , pero jamás entraron en este 
conocimiento los que siguen el iuxo , por mas que la 
experiencia les demuestre quanto debilita cuerpo y alma 
la delicadeza. San Pedro Alcántara se hizo viejo con su 
mucha penitencia, y ahora descansa por una eternidad. 
¡Qué rico se hallará, dice Santa Teresa ( 1 ) , el que todo 
lo dexó por Cristo! ; Qué honrado el que no quiso honra 
por lélj sino que gustaba de verse abatido! ; Qué sábio el 
que se holgó que le tuvieran por loco, pues ansí lo lla­
maron á la, mesma sabiduría! ¡Qué pocos hay ahora por 
nuestros pecados! Ya parece se acabaron los que las gentes 
tenían por locos, de verlos hacer obras heroicas de ama­
dores de Cristo! ;Oh mundo, mundo! \ y cómo vas ga­
nando honra en haber pocos que te conozcan! | Mas si 
pensamos se sirve ya mas á Dios en que nos tengan por 
sábios y discretos? Eso, eso debe ser, según se usa- de dis­
creción : luego nos parece poca edificación no andar con 
mucha compostura y autoridad cada uno en su estado: 
hasta el Clérigo , Fraile y Monja no parece bien con 
cosa vieja , y aun estár recogidos.̂ .. Meditemos lo que 
pasa en el mundo, y lo que oimos á Santa Teresa de 
San Pedro Alcántara, y Dios nos iluminará, 

(1 ) Vid. cap. 47. n. 9. 

Pp 2 
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LECCION CLXXV. 

DÍA 23 DE JUNIO. 
<• j t j j^i y . 1 •., ^ . g D Í l i i - S'ljc'SfJíf.'-Síi.- 2 f i J i ,' ^' C> 

Refiere Santa Teresa la muerte de San Pedro Alcántara, 
. las muchas veces que la apareció , y vió la gloria de 

sus -trabajos , para que aprendamos el medio por' donde 
se va al cielo, y no seamos locos mundanos. 

J O asta Santa Teresa tenia sus miedos la censura­
sen por larga ó corta, por si seguia ó no seguia el fin 
de &u obra , y si se metia en lo que no le tocaba. Otras 
cosas muchas quisiera decir , añade (1) , hablando de 
San Pedro Alcántara , sino que • he miedo dirá V. que 
para-que me meto en esto , y ansí lo dexo , con decir 
que fué su fin como la vida, predicando y amonestando 
a sus Frayles. Como vió se acababa ya, dixo el Salmo: 
L¿etatus sum in iis quce dicta stmt mihi , é hincado de 
rodillas murió. Después ha sido el Señor servido yo 
tenga mas en él que en la vida, aconsejándome (desde 
el. cielo) en- muchas cosas, fíele visto muchas'veces con 
grandísima gloria, Díxome la primera queme apareció, 
que bienaventurada penitencia, que tanto premio habia 
merecido , y otras muchas cosas. Un año ántes que mu­
riese , me apareció estando ausente, y supe se habia de 
morir , y se lo avisé, estando algunas leguas de aquí. 
Quando espiró, me apareció, y dixo como se iba á des­
cansar : yo no lo creí; díxelo á algunas personas, y desde 
á ocho días vino la nueva como era muerto , ó comen­
zado á vivir para siempre por mejor decir. Hela aquí 
acabada esta aspereza de vida con tanta gloria ; pare­

cí) Vid. cap. 27. n 10. 
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cerne que mucho mas me consuela que quando acá es­
taba. Díxome una vez el Señor que no le pedirían cosa 
en su nombre que no la diese. Muchas que le he enco­
mendado pida al Señor las he visto cumplidas. Sea ben­
dito para siempre. Amen. 

Este Santo fué quien aprobó los pensamientos de 
Santa Teresa ( 1 ) sobre la fundación , y el que con el 
Caballero Santo consiguió del Obispo de Avila Don Al­
varo de Mendoza , que admitiera las Monjas baxo su 
obediencia, y sin renta ; sobre lo qual dice la Santa: E l 
aprobarlo este santo viejo, y poner mucho con unos y 
otros en que nos ayudasen fué el que lo hizo todo. Si 
yo (Santa Teresa) no viniera enasta ocasión á Avila, 
no pudiera hacerse (el Convento) porque estuvo muy 
poco aquí este santo hombre, que no llegó á ocho dias, 
y enfermó , y á poco se lo llevó Dios. Parece lo había 
traído y guardado su Magestad hasta acabar este nego­
cio de la fundación , que hacia creo dos anos que an­
daba muy malo. Antes de morir, como supo la contra­
dicción tan grande , me escribió se holgaba mucho de 
ella, que era señal se había de servir el Señor muy 
mucho, en este Monasterio , pües el demonio ponía tanto 
en que no se hiciese , y aun me aseguraba dos ó tres 
veces en que no admitiese renta , y que se haría todo. 
Al aparecerseme me volvió á decir no tuviese renta. En 
las Moradas (2) vuelve á hablar de él , diciendo: yo 
conocí uno llamado Fr. Pedro Alcántara que pregonaba 
las grandezas de Dios , y le tenían por loco los que, al-t 
guna vez le oyeron. ; Oh qué buena locura! ̂  Si uos Ja 
diese Dios á todas! Y que merced os ha hecho de te­
neros en parte (habla á sus Monjas), que aunque deis 
muestras de esta locura,, antes será para ayudaros que 

(1) V i d . cap. 32. n. 6. y cap 30. n. 3. cap. 36. n. x. 
(1) Mor. ó. cap. (5. n. 8. 



302 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
no para murmuración. Oh desventurados tiempos y vida 
miserable en que ahora vivimos. Mas que hablar he 
hecho , concluye la Santa ( i ) , para despertar á V. á no 
estimar en nada cosa de esta vida , como si no la su­
piese, ó no estuviera ya determinado á dexarlo todo, y 
puéstolo por obra. Veo tanta perdición en el mundo, que 
aunque no aproveche mas decirlo yo , de cansarme de 
escribirlo , me es descanso, que todo es contra mí lo 
que digo. El Señor me perdone lo que en esto le he 
ofendido, y que le canso á V. sin proposito , y le hago 
hacer penitencia de lo que yo pequé. 

Bien envidiable nos parecerá la muerte de este Santo, 
pero la quisiéramos togVar, sin imitar la penitencia de 
su vida. Esta si que es locura , y le tenian por loco los 
que le veian publicar las grandezas de Dios, pero ahora 
dirán los tales: Nos insensati : Nosotros insensatos, te­
níamos por locura su vida áspera, y ahora condenados 
vemos que erramos , y nosotros fuimos los locos. En 
efecto, ¿el mundo cómo podía entender estas palabras 
que dixo á Santa Teresa ? ¡ Dichosa penitencia, que tanto 
•premio le había merecidol ni ménos el que San Pedro 
dixera que se alegraba de la contradicción de la Re­
forma, porque era señal se habla de servir mucho nues­
tro Señor, y ello fué así. Pensemos, pues, esta gran 
verdad , y que no es locura el hacer penitencia, sino 
el no hacerla. Si Jesucristo fué conveniente , dice el 
.Apóstol , que padeciera y así entrára en su gloria, 
quánto mas necesario es que padezcamos nosotros pe­
cadores para llegar al cielo? Y conozcamos que no 
es ignorancia del mundo este error , sino locura, 
pues sus pretendientes , sus soldados , sus mercade­
res y labradores necesitan sufrir mucho antes de gozar 
un puñado de tierra ó un bocado de pan. Abramos, 

( i ) Vid cap. 17. n. 12. 
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pues, los ojos ántes que nos los abra la muerte y el 
infierno. 

LECCION CLXXVI. 

D I A 24 D E J U N I O . -

Estrecha amistad que tuvo la Santa con Fr. Domingo 
Banez, y como muestra su reconocimiento á sus favo-* 
res, para que seamos agradecidos, amemos los humos, 
y despreciemos las injurias del mundo, 

Y a vimos como el Presentado Fr. Domingo Banez, 
del Orden de Santo Domingo, defendió á la Santa y su 
fundación, quando se hizo la junta grande en Avila 
contra el Convento fundado (1), y como detuvo toda la 
furia del Corregidor, y de los estados del pueblo. Habla 
la Santa, pues, de él en muchas partes de sus obras, 
manifestando su amistad y gratitud. Dice que fué su 
confesor mucho tiempo1, y que ella todo lo hacia con su 
parecer, que era gran siervo de Dios , y muy letrado: 
que habiéndole hallado en Arévalo , le comunicó sus 
cosas , qué todo le parecía muy posible ., y compuso la 
oposición que allí le hacían los Agustinos (2). Este fué 
quien reprobó el consejo que un confesor .dió á la Santa, 
de hacer higas á nuestro Señor quando se le aparecía, 
diciendo que siempre que se vé la imágen de Jesucristo 
se debe reverenciar , aunque el demonio la haya pin-̂  
tado ( 3 ) . Riñó á la Santa una vez porque se detenia en 
admitir una. fundación en Alva con renta , diciéndola, 
que supuesto que el Concilio lo permitía , no era justó 
dexar de hacer una casa mas á Dios, y que esto no im­
pedía que las Monjas fuesen muy perfectas (4). 

(1) Vid . cap. 36. n, 8. (a) Fund. cap. 3. n. 5. (3) Fund. c. 8. 
a. 3. (4) Fund. cap. ao. n, 1. 
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En sus cartas habla también muchas veces la Santa 

de este padre con el mayor elogio ( 1 ) . El Padre Medina, 
Dominico , hablaba mal de la Santa , y sobre esto dice: 
De lo del Padre Medina , aunque sea mucho mas , no 
haya miedo me alborote , antes me ha hecho reir (las 
injurias que dice): mas sintiera media palabra de Fr. Do­
mingo (Bañez) porque ese otro ni me debe nada, ni se 
rae da mucho que no me tenga esa ley. Él no ha tra­
tado esos Monasterios , y no sabe lo que hay, ni habia 
de igualarse con lo que Fr. Domingo los quiere, que es 
cosa propia , y los ha sustentado á la verdad. 

Este es buen modo de despreciar las injurias , y 
mas quando vienen de quien no está bien informado, y 
por lo mismo lo escusa la Santa , y nada la incomoda. 
Si así lo hiciéramos, evitaríamos muchos resentimientos, 
y quizá lograríamos volver amigos los enemigos, como 
aquí sucedió , pues informado mejor el Padre Medina, 
después la quiso mucho, y confesó que se habia enga­
ñado con lo que oia , creyendo era muger ; mas que 
tratada la Santa, vió que era varón en sabiduría, pru­
dencia , y discernimiento. E l Padre Bañez en verdad 
miraba la Reforma como cosa propia que habia susten­
tado y defendido , y mas habiendo sido Prelado de la 
Orden por comisión que le dió para visitar el Visitador 
Apostólico Fr. Pedro Fernandez. Por esto decia á la 
Priora de Valladolid que deseaba tener allí á la Santa (2): 
No veo haya necesidad de que yo vaya, porque adonde 
está el Padre Maestro (Bañez) , ^ qué falta puedo yo 
hacer? También le escribió algunas veces, aunque mu-* 
chas cartas se han perdido, mas en una le dice (3), que 
no sabe en qué ha de parar aquel encantamiento que 
tiene con él , pues quiere lo que él quiere, y le parece 

(O Tom. I I I . cap. ¿9. n. 4. (2) Tom. I I I . cap. 60. n. 1. 
(3) Tom. I . cap. 16. 
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bien lo que á él le parece así. La única cosa temporal 
que pidió la Santa á Dios, fué una Cátedra de Prima de 
Saiamanca para este padre, y la consiguió (1). En una 
otra carta á la Madre Maria Bautista habla de Banez, 
diciendo (2) : Grande es la pena que me ha dado el 
mal de mi Padre , y he miedo que hizo alguna peni­
tencia de las que suele en Adviento , de echarse en el 
suelo , pues no suele él tener ese mal. Hágale poner 
ropa. En fin, al mismo le envió el Camino de Perfec­
ción para que lo leyera y decidiera si seria útil para 
sus hijas (3). Le oyó un sermón que predicó de Santo To­
más , donde alababa de tal modo los trabajos y el pade­
cer , que comenzó la Santa como de nuevo á desearlos 
después de quarenta años que padecía (4). 

Aunque en esta lección se hallan las noticias como 
por apuntaciones, no falta mucha doctrina en que me­
ditar, al ver lo primero el grande espíritu de este Re­
ligioso , que se atrevió á hacer frente á un Gobernador, 
y á todo el pueblo que estaba como furioso y amotraado 
contra el pobre Convento, que acababa de fundar la 
Santa. No es menos digno de admiración ver el respeto 
que le tienen aun en medio de la pasión. Mucha fuerza 
tiene la virtud, mas no contribuirla poco el respeto que 
entónces tenían al estado Religioso. Sepa , pues , el 
mundo que hubo Religiosos doctos y Santos, que el es­
tado lo es, y que si hay viciosos , basta que se pongan 
la mano en su pecho , y con esto callaran. La Santa no 
apreciaba sino á quien lo merecía, y Dios no juzga por 
las opiniones del mundo, sino por las obras. ^ Quién pen­
saría que este Religioso, Catedrático de Prima, dormía 
en el suelo y hacia penitencia, como dice la Santa? Bien 
al contrario, quando le oyeran predicar y alabar la pe-

(1) Tom. I V . cap. 1$. (2) Tora I V . cap. 64 n. 
(3) Cam. cap. 4a. (4) Too). I . cap. 12. n. 6. 
Tomo I L Q q 
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nitencia, pensarían que obraba diferentemente: por esto 
no hacen frutos los sermones, porque el espiritu no le 
recibe, como el de Santa Teresa. Confesemos, pues, que 
el mundo yerra muchas veces sus juicios, y que lo que 
nos importa es obrar bien y despreciar lo que el mundo 
habla y dice. 

LECCION CLXXVII. 

D I A 25 D E J U N I O . 

Las virtudes que Santa Teresa refiere del Caballero santo^ 
Don Francisco Salcedo, prueban bien que en todos es­
tados se puede servir á Dios, y sin ser molestos en 
la sociedad. 

C 'orno el Caballero santo de quien habla muchas 
veces la Santa, sea uno de los que mas contribuyeron y 
ayudaron en la fundación del primer Convento refor­
mado de Monjas , se hace preciso decir algo de su ca­
rácter , pues Teresa es muy reconocida á los favores, y 
describe sus virtudes para utilidad común. En efecto, 
aunque en el libro de su vida no acostumbra la Santa 
nombrar los sugetos, porque el que leyera no viniera en 
conocimiento suyo por las personas que nombraba, como 
le escribió varias cartas, y en otras habla de el, se sabe 
con certidumbre que era un Caballero de Avila llamado 
Francisco Salcedo. ¿Pero quién dixera , que después de 
veinte años que Teresa era Monja y Santa, y tenia ora­
ción de quietud y de unión, como dice y confiesa , se 
habla de hacer discípula de este Caballero que era ca­
sadô  Estos son los misterios admirables de Dios , que 
sabe comunicar su divina gracia en todos los estados del 
mundo á quien se dispone dignamente, y para verificar 
el dicho de la Santa, que asegura, que jamás dexaria el 
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Senor de hacer mercedes y comunicar sus secretos á los 
hombres , si hubiera en estos buena correspondencia. Oi­
gamos , pues, á la Santa esta historia tan singular ( 1 ) . 
Hablando de los primeros temores que tuvo sobre su 
oración y visiones, y lo mucho que este Santo la favo­
reció , dice: Es casado este Caballero ; mas de vida tan 
exemplar y virtuosa, y de tanta oración y caridad, que 
en todo él resplandece su bondad y perfección y con 
mucha razón, porque gran bien ha venido á muchas 
almas por su mediopor tener tantos talentos , que aun 
con no le ayudar su estado, no puede dexar con ellos 
de obtar : mucho entendimiento , y muy apacible para 
todos 5 Su conversación no pesada , tan suave y agra­
ciada , junto con ser recta y santa, que da contento 
grande á los que trata : todo lo ordena para gran bien 
de las almas que conversa, y no parece trae otro estu­
dio sino hacer por todos los que él vé se sufre , y con­
tentar á todos. Pues este bendito y santo hombre con su 
industria me parece fué principio, para que mi alma se 
salvase. Su humildad á mí espántame, que con haber á 
lo que creo poco ménos de quarenta años que tiene ora­
ción , y que lleva toda la vida de perfección , que á lo 
que parece sufre su estado, porque tiene una muger tan 
gran sierva de Dios y de tanta caridad, que por ella no 
se pierde; en fin, como muger de quien Dios sabia ha­
bla de ser un gran siervo suyo, la escogió. Estaban deu­
dos suyos casados con parientes mios: y con otro harto 
siervo de Dios que estaba casado con una prima mia, 
tenia mucha comunicación. Por esta via procuré viniese 
á hablarme este Clérigo (el Maestro Daza, que no 
entendió su espíritu , como ya diximos) tan siervo de 
Dios que era muy su amigo , con quien pensé confe­
sarme y tener por Maestro (mas esto no se verificó). 

(1) Vid. cap. 4 3 . n. 3. 
Qq 2 
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Desta vez quedé concertada con este Caballero santo 
para que alguna vez me viniese á ver. Aquí se vió 
su grande humildad, querer tratar persona tan ruin 
como yo. 

¿Qué dirán los que viven en el mundo, y se excu­
san de la oración y virtudes por su estado de matrimo­
nio y por los negocios que los ligan en el mundo, sin de-
xarles tiempo para cuidar de su alma? Vemos, pues, 
por Santa Teresa , que todavía hay Santos y prudentes 
en la tierra, y entre los casados y caballeros, y por lo 
mismo, que nadie tendrá excusa por el estado en que 
se halle. Y no como quiera hay Santos encapotados, 
sombríos, y que no se dexan ver de los hombres , sino 
para reprender con amargo y desabrido zelo, sino tales 
que son las delicias de quantos los tratan. Así pinta las 
virtudes de éste , de modo que las hace amables y nada 
fastidiosas en el mundo: agrado , cortesía y caridad, 
buen trato, no pesado en- el hablar, y amigo de con­
tentar á todos en lo que nó se ofenda á Dios , ¿no es 
este el verdadero carácter de la sociedad humana? ¿Pues 
por qué no lo practicamos con las virtudes? Acaso, lo 
que se llama política, cortesía y agrado, puede coaten­
tar al hombre, si solo está en el exterior, labios y cere­
monias ? No , no se aprecia sino quando sale del cora­
zón. Pues la virtud sólida es quien lo causa, la oración 
y el deseo de ganar almas, como se vé en este caba­
llero. Y es tanto mas admirable, quanto el Clérigo, aun­
que muy santo y sábio , no entendió á la Santa , y el 
Caballero sí; el Clérigo, aunque santo, quería las cosas 
con demasiada fuerza , y hacer Santos de repente. 
Don Francisco Salcedo era santo , pero de carácter 
dulce y prudente, suavizando el yugo de la ley de Dios. 
Confundámonos los Sacerdotes al ver este Caballero ca­
sado mas propio que el Clérigo para gobernar á Santa 
Teresa, y los seculares teman que el día del juicio se 
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levante contra todas sus escusas , pues él fué santo en 
el matrimonio ? nobleza y caudales. 

LECCION CLXXVIII. 

D I A 26 D E JUNIO. 

N O J da cuenta de la diferencia con que el Caballero san~ 
to y el Clérigo quisieron dirigir su alma , y nos ense­
ña quanto mas útil es la suavidad que el rigor mu­
chas veces. 

'onvenidos Santa Teresa y el Caballero santô  
Don Francisco Salcedo, de verse y comunicarse algunas 
veces, continua la Santa diciendo ( 1 ) : Comenzóme á vi­
sitar , y animarme y á decirme que no pensase que en 
un dia me habia de apartar de todo , que poco á poco 
lo haría Dios , que en cosas bien livianas habia él esta­
do algunos anos, que no las habia podido acabar consi­
go. ] Oh humildad , qué grandes bienes haces , adonde 
estás , y á los que se llegan á quien la tiene! Declame 
este Santo, que con razón le puedo poner este nombre, 
flaquezas que á él le parecía que lo eran con su humil­
dad para mi remedio ; y mirado conforme á su estado, 
no era falta ni imperfección , y conforme al mío era 
grandísima tenerlas. Yo no digo esto sin propósito, aun­
que parece me alargo en menudencias , pero importa 
mucho para comenzar á aprovechar un alma , y sacarla 
á volar. Y porque espero en Dios que V. ha de apro­
vechar mucho, lo digo aquí, que fué toda mi salud sa­
berme curar , y tener humildad y caridad para estár 
conmigo, y sufrimiento de ver que no en todo me ea-

(1) Vid. cap. 23. n. 4. 
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mendaba. Iba con discreción poco á poco dando mane­
ras para vencer al demonio. Yo le comencé á tener tan 
grande amor , que no había para mí mayor descanso, 
que el día que le veía , aunque eran pocos. Quando tar­
daba., luego me fatigaba, mucho ̂  parecíendome que por 
ser tan ruin no me vela. Como fué entendiendo mis 
imperfecciones tan grandes, y aun serian pecados, aun­
que después que le traté , estaba mas enmendada , y 
como le dixe las mercedes que Dios me hacia , para 
que me diese luz , díxome , que no venia lo uno con 
lo otro , que aquellos regalos eran de personas, que es­
taban ya muy aprovechadas y mortificadas. 

Parece que aquí están en competencia dos santos 
para humillarse. La Santa se pinta con colores , que á 
no conocerla, diriamos que comenzaba a convertirse del 
gentilismo, ó que estaba muy en el principio de la vir­
tud , pero sabemos que ya era muy Santa y unida con 
Dios, pues en el principio de este capítulo nos dice, que 
ya es vida nueva , no porque comenzara á servir a 
Dios , sino porque entonces la dixo el Señor, que no 
quería ya tratase con hombres , sino con Angeles , pues 
la comenzó su Magestad á hacer ya mercedes muy su­
bidas y sobrenaturales con éxtasis, y arrobamientos, por 
cuya causa el Caballero santo comenzó á temer, á causa 
de que como no conocía aun bien á la Santa , y ésta 
ponderaba tanto sus imperfecciones , le parecía que eran 
tales, y que no se compadecía tantos favores con tan 
subidos beneficios sobrenaturales. ¿Pero qué suave y rec­
io es el espíritu de Dios y el de los justos? ¿Qué ad­
mirable aparece este magisterio del caballero en co­
tejo del que comenzó et Clérigo Gaspar Daza , que 
también era santo y letrado? Este , dice la Santa, la' co­
menzó á dirigir por el camino de los fuertes , quería 
que en un momento subiera á lo mas alto de la perfec­
ción , y apretaba con preceptos duros. El Caballero san-
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to comenzó por otro camino que es el del amor y sua­
vidad. Son muchos los caminos que Dios tiene para las 
almas , y á cada una se la debe llevar por donde mas 
le conviene, sin juzgar á los otros. Los mas que oye­
ran al Clérigo y á este caballero casado , estarían por 
el rigor del primero , y condenarían la condescenden­
cia del segundo, y puede que dixeran no era propio de 
un casado ensenar la virtud, ni menos dirigir una Mon­
ja , y Monja como Santa Teresa. Mas como Dios sabe 
hacer hijos de Abrahan de las piedras duras , esto es, 
comunicar su espíritu cómo, quándo, y á quien quiere, 
debemos oír la verdad venga de donde viniere. Lo cierto 
es, que comenzando este Maestro con suavidad, humil­
dad y paciencia á romper los hilitos que detenían á Te­
resa para dar el mas alto vuelo como águila á lo en­
cumbrado del Líbano y Caí meló, la hizo tanto prove­
cho como ella misma dice, y que si hubiera seguido con 
el Clérigo , mmcfl , dice , medrara mi fl/ma. No hay cosa 
mas necesaria para dirigir que la discreción, paciencia 
y humildad. Si Dios sufre tanto á los pecadores, ¿por 
qué el hombre flaco no sufrirá á sus discípulos? Mas 
hace la mana que la fuerza,^' Jesucristo vino á sua­
vizar el yugo que agravaren los Escribas y Fariseos con 
sus mandatos. E l que todo lo quiere , todo lo pierde ; el 
que aprieta mucho., saca sangre. E l espíritu de Dios no 
está en el fuego, no en el aire impetuoso, sino en el 
blando y suave» Pensemos toda esta doctrina, que con­
tiene reglas útilísimas para todos los estados- y situa­
ciones de la vida humana , y mas para no ahogar el 
espíritu de Dios, ni mirar la vida del alma y del cris­
tiano como un yugo intolerable y pesado. 
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LECCION CLXXIX. 

D I A Z y D E J U N I O . 

La entereza que muestra el Maestro que parecía tan sua­
ve , diciendo á Teresa que temia iba engañada , nos 
ensena quál debe ser el carácter de ¿os padres espiri­
tuales y de las confesadas, 

x^ i vimos la suavidad y condescendencia de este 
Maestro de Santa Teresa en su gobierno, veremos tam­
bién no era de los que pasan la mano y la esponja con 
facilidad por todo , grave y leve , sin discreción , que­
riendo unir á Dios con el- mundo en un alma. Comen­
zamos á insinuar esto mismo, porque de la lección an­
tecedente nadie abuse por el modo suave con que lle­
vaba á la Santa en el principio, diciendola que no pen~ 
sara se habia de apartar del mundo en un dia. La oi­
remos ahora á la Santa la segunda parte de su Maes­
tro. Como fué entendiendo (el Caballero santo) mis im­
perfecciones tan grandes, dice y aun serian peca­
dos (notemos que habla su humildad), y como le dixe 
las mercedes que Dios me hacia, díxome que no venia 
lo uno con lo otro , que aquellos regalos de Dios eran 
de personas que estaban ya muy aprovechadas y morti­
ficadas, que no podía dexar de temer mucho, aunque 
no se determinaba. Que pensase bien todo lo de mi ora­
ción y se lo dixese. Y era el trabajo, que yo no sabia 
poco n¡ mucho decir lo que era mi oración, porque esta 
merced de saber entender qué es , y saberlo decir , ha 
poco que me la dio Dios. Como me dixo esto, fué gran-

(i) Vid. cap. 23. n. g. 
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de mi afliccicn y lágrimas. Mirando libros para ver si 
sabiia decir la oración que tenia, hallé en uno que se 
llama Subida del monte, en lo que toca á unión del 
alma con Dios , todas las señales que tenia en aquel 
no pensar en nada , señalé con unas rayas la parte que 
eran , y dile el libro para que él y el otro Clérigo (Maes~ 
tro Daza) santo y siervo de Dios lo mirasen, y me dixe-
sen lo que habla de hacer; y que sí les pareciese, dexa-
ria la oración del todo, que para qué me habia de meter 
yo en esos peligros, pues al cabo de veinte añoc; no ha­
bía salido con ganancia , sino con engaños del demo­
nio , y ansí era mejor no la tener , aunque también esto 
se me hacia recio, porque ya habia probado qual esta­
ba mi alma sin oración. Pues como di el libro, é hice 
relación de mi vida y pecados lo mejor que pude , los 
dos siervos de Dios miraron con gran caridad y amor 
lo que me convenia; venida la respuesta que yo esperaba 
con harto temor, díxome que á todo su parecer de enr-
trambos era demonio; que lo que me convenia era tra­
tar con un Padre de la Compañía de Jesús, y me con-
fesára generalmente con él , que Dios le daría luz , y 
que era jnuy experimentado en cosas de espíritu , por­
que habia mucho peligro , sino tenia quien me gober­
nase. A mí me dió tanto temor y pena , que no sabia 
que me hacer ; todo era llorar , y estando en un ora­
torio , parece que Dios puso en mis manos un libro, en 
que dice San Pablo : Dios es muy fiel, y nunca á los 
que le aman , consiente ser engañados por el demonio. 
Esto me consoló mucho. Por fin , como ya diximos, el 
P. de la Compañía aprobó su espíritu, y también San 
Francisco de Borja, y así quedó sosegada la Santa , y 
el Caballero santo y el Clérigo muy amigos suyos, aun­
que duró poco este sosiego. 

La entereza que aquí manifestó el caballero Santo 
Don Francisco Salcedo para descubrir á la Santa el te-

Tomo í í . j Rr 
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mor que él tenia de que fuese demonio j prueba bien 
hasta donde debe llegar la condescendencia de los Pa­
dres espirituales. Tanto amor y no hacer alto en las im­
perfecciones de Teresa como vimos podian persuadir, 
que como Maestro secular é indulgente todo lo aproba­
rla en ésta, como muchos hacen con las que llaman 
Beatas; pero como ya tocaba la oración de la Santa en 
cosas sobrenaturales y fuera del órdemcomun, le ve­
mos revestirse de entereza , y decir con resolución: No 
vienen estas mercedes sobrenaturales , con las imperfec­
ciones que se me dicen. Es verdad, que como el Caba-̂  
llero no conocía muy bien la humildad de Teresa , y 
creia que las faltas eran reales y verdaderas , y no con 
relación á la ruindad que veia la Santa en sí, cotejada 
con los favores divinos , pudo creer que era demonio, 
aunque no de modo, que lo decidiese del todo, ni con 
firmeza, caprichuda , que acompaña á muchos directo­
res. Léxos'de abrogarse toda la autoridad de Maestro, 
él mismo la conduce á otro, la quita los temores y re­
paros que tenia de hablarle , se lo busca y lo hace ve­
nir á ver y hablar á; la Santa. Aprendan aquí los con­
fesores y confesadas á tener docilidad, no encaprichar­
se en uno siempre y por siempre , sino que obren con 
prudencia , y sepan hay casos en que los confesores 
mismos deben buscar otros. La suavidad y dulzura del 
Evangelio sabe hermanarse con la entereza y severidad, 
porque reúne la sencillez, de. paloma , y la astucia de 
serpiente. Andemos, pues, siempre pecho por tierra por 
la humildad, que así nos.elevaremos á lo alto como la 
paloma, pero no olvidemos lo que leyó Santa Teresa, 
esto es , que nadie es mas" tentado de lo que puede re­
sistir con su .divina gracia, si corresponde á ella. 



LECCION CLXXX. 

D I A 28 DE J U N I O . 

Las virtudes de Don Francisco Salcedo se hacen ama* 
bles á Santa Teresa , para enseñarnos á amar el bien 
y aborrecer el mal. 

Después de este examen del espíritu de Santa Te­
resa por el Señor Francisco Salcedo y los Padres de 
la Compañía, quedó mas firme la amistad de los dos, 
y siempre continuó Salcedo en favorecer á la Santa. 
Luego que enviudó Salcedo (1), se hizo Sacerdote , y 
vivió en este estado diez años , asistiendo como Cape­
llán y confesor á las Religiosas de Avila, donde murió 
el año 1580 á 12 de Setiembre. Era muy sábio, pues 
aun siendo casado, se ocupó veinte años en oir lec­
ciones de Teología en el Convento de Santo Tomás.. 
Mientras fué Sacerdote, .lo llevó el Señor por el cami­
no de los fuertes , exercitandolo1 en trabajos interiores 
con una grande angustia, sobre si salia ó no vencedor 
en las tentaciones que sufría. Viniendo un día á de­
cir Misa á San Josef de Avila ,,dixo el Señor-á la San-, 
ta que le eran muy agradables los sacrificios de aquel 
Sacerdote, no solo porque ofrecía la hostia, sino por su 
corazón contrito y humillado en los trabajos de alma. 
Escribiendo la Santa á su hermano Don Lorenzo" muy 
santo, y que le habia dado lai obediencia como á Maes­
tra, después de calmarle varios escrúpulos que tenia, y 
haberle dado mucha doctrina saludable, le dice (2): Ya 
le digo que en todas esas cosas pregunte y siga el pa­
recer de Francisco Salcedo, y no andará en esos pensa-

(1) Tora. I V . cap 43.Not. 13. (a) Tona. I . cap.31. n.12. y 18. 
Rr 2 
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mientos, y siempre me le encomiende mucho y á quien 
mas quisiere. Es su humildad por un término extraño, 
que le lleva Dios de suerte con temor , que aun podria 
ser no le parecer bien ¡hablar en estas cosas de esta suer­
te. Hémonos de acomodar con lo que venios en las almas. 
Yo le digo, que es santo, mas no le llama Dios por el 
camino que á.V. En fin, llévale como á fuerte, y á no­
sotros como á ñacos. 

Al mismo Francisco Salcedo le escribió algunas ve­
ces, pero hay una muy (i) particular propia de la San­
ta que á cada uno habla como le conviene. Como este 
santo hombre era tan santo y tan escrupuloso, escribía 
siempre con melancolía , diciendo que estaba ya viejo, 
y se morirla luego, pero que deseaba verla, y por ello 
darla de buena gana seis ducados. A esto, pues, le res­
ponde la Santa; Que se alegra mucho de ver sus cartas, 
pero á condición que no diga tanto que es viejo , por­
que me da pena , dice, en todo mi seso-, como si en la 
vida de los mozos hubiera alguna seguridad. Le dice 
que si ella muere antes, .se lo llevará luego por tenerlo 
en su compañía. No me pareció poco encarecimiento 
decir V. que daria seis ducados por verme: mas pudie­
ra yo dar por ver á V. Verdad es que V. merece mas 
precio que una Mongilla pobre, porque V. puede dar­
me agua de aloja y obleas, rábanos y lechugas, porque 
tiene huerto , y sé que es buen mozo para traer man­
zanas. La dicha aloja dicen la hay aquí muy buena, 
mas como no tengo á Francisco Salcedo, no sabemos á 
qué sabe , ni lleva arte de saberlo. 

Por esta carta sabemos que la muger de Salcedo 
se llamaba Doña Mencia de Avila, y que la criada 
era tan buena como los amos , llamada la Señora Os-
pedal, para quienes da recados la Santa , y acaba di-

( i ) Toai, I I . cap. ¿6. 
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clendole que no sea incrédulo , que todo lo puede la 
oración , y que ella -ayudará como la del templo con 
lo poco que pueda, esto es , con un cornadillo ú ocha­
vo... ¡Qué admirable conjunto de cosas sabe Dios reunir 
en los santos 1 Aquí vemos un Caballero , pero santo , y 
que liace su casa morada de santos, pues lo era su mu-
ger y ia criada, que mereció las atenciones de Santa Te­
resa ., con otras muchas que hizo Monjas. Este santo -era 
casado y también Teólogo , viudo y Sacerdote, .afable y 
escrupuloso , seglar y muy amigo de Santa Teresa , que 
parece enamorada suya, y lo estaba en Dios y por Dios. 
Tal es el carácter de la virtud. La sólida devoción, 
dice Santo Tomás ( 1 ) , produce una alegría muy sa­
zonada como esta de Teresa , para consolar á un afli­
gido , y alegrar á un melancólico. Al justo que ama á 
Dios , todo se le convierte en bien , pero al malo todo 
le sucede al contrario. En efecto, las expresiones de Te­
resa á este santo , que quizá serian malas entre los mun­
danos , porque mirarían la carne , la adulación , ú otros 
íines baxos , son en Teresa actos de virtud, porque las 
dicta el amor casto, de quitarle la melancolía , y dis­
traerlo de los escrápulos , y ellas realzan el hermo­
so carácter de la virtud, que léxos de ser agreste, duro 
ni feróz, se hace amable, y suaviza los males. E l hom­
bre se hizo para amar , no hay casi otra pasión que el 
amor , pues este es la vida y alma de las obras , mas 
el hombre torció la obra de Dios , que lo hizo para 
amar á Dios y al bien, y el hombre ama la vanidad, el 
mundo y la carne. Amemos, pues, con orden, rectifique­
mos nuestras intenciones, miremos el bien sumo, que es 
Dios , nuestro Criador , Padre y Redentor , amemos el 
bien donde lo veamos , huyamos el mal , y aborrezca­
mos el pecado, y todo se nos hará suave y dulcê  

(1) Lib , a. q. 8a. art. 4, 
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LECCION CLXXXI. 

DIA 29 DE JUNIO. 

Nuevos temores de la Santa por una junta de cinco 6 
seis que la dicen era demonio , la quitan la comumon, 
oración y soledad, pero su valor nos enseña á confiar 
en solo Dios. 

3̂"o se-acabaron con la aprobación de San Fran­
cisco de Borja los temores y dudas de la Santa , sobre 
si era demonio , ó Dios quien la hablaba en la oración. 
Quiso el Señor probarla, permitiendo que el mismo de­
monio la pusiera nuevos miedos. A este fin se le apare­
ció dos ó tres veces desfigurado , y hablandola algunas 
cosas buenas al parecer (1) , mas luego la avisaba el Se­
ñor que era demonio; y aun después lo conocía por los 
efectos; mas como habia tantos.que dudaban fuese Dios 
quien la hacia tantos favores , y la daba tantas suspen­
siones en la oración , por manera que ella no sabia ex­
plicarse, y aun la parecía que estaba ociosa, se aumen­
taban cada dia las dudas. En especial, dice (2), me 
acaeció una vez que se hablan juntado muchos, á quien 
yo daba gran crédito , y era razón se le diese , creo 
eran cinco ó seis, todos muy siervos de Dios; y díxome 
mi confesor que todos se determinaban en que era de­
monio , que no comulgase tan amenudo , y que procu­
rase distraerme de suerte que no tuviese soledad. Yo 
era temerosa en extremo , y ayudábame el mal de co­
razón , que aun en una pieza sola no osaba estar de dia 
muchas veces. Como vi que tantos lo afirmaban , y yo 

(1) Vid. cap. 2g. n. 6. (a) Vid. cap ag. n. 8. 
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no lo podía creer , dióme grandísimo escrúpulo , pare-
ciendome poca humildad , porque . todos eran mas . de 
buena vida sin comparación que yo , y letrados : y me 
decía, ¿que por qué no los habia de.creer? Forzábame 
lo que podia para creerlos, y pensaba en mi ruin vida, 
y que conforme á esto debían de decir verdad. Fuíme 
de la Iglesia con esta aflicción, y éntreme.en un oratorio, 
habiéndome quitado muchos dias de comulgar , quitada 
la soledad , que era todo mí consuelo , sin tener perso­
na con quien tratar, porque todos eran contra mí, unos 
me parecía burlaban de mí , quando de ello trataba, 
como que se me antojaba , otros avisaban al confesor 
que se guardase de mí, otros decían que era claro de­
monio ; solo el confesor , aunque por probarme, como 
después supe , se conformaba.con los.demás , pero me 
consolaba y decía, que aunque fuese demonio, no ofen­
diendo yo á Dios , no me podía hacer nada ; que ello 
se me quitaría, que lo rogase mucho á Dios, y esta era 
toda mi oración y de otros muchos. siervos de Dios, 
para que me llevase por otro.camino , y.esto me duró, 
no sé si dos. anos, que era.contino.pedirlo, á su Mages-
tad. A mi; ningún consuelo me . bastaba , pensando que 
era posible que tantas veces me habia de hablar , el de­
monio. Porque aunque no tomaba horas de soledad para 
la oración (por la prohibición, de los: confesores y le­
trados) , en . conversación me hacía 1 el, Señor 1 recoger , y 
sin poderlo yo .escusar , me decía lo que era servido, y 
aunque me pesaba ,1o había de oír. Pues . estándome 
sola, sín tener una persona con quien descansar, ni po­
día rezar ni leer, sino .como persona espantada de tan­
ta tribulación, y temor.de si me ..había, de . engañar . el 
demonio, toda alborotada y fatigada , sin saber que ha­
cer de mí, estuve quatro ó cinco horas , de modo que 
ni consuelo ni del cielo ni de la tierra no habia para 
mí , sino que el Señor me dexó padecer , teniendo mil 
peligros. 

http://temor.de
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Abismo de tristeza y amargura es este , en que se 

nos presenta Santa Teresa, desamparada de cielo y 
tierra : el hombre mas esforzado en este caso no seria 
mas que una hoja de un árbol en otoño, que se mueve á 
todas partes , y cae seca á la tierra ; mas , ¿ qué dife­
rente el que se halla arraigado en la virtud como Santa 
Teresa? Reflexionemos un instante sobre los sentimien­
tos de esta gran Santa en ocasión que nos parece se 
halla en el mayor abatimiento, para que aprendamos 
á no perder jamás la confianza. Oigamos como con­
tinúa en esta aflicción ( i ) : ¡Oh Señor mió! j Cómo 
sois Vos el amigo verdadero! pues como poderoso, 
quando queréis podéis , y nunca dexais de querer si 
os quieren. ; Alábenos todas las cosas, Señor del mun­
do ! ¡ Oh quién diese voces por él , para decir quán 
fiel sois á vuestros amigos ! Todas las cosas faltan; 
Vos, Señor de todas , nunca faltáis. Poco es lo que 
dexais padecer á quien os ama. jOh Señor! ¡Gh quien 
nunca se hubiera detenido en amar á nadie sino á VosI 
Parece Señor que probáis con rigor á quien os ama, 
para que en el extremo del trabajo se entienda el 
mayor extremo de vuestro amor. ¡Oh Dios mío! Quién 
tuviera entendimiento y letras, para encarecer vues­
tras obras, como lo entiende mi alma. Fálteme todo, 
mas si Vos no me. desamparáis , yo no os faltaré. Le­
vántense contra mí todos los letrados, persíganme to­
das las cosas criadas , atorméntenme los demonios, no 
me faltéis Vos, que ya sé la ganancia con que sacáis 
al que en Vos solo confia. Pues estando en esta fa­
tiga , solo estas palabras bastaban para quitármela , y 
quietarme del todo: No hayas miedo hija , que yo soy, 
y no te desampararé , no temas. 

Conozcamos, pues ? quanto mas puede Dios que to­
do el mundo. 

(i) Ibid. n. 9. 
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D I A 30 DE JUNIO. 

Nuevas aflicciones de Santa Teresa á quien creen en­
demoniada , y quieren conjurar, como á ta l : mas ella 
siempre nos ensena que solo en Dios se debe confiar. 

na de las mayores penas que tenia la Santa en 
este tiempo , en que se dudaba sobre su espíritu, si era; 
de Dios ó del demonio , era el haber de comunicar sus 
revelaciones, y las muchas veces que le aparecia el Se-i 
ñor , las mas resucitado, y en la hostia , aunque otras 
muchas, si estaba en tribulación, era con la cruz , la 
corona de espinas, ó con las llagas. Hartas afrentas y 
trabajos, dice ( 1 ) , he pasado en decir esto, y hartos te­
mores y hartas persecuciones. Tan cierto les parecía 
que tenia demonio, que me querían conjurar algunas 
personas. Desto poco se me daba á mí , mas senda 
quando veia yo que temían los confesores de confesarme, 
ó quando sabia les decían algo (que se guardasen de 
Santa Teresa). Con todo jamás me podía pesar de haber 
•visto estas visiones celestiales , y por todos los bienes y 
deleites del mundo sola una vez no lo trocára: siem­
pre lo tenia por gran merced de Dios, y me parece un 
grandísimo tesoro , y el mesmo Señor me aseguraba 
inuchas veces. Yo me veia crecer en amarle muy mu­
cho : ibame á quexar á él de todos estos trabajos, siem­
pre salía consolada de la oración , y con nuevas fuer­
zas. Á ellos no los osaba yo contradecir, porque veia 
era todo peor, que les parecía poca humildad. 

Como las visiones iban creciendo, continúa la San-

(1) Vid. cap. 49 . n. ^. 
Tomo I L Ss 
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ta, uno de ellos, que ántes me ayudaba, comenzó á de­
cir que era claro demonio. Mandábame que ya que no 
había remedio .de resistir, que siempre que viera alguna 
visión , me santiguase y diese higas , y que tuviese por 
cierto era demonio , y con esto no vendria , y que no 
hubiese miedo, que Dios me guardaría y me lo quita­
rla: esto me era grande pena, porque como yo no po­
día creer sino que era Dios , era cosa terrible para mí; 
y tampoco podia , como he dicho, desear que se me 
quitase; mas en fin, hacia quanto me-mandaba. 

Este confesor de la Santa que la mandó estas cosas, 
no era de los que conocemos, sino otro que no nombra 
ia Santa , con quien no solia confesarse, sino solo en 
ausencia del P. Ministro , ó Rector de la Compañía el 
P. Alvarez, como la misma lo insinda. Por esto no con­
viene echarnos á adivinar quién seria , ni es necesario 
para nada. 

^ Quién dixera que habíamos de ver á Santa Teresa 
en un estado tal, que pensáran personas de juicio que 
debía ser conjurada con los exorcismos de la Iglesia 
como si estuviera endemoniada ? Por aquí podemos 
aprender quán falible es el juicio de todos los moríales, 
aun de aquellos que parecen mas prudentes y sábios. 
Bien se ve aquí lo que dice el Apóstol, que toda la sa­
biduría de los hombres no es mas que ignorancia de­
lante de Dios, y que permite estos errores con fines tan 
altos y sublimes, como propios de su omnipotente pro­
videncia. Parecerá muy extraña esta permisión del Se­
ñor , pero quien medite los efectos, alabará la admira­
ble sabiduría del Todopoderoso. jQué bien se ven veri­
ficadas las palabras de la Santa, esto es, que Dios prue-
ha con rigor á quien ama , pero que solo él es el amigo 
verdadero y poderosol Todo se verifica en este caso. 
Pruebas fueron de mucho rigor las que aquí vemos so­
bre Santa Teresa, pero no son ménos las que ella nos 
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da, de que no hay amigo mas fiel ni mas poderoso que 
el mismo Señor. La segundad que la infundía en el 
alma, el asegurarla Dios muchas veces, y con una sola 
palabra: Heme aquí, dice ( 1 ) , con una palabra sosega­
da, con fortaleza, con ánimo , con seguridad , con una 
quietud y luz que en un punto vi mi alma hecha otra. 
1 Oh qué buen Dios! \ Oh qué buen Señor 1 No solo da 
el consejo, sino el remedio. Sus palabras son obras. ; Oh 
válame Dios! jy cómo fortalece la fé , y se aumenta 
el amor!.. Por estos efectos en medio de sus penas siem­
pre lo tenia todo por gran merced, y no lo trocara por 
todos los deleites del mundo. Si nosotros calculáramos 
de este modo, ¿cómo se suavizarían nuestros trabajos! 
Como descansaríamos en nuestras penas en los brazos 
de Dios , que si eŝ  el cirujano que aplica el cauterio á 
nuestros males , también es el Padre que nos consuela, 
y todo lo dirige á nuestro bien. Despreciemos, pues, el 
juicio de los hombres, desconfiemos de toda la sabidu­
ría humana, confiemos en Dios, echémonos en sus 
brazos, fortalezcamos la fé y su amor en nuestro cora­
zón con los trabajos, que el Dios que lo es de toda con-* 
solacion, nos probará sí , mas, no nos desamparará. 

(i) Vid. cap. a¿. n. io< 

Ss2 
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LECCION CLXXXm. 

DIA PRIMEBO DE JULIO. 

E l mandato de hacer burla 6 higas Santa Teresa quando 
veía la figura de Jesucristo , y su obediencia en cosa 
tan dura, nos ensena que esta virtud es la piedra de 
toque del espíritu. 

XJno de los casos mas arduos en que se vió Santa 
Teresa sobre la obediencia, fué quando la mandaron 
hacer higas y burlarse de la imágen de Jesucristo, quan­
do le aparecía en la oración. Dábame, dice ( i ) , este dar 
higas grandísima pena , quando veia esta visión del Se­
ñor, porque quando yo lo veia presente, si me hicieran 
pedazos no pudiera creer que era demonio , y ansí era 
un género de penitencia grandísimo para mí ? y por no 
andar tanto santiguándome , tomaba una cruz en la 
mano. Esto hacia casi siempre : las higas no tan con-
lino, porque sentía mucho ; acordábame de las injurias 
que le habían hecho los Judíos, y suplicábale me per­
donase, pues yo lo hacia por obedecer al que tenia en 
su lugar, y que no me culpase, pues eran los ministros 
que él tenia puestos en su Iglesia. Decíame el Señor, 
que no se me diese nada , que bien hacia en obede­
cer , mas que él hária se entendiese la verdad. Quan­
do me quitaron la oración , me pareció se había eno­
jado. Díxome, les dixera que ya aquello era tiranía. Dá­
bame causas para que entendiese que no era demonio. 
Una vez, teniendo yo la cruz en la mano que la traia 
en un rosario 9 me la tomó el Señor con la suya y 

Vid. cap. IQ. n. «j. 
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qumdo me la tornó á dar, era de quatro piedras muy 
mas preciosas que diamantes sin comparación, y tenían 
las cinco llagas de muy linda hechura , y de allí ade­
lante siempre las veia ansí, pero ningún otro las veia. 
En comenzando á mandarme el confesor hiciese estas 
pruebas, y que resistiese , era muy mayor el crecimien­
to de las mercedes : en queriéndome divertir (por el 
mandato del confesor) nunca salia de oración: aun dur­
miéndome , parecía estaba en ella, porque aquí era cre­
cer el amor , y no podia dexar de pensar en él. Con 
todo , obedecía (al confesor) quanto podia, y el Señor 
nunca me lo quitó (el que obedeciera). 

No dexa de ser este un caso de los mas extraordi­
narios que hallamos en las historias por el conjunto de 
cosas que yernos. El mandato era terrible, la seguridad 
que la Santa tenia de ser Dios, muy grande, y con todo 
verse precisada á hacerle higas, y santiguarse ó conju­
rarlo con una cruz , como si fuera demonio , era sin 
duda la tentación mas grande, para faltar á la obe­
diencia. Con todo, esta Maestra de espíritus habia de 
enseñar con la práctica, que quien no se rinde á los 
superiores, no lleva buen camino , aunque le parezca 
que sube al cielo. Lo mas particular es, que el mismo 
Dios la dice que obedezca, que no se le dé nada de 
hacer estas burlas, y esto aunque es tiranía. Ella mis­
ma hace lo que la mandan , y da sus razones al Señor, 
de que ella obedece á sus ministros , y á los que tie­
ne en su Iglesia para gobernar las almas. Que estos 
errasen, nada importaba, porque Dios lo tomaba como 
acto de religión y obediencia en Santa Teresa , pero 
que ella desobedeciese , hubiera parecido mal al Señor. 
Es muy grande la instrucción que aquí podemos apren­
der , sobre la deferencia á . los Prelados y confesores.-
Sus hierros no se nos imputarán; los tenemos en lugar 
de Dios, y se les debe respeto , honor y sumisión. La 
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obediencia es mejoir que todas las víctimas y sacrificios, 
y la piedra de toque mas segura para conocer ciertos 
espíritus que parecen santos, y no lo son. Se quieren 
asegurar en sus caprichos ó imaginaciones con la segu­
ridad que muestra Santa Teresa, mas ¿ por qué no la 
toman por modelo en su obediencia, y en hacer quanto 
Ies mandan ? El espíritu de Dios es sencillo , y como 
el de un niño que no tiene querer ni voluntad , sino el 
de su padre y madre. No olvidemos esta regla sublime; 
desconfiemos de todo el que desprecia al superior , el 
que critica, el que juzga , el que no obedece aun en las 
cosas mas difíciles. Apreciemos esta virtud , que por el 
hecho de Santa Teresa nos asegura mas que todas las 
revelaciones. Doblemos la cerviz á los que mandan , y 
en no siendo el precepto de cosa claramente contra la 
ley divina , depongamos nuestras opiniones , y sigamos 
la del que manda , quando menos en la obra. Ofrezca­
mos á Dios este sacrificio, como aquí hacia Santa Te­
resa , y Dios lo recibirá como obsequio grande , y cre­
cerán en nosotros las virtudes y gracia con Dios y los 
hombres. 

LECCION CLXXXIV. 

D I A 2 D E J U L I O . 

Doctrina de Santa Teresa sobre adorar la imagen de Je­
sucristo hecha por el demonio , y sobre los peligros de 
estas ilusiones en que inspira un gran amor á la 
verdad. 

H abiendo tratado de este suceso tan raro, en que 
mandaron á la Santa que despreciára la visión de Jesu­
cristo , porque al confesor le parecía ser demonio, vea­
mos lo que dixo la Santa sobre este mandato muchos 



Día i de Julio. 
años después. Yo sé ( i) (dice de sí, aunque en tercera 
persona) de una que la traxeron harto apretada los con­
fesores por cosas semejantes de visiones ó revelaciones, 
que después á lo que se pudo entender por los efectos y 
buenas obras que desto procedieron, era Dios , y con 
todo, quando veia su imágen en alguna visión , tenia 
que santiguarse y dar higas , porque se lo mandaban 
ansí. Después , tratando con un gran letrado Dominico 
el Maestro Fray Domingo Bañez , le dixo que era mal 
hecho, que ninguna perdona hiciese esto; porque adonde 
quiera que veamos la imágen de nuestro Señor, es bien 
reverenciarla, aunque el demonio la haya pintado, por­
que él es gran pintor, y ántes nos : hace buena obra, 
queriéndonos hacer mal, si nos pinta un crucifixo ú 
otra imágen tan al vivo que la dexe esculpida en nues­
tro corazón. Quadróme mucho esta razón , porque 
quando vemos una imágen muy buena , aunque supié­
ramos la ha pintado un mal hombre, no dexariamos de 
estimar la imágen , ni haríamos caso del pintor , para 
quitarnos la devoción, porque el bien ó el mal no está 
en la visión , sino en quien la vé, y no se aprovecha 
con humildad de ella ; que si esta humildad hay , nin­
gún daño podrá hacer, aunque sea demonio , y sino la 
hay , aunque sea de Dios , no hará provecho; porque 
si lo que ha de ser para humillarse, viendo que no me­
rece aquella merced , la ensoberbece, será como la 
araña que todo lo que come lo convierte en ponzoña, ó 
la abeja que lo convierte en miel. Yo aseguro, si obe­
dece con perfección, que no torne el demonio, sino que 
se vaya corrido, y ningún daño dexe al alma. Quando 
dice (en la visión) que haga algunas cosas, aquí es me­
nester tratarlo con confesor discreto y letrado, y no hacer 
ni creer cosa , sino lo que aquel la dixere. Téngase por 

(i) Fund. cap. 8. n. 3. 



328 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
cierto , que si no obedeciere á lo que el confesor íe di-
xere , y se dexase guiar por él, que es mal espíritu , ó 
terrible melancolía ; porque puesto que el confesor no 
atináre , ella atinará mas en no salir de lo que le dice, 
aunque sea Angel de Dios el que la habla, porque su 
Magestad le dará luz, u ordenará como se cumpla, y 
es sin peligro hacer esto , y en hacer otra cosa puede 
haber muchos peligros y muchos daños. La flaqueza na­
tural'de las mugeres es muy grande, y ansí en este ca­
mino de oración, y donde hay algo de melancolía, es 
menester mucho mas aviso, porque cosas han venido á 
mí de estos antojos que me han pasmado, como era posi­
ble que tan verdaderamente les parezca que ven lo que 
no ven. Una vez vino á mí un confesor muy admirado 
que confesaba una persona, y decíale que veía muchos dias 
nuestra Señora, y se sentaba sobre su cama, y estaba 
hablando mas de una hora, y diciendo cosas por venir, 
y otras muchas : entre tantos desatinos acertaba alguno, 
y con esto teníase todo por cierto. Yo, entendí lo que 
era, pero no lo osé decir, porque estamos en un mundo, 
que es menester pensar lo que pueden pensar de noso­
tros, y ansí dixe que esperasen un poco el cumplimiento, 
preguntasen otras cosas , se informáran de la vida : en 
fin , se vió que todo era desatino. 

¡ Qué noble é ingenua me parece aquí la verdad • 
Habla la Santa de quando la creían engañada, y del 
error de su confesor y mandato tan mal dado ; mas 
quando de aquí parece que había de declamar contra los 
que no creen las obras de Dios, ó contra la impruden­
cia de los confesores, se pone muy de propósito á tratar 
de la flaqueza de las mugeres , y de los antojos que son 
muchas de las que parecen visiones, para que no se crea 
ttn alma. No ha mucho, dice, que un hombre desatinó 
á letrados y espirituales por cosas semejantes, hasta que 
tratando con quien tenia experiencia, se vió que era lo-
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cura junto con ilusión. Todo esto parecé que era hablar 
la Santa contra sí y á favor del confesor imprudente; 
pero la verdad jamás huye , jamás reusa el examen, 
jamás adula , jamás es artificiosa t> ni sabe ciertas pru­
dencias ó políticas disimuladas ; es firme é invencible. 
Saquemos, pues , de aquí un amor grande á la verdad 
y sencilíéz, huyamos la doblez , fingimiento y el arte, 
pues el espíritu del Evangelio es decir s i , s i , si la cosa 
es verdad , y no, no, si es mentira: y Dios es la ver-
dad misma. 

LECCION CLXXXV. 

D I A 3 D E J U L I O . 

Comunica la Santa sus dudas con San Pedro Alcántara, 
que la consuela y previene para padecer mas. Santa 
Teresa nos ensena prácticamente cómo debemos tratar 
con el confesor con toda claridad, 

I C n estos trabajos y dudas pasó mucho tiempo la 
Santa, pero á poco tiempo , dice ( 1 ) , comenzó su Ma-
gestad, como me lo tenia prometido, á señalar mas que 
era él (quien me hablaba) creciendo en mí un gran 
amor de Dios , que no sabia quien me lo ponia , porque 
era muy sobrenatural , ni yo le procuraba. Fué el Se­
ñor (2) servido remediar por entónces todo mi trabajo 
con traer á este lugar al bendito Fr. Pedro Alcántara, 
que habia traído veinte años contino silicio de hoja de 
lata. Quiso el Señor darle luz, en lo que no la tenían los 
letrados. Como le di cuenta de todo con la mayor clari­
dad que supe , porque siempre traté con toda claridad 

( i ) Via . cap. ap. n. 7- ( 4 ) Vid. cap. 3a. n a. y 3. 
Tomo 11, Tt 
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y verdad , y hasta los primeros movimientos querría yo 
fuesen públicos, y en las cosas dudosas yo les arguia 
con razones contra mí; ansí que sin doblez ni encu­
bierta le traté mi alma. Casi á los principios vi que me 
entendía por experiencia. Me dió grandísima luz , y 
dixo que no tuviese pena , sino que alabase á Dios, y 
estuviese tan cierta que era espíritu suyo, que si no era 
la fé, cosa mas verdadera no podia haber : húbome 
grandísima lástima. JDixome que uno de los mayores 
trabajos de la tierra, era el que había padecido, que es 
contradicción de buenos , y que todavía me quedaba 
harto, porque siempre tenía necesidad , y no habia en 
esta ciudad quien me entendiese , mas que él hablaría 
al que me confesaba , y á uno de los que me daban 
mas pena , que era el caballero santo (Don Francisco 
Salcedo), porque como quien me tenia- mayor voluntad, 
me hacia toda la guerra , y es alma temerosa y santa. 
E l confesor poco había menester, el caballero, tanto que 
aun no bastó del todo. Ansí que aunque me consoló 
(San Pedro Alcántara) no le di tanto crédito, para que­
dar sin temor , porque me llevaba el Señor por camino 
de temer, en especial quando me dexaba en los trabajos 
del alma. 

Vemos aquí por San Pedro Alcántara ser uno de los 
mayores trabajos el que viene por los buenos y con buen 
zelo, como sucedía á la Santa con los temores de los 
confesores , que la estimaban , y aun de este caballero 
santo, que por lo mismo dice que la amaba mas , la ha­
cia la mayor guerra. De aquí podemos aprender , que 
no todos los que nos contradicen, son enemigos , y que 
es posible hacernos la guerra unos con otros , sin des­
unir las voluntades, ni la caridad j no como en el 
mundo , donde el que no adula, es enemigo , y al que 
es de distinta opinión , aborrece, solo porque no segui­
mos su modo de pensar. También vemos aquí la profe-
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cía de San Pedro Alcántara, de que aun la quedaba mu­
cho que padecer , y esto se verificó, no solo por las 
dudas y temores , sino por las grandes persecuciones 
que se levantaron contra la Reforma y fundaciones, no 
solo por personas mal intencionadas, con calumnias, me­
moriales al Rey , y procesos contra la Santa y Gracia»!!, 
como ella dice (1) al Arzobispo de Ebora , sino por ar­
tificios del demonio , y por otros buenos y con buen 
zelo. Son tantas las cosas y diligencias que han hecho, 
dice, para desacreditarnos, y los memoriales que se han 
dado al Rey contra este hombre (el Padre Gracian) y 
estos Monasterios de Descalzas, que le espantada á V. S. 
si lo supiese , de como se pudo inventar tanta malicia. 
( Pero de esto se tratará adelante). 

El demonio, dice la Santa (2) , no engaña , ni Dios 
lo permite , al alma que en nada se fia de sí , quando 
está fuerte en la fe , y determinada á morir mil veces 
por un punto de lo que ensena la Iglesia, y pregunta á 
unos y otros. Un confesor me dixo, que supuesto estaba 
yo segura, que callase, y no comunicase nada ; luego 
entendí que era mal consejo, aunque yo sentía mucha 
pena de decir las mercedes del Señor. Lo mas seguro es 
decirlo todo, y no callar nada al confesor, como muchas 
veces me lo dixo el Señor.... También San Pedro Alcán­
tara la previno á la Santa que comunicára sus cosas con 
el confesor, para ir segura. Una ocasión tuvo tentaciones 
la Santa de dexar el confesor , porque la afligia mu­
cho ( 3 ) , pero entendió de Dios no lo hiciera., dicien-
dola que no era obediencia verdadera, si no estaba de­
terminada á padecer , y que pusiera los ojos en lo que 
él habia padecido , y todo se le haría fácil. 

Pues si aun las mercedes se deben comunicar , y 

(1) Tom. I . cap. 3. n. ^, y 6. (2) Vid. cap. a<. n. 7, 
(3) Ibid. 

Tt 2 



332 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
sufrir qualquier disgusto que por esto venga por el con­
fesor, j quánto mas deberémos confesar todos los peca­
dos , que son la materia del Sacramento, y todas nues­
tras pasiones sin rebozo , para que pueda formar idea 
verdadera de nuestra conciencia ? Aprendamos de Santa 
Teresa á explicarlo todo con claridad y verdad, y poner 
de manifiesto en quanto sea posible, hasta los primeros 
movimientos , y sufrir las reprensiones del confesor. 
Ofrezcamos á Dios la vergüenza natural que nos causa 
decir el pecado, por la desvergüenza que tuvimos en 
hacerlo á vista de Dios; que este es el medio para que 
Dios nos perdone , y admita nuestro dolor y confusión, 

LECCION CLXXXVL 

D I A 4 D E J U L I O . 

Doctrma de la Santa sobre otros engaños del demonio^ 
que nos hace creer tenemos virtudes , y nos enseña á 
temer y pedir á Dios la humildad que las guarda 
todas. 

o se reducen todos los engaños del demonio á 
fingir revelaciones, ó transformarse en Angel de luz; 
hay otros todavía mas dañosos. Santa Teresa en el pró­
logo al Camino de perfección, que como dice , lo es­
cribió para remedio de algunas tentaciones menudas del 
enemigo, nos asegura que son muchas sus sutilezas. 
¡Oh de quántas maneras nos daña el demonio, dice (i)! 
no penséis que es solo en hacernos entender que los 
gustos que puede fingir en nosotros, y los regalos, son 
de Dios. Este me parece el menor daño en parte , que 

(i) Cam. cap. 38. n. 2. 
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ellos pueden hacer , antes podrá ser que con esto hagan 
caminar mas apriesa, porque cebados de aquel gusto 
están mas horas en oración, y como ellos están igno­
rantes que es demonio , y se ven indignos de aquellos 
regalos, no acaban de dar gracias á Dios ; quedarán 
mas obligados á servirle ; esforzarsehan á disponerse, 
pensando son de su mano los favores. Con esta humil­
dad pienso que pierde el demonio de su poder , pen­
sando que las engaña, y que el Señor saca bien del mal 
que el demonio procura. 

Adonde el demonio puede hacer gran daño sin en­
tenderle , dice aquí mismo , es haciéndonos creer que 
tenemos virtudes no las teniendo , que esto es pestilen­
cia. Porque en los gustos solo recibimos y quedamos mas 
obligados á servirle ; acá parece que damos y servimos, 
y que el Señor está obligado á pagar, y ansí hace mu­
cho daño , pues por una parte eníiaquece la humildad, 
por otra descuidámonos de adquirir aquella virtud que 
nos parece ya tenemos. Y sin sentir, pareciéndonos va­
mos seguros, damos en un hoyo, que no podemos salir 
de él , que aunque no sea pecado mortal , nos desjar­
reta las piernas para no andar este camino. Yo os digo 
que es bien peligrosa esta tentación. ¿Pues qué remedio? 
A mí me parece el mejor , el que nos enseña nuestro 
Maestro , oración y suplicar al Padre, que no permita 
que andemos en tentación. También lo es , que si nos 
parece que el Señor nos ha dado una virtud, pensemos 
que nos la puede quitar , como ha sucedido á muchos, 
y yo lo he visto por mí. Unas veces me parece que es­
toy muy desasida, y en prueba , venida á la obra, lo 
estoy : otras me hallo tan asida, y de cosas que ántes 
burlaba de ellas , que casi no me conozco. Unas veces 
me parece que tengo mucho ánimo , y en cosas del ser­
vicio de Dios que no volvería -el rostro, y con prueba 
es ansí. Otro dia viene que no me hallo con fuerza para 
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matar una hormiga por Dios, si hallara contradicción. 
Unas veces me parece,, y sufro qualquier murmuración, 
no solo con paciencia, sino con contento : vienen dias 
que una sola palabra me aflige , y querría irme del 
mundo , porque me parece me cansa todo. Y no soy 
sola, pues sé que esto pasa por muchas. Pues si esto es 
ansí, ¿quién podrá decir de sí,r que tiene alguna virtud, 
ni que está rica, pues al mejor tiempo que la necesita, 
se halla, pobre ? Verdad es, que sirviendo á Dioa con hu­
mildad, siempre nos socorre en la necesidad; mas, si no 
hay esta virtud > á cada paso, nos dexará el Señor. Os 
hace creer el demonio que tenéis una virtud, por exem-
plo la paciencia , y á una palabra va todo por el sueloj 
ó que sois pobre, porque prometisteis la pobreza (ó que 
el seglar no es codicioso , ó soberbio). Vengamos á la 
prueba, que muy presto da señal; por exemplo , tiene 
demasiada renta, y puede pasar con un mozo ó criado, 
¿pues por qué tiene tres? Pónenle un pleito, ó déxale 
de pagar el pobre labrador ; tanto desasosiego le da, 
como si sin ello no pudiera vivir. Dirá que lo. siente, 
porque no se pierdan luego hay disculpa. E l verdadero 
pobre tiene en poco estas cosas, y ya que no los dexe, 
jamás se inquieta. Ansí nos acaece en la humildad, que 
nos parece no queremos, honra, ni se nos da nada: viene 
la ocasión de tocaros en un punto ; en lo que hacéis, se 
entenderá que no sois humildes. Quando el Señor da una 
virtud , todas parece las trae consigo ; es, muy conocida 
cosa. Ma.s tornóos á avisar, que aunque os parezca que 
la tenéis , temáis que os engaña , porque el verdadero 
humilde , siempre anda dudoso en las virtudes propias, 
y le parecen mas ciertas y de mas valor las, que ve en. 
sus próximos. 

De esta doctrina que aunque dada á sus Monjas, los 
exemplos que propone son para todo cristiano, debemos 
sacar , lo primero , que es muy dificil asegurarse el 
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hombre que tiene virtud alguna , pues nos manifiesta 
Santa Teresa la gran flaqueza humana: lo segundo, que 
el demonio puede ayudar a practicar algún acto virtuoso, 
para ensoberbecernos y quitarnos la humildad: lo ter­
cero , que aunque tengamos de Dios una virtud , nos 
la puede quitar, como que es suya y no nuestra, y por 
lo mismo , que no debemos gloriarnos, sino glorificar á 
Dios, y pedirle no nos la quite: lo quarto, que siempre 
debemos creer mas las virtudes agenas que las propias, 
porque el humilde siempre teme. Pidamos , pues , á 
Dios esta humildad de corazón, que es la que guarda 
todas las demás virtudes. 

LECCION CLXXXVII. 

D I A 5 D E J U L I O . 

Comienza el demonio á atormentar visiblemente á Santb 
Teresa ; mas esto nos enseña el -provecho que puede 
sacarse i viendo por aquí como atormentará en el i n ­
fierno á los pecadores. 

A vergonzado el demonio viendo que todos sus ar­
tificios le sallan , no solo vanos , sino que se volvían 
contra él, porque la Santa ni dexaba la oración, ni menos 
ia obediencia á sus confesores , la emprende con licen­
cia de Dios cara á cara, y brazo á brazo. Quiero de­
cir (1), ya que he dicho, algunas tentaciones y turbacio­
nes interiores y secretas que el demonio me causaba, 
©tras que hacia casi públicas en que no se podia ignorar 
que fuera él : estaba una vez en un oratorio, y apare­
cióme ácia el lado izquierdo, de abominable figuraj en es* 

(1) Vid . cap. 31. a. t. 
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pecial le miré la boca, porque me habló , que la tenía 
espantable. Parecía le salía una gran llama del cuerpo, 
que estaba toda clara sin sombra. Díxome , que bien me 
había librado de sus manos , mas que él me tornaría á 
ellas. Yo tuve gran temor, y santigüéme como pude , y 
desapareció, y tornó luego; por dos veces me acaeció 
esto. Yo no sabia que me hacer; tenia allí agua bendita, 
y échela ácia aquella parte , y nunca mas tornó. Otra vez 
me estuvo cinco horas atormentando con tan terribles do­
lores y desasosiego interior y exterior, que no me parece 
se podía ya sufrir. Las que estaban conmigo estaban es­
pantadas, y no sabían que se hacer, ni yo como valerme. 
Tengo por costumbre , quando los dolores y mal corpo­
ral, es muy intolerable, hacer actos, como puedo, dentro 
de mí, suplicando al Señor si se sirve de aquello , me dé 
su Magestad paciencia, y me esté yo ansí hasta el fin del 
mundo. Pues como esta vez vi el padecer con tanto 
rigor, remediábame con estos actos para poderlo llevar. 
Quiso el Señor entendiese como era demonio , pues vi 
cabe mí un negrillo muy abominable , regañando como 
desesperado, de que adonde pretendía ganar perdía. Yo 
como le vi, reíme, y no hube miedo , porque había allí 
algunas conmigo, que no se podían valer, ni sabían qué 
remedio poner á tanto tormento , que eran grandes los 
golpes que me hacia dar , sin poderme resistir , con 
cuerpo , cabeza y brazos , y lo peor era el desasosiego 
interior , que de ninguna suerte podía tener sosiego. No 
osaba pedir agua bendita, por no las poner miedo , y 
porque no entendiesen lo que era. Pero como no cesaba " 
el tormento, dixe: si no se riesen, pediría agua bendita. 
Traxéronmela, echáronmela á mí, y no aprovechaba, 
échela ácia donde estaba , y en un punto se fué , y se 
me quitó todo el mal, como si con la mano me lo qui-
táran, salvo que quedé cansada , como si me hubieran 
dado muchos palos. Hízome gran provecho ver que aun 
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ño siendo un cuerpo y alma suyo, quando el Señor le 
da licencia , hace tanto mal, ¿ qué hará quando él lo 
posea por suyo propio? Dióme de nuevo gana de l i­
brarme de tan ruin compañía. Otra vez poco há me 
acaeció lo mesmo , aunque no duró tanto , y yo estaba 
sola, pedí agua bendita, y las que entraron después, que 
eran dos Monjas , que por todo el mundo dixeran una 
mentira, olieron un olor muy malo , como de piedra 
azufre: yo no lo olí : duró de manera, que se pudo ad­
vertir aquello. Otra vez estaba en el coro, y dióme un 
gran recogimiento, y fuíme de allí, porque no lo en-» 
tendieran , aunque cerca vieron todas dar golpes gran­
des adonde yo estaba , y yo cabe mí , oí hablar como 
que concertaban algo, mas no entendí cosa , ni hube 
miedo. 

No necesitamos mas reflexión que pensar en lo que 
dice la Santa: si así atormentan los demonios un alma, 
solo porque Dios les da licencia , aunque no es suya, 
qué hará con los condenados ? Si esto pensáramos, cier­
tamente nuestro temor no seria tanto al demonio como 
á los pecados , que son los que le dan autoridad para 
atormentarnos para siempre como ministros de la jus­
ticia de Dios. Temamos, pues, la culpa, huyamos de 
ella , como huiríamos de una culebra ó serpiente dis­
forme. E l pecado es el mal verdadero, y el único que 
debemos temer , todos los demás aunque sean causados 
por el demonio ó por nuestros mayores contrarios , y 
aun por los que pagan el beneficio con ingratitudes , no 
deben asustarnos ni afligirnos , porque podemos sacar 
bien de ellos , como lo sacó Santa Teresa de los que le 
ocasionaban estos con golpes y tormentos. Tengamos á * 
Dios de nuestra parte, y nunca temerémos á nadie. 

Tomo 11. Vv 
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LECCION CLXXXVIII. 

D I A 6 D E J U L I O , 

Teresa saca á un Sacerdote de un gravísimo pecado , y 
se le quitan todas las tentaciones con solo leer las cartas 
de la Santa; pero la atormentan a esta los demonios 
un mes, y nos da una grande enseñanza. 

Q 'uando el Señor me hacia merced, dice la San­
ta ( i ) , de que por mi persuasión se aprovechase algún 
alma , casi cada vez me atormentaban los demonios , y 
es cierto que me acaeció lo que ahora diré, y hay mu­
chas testigos, en especial el que me confiesa: vino una 
persona á mí que habia dos años y medio que estaba en 
pecado mortal de los mas abominables que yo he oido, 
y en todo este tiempo ni se confesaba ni se enmendaba, 
ni dexaba de decir Misa, Y aunque confesaba otros pe­
cados, este , decia que cómo habia de confesar cosa tan 
fea, y tenia gran deseo de salir de él, y no se podía va­
ler á sí. A mí hízome gran lástima, y ver que se ofendía 

vá Dios de tal manera , me dió mucha pena : prometíle 
de suplicar á Dios le remedíase, y hacer que otras perso­
nas lo hiciesen, que eran mejores que yo , y escribí á 
cierta persona que él me diso podía dar las cartas ; y es 
ansí, que á la primera se confesó, que quiso Dios nues­
tro Seaor , por las muchas personas muy santas que lo 
habían suplicado, hacer con esta alma esta misericordia, 
y yo , aunque miserable , hacia lo que podía con harto 
cuidado. Escribióme que estaba ya con tanta mejoría, 
que habia dias que no caía en él , mas que era tan 

(i) Vid. cap. 31. n. a. y 3. 
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grande el tormento que le daba la tentación, que pare­
cía estaba en el infierno según lo que padecía , que lo 
encomendase á Dios. Yo lo torné á encomendar á mis 
hermanas, por cuyas oraciones debía el Señor hacerme 
esta merced , que lo tomaron muy á pechos : era per­
sona que nadie podía atinar en quien era. Yo supliqué 
á su Magestad se aplacasen aquellos tormentos y tenta­
ciones , y se viniesen aquellos demonios á atormentarme 
á mí, con que yo no ofendiese á Dios en nada. Es ansí, 
que pasé uh mes de grandísimos tormentos ; entonces 
fué servido nuestro Señor, que le dexaron á él. Tomó 
fuerza su ánima, y quedó del todo libre , que no se 
hartaba de dar gracias al Señor y á mí , como si yo 
hubiera hecho algo, sino que. ya el crédito que tenia de 
que el Señor me hacia mercedes le aprovechaba. . 

Decía que quando se veía muy apretado , íeia 
mis cartas , y se le quitaba la tentación , y estaba 
muy espantado de lo que yo había padecido , y como 
se habia librado él; y aun yo me espanté , y lo su­
friera otros muchos años por ver aquella alma libre. 
Sea Dios alabado por todo, que mucho puede la oración 
de los que sirven al Señor, como las de esta casa, sino 
que como yo lo procuraba , debían de indignarse mas 
conmigo los demonios , y el Señor por mis pecados lo 
permitía. 

En este tiempo también pensé que una noche me 
ahogasen , pero como echaron mucha agua bendita, vi 
ir mucha multitud de ellos , como quien se vá despe­
ñando. 

¡ Quánta materia de meditación nos presenta este caso 
que refiere Santa Teresa! Lo primero , pensemos la mi­
sericordia de Dios con esta persona, que después de dos 
años de sacrilegios por una criminal vergüenza, le ex­
citó la divina gracia por la oración de Teresa , pero 
siempre baxo el principio de confesar su culpa. Es, 

Vv 2 
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pues, indispensable la confesión del pecado, y este acto 
de humildad es el que atrae la divina gracia. No hay 
que buscar otro remedio á las culpas mortales , que la 
confesión, quando se puede confesar. Esta ley es indis­
pensable según la providencia de Dios, ¿ y qué cosa mas 
justa , que ya que el pecador se atrevió á obrar el mal 
delante de Dios, que todo lo vé, obligarle á que diga su 
pecado delante de un ministro suyo¿ Dios que podia 
hacer pública la maldad del hombre, se contenta con 
que humillado y con dolor lo diga en secreto á un con­
fesor. Sea bendita tal piedad y misericordia. Lo segundo, 
pensemos la fuerza de la virtud y su heroismo. El mismo 
que no se atrevía á confesarlo, lo declara á una muger, 
porque es Santa. ; Y quánto valen sus oraciones anima­
das con el espíritu de caridad áít Santa Teresa! Esta 
carga sobre sí toda la furia de los demonios por llevar 
un alma á Dios. Heroismo mayor que el de exponer su 
vida por todo el pueblo; mas que dar la vida por los 
hermanos. ¡ Y qué mucho que este acto tan noble consi­
guiera de Dios no solo la conversión , sino la gracia de 
quitarle las tentaciones solo con leer sus cartas ! Lo ter-" 
cero , pensemos quál será ahora el poder de Santa Te­
resa en el cielo, pues aun viviendo tenia tanta fuerza su 
oración y humildad. Acudamos, pues, todos los infeli­
ces acosados del enemigo al amparo de Teresa. Tomé­
mosla por refugio en las tentaciones, leamos sus obras 
y doctrina , imitemos sus virtudes , y confiemos en su 
protección para conseguir la gracia. 
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Continúan las peleas con el demonio que la quiebra el 
brazo dos veces ; pero siempre triunfa la Santa , y 
nos da mucha doctrina. 

Son tantas veces, dice (i), las que estos malditos 
(demonios) me atormentan , y tan poco el miedo que yo 
les tengo, con ver que no se pueden menear, si el Se-

. ñor no les da licencia , que cansarla á V. y me cansa­
rla si las dixese. Siempre queda algún provecho , que 
por no alargar no lo digo. Solo diré esto que me acae­
ció una noche de las animas estando en un oratorio, 
habiendo rezado un nocturno y diciendo unas oraciones 
muy devotas, que están al fin del que tenemos en nues­
tro rezado; se me puso sobre el libro (el demonio) para 
que no acabase la oración, yo me santigüé , y fuese. 
Tornando á comenzar, tornóse tres veces que comencé, 
y hasta que eché agua bendita, no pude acabar; vi que 
salieron algunas almas del purgatorio en el instante, que 
debia faltarles poco, y pensé si pretendía estorvar esto. 
Pocas veces lo he visto tomando forma, y muchas sin 
tomar forma alguna. 

Sobre todos estos casos que refiere la Santa , sabe­
mos que por dos veces el demonio la quebró el brazo 
izquierdo con gran-furia y mucho dolor. La primera 
vez fué en Avila noche de Navidad año 1577 , según 
depone el P. Yanguas , su confesor , habérselo referido 
la misma el año siguiente el dia de San Bartolomé (2). 
Este Maestro Yanguas, según la relación de la Santa, 

(1) Vid. cap. 31. n. 3 y 4. (2) Tom. I I . cap. 24. nüt. ^. 
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dice que sucedió así: Saliendo del coro la noche de Na­
vidad, el demonio la arrojó con tanta furia muchos es­
calones abaxo , que le quebró el brazo izquierdo , y di­
ciendo ella : Válgame Dios : Señor , éste quiso matar­
me : le .respondió su Magestad :. Si quiso , pero estaba 
yo contigo. La V: Ana de San Bartolomé confirma lo 
mismo, diciendo que el demonio quiso quebrarle el bra­
zo derecho, pero no quiso el Señor, porque lo necesi­
taba para escribir. La segunda vez que le quebró el 
brazo, fué en Viilanueva de la Jara. Lo reíiere.la V. Ana 
de San Bartolomé , diciendo : Quando iba la Santa ím 
dia á ver un torno, que se ponia para sacar agua de 
un pozo hondo, saltó el torno y le dió en el brazo que 
le quebró el demonio , y se le lastimó de, nuevo. 

Mucho tiempo duró la cura y con mucho;, dolor, 
como ella misma lo insinúa al P. Gradan en una, car-' 
ta,(i), diciendo: Lamuger vino á curarme el brazo que 
no le costó poco, ni a mí el curarme. Tenia perdida la 
muñeca , y ansí fué terrible el dolor y trabajo , como 
habla tanto que caí. Con todo, me he holgado por pro­
bar lo que pasó nuestro 'jefior en algún poquito. Crea 
V. Padre que si tardara un poquito mas , quedára man­
ca. A la verdad, no tenia mucha pena, si Dios lo qui­
siera. Bueno ha andado el padecer en todas maneras. 
A veces parece se cansa el cuerpo , quando viene un 
tea-Sajo sobre otro , aunque la voluntad buena está al 
parecer. 

Esto decia la Santa , porque era el año de las ma­
yores turbulencias contra la Reforma. E l Señor Yepes. 
cuenta que dos años y mas después de muerta la cor­
taron este brazo, y estaba tan fresco como un queso, 
y que hizo muchos milagros. En las fundaciones de Bur­
gos y Sevilla padeció también mucho por el demonio, 

( i ) Tom. H . Cart. ^4. n. 3. 
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y por falsos y horrendos restimonios que hizo la le­
vantasen : pero ya es bastante lo dicho en esta materia. 

¿ Para qué fin permitió el Señor tantos y tales atrc-
pellamientos del demonio contra Santa Teresa? Para lo 
mismo que lo permitió en el Santo Job. Gloria suya, 
utilidad del paciente , provecho de las almas , y confu­
sión del demonio. Todo esto lo insinúa la Santa : Que­
daba , dice ( i ) , de estas peleas, como si me hubieran 
molido á palos , pero hizome gran provecho al ver que 
sino siendo aun suya, hace tanto mal, ^ qué hará des­
pués con los condenados? ¡Oh qué incurable locura, ex­
clama ( 2 ) , que sirvamos al demonio con lo que nos dais 
Vos, Dios mió 1 Cosa es que espanta nos falte esfuerzo 
para irnos á la mano en una cosa leve ó peligro en que 
se pierde-el alma , y tengamos valor para ir contra 
vuestra Magostad 1 ¡Qué es esto, Dios mió! ¡Quién nos 
dá estas fuerzas, sino el mesmo demonio-, vuestro es­
clavo 1 i Cómo siguen á quien perdió todas las riquezas, 
y no tiene que dar sino desventura 1 Aun si debiéramos 

algo al demonio, no llevaba camino servirle contra Vos, 
que tales bienes nos guardáis , y no los falsos y traido­
res que él nos promete. Seguimos al capitán del infier­
no , claro está que seremos unos con él , si vuestra pie­
dad no nos torna el seso, y perdona lo pasado. 

Meditemos, pues , bien todo esto, y verémos como 
es locura grande servir á tirano tan cruel. Suframos, 
pues, por la gloria de Dios y provecho nuestro sus ten­
taciones , y confundámoslo, como lo confundió Job y 
Santa Teresa con su paciencia, cuyos exemplos produ-
xeron tanta utilidad en muchas almas. Aun queda mu­
cho que ver para confirmar esta verdad , y el dominio 
que la Santa adquirió sobre todos los enemigos, que no 
temia mas que á moscas. 

( i ) Vid. cap. 31, n. 2. (c) E x c l . 12, 
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LECCION CXC. 

DIA 8 DE JULIO. 

Ve Santa Teresa pelear á los demonios contra los An­
geles , esto es los malos contra los buenos: doctrina 
singular , para no temer las murmuraciones, ni pe­
ligrar con las alabanzas. 

Efstando un día de la Trinidad, dice la Santa ( i ) , 
en un Monasterio en el coro y en arrobamiento, vi una 
gran contienda de demonios contra Angeles; yo no po­
día --entender qué queria decir aquella visión ; antes de 
quince dias se entendió bien en cierta contienda que acae­
ció entre gente de oración y muchas que no lo eran, y 
vino harto daño á la casa que era : fué contienda que 
duró mucho y de harto desasosiego. Otra vez veia mu­
chos demonios en rededor de mí, y parecíame estar en 
una gran claridad que me cercaba toda , y esta no les 
consentía llegar ú mí : entendí que me guardaba Dios, 
porque no llegasen de manera que me hiciesen ofender­
le; en io que he visto en mí algunas veces, entendí que 
era verdadera visión. Algunas veces en estas tentaciones 
todas las vanidades y flaquezas tornaban á despertar en 
mí , que tenia bien que encomendarme á Dios ; luego 
era el tormento parecerme , que pues venían aquellos 
pensamientos, todo debia ser demonio, porque aun pri­
mer movimiento me parecía no debia tener quien tan­
tas mercedes recibía de Dios. Otros me atormentaba 
que hicieran caso de mí , pues veo que Cristo y los 
Santos iban por desprecio é injurias, y esto me hace an-

(i) Vid. cap. 31, n. 4. 
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dar temerosa, porque voy al revés. Me parece que de 
mejor gana me dexára enterrar viva, que saberse mis 
arrobamientos, y ansí después quedaba tan corrida, que 
no quisiera me viera nadie. Mas el Señor me dixo una 
vezque qué tenia? Que solo podia suceder que mur­
murasen de mí, ó lo alabasen á él : y que ambas co­
sas eran ganancia para mí. Vino á términos la tenta­
ción , que me quería ir de este lugar y muy léxos y 
mas encerrado (antes de descalzarse) y nunca me dexó 
mi confesor. Mucho me quitaban la libertad de espíri­
tu estos temores, que después entendí no era buena hu­
mildad , pues tanto inquietaba, y el Señor me enseñó 
esta verdad, que si estaba segura que ninguna cosa 
buena era mia, sino de Dios, que ansí como no me pe­
saba oir loar á otras personas, que tampoco me pesa­
ría de que Dios en mí mostrase sus obras. Todos es­
tos temorcillos y penas y sombra de humildad, entien­
do yo ahora era harta imperfección, y no' estár mor­
tificada , porque un alma dexada en manos de Dios, 
no se le da mas que digan bien, que mal, si ella está 
bien entendida que no tiene nada bueno de sí. 

Esta lección encierra mucha doctrina y muy su­
blime. Vió la Santa la contienda de demonios con An­
geles, esto es, la que hubo luego entre gente de ora­
ción que serian los Angeles, y los que no la tenían, que 
serian los demonios, ó estos los moverían para perse­
guir á los Santos. Por esto dice aquí mismo: Bien se 
puede aparejar un alma' (de oración) que ansí permite 
que ande á los ojos del mundo, á ser mártir del mun­
do , porque si ella no se quiere morir á él (del todo y 
en todo) el mesmo mundo la matará (1). Ni veo otra 
cosa en él que bien me parezca, sino no consentir fal­
tas en los buenos, que á poder de murmuraciones no 

(1) Vid. cap. 31, n. 6. y y. 
Tomo I L X K 
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las perfecciones: hay mil ojos para un alma de esta», 
adonde para mil almas de otra hechura (esto es, peca­
doras) no hay ninguna. No sabemos de qué Monasterio 
habla aquí la Santa, ni quándo sucedió esta visión, por­
que cuidaba poco de la cronología , sí solo de la obe­
diencia ; mas no importa el no saberse mas en parti­
cular , pues todo el mundo y demonio está continua­
mente en armas contra los buenos para censurarlos y 
burlarse. Asi debemos estár preparados á la pelea. La 
Santa se veia rodeada de luz, y como el demonio es ti­
nieblas , no podia llegarse á ella, porque el que obra 
mal, aborrece la luz, y el que se sepa. Aprovechémonos 
de esta divina luz, para andar siempre con ella, esto es 
con la divina ley, de la que dice David, es luz para 
que no tropiecen nuestros pies. 

Admiremos la delicadeza de Santa Teresa en mirar 
como imperfección estos temores de que la alabasen ó 
vituperasen. \ Qué divina es la doctrina del cielo í Si es­
tás persuadido que nada bueno es tuyo, no hay de que 
gloriarse ni desvanecersey esta humildad y verdad es 
el fundamento para calmar la soberbia, y dar á Dios lo 
que es suyo, esto es lo bueno, y á nosotros lo nuestro, 
que es lo malo, y así jamás nos atreveremos á hablar 
contra otro, sabiendo que si no somos tan malos como 
aquel, no es por nuestra virtud, sino por la gracia de 
Dios. Que nos censuren ó alaben , siempre es ganancia 
para los humildes, que sufren con paciencia , y no se 
hinchan con las alabanzas que siempre refieren á Dios. 
Estudiemos mucho esta doctrina, que tantas veces se 
nos ofrece ocasión de aprovecharnos de ella. 
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LECCION CXCI. 

DIA 9 DE J U L I O . 

Santa Teresa nos ensena la virtud del agua bendita con-* 
tra los demonios, y el no tener miedo , sino firme re* 
solución de seguir á Dios, y no ser cobardes. 

A u n q u e W h e c h , m e n c i ó n d e . a g u a b e n a ¡ t a , 
de que se servia la Santa para ahuyentar el demonio, 
ahora veremos mas por menor lo que dice de esto. De 
muchas veces, dice, tengo mas experiencia (i),que no 
hay cosa de que huyan los demonios que del agua ben­
dita. De la cruz también huyen, mas vuelven luego: debe 
ser grande la virtud del agua bendita : para mí es muy 
particular y conocida consolación, que siente mi alma 
quando la toma. Es cierto que lo mas ordinario es sentir 
una recreación, que no sabria yo darla á entender, con 
un deleite interior que toda el alma se cohonorta. Esto 
no es antojo, ni cosa que me acaeció una sola vez, sino 
muy muchas, y mirado con advertencia... Así ahuyen­
taba la Santa al demonio quando la daba golpes, como 
ya vimos , y echando el agua bendita hácia donde es­
taban, no volvían,-El verdadero siervo de Dios, conti­
núa , dásele poco de estos espantajos que ponen los de­
monios para hacer temer; sepan que cada vez que se 
nos da poco de ellos, quedan con menos fuerza , y el 
alma muy mas señora. El caso es que ya tengo enten­
dido su poco poder, si yo no soy contra Dios, que casi 
ningún temor les tengo, porque no son nada sus fuer­
zas, sino ven almas rendidas á ellos y cobardes, que en 
estos es en quien ellos muestran su poder. Plega al Se-

(i) Vid . cap. 31. n. 2. y 4. 
XX 2 
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ñor no sea yo de esto«, sino que me favorezca su Ma-
gestad para entender por descanso lo que es descanso, 
y por honra lo que es honra, y por deleite lo que es 
deleite , y no todo al revés , y una higa para todos los 
demonios , que ellos me temerán á mí. No entiendo es­
tos miedos , demonio, demonio , donde podemos decir, 
Dios, Dios , y hacerlos temblar. Sí, que ya sabemos 
no se puede menear, si el Señor no lo permite. ¿ Qué 
es esto ? Es sin duda que tengo mas miedo á los- que 
tanto miedo le tienen al demonio , que á él mesmo, 
porque él no me puede hacer nada , y estos otros , en 
especial si son confesores , inquietan mucho , y he pa­
sado algunos años de tan gran trabajo , que ahora me 
espanto como lo he podido sufrir. Yo deseo servir á este 
Señor ( 1 ) , no pretendo otra cosa sino contentarle , no 
quiero descanso ni otro bien , que hacer su voluntad. 
Pues si este Señor es poderoso, y sus esclavos los de­
monios , y de esto no hay que dudar ; siendo yo sierva 
de este Señor, ¿qué mal me pueden ellos hacer á mí? 
| Por qué no he de tener fortaleza para combatirme con 
todo el infierno? 

De este modo anima Santa Teresa á los hombres 
contra todos los demonios. Ella nos da los remedios efi­
caces , y aunque la cruz es lo que mas temen, por ser 
el medio con que Jesucristo destruyó su imperio , es 
cosa bien singular oir á Santa Teresa , que aun huyen 
mas del agua bendita. No es esto porque el agua ben­
dita sea mas que la cruz , sino porque el agua recibe 
toda la virtud por la bendición y por la cruz , y ade­
mas con este hecho de la Santa , quiso el Señor dar 
mas realce á las bendiciones de la Iglesia y sacramen­
tales, á fin de que se respeten. La cruz ya tiene su res­
peto por lo que representa, pero hay he reges que se 

(1) Vid. cap. a¿ . n. 10. 
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ríen de estas bendiciones santas, y aun algunos que se 
dicen cristianos, y este puede serles un grande argu­
mento de la virtud que encierran las palabras santas. 
Otro remedio es no temerlos , sabiendo que son escla­
vos de Dios, y nada pueden sin su permiso, mirarlos 
como unos espantajos que solo causan miedo á los ni­
ños. Quitemos, pues, de nosotros las vanas preocupa­
ciones de timidéz, esforcémonos á mirar á Dios en todo, 
y no pensar sino en que se cumpla su santa voluntad, 
y aguardemos á pie firme al enemigo, que solo de ver 
que no le tememos, huirá. Esta lección puede ser tam­
bién útil á los escrupulosos , pues la Santa dice ( 1 ) : Esté 
firme la intención, que no es nada delicado mi Dios, 
no mira en menudencias, es generoso, y tiene en poco 
los pecados para,perdonarlos. No hayáis miedo, que un 
alzar los ojos por él , dexe sin premio. Otra causa es, 
porque el demonio no tiene tanta mano para tentar á 
los que ve determinados, sino muchô miedo. No hemos 
de estar descuidados , porque las habemos con gente 
traidora; á los apercibidos no osa acometer , pero si ve 
descuido, hace gran daño. Si uno es mudable , ó no 
está firme, no le dexa á sol ni sombra, miedos le pon­
drá é inconvenientes que nunca acabe. 

(1) Cam. cap. 4 3 . n. 1. 
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LECCION CXCII. 

D I A IO D E J U L I O . 

Imperio que gozó la Santa contra los demonios 9 que no 
temía mas que si fueran moscas: doctrina para ven» 
cerlos, y que solo á Dios se debe temer» 

N o acostumbra Santa Teresa hablar, sino lo mis­
mo que obra, y por esto, habiendo visto como se expli­
ca contra los demonios , veamos si corresponden los 
efectos de sus obras. En ocasión que los confesores la 
ponían mucho miedo , creyéndola endemoniada ó ilu­
sa ( i ) , con sola una palabra que la dixo el Señor , vió 
en un punto su alma en la mayor quietud y fortaleza, 
quando parecía que necesitaba muchos años para salir de 
sus angustias. Me acordaba , dice, de quando el Señor 
mandó los vientos en la furia de la tempestad , y ansí 
decia yo. ¿Quién es este á quien le obedecen mis poten­
cias , y en un momento me da luz y ablanda el corazón 
con lágrimas suaves , quando parecía estar seco mucho 
tiempo ? Tomaba , continúa , tomaba en la mano una 
cruz , y dábame Dios un ánimo, pues me veia tan otra 
en breve tiempo , que no temería tomarme con ellos á 
brazos, que me parecía fácilmente con aquella cruz los 
venciera á todos ; y ansí dixe : Ahora venid aquí todos 
(los demonios) que siendo sierva del Señor , yo quiero 
ver lo que me podéis hacer. Es sin duda , que me pa-̂  
recia me habían miedo , porque yo quedé sosegada , y 
tan sin temor de todos ellos , que se me quitaron todos 
los miedos que solía tener hasta hoy, porque aunque al-

( i ) Vid cap. a¿ . n. 9. 
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gunas veces los veía, no los he habido ya mas miedo, 
antes rr.̂  parecía me lo habían ellos á mi. Quedóme un 
señorío contra ellos, bien dado del Señor de todos , que 
no se me da mas de ellos, que de moscas. Parecenme 
tan cobardes , que en viendo los tienen en poco, no les 
queda fuerza. 

El demonio es tan soberbio, dice, que pretende en­
trar por las puertas que entra Dios , que son las co­
muniones , confesiones y oraciones ( i ) , y poner ponzoña 
en lo que es medicina. Este aviso debe juntarse con todo 
lo antecedente, para no espantarnos del atrevimiento del 
enemigo, que pone ponzoña en estas tres cosas que son 
las que mas nos santifican; porque con el temor hace 
callar pecados, ó revuelve la conciencia con escrúpu­
los , y en las comuniones y oraciones por la hipocresía 
aparenta lo que no hay. IVias si recordamos lo dicho por 
la Santa, que solo tiene poder contra los cobardes, fá­
cilmente nos libraremos de sus manos. 

Pluguiese á su Magestad, dice (2) , temiésemos á 
quien hemos de temer, y entendiésemos nos puede ve­
nir mayor daño de un pecado venial, que de todo el 
infierno junto , pues ello es ansí. Qué espantados nos 
traen estos demonios , porque nos queremos nosotros 
espantar con nuestros asimientos de honra, haciendas y 
deleites, que entonces juntos ellos con nosotros mesmos, 
que nos somos contrarios, amando y queriendo lo que 
debemos aborrecer, mucho daño nos harán, porque con 
nuestras mesmas armas les hacemos que pelee contra 
nosotros , poniendo en sus manos lo que debíamos de­
fender. Esto es la gran lástima; pero si todo lo aborre­
cemos por Dios, nos abrazamos con la cruz , y trata­
mos de servirle con verdad , huye él de estas verdades, 
como de pestilencia. Es amigo de mentiras, y la men-

(1) Tom. I Cartas. Aviso 16. (a) Vid. cap. ag. n. n . 
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tira mesma. Quando ve obscurecido el éntendimíéíít6? 
ayuda lindamente á que se quiebren los ojos , esto es, 
si con error busca el deleite por descanso, ve que es 
niño, juega con él, lo engaña con el oropel de las cosas. 

La comunión es por exemplo el manjar de vida 
eterna, no siente el hombre este gusto, y se sirve de 
ello el demonio para que no se llegue, ó que solo sea 
de ceremonia y sin gracia, y así por nuestra culpa 
se hace veneno. La confesión la dexó el Señor por re­
medio de los pecados: el demonio hace que no se dis­
ponga bien, que no haga examen, que calle pecados, ó 
los excuse , ó que no tenga dolor , y así entra él por 
donde habia de entrar Dios. La oración es indispensa­
ble para recibir la gracia y fortaleza : el demonio nos 
aparta con pretextos frivolos, ó llena de vanidad al que 
la tiene , apropiándosela como suya propia, y así se 
pierde todo. Todo esto se remedia con los avisos de 
Santa Teresa bien practicados, atribuir lo bueno á Dios, 
lo malo á nosotros, temer á Dios, y pedirle de veras 
perdón , que grande es su misericordia , pues á estos 
dice (i). . . No conviene amedrentarse, porque yendo con 
conciencia limpia, y obediencia , no permite el Señor 
que engañe el demonio de modo que dañe, y ansí no 
hace él tanto mal como nuestra imaginación y humo­
res de melancolía y flaqueza, pues he conocido mu­
chos que ellos son los que se han engañado sin que­
rer, y no el demonio. 

(c) Fundación, cap. 4. n. 1. 
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LECCION c x c r a . 

D I A I I D E J U L I O . 

La revela el Señor que está en gracia i perfecciona un 
alma tibia y la hace muy santa :• lo mismo hará con 
nosotros si hacemos lo que aquel hizo. 

Q 'uando la Santa se hallaba en la fundación del 
primer Convento , dice ( i ) : Acuérdome que me dió un 
afligimiento muy grande de pensar si estaba en amistad 
de Dios , y como no podia saberlo , deseábame morir, 
por no me ver en vida donde no estaba segura-, si es­
taba muerta , pues no podia haber muerte mas recia 
para mi, que pensar si tenia ofendido á Dios. Entendí 
entonces, que bien me podia consolar, y confiar que es­
taba en gracia. 

Estaba en esta ocasión la Santa rogando por un Do­
minico , que la pedia oraciones, y sin duda era Barron, 
García, Ibañez, ó Banez, aunque me inclino mas á uno 
de los dos primeros, y sobre esto añade: Quedé confia­
da haría el Señor lo que le suplicaba de esta persona. 
Díxome le dixera unas palabras (que serian de adver­
tencia ó precaución) lo que sentí mucho, porque no sa­
bia como las tomaría, y por la gran vergüenza que te­
nia de decírselas las escribí, y se las di. Bien pareció 
ser cosa de Dios por lo que obraron en él, determinóse 
muy de veras darse á la oración , aunque no lo hizo 
desde luego. Como el Señor lo quería para s í , por mi 
medio le enviaba á decir unas verdades, que sin enten­
derlo yo, iban tan á su propósito, que ¿1 se espantaba, 
y yo le suplicaba mucho al Señor, que •.¿x todo lo tor­

il) Vid. cap. 34. n. 6, 
Tomo I I . Y y 
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nase á sí, y le hiciera aborrecer ios contentos y cosas de 
la vida , y en fin, lo hizo tan de hecho , que cada vez 
que me.habla, me tiene como embobada, y si yo no lo 
hubiera visto, lo tuviera por dudoso en tan breve tiem­
po hacerle tan crecidas mercedes, y tenerle tan ocupado 
en sí, que no parece vive ya para cosa de la tierra,.. 
Su Magestad le tenga de su mano, que si ansí va, será 
uno de los mas señalados siervos suyos, y para gran 
provecho de las almas , porque en cosas de espíritu en 
poco tiempo tiene mucha experiencia , pues estos son do­
nes que da Dios , quando quiere y como quiere , y ni 
va en el tiempo ni en los servicios. El engaño es que 
por los anos nos parece hemos de entender lo que no se 
alcanza sin experiencia. Este Religioso es bien letrado y 
humilde , y el Señor le da mucha fé , y ansí aprovecha 
muchas almas, y la mía es una. No son postizas sus 
virtudes, sino sólidas, como quien conoce el mérito de 
las persecuciones. Díxome el Señor cosas de él de gran­
de admiración, y de otros dos (Dominicos , Ibañez , y 
Bañez). Una cosa quiero decir de este otro de quien 
hablo. Estaba yo con él en el locutorio , y era tanto lo 
que yo entendía que su alma ardía en el amor á Dios, 
que me tenia casi absorta, porque pensaba la grandeza 
á que Dios le habla subido en tan poco tiempo. Me con­
fundía al ver la humildad con que oía lo que yo le 
decia en cosas de oración. Hacíame tanto provecho es­
tar con él , que dexaba -en mi alma un nuevo fuego 
para servir al Señor. Pues estando yo ansí mirando las 
mercedes que Dios le habia hecho, y que fuera por me-
dio mió, hallándome indigna, salió mi alma de sí, per­
dióse en un arrobamiento, y vi á Cristo mostrando gran 
contento de lo que allí pasaba ; y ansí me lo dixo , y 
quiso viera claro que -A semejantes pláticas siempre asís-
te, y lo mucho que se sirve en que hablen de su Ma­
gestad. 
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; Quán admirable se muestra Dios en Santa Teresa! 

No hay lugar, sino para recoger estas palabras de vida 
eterna. Después de tantas virtudes- y trabajos, aun teme 
si está ó no en gracia; Dios la dice que confie, y con­
fia, mas no se cree en seguridad. ¿Y nosotros después 
de tantos vicios y pecados, viviremos como si tuviése­
mos certidumbre de la gracia? 

La Santa ruega por quien la pide oraciones, y con­
sigue que sea un santo. ¿ Mas por qué medios ? Adore­
mos la bondad de Dios. Le envia avisos, lo corrige por 
medio de Santa Teresa, y con palabras, que sin enten­
derlas ella, á él le tocan en lo mas vivo de su concien­
cia. Con todo le cuesta tiempo el resolverse , pero al 
fin resarce el tiempo perdido , corre y adelanta en la 
perfección , y Dios lo llena de favores. ; Qué bondad, 
qué piedad! ¡ Quién desconfiará por pecador que sea, 
si se -sirve de los Santos y siervos de Dios , y 110 des­
precia los avisos é inspiraciones ! Busquemos las almas 
justas , sean nuestras conversaciones de Dios, pues ve­
mos por Santa Teresa quanta verdad es que asiste el 
Señor en me4io de los que hablan de él. Por el con­
trario , si jamás pensamos ni hablamos de Dios, 1 cómo 
nos ha de favorecer y dar su gracia ? Si vamos con el 
mundo, al mundo amarémos, si con Dios, á Diosf ser-
virémos. Bien viene aquí, dice la Santa (1), que es per­
dido quien tras perdido anda , ¿ y qué mas perdición 
que tener en mucho (el mundo) que es nada? Sigamos, 
pues , á Santa Teresa , por cuyo medio este Religioso 
fué tan santo, y sin duda lograrémos lo mismo. 

(1) Vid. cap. 34. n. 8. 

Y y * 



5 $6 Vida de Santa Teresa de Jesús, 

LECCION CXCIV. 

D I A 12 D E J U L I O . 

Cuenta la Santa dos muertes repentinas , y los medios 
para que ésta no suceda jamás , nos dice que son la 
freqücncia de Sacramentos, y cuidado del alma. 

N . o fué sola la alma de aquel Religioso la que la 
Santa ganó para Dios , pues como destinada por ei Se­
ñor para ganar almas , y acreditar su misericordia por 
medio de sus avisos , contarémos aquí un suceso, cuya 
época ignoramos. Habiéndose muerto un cuñado mío, 
dice (i) , súbitamente , y estando yo con mucha pena 
por no haber tenido lugar de confesarse , se me dixo 
en la oración , que habia de morir ansí mi hermana, 
que fuese allá, y procurara que se,dispusiera para ello. 
(Esta era Ecña JViaria su medio hermana , casada con 
Den Martin de Gu2man y tarrientos). Dlxelo á mi con­
fesor , y como no me dexaba ir, enténdilo otras veces; 
ya como esto vió el confesor , díxcme que fuese allá, 
que no se perdia nada (estaba entonces aun en la En­
carnación). Ella estaba en una aldea, y cemo fui sin 
decirle nada , la fui dando la luz que pude en todas 
las cosas ; hice se confesase muy á menudo, y en todo 
traxese cuenta con su alma : ella era muy buena , é tu­
zólo ansí. De allí á quatro ó cinco anos , que tenia esta 
costumbre , y muy buena cuenta con su conciencia, se 
murió sin verla nadie, ni poderse confesar. Fué el bien, 
que como lo acostumbraba , no habia sino poco mas de 
ocho días que estaba confesada; á mí me dió gran ale-

(i) Vid. cap. 34. n I O . y n . 
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gría quando supe su muerte. Estuvo muy poco en pur­
gatorio. 

Serian aun no me parece ocho días , quando aca­
bando de comulgar , me apareció el Señor , y quiso la 
viese como úk llevaba á la gloria. En todos estos años 
desde que ¿>e-me dixo hasta que. murió , no se me ol­
vidaba lo que se me habiá dado á entender , ni á mi 
companera , que ansí como murió , vino á mí muy es­
pantada , de ver -como se habia cumplido. Sea Dios ala­
bado por siempre, iq.ue tanto cuidado tiene de las almas, 
para que' no se pierdan. 

Bien se ve que no hay cosa en la vida de Santa Te­
resa , que no sea claramente dirigida á la gloria de Dios, 
y provecho de las almas. Conviene, pues, tener muy pre­
sentes todos estos sucesos, que deben mirarse cerno tes­
timonios muy decisivos de la gran bondad y misericor­
dia que Dios tiene con los hombres, y de quantos me­
dios se vale para asegurar la salvación , sin quitar la li­
bertad. Es bien admirable ver que el Señor cuida, aun 
quando nosotros descuidamos, previniendo á Santa Te­
resa lo que ha de suceder á su hermana. Y como el 
confesor no la daba licenciadle repite el mandato, mas 
ella está muy Jéxos de ponerlo en execucion contra el 
dictamen del confesor : éste al fin se lo da, ó sin sa­
ber la revelación ó sin creerla , y Santa Teresa obra con 
tal prudencia, que sin decírsela á su hermana, la va dis­
poniendo, para que la muerte no la halle despreve­
nida. 

Mucho conviene considerar el hombre, que las mas 
veces llega la muerte , como el ladrón , quando mas 
descuidados nos hallamos. Ella misma nos avisa, pero 
es dándonos el golpe. Todos los dias vemos de estas 
muertes imprevistas, y á mi juicio las mas. son así, por­
que ó no avisan los médicos ni asistentes con tiempo 
del peligro al enfermo, ó la enfermedad no da lugar,, 
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ó solo se confiesan por ceremonia , ó con poco conoci­
miento , como se ve las mas veces, que si sanan, no se 
acuerdan de la confesión hecha. Lo que mas importa, 
pues, es.tener bien presente aquel aviso de,Santa Terê -
sa : Acuérdate que. no f'enes mas que un' alma , y darás 
de mano á .muchas-, cosas. El que así lo. hace , jamás 
muere de improviso a porque siempre estará prevenido. 

Desengañémonos, pues, que el alma que se pierde, 
no es porque salga jrepentinamente del cuerpo , .sino 
porque es. muy culpada en su negligencia. Después de 
esto Santa Teresa llevada de su amor ardiente de salir 
del mundo y morir por ver á Dios, dice (i) , ¡Oh 
muerte, muerte! jno sé quién te-teme, pues está en tí la 
vida 1 ¿Mas quién no temerá , habiendo gastado parte 
de ella en no amar á su Dios í Y pues soy ésta, ¿qué 
pido y qué deseo ? ¿Por ventura, el castigo tan merecido 
de mis culpas? No lo permitáis. Dios mió , que os costó 
mucho mi rescate. ; Oh anima mia ! Dexa hacerse la vo­
luntad del Señor , esto te conviene (que sea de repente 
ó de espacio) y espera en su misericordia, que reme­
diará tu pena, quando la penitencia de tus culpas haya 
ganado algún perdón de ellas. No quieras gozar sin pa­
decer... Hagamos nosotros esta exclamación á Dios con 
mas causa que la Santa ; pero entretanto hagamos pe­
nitencia y dispongámonos con la frequencia de. Sacra­
mentos. , 

(i) Excl. 6. 
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LECCION CXCIV. 

D I A 13 D E J U L I O . 

Dos casos que le pasaron á la Santa con dos señoras 
principales , en que nos da una verdadera idea , de que 
estas son señoras, no por sus riquezas, sino por la v i r ­
tud. 

'on dos señoras trató mucho la Santa , que fue­
ron Dona Guiomar de UJloa, y Dona Luisa de la Cerda, 
y en las dos casas hizo mucho bien , como ella .misma 
dice (1), pero aquí diremos lo que ella cuenta. Estando 
con aquella señora (parece que era Doña Luisa de la 
Cerda) y con mal de corazón, que lo he tenido muy 
recio , como era mucha su caridad , hízome sacar joyas 
de oro y piedras que tenia de gran valor , en especial 
una -de diamantes, que apreciaba en mucho. Ella pensó 
que me alegráran; yo estaba riéndome entre mí, y ha­
biendo lástima de ver lo que estiman los hombres, 
acordándome de lo que nuestro Señor nos tiene guarda­
do , y pensaba quán imposible me seria tener en algo 
aquellas cosas , si el Señor no me quitaba la memoria 
de otras. Esto es un gran señorío para el alma tan 
grande , que no sé si lo entenderá sino quien lo posea. 
Quedóme también poco miedo á la muerte , á quien yo 
siempre temia mucho ; ahora pareceme felicísima cosa 
para quien sirve á Dios , porque en un momento se ve 
el alma libre de esta cárcel y puesta en descanso. Tam­
bién me aprovechó para conocer nuestra verdadera tier­
ra, y ver que somos acá peregrinos, y ansí todo me pa­
rece sueño y burla lo que veo con los ojos del cuerpo, 

(1) Vid. cap. 34. n. 3. cap. 38. n. 4. y cap. 39. n. 6. 



360 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
lo que ya he visto con los del alma, esto es lo que ella 
desea , y como lo ve léxos, este es el morir. 

De la otra también dice, que vió era muger tan su­
jeta á pasiones y flaquezas como yo , y en lo poco que 
se ha de tener el señorío, y como mientras es ma­
yor, tiene mas cuidados y trabajos, y un cuidado de la 
compostura conforme al estado , que no las dexa vivir, 
comer sin tiempo ni concierto , y no á su gusto. Es ansí 
que del todo aborrecí el ser señora. Dios me libre de • 
mala compostura. Esta (Doña Guiomar de Ulloa) aun 
con ser de las principales del rey no , creo hay pocas 
mas humildes y de mucha llaneza. Yo la habia lástima 
de ver como va muchas veces, no conforme á su i n ­
clinación, por cumplir con su estado. Pues con los cria­
dos es poco , lo poco que hay que fiar, aunque ella los 
tenia buenos. Ello jes una sujeción , y una de las men­
tiras del mundo, llamar señores á personas semejantes, 
que no me -parece sino que son esclavos de mil cosas. En 
todo me sacó el Señor con mejoría de alma (y también 
á toda la casa, criados y criadas). 

Por estos dos sucesos se ve que las cosas no son 
mas que lo que quiere el que las mira, ó tiene. Estas 
señoras eran viudas jóvenes, pero muy santas, como ya 
vimos por la misma Santa , y con todo la una cree que 
las joyas divertirían á la Santa que estaba con mal de 
corazón , ó quizá con el dolor del dardo y Transber-
veracion, pues parece que sucedió por aquel tiempo, y 
la otra aunque buena, estaba alada á la razón de esta-
do , tan muger como otras, y por esto la tenia lástima. 
A Teresa lo dicho la hacia señora de verdad, porque 
era superior á todo este oripel y razón de estado, y es­
tas que parecían señoras, no lo eran, por estár escla­
vas ó atadas á cosas del mundo. 

¿Pero qué diferente este tiempo y estas ideas de Santa 
Teresa, á las que tenia quando vivia con alguna tibieza? 
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Dábame contento, dice ( 1 ) , entónces todo lo de Dios, 
pero teníame atado el triuhdó. Parece quería concertar 
estos dos contrarios, tan enemigo uno de otro. No an­
daba mí espíritu , Señor , sino esclavo.... Ahora dice 
ya ( 2 ) : Oh que es burlería todo lo del mundo, sí no 
nos llega y ayuda para servir á Dios y conocerle , y 
esto aunque dufáran para siempre sus deleites y rique­
zas y gozos quantos se puedan imaginar: todo es asco y 
basura comparados á estos tesoros que se han de gozar 
sin fin : ni aun estos son nada en comparación de tener 
por nuestro al Señor de todos los tesoros y del cíelo y 
tierra. ¡ Oh ceguedad humana ! ] Hasta quándo , quándo 
se quitará esta tierra de nuestros ojos ! 

Conozcamos siquiera nuestra ceguedad , y confese­
mos á Santa Teresa que somos como los niños que se 
van tras las bagatelas y gusanillos de luz: nos preciamos 
de mucho juicio y saber, pero sí reflexionamos un poco, 
será forzoso confesar, que quanto oro, joyas , gustos y 
regalos hay en el mundo , no es mas que ayre ; un 
soplo que pasa sin dexar rastro , como ni la ave que 
vuela. Se verifica lo que dicen San Pablo y Santa Te­
resa , que todo es basura , si volvemos los ojos á Jesu­
cristo , que es quien puede hacernos felices. Seamos, 
pues, hombres y no niños, busquemos los bienes sólidos 
en la virtud y servicio de Dios, que nos hace señores de 
verdad , y no esclavos como el mundo. 

(1) Vid. cap. 7. n. 9. (1) Mor. 6. cnp. 4. n. 4. 

Tomo I L Zz 
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LECCION CXCVI. 

D I A 14 D E J U L I O . 

Vision que tuvo la Santa del mundo en armas contra los 
buenos. Pintura que nos hace de sus artificios 7 y Un 
armas para vencerlo. 

J ^ M Q es pequeña verdad la que decía Santa Teresa 
de Jesús (1): Que el mundo va ganando honra, porque 
hay pocos que le conocen. Una de las visiones que tuvo 
la Santa , estando en casa de Doña Luisa de la Cerda, 
fué la siguiente (2;: Vime un dia estando en oración, en 
un gran campo á solas; en derredor de mi muchas gen­
tes de diferentes maneras , que me tenian rodeada : to­
das tenían armas en las manos para ofenderme : unas, 
lanzas; otras, espadas; otras, dagas, y otras estoques muy 
largos.... pero vi al Señor que desde el ayre me favore­
cía.... Esta visión de la Santa figuraba la gran persecu­
ción que se había de levantar en Avila contra el pe­
queño Monasterio que iba á fundar, de solas trece mu-
geres , como ya vimos en otra parte (3); mas aquí ha­
blaremos de ella con la relación general que manifiesta 
á todo el mundo puesto en armas contra los buenos. Pa­
rece sin fruto esta visión , continua la Santa , y líame 
hecho grandísimo provecho , porque se me dió á en-* 
tender lo que significaba, y poco después (en la funda­
ción ) me vi casi en aquella batería, y conocí ser aquella 
visión un retrato del mundo, que quanto hay en él pa­
rece tiene armas para ofender á la triste alma. 

(1) Vid. cap, 27. n. 9. (2) Vid. cap. 39. r. 6. y 1a. 
(3) Pag- ¿OS-
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La Santa que de nadie sabia hablar mal, aun halla 

en el mundo una cosa de bueno , y es, como ya vimos, 
que no permite faltas en los buenos , de mil leguas se 
las conoce , se hace verdugo de los que se dedican á 
servir á Dios , pues quiere que desde el primer dia ya 
sean perfectos, y hagan lo que hicieron los Santos en su 
mayor perfección, sin contar con la miseria humana, y 
así lo censura todo , y mas si los vé un pequeño de­
fecto , aunque en ios suyos pasa la esponja , y canoniza 
sus vicios por virtudes (r). Por lo demás tiene en sí el 
mundo quanto le puede hacer aborrecible por sus injus­
ticias. E l alma que quiere unir á Dios y al mundo , esto 
es, dar gusto á los dos, dice (2) vive con mucha pena­
lidad, como le sucedió á la Santa en su juventud. E l 
mundo, dice la misma, martiriza con sus cumplimien­
tos y puntos (3) á las almas que tratan con Dios, pues 
son tales, que la vida es corta para aprender sus leyes. 
Por esto la dixo el Señor en la fundación de Toledo, que 
querían no diese enterramiento sino á los caballeros: mu­
cho te desatinará , hija, si miras las leyes del mundo (4): 
Pon los ojos en mí pobre y despreciado del : Por ven­
tura ¿serán los grandes del mundo, grandes delante de 
mí, ó habéis vosotras de ser estimadas por línages, ó 
por virtudes? El mismo mundo, dice en otra parte (5), 
da el castigo al fin de la vida á todos los que le ama­
ron , porque entonces ven que los engañó y ocupó en 
juegos de niños. Lo que no dexa andar el mundo en 
concierto, decía la Santa, es los intereses de honra y 
hacienda , y por esto abandona al pobre que no puede 
ayudar á los que siguen sus vanidades , que sin em­
bargo de que son ayre, y los hace viles esclavos , les 
pinta las cosas, y les hace creer que es una granle fe-

(1) Vid. cap. 31. n. 6. (2) Vid. cap. 2. n, 9. (3) Vid. c. 3^. 
n. g. y 6. (4) Al fin de la Vid. n. 18. (g) Cata. cap. 41. n. x. 

Zz 2 



364 Vida de Santa Teresa de Jesús. 
licidad ser vanos, malgastar en luxo inútU, tener mu--
chos criados, mandar á todos , servir á las pasiones mas 
infames , y vivir en contiendas y desazones por bagatelas. 
Esta es en suma la pintura que la Santa hace del mundo, 
y lo que el Señor la manifestó , presentándolo todo en 
armas contra los buenos. Por esto dice (1) , estando en 
casa de aquella Señora, habia menester estár con cui­
dado, y considerar la vanidad de todo, porque estaba 
muy estimada y loada , y ofrecíanse hartas cosas á que 
me pudiera bien apegar, si mirára á mí.... Y no le fal­
taron trabajos y envidiosos que creían buscaba interés 
la Santa (2), y esto fué bueno para no embeberme en 
el regalo que habia por otra parte. 

Pues si Santa Teresa se vió rodeada de tantos peli­
gros en el mundo traidor , ¿qué esperamos nosotros? 
Creeremos que será mas justo con quien no tiene tanta 
virtud ? Conozcamos , pues , estas verdades que nos en­
seña la Santa , y sepamos que si nos parece estamos en. 
paz con el mundo , es porque seguimos sus banderas. 
A estos solos es á quien disimula sus faltas, y aun alaba 
sus vicios. Contra ios siervos de Dios todo está en ar­
mas de toda especie, no hay artificio de que no se sirva 
para derribarlos , y atraerlos á su partido. ¿ Pues qué re­
medio ¿ Digo (habla Santa Teresa) (3) que me vká 
veces de todas partes tan apretada, que solo hallaba re­
medio en alzar los ojos al cielo 7 y llamar á Dios. Hagá­
moslo nosotros así , sin caer de animo, que mas fuerza 
tiene Dios que el mundo , y como dice el Apóstol : Sí 
Dios está con nosotros, ¿quién será poderoso para der­
ribarnos? Ni la espada, ni la persecución, ni los traba­
jos, ni la muerte misma. Todo lo puedo, decia San Pa­
blo , con /la gracia de Dios que me da fuerzas. 

(i) Vid. c. 39. n. 6. (2) V id . c. 34. af 3. (3) Vid. c, 39. n. 13. 
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LECCION CXCVII. 

D I A 1 5 D E J U L I O . 

La visión mas sublime que tuvo la Santa de la Huma-* 
nidad de Jesucristo , como en premio de su humilla­
ción , nos enseña el medio para lograr favores del 
cielo. 

Estando un día víspera del Espíritu Santo (1), 
después de la Misa , dice, la Santa , en lugar bien dis­
tante , comencé á leer en un Cartujano esta fiesta , y 
las señales que deben tener los que comienzan, aprove­
chan, y los perfectos , para entender que está con ellos 
el Espíritu Santo. Parecióme que por la bondad de Dios 
no dexaba de estár conmigo á lo que podía entender. Y 
estándole alabando, y acordándome de otra vez que lo 
habia leído , quando estaba bien falta de todo aquello, 
comenzé á considerar el lugar que tenia en el infierno, 
merecido por mis pecados, y daba muchos loores á 
Dios , porque no me parecía conocía mi alma, según la 
veía trocada. Estando en esta consideración , dióme un 
ímpetu grande sin entender yo la ocasión. Era tan ex­
cesivo, que no me -podia valer : arriméme que ni aun 
sentada podia estár , porque la fuerza natural me fal­
taba... Estando en oración comenzó el Señor á traerme á 
la memoria mi ruin vida, y decirme algunas palabras 
cpe me hacían harta confusión, porque aunque no iban 
con rigor , hacen un sentimiento y pena que deshacen, 
y siéntese mas aprovechamiento que en muchos días que 
nosotros consideremos nuestra miseria , porque traen 
estas palabras de Dios esculpida una verdad que no 

(1) Vid. cap, 38. n. 6, y za. 
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podemos negar. Representóme las voluntades que con 
tanta afición había tenido , y quán mal habia gastado 
la vida, que me acordase quando tenia por honra el ir 
contra la suya, lo mucho que le debia, y como quando 
yo le daba mayor golpe , estaba él haciéndome merce-. 
des. Acaecíame reprenderme el confesor, y quererme 
consolar en la oración, y hallar allí la reprehensión ver­
dadera. Pensé si me quería hacer algún favor , porque 
es ordinario haberme deshecho primero á mí mesma, 
para que vea claro, que me las hace sin merecerlas. 
Fui, pues, arrebatada, que pareció estaba del todo 
fuera del cuerpo , al menos no se entiende que se viva 
en él. Vi á la Humanidad Sacratísima con mas excesiva 
gloria que jamás ia había visto. Representóseme por una 
noticia admirable estár metida en los pechos del padre, 
de modo que no sé decir. Pasaron algunos días que no 
podia tornar en mí, Esta mesma visión he visto otras 
tres veces , y me parece la mas subida de todas las que 
he visto, y trae consigo grandísimos provechos. Parece 
que purifica el alma en gran manera, y quita la fuerza 
casi del todo á esta sensualidad: es una llama que abrasa 
y aniquila todos los deseos de la vida; declaróseme como 
era todo vanidad, y quán vanos son los señoríos de acá, 
y hace levantar los deseos á la pura verdad. Queda im­
primido un acatamiento, que no sabré decir cómo. Hace 
un espanto al alma de ver como osó ni puede osar 
nadie ofender á una Magestad tan grande. 

í Qué. admirable nos pinta aquí la Santa la sábia 
economía de Diosl Si alaba al Señor pareciéndola que 
está con ella el Espíritu Santo, luego le da á él toda su 
gloria , pues se le representa el lugar que tenia pre­
venido en el infierno. E l mismo Dios contribuye á esto, 
porque sabe que la humildad es el medio para recibir 
favores de su mano. Nos abate primero para conocer 
nuestra nada, y esto aunque sea una Santa Teresa. La 
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representa sus vanidades y flaquezas con una viveza tal, 
que la confunde mas que todas las reprensiones del con­
fesor, y esto aun después de estar la Santa perfecta , y 
quizá confirmada en gracia. ¿ Hasta dónde , pues , nos 
debemos abatir nosotros, ó hasta qué punto nos abatirá 
el Señor, quando nos venga á juzgar, si antes no nos 
humillamos en su presencia ? Convengamos que esta hu­
millación es el primer paso para acercarnos á Dios. Sí 
la Santa no hubiera sido tan humilde , quando vió la 
paloma sobre su cabeza, figura del Espíritu Santo, ó la 
Humanidad de Jesucristo, se hubiera ensoberbecido, 
como se ensoberbecen los hombres con las honras de los 
Soberanos. jPero qué diferentes y qué grandes los efectos 
que producen estas mercedes en alma tan humilde ? Se 
quita casi del todo la fuerza de su concupiscencia , se 
aniquilan los deseos de las cosas de esta vida i conoce la 
vanidad del mundo ̂  tiembla de la Magestad de Dios, y 
no sabe como nadie se atreve á pecar. Humillémonos no­
sotros , y conocerémos que somos nada, y las grandezas 
divinas que adorarémos con respeto, huiremos de los 
pecados y vanidad, se templará la concupiscencia, y ser­
viremos y amaremos á Dios con todas nuestras fuerzas. 

LECCION CXCVIII. 

D I A 16 D E J U L I O . 

La vista de la Humanidad de Jesucristo en la Eucaris-
tía electriza á la Santa ,, y nos enseña la gran dife~ 
renda entre aquella Magestad y nuestra miseria. 

cababa la Santa de ver en un rapto casi fuera 
del cuerpo y sentidos, la Humanidad de Jesucristo con 
mas gloria que jamás, y en la visión mas admirable que 
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tuvo en su vida , y continuando sus efectos entre otros, 
dice así (1): Quando yo rae llegaba á comulgar , y me 
acordaba de aquella Magestad grandísima que habia 
visto, y miraba que era el que estaba en el Santísimo 
Sacramento, y muchas veces quiere el Señor que le vea 
en la hostia, los cabellos se me espeluzaban, y toda pa-~ 
recia me aniquilaba. ¡ Oh Señor! Si no encubriérades 
vuestra grandeza, quién osára llegar tantas veces á juntar 
cosa tan sucia y miserable con tan gran Magestad! Alá­
benos los Angeles y todas las criaturas , que ansí medís 
las cosas con nuestra flaqueza, para que no nos espante 
vuestro gran poder, como gente flaca. Nos podia acae* 
cer lo que á un labrador, y pasó ansí, que se halló un 
tesoro, y como era mas de lo que cabía en su pecho, le 
dió una tristeza, que poco á poco se vino á morir de 
puro afligido, y de no saber que hacerse con él. Si lo 
haüára poco á poco, no le costára la vida, j Oh riqueza 
de los pobres , que sin que las vean de golpe , se las 
vais mostrando poco á poco! Quando yo veo una Ma­
gestad tan grande, disimulada en cosa tan poca ômo 
la hostia, me admira ŝu sabiduría, y no sé cómo me dá 
ánimo para llegarme á él. ¿Qué sentirá una miserable 
como yo , cargada de abominaciones , y que con tan 
poco temor de Dios ha gastado la vida , de verse llegar 
á este Señor de tan gran Magestad? ¡Cómo ha de jun­
tar boca, que tantas palabras ha hablado contra el mesmo 
Señor , á aquel cuerpo gloriosísimo lleno de limpieza y 
de piedad! 

Por cierto pienso, dice en otra parte (2), que si nos 
llegáramos una vez al Sacramento con gran fé y amor, 
nos bastarla para dexarnos ricas, ^ quánto mas de tantas? 
Pero no parece mas que cumplimiento el llegarnos á él, 
y ansí nos hace tan poco fruto. ¡ Oh miserable mundo, 

(1) Vid. cap, 38. n. 13. (a) Con. de Amor. cap. 3. a. 10, 
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que ansí tienes atapados los ojos de los que viven en tí, 
para que no vean los tesoros, con que podrían grangeac 
riquezas perpetuas! ¡ Oh Señor del cielo y tierra I j Que 
es posible que aun- en esta tierra mortal se puede gozar 
de Vos con particular amistad ! i Y que tan á lo claro 
nos lo diga el Espíritu Santo en estas palabras , y que 
aun no lo queramos entender! Una palabra vuestra ha­
bía de bastar á deshacernos en Vos. ¡Qué de camine?s, 
por qué maneras y modos nos mostráis el amor! Con 
trabajos , con muerte tan áspera , con tormentos , su­
friendo cada dia injurias y perdonando! Y no solo con 
esto , sino con unas palabras herideras para quien 
os ama. 

i A quién no encenderán estas palabras de Santa Te-« 
resa, mirando al Santísimo Sacramento! j Quién no se 
pondrá baxo el polvo , al oir que la Santa se mira como 
tan indigna de llegarse, y se! pinta como la mas abomi­
nable pecadora! Lo cierto es que á vista de aquella ma-
gestad y hermosura las criaturas mas Santas, y hasta los 
Angeles aparecen manchados, j qué serán los grandes 
pecadores como nosotros ? Así hablaba Santa Teresa,'ex­
poniendo las primeras palabras del Cántico de Salomón, 
las que aplica al Santísimo Sacramento. Y una cosa quiero 
decir , añade , que tengo por cierto que habrá muchas 
personas que lleguen al Santísimo Sacramento, y plegué 
á Dios que yo mienta , con pecados mortales graves , y 
Si oyesen á un alma enamorada de Dios decir estas pa­
labras : Béseme con el beso de su boca, se espantarían y 
lo tendrían por'grave atrevimiento. Al menos estoy se­
gura que no lo dirán ellos ; dícelas el amor , y como 
no le tienen j ni aun las osarán tomar en la boca 5 que 
verdaderamente'aun el oírlas ponen temor, porque traen 
gran magostad consigo. Harta traéis Vos en el Santísimo 
Sacramento, sino como no tienen f é viva, sino muerta, 
estos tales os ven tan humilde debaxo de especie de pan, 
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y no Ies habláis nada , porque no lo merecen ellos oír, 
y ansi se atreven á tanto. Estas palabras ponen temor 
en s í , si está en si quien las dice , tomadas á la letra, 
mas no á otros que cpn el amor sacó Señor fuera de 
sí mismos. Bien me perdonaréis que diga yo esto., aun­
que sea atrevimiento. Pues Señor mió, no os pido otra 
cosa ( i ) , sino que me beséis con el beso de vuestra 
boca, y sea de manera, que aunque yo quiera, no 
pueda apartarme. 

Meditemos el fuego de estas palabras.de Teresa con 
su Esposo Jesucristo Sacramentado , y ya que nosotros 
no podemos decir tanto , pidámosle nos dexe besar sus 
pies y sus llagas , para que nos aproveche su sangre. 

LECCION CXCIX. 

D I A 17 D E J U L I O . 

Historia liorrlble que cuenta la Santa de un Sacerdote 
que la dió la comunión , con dos demonios á la gar­
ganta r y efectos que causó en la Santa, y debe cau­
sarnos 4 nosotros. 

JL/uego después de haber visto la Santa la Huma­
nidad tan gloriosa de Jesucristo , y salido fuera de sí 
por el amor , hablando de la Eucaristía y gran bondad 
de Dios en dársenos escondido y. sacraipentado', nos re­
fiere el siguiente suceso, que es bien singular y de mu­
cho espanto. Llegando una vez á comulgar , dice (2) , 
vi dos demonios con los ojos del alma mas claro que 
con los deh cuerpo. con muy abominable figura., Pare-
cerne que los. cuernos rodeaban ia garganta del pobre 

(1) Cantares cap. 3. n. IO. (a) Vid . cap. 38. n . 15. 
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Sacerdote, y vi á mi Señor con ía magéstad que tengo 
dicha, puesto en aquellas manos , en la forma que me 
iba á dar , que se veía claro ser ofendedoras suyas , y 
entendí estár aquella alma en pecado mortal. ¿ Qué se­
ria, Señor mió, ver esta vuestra hermosura entre figu­
ras tan abominables ? Estaban ellos como amedrentados 
y espantados delante de Vos , que de buena gana pa­
rece que huyeran, si Vos los dexarades ir. Dióme tan 
gran turbación, que no sé como pude comulgar, y quedé 
con gran temor , pareciéndome que si fuera visión de 
Dios, que no permitiera su Magestad viera yo el mal que 
estaba en aquella alma. Díxome el mesmo Señor que 
rogase por él, y que lo habia permitido, para que enten­
diese yo la fuerza que tienen las palabras de la consa­
gración , y como no dexa de estár Dios allí, por malo 
que sea el Sacerdote que las dice , y para que viese su 
gran bondad , como se pone en aquellas manos de su 
enemigo, y todo para bien mió y de todos. Entendí bien 
quán mas obligados están los Sacerdotes á ser bue­
nos que otros , y quán recia cosa es tomar este San­
tísimo Sacramento indignamente , y quán Señor es el 
demonio del alma que esta en pecado mortal: harto gran 
provecho me hizo, y harto conocimiento me puso de lo 
que debia á Dios. Sea bendito para siempre jamás. 

Meditemos bien este caso, y mas aquellas palabras 
que díce la Santa : QuátJ recia cosa es tomar este San­
tísimo Sacramento indignamente, y quán señor es el de­
monio del alma que está en pecado mortal. La descrip­
ción que hace la Santa del Sacerdote que dice Misa en 
pecado , y rodeado de demonios, á presencia de la 
grande hermosura de Jesucristo puesto en sus manos, 
es capaz de horrorizar , tanto mas quanto mas conoci­
miento se tenga de la Magestad y Divinidad de Jesu­
cristo, i Qué efectos deben excitarse en nuestro corazón! 
Y esto no solo en los Sacerdotes malos, sino en quantos 

Aaa 2 



372 Vida de Santa Teresa de. Jesús. 
comulgan en pecado? El primero , es el respeto á un 
Dios omnipotente , con que debemos llegarnos , y el te­
mor de nuestra indignidad. Con este principio debe pro­
barse el hombre , como dice el Apóstol, ántes de lle­
garse al convite del cordero , temiendo que si no liega 
con la gracia ó vestido de justicia , le suceda lo que al 
convidado del Evangelio , que lo arrojaron á las tinie­
blas ó infierno, ó dándolo en manos de su enemigo, como 
al Sacerdote que vió la Santa. Pero supuestas estas dis­
posiciones de humildad , temor y gracia , ya puede el 
hombre llegarse con confianza , porque en este mismo 
caso vemos por mil partes su infinita misericordia. Pri­
mero , en descubrirle á Santa Teresa esta visión para 
utilidad suya y de todos. Lo segundo , en decirla el 
mismo Dios que rogase por el Sacerdote sacrilego , que 
fué lo mismo que manifestar el deseo que tenía de con­
vertirlo , y aun decir que lo queria sacar del pecado 
por las oraciones de la Santa, á quien tenia dada pala­
bra de conceder sus súplicas. Lo tercero , quiso confir­
mar con este caso el dogma de la Iglesia y de la pre­
sencia real y verdadera , y su bondad, que se pone en 
el Sacramento , aunque el Sacerdote sea muy malo. Lo 
quarto , nos enseña la Santa, que los demonios no es­
taban allí, sino como esclavos y ministros de la ven­
ganza y justicia divina. Lo quinto , vemos aquí el do­
minio que damos al enemigo por el pecado , y por fin 
la gran bondad de Dios en sufrirnos y sufrir ser mane­
jado por manos tan inmundas; y todo para nuestro bien. 
Reflexionemos , pues , sobre nosotros , y adoremos la 
grandeza y bondad de nuestro Dios. 
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LECCION CC. 

D I A 18 D E J U L I O . 

Muere un provincial, de quien temía su salvación, mas 
lo ve entrar en el. cielo, y al paso nos da doctrina so­
bre los peligros de condenarse, y exemplo de su gra­
titud. 

C^ontinúa la Santa hablando de algunas visiones 
que viú de almas,.y después del caso del condenado, 
que vió hacer en él algunas justicias á los demonios al 
tiempo de enterrarlo, eomo ya diximos ( 1 ) , prosigue de 
este modo ( 2 ) : Dixéronme era muerto un nuestro Pro­
vincial que habia sido, y quando murió, lo era de otra 
Provincia, á quien yo habia tratado y debido algunas 
buenas obras; era persona de muchas virtudes. Como lo 
supe que era muerto, dióme mucha turbación, porque 
temí su salvación, que habia sido veinte anos Perlado, 
cosa que yo temo mucho y de peligro, cargo de ai-
mas; y con mucha fatiga me fui á un oratorio: dile 
todo el bien que habia hecho en mi vida , que seria 
bien poco , y ansí lo dixe al Señor , que supliesen los 
méritos suyos , lo que habia menester aquel alma para 
salir de purgatorio. Estando pidiendo esto al Señor lo 
mejor que yo podía, parecióme salir del profundo de la 
tierra á mi lado derecho , y vile subir al cielo con gran­
dísima alegría. Él era ya bien viejo, mas vile de edad de 
treinta años ; y aun menos me pareció y con resplandor 
en el rostro. Pasó muy en breve esta visión , mas en 
tanto extremo quedé consolada, que nunca me pudo dar 
mas pen^ su muerte, aunque habia fatigadas personas 

( Í ) Pag. 131. (a) Vid. cap. 38. a. 17. 
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hartas por ella , que era muy bien quisto. Era tanto el 
consuelo que tenia mi alma, que ninguna cosa se me 
daba, ni podia dudar ert que era buena visión; digo que 
no era ilusión. Habia no mas de quince dias que era 
muerto, cori todo no descuidé de procurar le enco­
mendasen á Dios y hacerlo yo , salvo que no podía con 
aquella voluntad, que sino hubiera visto esto; porque 
quando el Señor ansí me lo muestra , y después dos 
quiero encomendar á su Magestad, pareceme sin poder 
mas, que es como dar limosna al rico. Después supe, 
porque murió léxos de aquí, la muerte que el Señor le 
dió que fué de tan gran edificación, que á todos dexó 
espantados del conocimiento y lágrimas , y humildad 
con que murió. 

A tal vida correspondía tai muerte , porque por lo 
común se muere como se vive. Por esto Ta Santa re­
fiere este suceso luego después del otro, que vivió 
mal y murió del mismo modo, y se condenó, aunque 
parecía estár enmendado alguna cosa, mas no lo que 
debia, y aun por esto le conservó el honor; pero la 
Santa vió que los demonios jugaban con él, al paso que 
en el mundo se le hacían las honras con mucha pompa, 
j Quánta doctrina y pura teología nos da la Santa en la 
visión del P. Provincial que salía del purgatoriol Sin em­
bargo de las grandes virtudes que tenia el muerto, terne 
la Santa su salvación , porque había sido veinte años 
Prelado. ¿Qué podrán temer otros que no tienen virtu­
des iguales , y mandan toda su vida? ¿Qué, los Magis­
trados públicos seculares, que se ven entre la vanidad 
y ruido mundano? ¿Qué, los Obispos y Príncipes que 
tienen cargo de provincias enteras? ¿Qué , en fin, los 
padres de familias , y quantos tienen alguna responsa­
bilidad? Sisólo el cuidado del alma propia pide tanta 
vigilancia, ¿qué será quando somos responsables de las 
agenas? No admiro que San Juan Crisóstomo tuviera 
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como un milagro la salvación de quien era Superior, 
j Qué conformidad de doctrina entre la Iglesia y Santa 
Teresa! jQué caridad tan sublime, y que agradecimien­
to á lo que habia recibido de aquel.en vida, pues ofre­
ce por su alma todo lo bueno y trabajos padecidos. Esta 
sí que es amistad y no la del mundo. En los justos no 
solo no acaba con la vida, sino que se aumenta en la 
muerte. La del mundo solo dura, mientras hay espe­
ranzas de recompensa; mas en cerrando los ojos el ami­
go, ó en cayendo de fortuna, se acaba toda correspon­
dencia. Los albaceas y hasta los herederos se olvidan 
del bienhechor, y solo piensan en lucir con lo que he­
redaron, sin aplicarle quizá ni los sufragios de obliga­
ción. Busquemos, pues, amigos como Teresa, y dexe-
mos los del mundo ingratos. 

LECCION CCI. 

D I A 1 9 D E J ü L I O. 

Santa Teresa ve varias almas que suben al cielo, pero 
muy pocas que no pasen por el purgatorio , y nos en­
seña el medio de que nos aprovechen las gracias é m-* 
dulgencias. 

V/ontinuando la Santa sus visiones de difuntos, 
dice (i):vHabíase muerto una Monja en casa, había 
poco mas de día y medio , harto sierva de Dios, y es­
tando diciendo una lición de Difuntos una Monja por. 
ella en el coro , yo estaba en pie para ayudarla á decii*-
el verso: á la mitad de la lición la vi, que! me pareció 
que salía el alma de la parte de la pasada , y que s¿ 

(1) Vid. cap, 38. «. 19. 
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iba ai cíelo. Esto no fué visión imaginadá cómo íá pa­
sada , sino como otras que he dicho, mas no se dudari 
mas que las que se ven. 

Otra Monja se murió en mi mesma casa (de fa En-
carnación) de diez y ocho ó veinte años, siempre había 
sido enferma y muy sierva de Dios, amiga del coro y 
virtuosa harto. Yo cierto pensé no entrara en el purga­
torio , porque eran muchas las enfermedades que había 
pasado , sino que le sobráran méritos. Estando en las 
Horas antes que la enterrasen, quatro horas después ds 
muerta, entendí salir del mesmo lugar, é irse al cielo. 

Habiendo muerto un hermano de la Compama de 
Jesús una noche , y encomendándolo á Dios el día si­
guiente' en la Misa , vile subir al cielo con mucha glo­
ria, y al Señor con él. 

Otro Frayle de nuestra Orden, harto buen Frayle, 
estaba muy malo, y estando yo en Misa, me dió un re­
cogimiento , y vi como era muerto, y subir al cielo sin 
entrar en el purgatorio. Entendí que por haber sido 
Frayle que había guardado bien su profesión , le habían 
aprovechado las bulas de la Orden para no entrar en 
puugatorio. No entiendo porque entendí esto 5 pareceme 
debe ser, porque no está el ser'Frayle en el hábito , digo 
en traerle , para gozar del estado de mas perfección 
que es ser Frayle. 

No quiero decir mas de estas cosas, porque como 
dixe, no hay para qué, aunque son hartas'las que he 
visto,; mas no he entendido de todas, dexar ningún alma 
de entrar en purgatorio, sino es la de este Padre y el 
Santo Fr. Pedro Alcántara, y el P, Dominico que que­
da dicho. De algunas ha sido servido el Señor que vea 
los grados de glQria que-tienen , representándoseme-en 
los lugares que se ponen: es grande la diferencia que 
hay de unos á otros. 

Aunque todas estas visiones son de almas justas que 
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apenas han entrado en purgatorio, con todo nos dan 
mucho qne entender y que pensar. Si con tantas virtu­
des y abstracción de mundo , apenas se han podido és­
tas salvar , y esto pasando por el fuego del purgatorio 
para acabarse de purificar, ¿qué será del pecador y 
malo que jamás se acuerda de Dios, ó es de pura ce­
remonia , y que solo curda de la comodidad, &c ? Estos 
ni tarde ni temprano entrarán en el cielo. A la misma 
Santa Teresa causó admiración , que una Monja tan 
sierva de Dios, amiga del coro , virtuosa harto, y que 
padeció muchas enfermedades , no se fuera derecha aí 
cielo, ¿ qué extraño será que quien huye las penas, el 
coro, la Iglesia y los exercicios de piedad, esté muchos 
anos en el purgatorio? 

Pero donde hay mas que reflexionar, es en el Reli­
gioso que se fué al cielo sin pasar por el purgatorio, y 
esto siendo así, que la Santa no nos lo pinta mas santo 
que los demás ,-sí solo, muy observante de su profesión. 
A este fin nos advierte que no está todo en llevar el há­
bito, tener el empleo, &c. sino en cumplir exactamente 
sus obligaciones. Por esto le aprovecharon las bulas é 
indulgencias , no por llevar el hábito, ó esrár escrito en 
la cofradía, ó vestir el escapulario, rezar el rosario, &c. 
Todo esto es bueno ; pero no basta rezar ciertas devo­
ciones, si no hay obras correspondientes, ni hay privile­
gio para morir sin confesión , ni se sale de purgatorio, 
ni aun quizá se ganan las indulgencias, sino quando el 
espíritu corresponde al exterior. Quando hay virtudes, 
entonces sí que aprovechan todas las bulas y gracias, y 
aunque se muera sin confesión, se entra en el cielo. 
Meditemos , pues , quán pocas son las almas que dexan 
de pasar por el purgatorio , y aun de Religiosos y Re­
ligiosas muy buenas, que tenían mas virtudes y mas 
proporción. Temamos, pues, los que no vivimos con tan­
ta perfección. Respetemos los estados santos , las bulas, 
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las indulgencias, las cofradías y actos de -piedad, mas 
no nos contentemos con la corteza exterior , sino con el 
espirita, virtudes y obras buenas , para que la miseri­
cordia de Dios, de quien depende la aplicación , los 
valore, y haga que nos aprovechen, 

LECCION CCII. 

D I A 20 D E J U L I O . 

La ofrece el Señor conceder quanto le pida Teresa, y lo 
cumple desde luego dando la salud á dos personas por 
quienes ruega, y de este modo nos inspira la con­
fianza en su poder. 

. l í s tando yo una vez, dice la Santa (1), importu­
nando al Señor porque diese vista á una persona que 
yo tenia obligación , que la habia del todo casi perdi­
do , teníale gran lástima, y temia por mis pecados no 
me habia de oir el Señor. Aparecióme como otras ve­
ces , y comenzóme á mostrar la llaga de la mano iz­
quierda , y con la otra sacaba un clavo grande que en 
ella tenia metido, parecíame que á vuelta del clavo sa­
caba la carne; veíase bien el gran dolor, que me lasti­
maba mucho, y díxome que quien aquello habia pasa­
do por mi i que no dudase, sitio que mejor haria lo que 
le pidiese; que él me prometía , que ninguna cosa le p i ­
diese que no la hiciese, que ya sabia é l , que yo no pe­
diría sino conforme á su gloria , y que ansí haría esto 
que ahora le pedia. Que aun quando no [le servia, mi­
rase yo que no le habia pedido cosa que no la hiciese 
mejor , que yo lo sabia pedir; que quán mejor lo» haria 

(1) Vid. cap. 39. n. 1. 
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ahora que sabia le amaba; que no dudase de esto. No 
creo pasaron ocho dias , que el Señor no tornó la vista 
á aquella persona. Esto supo mi confesor luego; ya pue­
de no fuese por mi oración, mas como yo había visto 
esta visión , quedóme una certidumbre que por merced 
hecha á mí di á su Magestad las gracias. 

Otra vez estaba una persona muy enferma de una 
enfermedad muy penosa. Era cosa incomportable lo que 
habia dos meses que pasaba, y estaba en un tormento 
que se despedazaba. Fuele á ver mi confesor, que era 
el Rector (de la Compañía), y húbole gran lástima, y 
díxome que en todo caso le fuese á ver, que era per­
sona que yo lo podia hacer, por ser mi deudo. Yo fui, 
y movióme á tener del tanta piedad, que comencé muy 
importunamente á pedir su salud al Señor. En esto vi 
claro á todo mi parecer la merced que me hizo , por­
que luego á otro dia estaba del todo bueno de aquel 
dolor. 

Dos milagros tenemos aquí obrados por Santa Te­
resa , dando la vista á uno que casi del todo la habia 
perdido , y á este pariente suyo la salud de los graví­
simos y agudísimos dolores que padecía por dos meses. 
Pero aun es mas admirable todo lo demás que dice: la 
aparición de Jesucristo, la bondad de irla enseñando 
sus llagas, las expresiones de afecto y cariño tan tierno 
que la da en prueba de su amor y desposorio , cuyas 
arras no son mas que un clavo de su pasión, porque 
como Esposo de sangre, quiere que sus esposas lo acom­
pañen en la cruz, y clavadas con él. ¡Qué diferente 
conducta de la que tienen los esposos en el mundo ! 
Aquí todo es prometerse mutuas y eternas felicidades, 
pero Jesucristo no dá mas que clavos, espinas y cruz. 
¡Pero qué diferentes las resultas de unos y otros des­
posorios ! En el mundo dura la felicidad el dia de la 
boda (sino se acaba ántes), per© después se mudan las 
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circunstancias, y se hacen y suelen ser infelices por una 
y otra parte. Mas el clavo , espinas y cruz de las al­
mas desposadas con Jesucristo, duran un dia que suele 
ser la vida, y aun antes de acabarse se convierte en 
un gozo que luego pasa á ser eterno. Apreciemos, pues, 
ahora lo que en verdad es apreciable, y lo que es de 
mas valor y duración , y no nos dexemos engañar con 
promesas lisongeras de palabras, que ó engañan , ó du­
ran un instante, y sigue una pena eterna. 

¡ Quánto mas vale la dulce conversación que tuvo Je­
sucristo con Teresa, que todas las de los esposos y amigos 
del mundo! \ Con qué franqueza la da palabra de con­
cederla quanto le pida! i Con qué cariño la da esta se­
guridad ! ¿ Con qué razones se la persuade, pues si aun 
quando no le servia tanto, hizo lo que le pedia, y me­
jor de lo que le pedia , qué no hará ahora que es toda 
suya? ¿Qué pruebas mas terminantes que las dos cura­
ciones que le acaba de pedir, y las vé efectuadas , de 
modo que no puede dudar lo hace el Señor por su ora­
ción,, dexando á un lado su misericordia que es lo prin­
cipal , como ya notó la Santa? A este fin la dió tam­
bién el Señor todos sus méritos de la pasión , para que 
como suyos propios pida lo que quiera. 

No dudemos de esta verdad y promesa que se hizo 
á Teresa. Aprovechémonos de tal oferta, sabemos que 
la Santa es poderosa, que es caritativa , que es agrade­
cida , y desea nuestro bien temporal y espiritual. Pero 
sepamos que no pide la Santa , sino con relación á la 
gloria de Dios , para que en nuestras súplicas siempre 
digamos nos alcance la salud, &c. si conviene á su glo­
ria, y sino, la paciencia que aun es gracia mayor. 
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D I A 21 D E J U L I O . 

Santa Teresa reduce dos personas que se desviaron del 
camino de salvación, y su grande poder para sacar al­
mas de pecado, lo que debe empeñarnos en tenerla de 
nuestra parte. 

•Eístaba una vez, dice ( i ) , con grandísima pena, 
porque sabía que una persona á quien yo tenia mucha 
obligación , quería hacer una cosa harto contra Dios y 
su honra, y estaba ya determinada á ello. Era tanta mi 
fatiga , que no sabia que remedio me hacer , para que 
lo dexase y aun parecía que no lo había. Supliqué 'a 
Dios muy de corazón que pusiese él mî mo el remedio, 
mas hasta verlo, no podía aliviarse mi pena. Fuíme es­
tando ansí á una hermíta bien apartada, que las hay en 
este Monasterio (seria de la Encarnación), y estando en 
una adonde está Cristo á la columna, suplicándole me hi­
ciese esta merced, oí que me hablaba una voz muy sua­
ve, como metida en un silvo. Yo me espelucé toda, que 
me hizo temor , y quisiera entender lo que me decia, 
mas no pude, que pasó muy en breve. Pasado mi temor, 
que fué presto, quedé con un sosiego, gozo y deleite in­
terior , q#e yo me espanté. En esto vi que se había de 
hacer lo que pedia, y ansí fué, que se me'quitó del 
todo la pena , en cosa que aun no era, como fué des­
pués, Díxelo á mis. confesores, que tenía entónces dos, 
harto letrados y siervos de Dios. 

Sabia que otra persona que se había determinado 
á servir muy de veras á nuestro Señor, que ya le ha­
bía hecho muchas mercedles, por ciertas ocasiones que 

( i ) Vid. cap. 39. n. 3. 
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había tenido habla dexado la oración , y aun no se 
apartaba de ellas, y eran bien peligrosas. A mí me dió 
grandísima pena , por ser persona á quien yo quería 
mucho , y debía : creo que fué mas de un mes, que no 
hacia sino suplicar á Dios tornase esta alma á sí. Es ­
tando un día en oración, vi un demonio cabe mí, que 
hizo unos papeles, que tenia en la mano, pedazos con 
mucho enojo, y á mí me dió gran coniuelo, que me 
pareció se había hecho lo que pedia; y ansí fué, y des­
pués lo supe , que había hecho una confesión con gran 
contrición, y tornóse tan de veras á Dios, que espero en 
su Magestad ha de ir siempre muy adelante. 

En esto de sacar almas nuestro Señor de pecados 
graves por suplicárselo yo, y otras traídolas á maŝ per-
feccion es muchas veces, y de sacar almas del purgato­
rio y otras cosas señaladas, son muchas las mercedes 
que Dios me ha hecho. Esto es cosa muy conocida y 
hay muchos testigos, y mas en salud de almas, que de 
cuerpos. Luego , luego dábame mucho escrúpulo, por­
que yo no podia dexar de creer que el Señor lo hacia 
por mi oración, dexemos ser lo principal por sola su 
bondad, mas son ya tantas las cosas y tan vistas de otras 
personas, que no me da pena creerlo, y alabo á su Ma­
gestad, y haceme confusión, porque veo soy mas deu­
dora , y haceme, á mi parecer, crecer el deseo de ser­
virle , y avivase el amor. Y lo que mas me estpanta es, 
que las que el Señor ve no convienen, no puedo, aun­
que quiero suplicárselo, sino con tan poca fuerza, es­
píritu y cuidado, que aunque mas quiero forzarme es 
imposible, como otras cosas que su Magestad ha de ha­
cer, que veo yo puedo pedirlo muchas veces y con gran 
importunidad, aunque yo no traiga este cuidado, pare­
ce que se me representa delante. Es grande la diferen­
cia de estas dos maneras de pedir, que no sé cómo lo 
declarar. 
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Con lo que aqui dice la Santa, ya nadie dudará de 

ía verdad de quanto dice , y mas haciéndolo por obe­
diencia , ni tampoco de la fuerza de su oración , vién­
dola tan humilde , que léxos de serle materia de vana­
gloria , la confunde y humilla mas. Pero notemos el 
empeño que tiene la Santa, en que sus amigos sirvan 
mas á Dios , y en que si algún tanto se desvian, vuel­
van pronto al camino. Esto nos enseña que jamás de­
bemos tener seguridad , pues vemos que estas personas 
tan adelantadas en oración y favores del cielo , en de-
xandolas el Señor un punto en su flaqueza , caen , y 
Dios lo permite para humillarlas y humillarnos á su 
vista. En fin, advirtamos que la Santa es abogada para 
la conversión de los pecadores y sacar almas de peca­
dos , y librar mas de peligros espirituales que de cor­
porales , pues estos muchas veces no conducen á la sal­
vación , y aquellos sí. No perdamos , pues, tan buena 
protectora , obligándola con nuestros servicios y buena 
conducta de vida , que si asi lo hacemos, tendremos se­
gura su protección. 

LECCION CCIV. 

%p I A 2 2 D E J U L I O . 

Refiere la Santa la instrucción que Dios la dio sobre que 
el mérito no está en gozar, sino en amar y pade--
cer, la aplica su sangre, y nos enseña que no hay M a ­
dre mas cariñosa que Dios con los hombres. 

N i Santa Teresa escribió todas las visiones que 
tuvo , ni yo pretendo referirlas todas, sino las que pa­
rezcan de mas utilidad común. Queria saber uno por 
medio de nuestra Santa, si seria servicio de Dios que 
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admitiera un Obispado, y la respuesta del Señor fué, 
dile : Quando entienda con toda verdad que el verda­
dero señorío es no poseer nada, entonces lo podrá to­
mar , dando á entender que no lo debe desear ni querer, 
el que ha de tener Prelacias (i). Dixome otra vez el 
Señor consolándome , no me fatigase, y esto con mu­
cho amor , que en esta vida no podíamos estár siempre 
en un ser, que unas veces tendría hervor, y otras esta­
ría sin é l , unas, con desasosiego y otras con quietud y 
tentaciones , mas que esperase en él y no temiese. 

Esto me dixo el Señor un dia (2): ¿Piensas , hija, 
qus está el merecer en gozar ? No está sino en obrar, 
en padecer , y en amar. No habrás oído que San Pa­
blo estuviese gozando de los gozos celestiales mas de 
una vez, y muchas que padeció. Y ves mi vida toda lle­
na de padecer , y solo en el monte Tabór habrás oido 
mi gozo. No pienses quando ves á mi Madre que me 
tiene en los brazos , que gozaba de aquellos contentos 
sin grave tormento. Desde que le dixo Simeón aquellas 
palabras, la dió mi Padre clara luz , par», que viese lo 
que yo había de padecer. Los grandes Santos que vivie­
ron en los desiertos , como eran guiados por Dios , ansí 
hacían graves penitencias, y sin esto tenían grandes ba­
tallas con el demonio y consigo mesmos ; mucho tiem­
po se pasaban sin ninguna consolación espiritual. Cree, 
hija , que á quien mi Padre mas ama , da mayores 
trabajos , y á estos responde el amor ; ¿ en qué te lo 
puedo mostrar mas , que querer para tí lo que quise 
para mí ? Mira estas llagas , que nunca llegarán aquí 
tus dolores. Este es el camino de la verdad. Ansí me 
ayudarás á llorar la perdición que traen los del mundo, 
entiéndelo ta esto , que todos sus deseos y cuidados y , 
pensamientos se emplean en cómo tener lo contrario. 

(1) Vid . c. 40. n. 11. i i . (a) A l fin de la V id . n. i . 
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Quando este dia comencé á tener oración, estaba con 
tan gran mal de cabeza , que me parecía casi imposible 
poderla tener. Y dixome el Señor : Por aquí verás el 
premio del padecer , que como no estabas tú con salud 
para hablar conmigo , yo he hablado contigo y regala-
dote. Y es ansí cierto que seria como hora y media 
poco menos el tiempo que estuve recogida. En él me 
dixo las palabras dichas y todo lo demás , ni yo me 
divertía ni sabia á donde estaba , y constan gran con^ 
tentó que no sé decirlo, y quedóme buena la cabeza,'que 
me ha espantado , y harto deseo de padecer. También 
me dixo , que traxese mucho en la' memoria las pa­
labras que dixo á sus Apóstoles, que no habia de sel? 
mas el siervo que el Señor. 

Un dia de Ramos al acabar de comrJgar quedé sus­
pensa, de modo que no podia pasar la forma , y pare­
cióme se me habia hinchido la boca de sangre , y que 
yo estaba toda cubierta de ella , como si entonces aca­
bara el Señor de derramarla j estaba caliente y era ex­
cesiva la suavidad, y dixome el Señor : Hija, yo quiero 
que mi sangre se aproveche , y no hayas miedo te fal­
te mi misericordia. Yo la derramé con muchas dolores, 
y gozasla tu con tan gran deleite , como ves. Bien te 
pago el deleite que me hacías este dia. Esto dixo, por­
que ha mas de treinta años que yo comulgaba este dia 
si podia , y procuraba aparejar mi alma para hospedar 
al Señor , porque me parecía mucha crueldad la que 
hicieron los Judíos , después de tan gran recibimiento, 
dexarlo ir á comer tan léxos , y hacia yo cuenta de que 
se quedase conmigo , y harto en mala posada, según 
ahora veo, y me ha quedado aprovechamiento con estas 
consideraciones bobas para la Comunión, 

¡Qué buenas consideraciones podemos sacar de aquí 
para comulgar! En especial notemos estas palabras que 
le dixo el Señor : Yo derramé mi sangre con tantos do-

Tomo 11. Ccc 
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lores , y tú la gozas con tanto deleite. Así sucede á ios 
que comulgan bien dispuestos. Y de aquí ¿ qué ánimo 
puede recibir nuestro corazón , si añadimos toda la vi­
sión primera en que el Señor tan dulcemente la anima 
á padecer con un cariño, que al mas distraído lo debe 
recoger mucho ? ¿ Qué Madre habla con igual amor á 
sus hijos ? 2 Qu^ Capitán inspira valor á sus soldados 
con iguales razones, suavidad y fuerza? Meditemos 
quán ciertas son todas las palabras del Señor , y como 
en prueba la quita el dolor de cabeza , la llena de con­
suelo, y habla con ella, ya que ella no está para ha­
blar. Amemos pues á este Dios tan bueno, que si nos dá 
trabajos , es á proporción del amor que nos tiene , y 
poco tiene á quien todo le sale bien en este mundo. 

LECCION CCV. 

D I A 23 D E J U L I O . 

Continúa la Santa didendonos quatro instrucciones muy 
doctrinales que la ensenó su maestro Dios , para que 
las aprendamos nosotros y nos aprovechemos. 

Oigue la Santa contándonos varias instrucciones que 
la dió el Señor, y dice ( 1 ) : Había leído en un libro 
que era imperfección tener imágenes curiosas , y ansí 
quería no tener en la celda una que tenia. Y también 
antes que leyese esto , me parecía pobreza tener ningu­
na sino de papel, y como después leí esto , ya no las 
tuviera de otra cosa. Y entendí del Señor esto que diré, 
estando descuidada de ello: que no era buena mortifi­
cación ; ¿ que quál era mejor , la pobreza ó la cari-

(1) Adic. al fin d é l a V i d . n. 3. 
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dad? Que pues era mejor el amor ; que todo lo que 
me despertase a él, no lo dexase , 111 lo quitase á mis 
Monjas, que las muchas molduras y cosas curiosas en 
las imágenes , decia el libro , y no la imagen : que lo 
que el demonio hacia con los Luteranos , era quitarles 
todos los medios para mas despertar, y ansí iban perdi­
dos : mis fieles, hija, han de hacer ahora mas que nun­
ca al contrario de lo que ellos hacen. 

Estando yo pensando una vez, con quánta mas lim­
pieza se vive estando apartada de negocios , y como 
quando yo ando en ellos, debo andar mal y con muchas 
faltas, entendí: No puede ser menos, hija, procura 
siempre en todo recta intención y desasimiento, y míra­
me á mí, que vaya lo que hicieres conforme á lo que 
yo hice. 

Estando pensando quál seria la causa de no tener 
ahora casi nunca arrobamientos en público, entendí: No 
conviene, ahora , bastante crédito tienes para lo que yo 
pretendo : vamos mirando la flaqueza de los maliciosos. 

Estando un dia con temor de si estaba en gracia ó 
no, me dixo: Hija, muy diferente es la luz de las ti­
nieblas ; yo soy fiel , nadie se perderá sin entenderlo; 
enganarseha quien se asegurare por regalos espiritua­
les , la verdadera seguridad es el testimonio de la bue­
na conciencia: mas nadie piense , que por sí puede es-
tár en luz , ansí como no podría hacer que no viniese la 
noche natural, porque depende de mi gracia. E l mejor 
remedio que puede haber para detener y conservar la 
luz , es entender el alma que no puede nada por sí, y 
que le viene de mí; porque aunque esté en ella, en un 
punto que yo me aparte, verá la noche. Esta es la ver­
dadera humildad , conocer el alma lo que puede , y vio 
que yo puedo. No dexes de escribir los avisos que te 
doy , porque no te se olviden , pues quieres poner por 
escrito los de los hombres. 

Ccc 2 
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Estas quatro instruccioiles que el Señor como ver­

dadero maestro dio á Santa Teresa, nos pueden ser muy 
útiles : la primera sobre las imágenes : si tuviéramos 
siempre presente esta divina regla de que la caridad es 
el fin de todas las leyes, y el alma que valora nuestras 
obras , no erraríamos infinitas veces , mirando las vir-
tuíies como opuestas entre sí , por exemplo la humil­
dad á la grandeza de ánimo , la pobreza á la devoción, 
el amor al temor , el retiro al zelo de las almas , &c. 
Ninguna se opone á otra , porque á todas las dirige la 
caridad, y según ésta manda, así obra cada una, pues 
cada cosa tiene su tiempo. Otras veces revestimos el 
vicio con la ropa de la virtud ; tomamos el zelo de las 
almas para disipar las nuestras , el retiro para fomentar 
y seguir el humor y comodidad , la humildad para cu­
brir la hipocresía, &c. Así los Luteranos baxo pretex­
to de que Dios es espíritu, y á quien solo se debe la 
adoración , quitan el culto de las imágenes y Santos, La 
segunda es una confirmación de esta verdad : mejor es 
el retiro que el tropel de negocios : así lo dicta la cari­
dad , sino hay alguna obligación de justicia ó caridad; 
mas si la hay , entonces dixo el Señor á la Santa , no 
puede ser ménos , y lo que importa es llevar en todo 
recta intención, y como en otra parte dixo la Santa (i), 
tratar con quien fuere justo , aunque sean personas dis­
traídas. La tercera instrucción en que el Señor la da las 
causas por qué ya no tiene los arrobamientos en públi­
co tantas veces , nos ensena , lo primero la economía 
de Dios , que quiso acreditar á la Santa con estas co­
sas , para que brillase mas la obra de su Reforma , y 
la creyesen; pero asegurada ya bien su opinión de san­
tidad , ya no son precisas estas señales , y la ven po­
cas veces arrobada : lo segundo, debe considerarse la 

( i ) Camiuo , cap. 41. n, ¿. 
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causa que Dios añade, y es el mirar la flaqueza de los 
maliciosos ,• para enseñarnos á evitar no solo el escán­
dalo de los párvulos , sino también para suspender al­
gunas obras buenas , quando no son precisas por la fla­
queza de los que miran. La quarta instrucción sobre el 
medio de atraer la divina gracia ó conservarla , es la 
doctrina pura de San Agustín , conocer que nada puede 
por sí el hombre , y que todos los demás sistemas son 
mas inventados por la vanidad que por la verdad. Hu­
mildad , humildad: ésta es la verdad. 

LECCION CCVI. 

D I A 24 D E J U L I O . 

Doctrina admirable que podemos sacar de las visiones 
que refiere la Santa , y aun de la noticia que tuvo de 
como Dios es Trino y Uno , para ver , que si nos per­
demos , toda la culpa es nuestra. 

13espues que la Santa oyó á la Virgen que la de­
cía haber hecho bien en poner su imagen en el asiento 
prioral de la Encarnación, porque estaría presente á las 
alabanzas que diesen á su Hijo : después que la consoló 
el Señor en la ausencia que le hizo su Confesor , que 
la tomó las manos después de comulgar , y la dixo: 
Mira , no estás sin mí , y entendió que nunca había 
baxado personalmente del cielo sino en el Santísimo Sa­
cramento , y que luego que resucitó, se apareció á 
nuestra Señora, que estaba traspasada de pena , y muy 
necesitada de su presencia , refiere dos visiones singu­
lares (1). Primera : estando en arrobamiento parecióme 

(1) Adiciones á la Vid. n. 7. 10. i a . 
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que nuestro Señor me llevó al Padre Eterno, y dicho-
le : Esto que me diste te doy, y me llegaba á sí. La 
segunda : el Martes después de la Ascensión, habien­
do estado un rato en oración , después de comulgar con 
pena, porque no podia estár recogida, quexabame al 
Señor de nuestro miserable natural. Parecióme entender 
que veia la Santísima Trinidad , y como es Dios Trino 
y Uno, y á mí parecía hablarme todas tres Personas, 
diciendome, que desde este dia veria mejoría en mí en 
tres cosas , que cada una de estas tres Personas me ha­
cia merced : En la caridad ; en padecer con contento; en 
sentir esta caridad con encendimiento en el alma. Estan­
do agradeciendo esta merced , entendí lo que dice el 
Señor , que las tres Personas estarán con el alma que 
está en gracia. Y viéndome-indigna de tanto favor, de­
cía á su Magestad , que pues me habia de hacer seme­
jantes mercedes, ¿por qué me habia dexado de su mano 
para que fuese tan ruin? Habia tenido gran pena de 
mis pecados el dia antes. Vi aquí claro lo mucho que 
el Señor habia puesto de su parte , desde que era muy 
niña , para llegarme á sí , con medios harto eficaces, y 
como todos no me aprovecharon : por donde claro se 
me representó el excesivo amor que Dios nos tiene en 
perdonar todo esto , quando nos queremos tornar á él, 
y mas conmigo que con nadiê  por muchas causas. Pa­
rece quedaron en mi alma imprimidas aquellas tres Per­
sonas que vi , siendo un solo Dios, que á durar ansí, 
imposible seria dexar de estár recogida con tan diviña 
compañía. Otra vez yendo á comulgar , vi una mane­
ra de paloma. Turbóme tanto, y suspendióme que con 
harta fuerza tomé la forma : Esto era todo en San Jo-
sef de Avila año de 1 5 . 7 . 1 ? , donde entendí: Tiempo ven­
drá que en esta Iglesia se hagan muchos milagros, y 
liamarseha Iglesia Santa, 

Muchas cosas vemos aquí bien singulares de Santa 
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Teresa, que trata ya tan familiarmente con Dios, y de 
modo que á algunos les parecerá demasiado , y esto es 
porqué no,llegan á conocer , como tiene el Señor sus 
delicias puras con las almas santas. Es notable también 
lo que dice, que entendió no haber baxado Jesucristo en 
persona después de su Ascensión sino al Santísimo Sa­
cramento. Así , las apariciones que hace su Magestad á 
muchas almas , son únicamente por ministerio de An­
geles , ó por visión imaginaria ó intelectual ; pero como 
en Santa Teresa vemos las mas que se le hacian quan-
do comulgaba, no parece que hay inconveniente en 
decir , que allí lo veia verdadera y realmente como 
está , lo que aumenta mucho estos favores. Con todo, 
aun parece mas grande el ver como Dios es Trino y 
Uno , y la gracia peculiar que cada persona la hizo. Es 
verdad que tuvo otras visiones de la Santísima Trini­
dad semejantes á ésta , mas aquí hallamos el singular 
favor de sus dones, y una instrucción muy necesaria. 
Nos quexamos como Santa Teresa , porque nos aban­
dona ó dexa el Señor de su mano , y así caemos en la 
culpa. Pero si Santa Teresa vio claro lo mucho que el 
Señor había puesto de su parte desde nina, para que no 
cayera, y como por lo mismo , la culpa era únicamen­
te suya , ^ qué diremos nosotros , que cada dia resistimos 
á Dios ? Si el pobre no quiere tomar la limosna que el 
rico le ofrece una y muchas veces , quando éste se vá, 
y lo abandona , ¿ podrá el pobre que perece porque no 
tiene quien le socorra ? Pues si nosotros despreciamos 
la gracia una y muchas veces , ¿ qué mucho nos aban­
done el Señor? Quando caemos, es verdad que nos falta 
la gracia , mas es nuestra la culpa , porque no la qui­
simos. Gs busqué, y no quisisteis oírme ni responder, 
dice Dios , pues yo me reiré en vuestra muerte. Santa 
Teresa vió claro el excesivo amor que nos tiene para 
perdonarnos, quando tornamos á él j luego toda la culpa 
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es nuestra. No dexemos, pues, pasar la hora de ía gra­
cia , el tiempo en que Dios nos llama y nos ayuda, y 
así no nos abandonará á nuestras miserias. 

LECCION CCVII. 

D I A 25 D E J U L I O . 

Ensena Jesucristo á la Santa que es mejor la obediencia 
que la penitencia , y qual esta el alma en gracia y en 
pecado , exórtandonos en su relación á huir del peca­
do mortal. 

estando pensando una vez en la gran penitencia 
que hacia una persona muy religiosa (quizá seria la Ve­
nerable Cardona) y como yo pudiese haber hecho mas, 
dice la Santa ( 1 ) , sino fuera por obedecer á los Confe­
sores, ^ si seria mejor no los 'obedecer en esto de aquí 
adelante? me dixo el Señor: Eso no hija: buen camino 
llevas: ¿ ves toda la penitencia que haces ? En mas tengo 
tu obediencia. Una vez estando en oración, me mostró el 
Señor, cómo estaba el alma que está en gracia, en cuya 
compañía vi la Santísima Trinidad , de cuya compañía 
venia á aquel alma un poder, que señoreaba toda la tier­
ra. Dieronseme á entender aquellas palabras de los Cán­
ticos : Mi amado descendió á su huerto. Mostróme tam­
bién cómo está el alma que está en pecado, sin ningún 
poder , sino como una persona que estuviese del todo 
atada y liada , y atapados los ojos , que aunque quiere 
ver, no puede, ni andar ni oir y en gran escuridad. Hi-
cieronme tanta lástima las almas que están ansí , que 
qualquier trabajo me parece ligero por librar una. Pa-

{1} Adiciones n. i¿. 
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recióme que á entender esto como yo lo vi , que se 
puede mal decir , no era posible querer ninguno per­
der tanto bien , ni estar en tanto mal. 

Son muchas las veces que tuvo la Santa estas vi­
siones sobre la alma en gracia y en pecado , y ya he­
mos hablado en otra parte ; mas como la materia es 
importante , y la Santa habla tantas veces , no será ra­
zón censurarme el que la imite , y lo vuelva á recor­
dar. Unas veces vió á Dios como un claro diamante ( 1 ) , 
que todo lo llena, y en él se ven la alma justa y la 
pecadora. Otras veces veía el alma como un globo de 
cristal , ó como un espejo , donde brilla la que está en 
gracia, y la del malo se obscurece por el pecado, y como 
la heregía lo quiebra todo , que es peor. 

Por medio de todas estas comparaciones quiere la 
Santa infundirnos el mucho cuidado que debemos te­
ner de nuestra alma, que sin duda es la cosa mas pre­
ciosa que Dios ha criado. Y en verdad , si nosotros re­
flexionáramos sobre ésto , viéramos que es una imagen 
de la Santísima Trinidad , y que por esto no podemos 
comprender su mituraleza, que sin duda es semejante á 
la de los Angeles, Aun hay mas: Esta naturaleza de nues­
tra alma adquiere una grande perfección por la divina 
gracia , qual nos lo insinúa aquí Santa Teresa , repre­
sentándonosla como un castillo , como un palacio, como 
un diamante, ó cerrada en este diamante de la Divini­
dad , ó como un huerto de delicias en que descansa 
todo un Dios Trino y Uno, y por lo que entra en pose­
sión de todas las cosas , con un dominio absoluto, que 
pone todo el mundo y sus encantos y glorias baxo sus 
pies , sujetando hasta sus mismas pasiones ; así como 
por el contrario, esta misma alma en pecado se hace 
trono del demonio , que la señorea con el pecado , yugo 

(1) Vid. cap. 40. n. a. 
Tomo IX. Ddd 
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de su cautiverio , de modo que la hace esclava de sus 
ministros , de todas las bagatelas del mundo, de los vi­
cios mas infames , y en fin de todas sus pasiones. No es 
dueña de nada , ni menos de sus deseos, ni aun de su 
amor. 

Os quiero decir, añade la Santa ( 1 ) , que conside­
réis qué será ver este castillo tan resplandeciente y her­
moso , esta perla oriental, este árbol de vida, que está 
plantado en las mes mas aguas vivas de la vida que es 
Dios : Quando cae en un pecado mortal no hay tinie­
blas mas tenebrosas , ni cosa mas escura y negra, que 
no lo esté mucho mas. No queráis saber mas , de que 
con estar el mesmo sol en el centro del alma , es como 
sino estuviese , para participar de su luz , con ser tan 
capaz el alma para gozar de su Magestad , como el 
cristal para resplandecer en el sol. Ninguna cosa le 
aprovecha , y de aquí viene, que todas las buenas obras 
que hiciere estando en pecado mortal, son de ningún 
fruto para alcanzar gloria , porque no procediendo de 
aquel principio que es Dios , de donde nuestra virtud 
es virtud, y apartándonos de él, no puede ser agrada­
ble á sus ojos ; pues en fin , el intento de quien hace 
un pecado mortal, no es contentarle , sino hacer placer 
al demonio , que como es las mesmas tinieblas , ansí la 
pobre alma queda hecha una mesma tiniebla. Oí una 
vez á un hombre espiritual que no se espantaba de co­
sas (malas) que hiciese el que está en pecado mor­
tal, sino de lo que no hacia. 

¡ O almas redimidas por la sangre de Jesucristo, 
acaba la Santa , entendeos , y habed lástima de vosotras! 
2 Cómo es posible , que entendiendo esto, no procuráis 
quitar esta pez de este cristal? Mirad que se os acaba la 
vida , y jamás tornaréis á gozar de esta luz. ¡O Jesus, 

(1) Mor. 1, c. 2, n. 1. y"4. 
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¡ Qué es ver un alma apartada de Vos!... No hay mas 
que decir en la materia. 

LECCION c c v m . 

D I A 26 D E J U L I O . 

Se justifican todas estas visiones en la boca de la misma 
Santa, y se nos presenta perfectisima y sobre todo lo 
mundano, para emprender las demás fundaciones. 

.Aunque Santa Teresa no necesita apología ea 
quanto parece extraño que ella misma lo refiera en su 
vida, con todo, para que nadie abuse de ello, diciendo, 
que así como Santa Teresa cuenta sus revelaciones, mi­
lagros y visiones tan particulares , así también será lí­
cito hacerlo á otro qualquiera, es preciso notar algunas 
cosas en este lugar, aunque en otros se ha insinuado 
mucho. En primer lugar, sabemos que ninguna cosa la 
fué tan sensible como ios mandatos que recibió para es­
cribir sus libros y sus mercedes singulares , pues con­
fiesa , que era tal su pena en los arrobamientos en pu­
blico, que quisiera meterse donde nadie la viera; y que­
daba tan avergonzada, que estuvo para irse á otro Mo­
nasterio bien distante (i)) ó sufrir que la enterraran 
viva , ántes que nadie supiera los favores que Dios la 
hacia. Lo segundo, aunque ella escribió su vida por obe­
diencia, fué solo para sus confesores , y era indispensa­
ble esta claridad , porque se trataba de saber, si su es­
píritu era de Dios ó del demonio. Daba licencia para 
que sus confesores publicáran sus pecados , mas no sus 
virtudes ni recibos. Cayó sü vida en la Inquisición , donde 
estuvo muchos años, y nunca húzo diligencias para que 

(1) Vid. cap. 31. n. 4. 
Ddd 2 
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saliese , ni para justificarse, ántes por el contrario , sa­
biendo que un Inquisidor no la era muy afecta , fué á 
él, y le comunicó todas sus cosas, para que la desenga­
ñase , y como ella misma dice , iba de mejor gana á 
comunicar con los que mostraban mas, que no la creian. 
El libro , pues, de su vida no salió del tribunal hasta 
después de muerta la Santa, y entonces fué con mucha 
aprobación y elogio. Lo tercero, jamás perdió de vista, 
aun quando referia los mayores favores de Dios , su 
abatimiento, y nada realza tanto su virtud , como ver 
casi de continuo hasta qué grado se abate , pintándose 
de manera , que muchos creyeron habia pecado grave­
mente en su juventud , sin embargo del testimonio uni­
forme de sus confesores , que dicen no perdió jamás la 
gracia del Bautismo ? y la seguridad que nos da todo 
el proceso de su canonizacióny la autoridad del Papa 
y de los Cardenales. Lo quarto, el carácter de la verdad 
está tan impreso en sus palabras , que hace imposible 
dudar en cosa alguna,-^omo le sucedió á un herege, 
que tomando sus obras para impugnar con ellas la Re­
ligión y la santidad , no pudo hacerlo , y vencido se 
convirtió. Su humildad es tan sin afectación, que no hay 
lugar de pensar en si era hipocresía, como la de muchos 
que se humillan para ser mas alabados. En la hipocre­
sía siempre se trasluce el vicio , mas en los escritos de 
Teresa se vé el carácter de la verdad , simplicidad y 
prudencia. ¿Quién sino Teresa dixera que conoció ser 
mala humildad sentir tanto que se supieran sus revela­
ciones , y dar las pruebas evidentes de esto ? Si yo es­
tuviera, dice, determinada y cierta de que ninguna cosa 
buena era mia , sino de Dios , poco me pesarla que se 
descubriesen en mí sus obras. 

Por esto, continua (1), aunque el Señor quiso que 

(1) Vid. cap. 40. n. 16. 
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se supieran en público las mercedes que me hacia , es 
consuelo para mí, que no ha sido por mi culpa , pues 
he tenido extremo en no las decir sino á los confesores, 
y no por humildad : ahora ya gloria á Dios , aunque 
mucho me murmuraban , y con buen zelo , como en­
tiendo que por este medio ha querido el Señor reme-
diar muchas almas, muy poco se me dá de todo. Lo 
miro como desde lo alto. En mas tendría que se apro­
vechase un tantico un alma , que todo lo que de mí se 
puede decir.... En fin, ya hemos notado el poco caso que 
hacia de las revelaciones para obrar , y quando después 
de ellas pedia consejo al confesor , por lo común ca­
llaba la revelación , y lo proponía sin relación á ella, 
y obedecía siempre. 

Lo dicho no solo es una apología de gracias tan ex­
traordinarias , sino que nos presenta á Santa Teresa 
como un modelo perfectísimo de todas las virtudes, cón 
especialidad de la humildad, obediencia, zelo de las al­
mas , y superioridad á todas las cosas del mundo y á las 
pasiones, sin vanidad, ni embarazo para emprender de 
nuevo la continuación de fundaciones. Tal era el estado 
en que debía hallarse la Santa para tan grande empresa, 
pues sin este heroísmo de perfección,no podía completar 
los designios de Dios, en los que, como verémos, la con-
tradíxo todo el mundo y el infierno. Saquemos de aquí 
desprecio del mundo, amor á la virtud, firmeza en el 
obrar, y no mirar mas que á Dios y nuestra miseria. 
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LECCION CCIX. 

D I A 27 D E J U L I O . 

Se presenta Santa Teresa perfectisíma y dispuesta en 
San Josef de Avila para seguir las fundaciones j y ser 
propiamente fundadora, enseñándonos los medios para 
poder hacer cosas grandes. 

D examos á Santa Teresa en su nuevo Convento 
de Avila y de San Josef, excrcitándose en la regla pri­
mitiva, y dando calor á aquellas nuevas plantas con su 
exemplo y exortaciones. Estuvo asi , pues, como ella 
dice , cinco años, que á lo que ahora entiendo ( 1 ) , serán 
los mas descansados de mi vida, cuyo sosiego y quietud 
hecha harto ménos mi alma muchas veces... Esto dice la 
Santa, porque acabados estos cinco años en que estuvo 
quieta y retirada, ya no cesó un punto en sus funda­
ciones , que fue-ron casi duplicadas que los años de su 
vida. Era muy necesaria esta quietud de la Santa, como 
disposición para salir con fortaleza al gran campo del 
mundo, donde había de combatir con enemigos muy 
formidables. También lo era para radicar las virtudes, 
no tanto en su alma , que ya las tenia , como en sus 
nuevas hijas que iban entrando Religiosas, estableciendo 
sus leyes , y exercitándose en la observancia de la regla 
primitiva. Ya insinuamos algunos de sus exemplos en el 
principio, mas como su humildad y silencio nos ha ocul­
tado la mayor parte de sus acciones en estos años, he­
mos llenado este hueco con los grandes exemplos de su 
paciencia, y con algunos de los muchos favores que re-

(1) Fund. cap. z. n. 1. 
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clbió, cuyos datos no sabemos fixarnente , aunque la 
mayor parte fueron sin duda en ios últimos años que 
estuvo en ia Encarnación , y primeros de Avila; bien 
que las dudas sobre su espíritu se habian ya disipado en 
este tiempo ; pero en el de esta primera fundación fué 
quando mas la murmuraron, y por esto de intento re­
servamos para este lugar tratar las materias antece­
dentes. 

Ahora debemos ya entrar en la extensión1 de esta 
Reforma, así de Monjas como de Religiosos, que tan 
rápidamente se propagó por todo el mundo, y mas par­
ticularmente de los muchos Conventos que por sí misma 
fundó de uno y otro sexo , por cuya causa es , y dt-be 
llamarse con toda propiedad Fundadora y Reformadora 
de Monjas y Frayles de la primitiva observancia. En 
efecto , este nombre le es tan propio á Santa Teresa, 
como á todos los demás fundadores , y aun podíamos 
añadir cosas , que quizá no- se han visto en otro ningún 
fundador. Porque dexando á un lado su sexo de muger, 
que debia serla un gran impedimento , veremos al fin, 
como en veinte años , ó por mejor decir en catorce, 
llegó á fundar treinta y dos Monasterios de hijas y de 
hijos , siendo igualmente propios de la Santa los unos 
que los otros , porque aunque no vivió con los Religio­
sos , esto es , en su compañía , como con las Monjas, 
Teresa fué la primera que lo intentó , la primera que 
buscó operarios , la que logró el primer sitio de Du-
ruelo, la que llevó en su compañía mucho tiempo á 
San Juan de la Cruz , para que aprendiera el modo de 
vivir de sus Monjas , la que sufrió de lleno todas las 
contradicciones que.cayeron sobre sus Frayles , la que 
trabajó mas que nadie con el Rey, con el General, con 
el Nuncio , y con todos los que se oponían. En fin, 
Santa Teresa fué quien los gobernó , pues que todos la 
consultaban; era la Madre común á quien acudían en 
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sus trabajos, la que mas trabajó en el primer capituló áe 
la Reforma, y la que no cesaba de escribir consejos, dic­
tar leyes , allanar dificultades , y esto con tal autoridad 
como veremos adelante , y mas particularmente quando 
tratemos del V. P. Gracian, primer Prelado de la Re­
forma, que en todo y por todo consultaba y seguia el 
parecer de la Santa. 

De lo dicho debemos sacar las reflexiones siguien­
tes. Primera, quanto importe disponernos para las obras 
grandes con oración y retiro , pues Santa Teresa, aun­
que Santa , estuvo retirada mas de quatro años en 
San Josef de Avila ántes de emprender la Reforma. Si 
el hombre, pues, para tomar estado, para comenzar 
un pleito ó pretensión , y ántes de resolver alguna cosa 
ardua , ó de conseqüencia, meditara, se retirara, orase 
y pidiera luz á Dios , mas acertados saldrían nuestros 
negocios. Segunda , pensemos como el hombre, que se­
gún Santa Teresa, nada puede , y nada es por s i , lo 
puede todo con la gracia. Esta Santa , que tantas veces 
nos ha dicho que únicamente son suyas las miserias , el 
mal y el pecado , ahora con la gracia se levanta sobre 
su sexo , puede lo que parecía imposible , lo que no 
pudieron los mayores hombres , y reforma una Religión 
entera. De aquí debemos inferir , que quanto el hombre 
es mas soberbio , presumido y orgulloso, tanto menos 
puede , y Dios lo confunde ; pero quanto mas se hu­
milla , mas conoce su nada é impotencia ; quanto mas 
desconfia de sí , tanto mas gracia y fortaleza recibe , y 
con ella tanto mas puede. Humillémonos baxo la mano 
de Dios, para que así nos exalte , y le demos la gloría 
de todo lo bueno, sin presunción nuestra. 
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D I A 28 D E J U L I O . 

Causas del relax amiento de las Religiones. Zelo del Rey 
y del General. Medios con que Dios fué disponiendo 
las cosas para que Santa Teresa reformase la Religionf 
enseñándonos que *todo se ordena en el cielo. 

Desde el a fío 1562 en que se había concluido la 
fundación del primer Convento de Monjas de Avila, 
pasó la Santa en él hasta el ano 1567 en que prosiguió 
las demás fundaciones. Ya habia tenido la Santa sus 
impulsos sobre la Reforma de los Frayles, mas el Señor 
quería que estos proyectos tan altos se fueran cociendo 
y madurando con el fuego y ardor de su corazón , y 
entre tanto iba el Señor disponiendo las cosas para el 
buen éxito de sus designios. Habia brillado la Orden 
del Cármen con mucho fervor y sin relaxamiento hasta 
los años 1350. En este se dispertó una cruel peste, que 
naciendo en Italia, se extendió por toda la Europa, y 
perecieron muchos en ella. No se libraron las Religio­
nes de este contagio , porque entró en los Conventos, 
como en las casas particulares ; pero como en estos 
casos de tanto peligro no tienen los Reyes ni los pue­
blos soldados , ni capitanes que los protejan , entraron 
los Religiosos cosno siempre en esta batalla cruel , que 
sin ruido, sin recompensa humana, es sin duda mas 
temible que las de los bárbaros , y aunque menos re­
compensada por los hombres , ni aun con alabanzas, lo 
es sin duda de Dios, que recibe estas víctimas como 
mártires de la caridad. Se llevó , pues , la peste gran 
parte, y lo mejor de todas las Religiones , quedando 
con esto pocos; y quizá los mas tímidos y menos fer­
vorosos , que no se atrevieron á exponer sus vidas por 

Tomo I L Eee 
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la salud de sus hermanos. Con este motivo se enflaque­
cieron los ánimos, y la observancia, se introduxo mucha 
relaxacion, y en la del Carmen se mitigaron con per­
miso y bulas de los Papas los puntos principales de la 
regla , sobre ayunos , comida quadragesimal, y silencio. 

Considerando después el piadoso Rey de España Fe­
lipe 11. estas quiebras de las Religiones, intentó la refor­
ma universal de todas, por medio de algunos Eclesiásticos 
zelosos; mas luego conoció que este era un medio débil 
y muy poco eficaz, porque aunque los Eclesiásticos ele­
gidos eran muy santos, como su profesión era diversa, 
no podian acompañar sus palabras con el éxemplo per­
sonal , observando la misma vida y observancias que 
querían introducir en los claustros , porque no las pro­
fesaban los Reformadores. Suspendió, pues, el Rey este 
medio , y sabiendo que el docto y santo Padre Juan 
!Bautista Rúbeo de Rabena acababa de ser electo Ge­
neral de toda la Religión del Cármen, le escribió para 
que se Viniese desde Roma donde estaba, á España para 
visitar y reformar su Orden. Llegó á Madrid el año 1566, 
donde recibió las instrucciones de su Magestad para el 
intento, y luego se fué á Sevilla, donde haciendo capí­
tulo, reformó muchos abusos de aquella Provincia, mas 
no se atrevió á mandar se observase la regla primi­
tiva , por parecerle imposible y hallar muchos embara­
zos. En efecto , quando volvió á Madrid, halló ya tan­
tas representacióries délos Andaluces contra él, que cer­
radas las puertas, no pudo conseguir audiencia del Rey, 
y tuvo que marcharse á Avila, donde en otro capítulo 
reformó lo que pudo en aquella Provincia. 

Se hallaba la Santa en esta Ciudad en su Convento 
de .San Josef, y así tuvo proporción para tratarle , aun­
que temia á causa de haber dexado la obediencia de la 
Religión , y dádola al Obispo. Con todo , procuro que 
fuera el General á visitarla; y sacó licencia del Obispo 
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para portarse con él, como si fuera Prelado suyo. Quan-
do el General vio á la Santa , la oyó , y con sus ojos 
miró executada en unas pobres mugeres la Reforma y 
regla primitiva, que le habia parecido imposible en los 
hombres , se enterneció , lloró , y no dexó de sentir, 
que "no estuvieran baxo su obediencia, sino en 'la del 
Obispo. Conoció con todo, que no habia, sido culpa.de 
la Santa, pues el P. Provincial Fr. Angel de Salazar no 
quiso recibir el Convento, por la mucha contradicción 
de la ciudad, como expuso la Santa para escusarlo. 

Meditemos aquí lo primero , como todas las cosas 
humanas decaen con el tiempo , y que este es un de­
fecto de los hombres en todos los estados. Pero.confe­
semos de buena fé, que se han separado mas los Cris­
tianos del dia, de los primitivos, que los Religiosos de 
sus primeros fervores. Pero esto no es escusa , ni tam­
poco la causa que fué la peste, porque siempre es nuesr 
tra la culpa, y el vicio de los otros no justifica nuestros 
males , aunque debe contener la maledicencia. Lo se­
gundo, quán propio es de los Reyes y superiores el zelo 
de la reforma de los abusos , y en los padres de fami­
lias el de su casa , y no censuremos este zeío , porque 
vemos muchas veces que no corresponden los efectos, 
como no correspondieron en este caso, y si alabemos el 
buen deseo que hace tomar las medidas.Lo tercero, ad­
miremos la providencia de Dios, que dispone las cosas 
dulce , suave y fuertemente, enseñándonos que no la 
fuerza humana, sino su voluntad y gracia es quien con­
sigue las cosas grandes, quándo, cómo, y por quien 
quiere. Asi lo vemos aquí, y el General lo vió por sus 
ojos en trece pobres mugeres, que practicaban el rigor 
primitivo de la regla, y aun mucho mas, lo que le ha­
bía parecido imposible, y que tanto resistieron- sus Fray-
Ies. Adoremos, pues, el poder de Dios, y pongámo­
nos al abrigo de su gracia. 

Eee 2 
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LECCION CCXI. 

D I A 29 D E J U L I O . 

E l General se enamora de Santa Teresa por su virtud, 
ella vuelve á su obediencia , y sin pedir nada la da 
patentes para fundar mas Conventos , enseñándonos 

. en esto la fuerza de la virtud sobre las pasiones. 

3VÍ ucho sentía el bueñ General que deseaba la Re­
forma, que Santa Teresa y su primer Convento de San 
Josef no estuvieran baxo su obediencia. Prosiguiendo, 
pues, esta conversación con la Santa , para informarse 
mas de todo, como ella no sabia ni podia ocultar cosa 
alguna á los que miraba como Superiores , y enviados 
de Dios, le dixo qué todo esto se habia hecho , no solo 
por no haber querido la Religión admitir aquel Con­
vento en su obediencia , sino también porque se habia 
sacado Breve del Papa para darla al Ordinario. Quiso 
verlo el General, y halló que no estaba legitimamente 
despachado, porque ni se habia citado la Religión , ni 
tampoco notificado á los Superiores , cuyas omisiones 
habia permitido el Señor para mucho bien de toda la 
Orden. Con este motivo, el General que ya habia cai-
do en el lazo encantador de Santa Teresa, y deseaba 
tenerla á su obediencia , por haber conocido su mérito, 
talento y virtud, la dixo , que si ella queria , él tenia 
facultad para volverla á la obediencia, como Visitador 
Apostólico , pues como tal podia resistir el Breve , por 
hallarle falto de aquellos requisitos.' La Santa , que 
como dice él P Julián de Ayila , nunca se habia sose­
gado con el Breve, aunque ignoraba estos defectos, 
viendo el gusto del General, y estimulada de su pri-
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mer deseo , que era estár sujeta á los Prelados de la 
Orden , se ofreció de buena gana á ser subdita suya. 
No debemos dudar que antes de dar su palabra al Ge­
neral sabria bien la voluntad de Dios , pues todo lo 
consultaba con su Señor , y aun por hacer la voluntad 
divina, contra la suya habia sujetado el primer Con­
vento al Obispo , pues vimos como la Virgen expresa­
mente la dixo que así convenia entonces. El Señor Obis­
po Don Alvaro de Mendoza,que tanto queria á la San­
ta , y favorecía á sus Monjas , lo sintió mucho, y aun 
lo manifestó , pero como hombre santo y de juicio, quan-
•do se hizo cargo de todas las razones , y la paciencia 
con que la Santa sufrió los primeros ímpetus de su re­
sentimiento , añadida la palabra que dió el General de 
no volver la Santa al Convento de la Encarnación, se 
templó y volvió en amistad. 

Subdita ya Teresa del General Rúbeo, la trató éste 
con mucho aprecio. Alegróse, dice (1), de ver la ma­
nera de vivir y un retrato del principio de nuestra Or­
den, y como la regla primitiva se guardaba en todo ri­
gor, pues en ninguno se guardaba mas que la regla 
mitigada, y con la voluntad que me tenia de que fuese 
muy adelante este principio, dióme muy cumplidas pa­
tentes para que se hiciesen mas Monasterios , con cen­
suras para que ningún Provincial me pudiese ir á la 
mano. Yo no se las-' pedí , aunque él conoció por mi 
proceder en la oración, los deseos que tenia de ser par­
te para que alguna alma se llegase mas á Dios. Y con 
esto ya me parecía que los veia hechos los Monasterios, 
acordándome de las palabras que me dixo el Señor (2): 
Aguarda un poco hija , y veras grandes cosas. Quando 
el General podía desocuparse de negocios , se iba á 
tratar allá (á San Josef de Avila con Santa Teresa) co*-

(1) Fiind. cap. a, n. a. (a) Fund. cap. 1. n. 5. 
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sas espirituales , como á persona á quien el Señor debe 
hacer grandes mercedes : En este caso nos era consue-

Para conocer las obras de Dios, es preciso aguar­
dar el fin de la obra. Las cosas parecen muchas veces 
muy desordenadas, incompletas y sin enlace , y aun 
quizá inútiles y-malas , como si el que nunca ha visto 
un relox, viera todas sus ruedas, muelles y resortes ten­
didos en una mesa y . separados. Asi parecerá extraño 
que dispusiera el cielo, se diera la obediencia ál Ordi­
nario , y se sacára Breve del Papa en el principio , y 
que éste viniera con defectos , y que no se conocieran; 
mas el que medita las ocurrencias, verá y alabará mu­
cho el, fin , y objeto de la providencia. Por esto nota la 
.Santa , que ningún General habia venido á España, y 
que aun parecía imposible ; mas quando Dios quiere 
todo se hace, y por esto, la venida del General que te­
mía la Santa, se convirtió en bien. No nos cansemos en 
ideas y proyectos ; lo mejor es ponernos en las maqos 
de Dios, aunque siempre obrando como pide la pru­
dencia cristiana , pero confiando mas en Dios , aunque 
nos parezca que va mal la cosa, que en nuestras dili­
gencias, que jamás deben pasar á ser intrigas, sino obras 
de buena fe. ¿Quién habia de decir, que el General se 
habia de hacer tan amigo de la Santa, que habia de-
xado su obediencia, y que sin pedijr ella nada , la ha­
bia de dar patentes para fundar Conventos de Monjas, 
y que el Obispo se habia de templar tan fácilmente , al 
ver que se le iba Santa Teresa y sus hijas, que habia 
protegido y alimentado con sus limosnas? Todo lo hace 
la virtud que se hace mas cargo de. las razones y cir­
cunstancias, que toda la política humana. Quando las 
pasiones dominan no se conoce razón, todo es capri­
cho y quimera. Amemos , pues , y sigamos la virtud que 
es tan racional y prudente, y dominemos las pasiones 
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que tanto daño nos causan ;, digustos , errores y ter­
quedad. 

LECCION CCXII. 

D I A 30 D E J U L I O . 

San Pedro Alcántara profetiza la Reforma de los Re­
ligiosos Descalzos. Deseos de Santa Teresa que consi­
gue la licencia del General que no pudo alcanzar el 
Obispo, y. en esto podemos conocer la mano de Dios 

'1 Santo Fr. Pedro de Alcántara había profetizado 
la Reforma de los Religiosos Descalzos, luego después de 
comenzar la de las Monjas. Una hija suya de confesión, 
llamada Dona Isabel Ortega, y en la Religión, de San­
to Domingo, queria ser Monja , y dudaba el entrar en 
la Reforma de las Monjas Descalzas de Avila,- porque 
no había Religiosos de la regla primitiva que las pudie­
sen dirigir con el exemplo; pero el Santo la animó, di-
ciendola que entrase , pues dentro de poco habria 
Fray les de la primitiva Observancia (1). Esto mismo 
quiso significar él Señor, quando el ano de 1 566 la 
dixo : Espera hija un poco, y veras grandes cosas. Con 
todo parecía esto tanto mas difícil , quanto estando el 
General oen Avila para partirse , el Señor Obispo Don 
Alvaro' de Mendoza procuró que le dexára licencia al 
mismo Obispo j para que en'su Obispado se hiciesen al­
gunos Monasterios de Frayles Descalzos de la primera 
regla , y no lo pudo conseguir , como ni tampoco otras 
personas que se lo suplicaron. E l lo quisiera hacer, dice 
la Santa ( 2 ) , mas halló contradicion en la Orden., y ansí 

(1) Hist. Tora. I I . lib. 4 . cap. 1. n. a. (a) Fundaciones, cap.a. 
n. 4- ¿- y 6-
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por no alterar la Provincia, lo dexó por entonces. Mu­
cho sintió esta repulsa la Santa, porque aunque no. habia 
andado en ello, tenia ya grandes deseos. Consolada, dice, 
con la licencia que me dexó para fundar mas Conven­
tos de Monjas , creció mas mi cuidado , por no haber 
Frayle en la Provincia para ponerlo por obra, ni seglar 
que quisiese hacer tal comienzo. Pasados algunos dias, 
considerando yo quán necesario era que hubiese Frayles 
de la mesma regla, si se hacian mas de Monjas, enco­
mendándolo mucho á nuestro Señor , escribí á nuestro 
P. General (que se habia ido) una carta, suplicándoselo 
lo mejor que pude , dándole las causas por donde seria 
gran servicio de-Dios , y los inconvenientes que podia 
haber no eran bastantes para dexar obra tan buena: po­
niéndole delante el servicio que haria á nuestra Señora, 
de quien era muy devoto. Ella debia ser la que lo ne­
goció , porque esta carta llegó-á su poder, estando en 
Valencia , y desde allí me envi¿'licencia para que se 
fundasen dos Monasterios , como quien deseaba el ma­
yor bien de la Orden. Y porque no hubiese contradi-
cion , remitiólo al Provincial (de Castilla Fr, Alonso 
González) que lo era entónces, y al pasado (Fr. Angel 
de Salazar) que era harto dificultoso de alcanzar , mas 
como vi lo principal, tuve esperanza que el Señor ha-
j-ia lo demás , y ansí fué , que con el favor del Señor 
Obispo que tomó este negocio por suyo ^ entrambos vi­
nieron en ello. Este deseo se le habia avivádo .el Señor, 
porque como dice (1) , á los: quatro anos .que estaba en 
San Josef, vino á verme un Frayle Francisco Fr. Alonso 
Maldonado, harto siervo de .Dios, y con los mismos de­
seos del bien de las almas que ,yo. Éste venia de; Indias, 
y comenzóme á contarilos muchos .milIones: de .almas 
que allí se perdían por falta de doctrina. Yo quedé tan 

(1) Fund. cap. í . a. 4. : 
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lastimada de la perdición de tantas almas, que me fui á 
una hermita, y clamaba al Señor , diese medio , como 
yo pudiese algo para ganar algún alma para su ser­
vicio, pues tantas llevaba el demonio, ya que yo no era 
para mas. Habla gran envidia á los que podían em­
plearse en esto , aunque pasasen mil muertes , y ansí 
me hace mas devoción, quando leo vidas de Santos que 
convirtieron almas , que todos los martirios que pade­
cen , por ser esta inclinación que el Señor me ha dadoj 
pues me parece precia mas un alma que ganemos, que 
todos los servicios que le podemos hacer. Estando, pues, 
en esta oración, fué quando la dixo el Señor: Espera 
hija un poco y verás grandes cosas , aunque entonces 
no pudo atinar su significado, hasta que pasado medio 
ano, vio al General y consiguió estas Ucencias para fun-̂  
dar Monjas y Frayles Reformados, 

; Quién no ve aquí la mano de Dios bien visible­
mente! ¿Negada la licencia al Obispo y á otras perso­
nas respetables que la piden cara á cara, quando está 
el General en Avila, viene á concederla á una pobre 
Monja por una carta sencilla que le escribe, y estando 
ya de viage y próxuno á salir de España? El que aquí 
no vea sensiblemente el dedo de Dios que obra en fuer­
za de su poder , y milagrosamente , sin atender á la 
prudencia humana , ni verá el sol de medio dia , ni 
tampoco le hará fuerza la resurrección de un muerto. 
Quedará impenitente como los Judios y Filósofos Ateos 
del dia, que niegan milagros y providencia. Aunque 
Abrahan enviára un Profeta del otro mundo, como pe­
dia el rico avariento, no se convertiría. Temamos, pues, 
el abandono total de Dios, no nos quexemos de que no 
.se ven milagros ni Profetas. Temamos esta sentencia del 
Evangelio y de Abrahan: Allá tienen la ley y los Pro­
fetas , el que no la cree , ó se burla de los siervos de 
Dios, se burlará también de todos los milagros. Tern-

Tomo 11. Fff 



41 o Vida de Santa Teresa de Jesús. 
blemos en nuestro siglo, en que parece no hay ya fé 
sobre la tierra. Aumenta, Señor, nuestra fé para creer 
vuestros prodigios, y no condenarnos. 

LECCION c c x m . 

D I A 31 D E J U L I O . 

Principios de la fundación de Medina del Campo de 
Religiosas Descalzas, sin mas caudal que el deseo de 
la Santa y confianza en Dios, donde nos ensena como 
el Señor favorece al que tiene ánimo. 

Q uando Santa Teresa se vió con tantas patentes, 
pero sin casa ni persona de quien servirse para fundar: 
Hela aquí, dice, una pobre Monja Descalza (1) sin 
ayuda de ninguna parte sino del Señor, cargada de 
patentes y de buenos deseos , y sin ninguna posibilidad 
para ponerlo por obra : el ánimo no desfflllecia ni la 
esperanza , que pues el Señor habia dado xO uno , da­
rla lo otro; y á todo me parecía muy posible , y ansí 
lo comencé á poner por obra. Acordé ayudarme de los. 
Padres de la Compañía, muy aceptos en Medina (del 
Campo), y escribí lo que me habia mandado el P. Ge-
ral al Rector de allí, que era Baltasar Alvarez su an­
tiguo confesor. También fué á lo mismo un Clérigo muy 
siervo de Dios, muy desasido y de mucha oración, Ca­
pellán del Monasterio en que yo estaba en Avila j llá­
mase Julián de Avila. (Este no solo era Capellán de las 
Monjas , sino confesor , que acompañó muchas veces á 
la Santa en sus fundaciones, y muerta la Santa, el Ar­
zobispo de Toledo le hizo Visitador General, pues con 

(1) Fundaciones cap. a. n. 6. cap. 3. 
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el trato de Teresa , aprendió á gobernar almas, y con­
cluida su comisión, se volvió á servir las Monjas de 
Avila, donde murió. Emprendió el viage á mitad de 
Julio de 1567 con varias cartas de recomendación, mas 
sin dinero). El P. Alvarez sacó la licencia del Pueblo, 
y del Señor Abad de Medina; y el P. Fr. Antonio He-
redia compró una casa sin mas crédito que la esperan­
za de Teresa. Yo, dice , no tenia casa ni blanca para 
comprarla; pues crédito para fiarme , nada. Si el Señor 
no le diera, ¿cómo lo había de tener una romera como 
yo? Proveyó el Señor que una doncella muy virtuosa, 
para quien no hubo lugar en San Josef de Avila, me 
vino á rogar la tomase en ésta. Esta tenia unas blanqui­
llas , harto poco, que no eran para comprar casa , sino 
para alquilarla, y ansí la alquilamos , y para ayuda del 
camino. Sin mas arrimo que éste, salimos de Avila dos 
Monjas de San Josef, y yo, con quatro de la Encarna­
ción, donde yo estuve ántes que fundase, y nuestro Ca­
pellán Julián de Avila. La casa que compuso el P. He-
redia. Prior del Carmen de Medina, estaba toda caída, 
y por esto se alquiló otra hasta componerla aquella. 
Pero quando en la Ciudad se supo (mi viage) hubo mu­
cha murmuración; unos decian que yo estaba loca, otros 
esperaban el fin de este desatino , al Obispo también le 
parecía grande, mas no se atrevió á estorvarmelo, por­
que me queria mucho ; Mis amigos me decian mucho, 
mas yo hacia poco caso de ello, porque me parecía tan 
fácil lo que ellos tenian por dudoso , que no podia per­
suadirme, sino que saldría bien. Todo lo iba disponien­
do el Señor. 

Antes de salir la Santa de Avila se fué á una her— . 
mita , y suplicó á un Cristo que había atado á la co­
lumna, que quando volviera de aquella fundación , ha­
llase su Convento en la perfección que lo dexaba, y la 
imagen le habló, y concedió lo que la pedia. 

Fff 2 
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Salló , pues , la Santa de Avila con su comitiva de 

siete Monjas y el Capellán á i 3 de Agosto de 1567, y 
muy empeñada en que se habia de tomar la posesión el 
dia quince de la Virgen , esto es, en la misma noche ó 
mañana siguiente de su llegada á Medina. 

Todo parece aqui fuera del orden regular de los 
negocios comunes. El pensamiento de fundar sin tener 
renta ni dineros , la compra de la casa sin pedir fian­
zas, una casa arruinada, y la alquilada en pleito, y con 
oposición de los .Agustinos vecinos , desaprobado el 
pensamiento , y ninguna prevención. Con todo se habia 
de llegar, y tomar la posesión casi en la misma hora, 
como si todo estuviera corriente. Todo esto parece una 
novela , y materia de risa y burla á los libertinos , que 
en nada cuentan con Dios, sino con sus brazos y ma­
niobras. O válame Dios, dice le Santa ( 1 ) , quando Vos 
queréis dar ánimo, qué poco hacen todas las contradi­
ciones. ¡Oh grandeza de Dios ! ¡ Y cómo mostráis vues­
tro poder (2) en dar osadía á una hormiga! ¡ Y cómo, 
Señor mió , no queda por Vos el no hacer grandes 
obras los que os aman , sino por nuestra cobardía 1 
Como nunca nos determinamos , sino llenos de mil te­
mores y prudencias humanas, ansí Dios mió no obráis 
Vos vuestras maravillas y grandezas. ¿Quién mas ami­
go de dar, si tuviese á quien, ni de recibir servicios á 
su costa? 

Meditemos esta exclamación de la Santa , que con 
sus obras prueba la verdad de que Dios solo espera 
vernos con ánimo, para darnos muchos bienes. Esforcé­
monos con la gracia de Dios, y no temamos con ella á 
todo el mundo, demonio, ni carne. 

(1) Fundaciones cap. 3. n. 4. (2) Fundaciones cap. 1. n. 7. 

FIN DEL TOMO 11 
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^ . E n s e n a S ^ a T e r e s a c ^ o p o r l a pobre-
za de espíritu deben los Religiosos dexar los 
parientes y su trato, y que los mejores ami­
gos SOJÍ Dios y sus siervos , pag 3. 

xotii. Acaba la Santa de explicar el voto de po­
breza con la renuncia total de si , y de su vo­
luntad para v i v i r en humildad con Cristo. . . 6. 

xciv. Exemplo singular de la mayor pobreza en 
la fundación de Monjas de Toledo por la San­
ta , con otras cosas que nos enseñan la justa 
confianza que debemos tener en Dios 1 1 » 

xcv. Varias casas sobre pobreza , en que Santa 
Teresa llega á la mayor perfección de este 
voto,y dá excelentes documentos , que acre­
ditan la ventaja del pobre de espíritu sobre 
todos los ricos y poderosos 1 5 . 

xcv i . Distinción de la verdadera y falsa hu­
mildad , / como Santa Teresa lo explica ad­
mirablemente en cosas suyas y propias 2 0 . 

xcvn. Santa Teresa alaba la humildad, inspi~ 
rando su amor y práctica con una idea bien 
sublime. Ridiculiza Jo que llama punto de 
honor <?/ mundo , y aun f l claustro religioso. , 2 4 . 

xcv n i . A fuerza de agravar Santa Teresa su 
poca humildad y sus faltas , nos enseña mas 
esta v i r t u d , y nos precisa á despreciar los 
puntos de la honra mundana 2 8 . 

xcix. Después de referir la Santa por obedien­
cia los grandes favores que recibió de Dios9 
se humilla hasta lo sumo, y electrizada pre­
dica la humildad á todos con una fuerza i m 
imitable 32. 
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c. Reúne Santa Teresa en su práctica todo lo 

que enseña con su doctrina sobre la humildad. 36. 
Ci. Admirable -providencia con que Dios co­

mienza á preparar á Santa Teresa para sus 
grandes designios , llenándola de humildad y 
demás virtudes ? / haciéndola: Maestra de . 
oración- 38, 

cu . Comienza Santa Teresa á instruirnos en el 
modo de entrar en la oración ^ sus impedimen­
tos , que son los pecados mortales , / como sus 
exes principales son el conocimiento propio, y 
el de Jesucristo , para no engañarnos con 
falsa humildad, 41. 

CIII . Exhorta la Santa d que todos entren en el 
camino de la oración, para la que se necesita 
gran determinación , y desprecio de los vanos 
temores que procura inspirar el mundo* . . , 46. 

civ. Nos hace ver Santa Teresa, qué cosa es 
oración mental y vocal, y como toda consiste 
en atender con quien hablamos, y lo que so­
mos nosotros , y quántos grados hay de ora­
ción, , 5 0 . 

cv. Explica la Santa el primer grado de ora­
ción { y dice por qué permite Dios las seque­
dades , y los medios para aprovecharse d$ 
ellas , y evitar las turbaciones 53. 

CYÍ. Causas y razones que presenta la Santa 
para no volver atrás en la oración jamás , y 
cómo se debe orar vocalmente y y quán junta 
se halla la oración vocal con la mental. . . , j:8. 

C V I I . Enseña la Santa prácticamente como se ha 
de procurar recoger el pensamiento , conside ­
rando al Señor dentro de su alma, y quanto. 
se facilita por este medio este exercicio 63, 

cvm. Trata la Santa sobre la gran necesidad 



I N D I C E . 415 
que todos tienen, aunque muy espirituales , de 
pensar en la Humaniaad de Jesucristo , res­
pondiendo á todos los argumentos , y ajicio-
nandonos á meditar en la Fasion del Señor. . 6 7 . 

Cix. Santa Teresa se descubre práctica y efecti­
vamente Maestra de oración de los mas doc­
tos y santos , y nos enseña el método mas sen- i 
cilio de orar y meditar en la Pasión del Señor, 7 1 . 

ex. Práctica de Santa Teresa , y medios por 
donde subió á ¡a contemplación perfecta, y á 
recibir singulares favores , en lo que nos en­
seña, no hay otro camino para salvarnos de 
Jos peligros y que la oración 7 6 . 

cxi . Favores síngülarisimos que recibe Santa 
Teresa de Jesucristo y de toda la Santísima 
Trinidad 1 con los méritos de la Pasión que la 
da, y promesa de hacer quanto le pida la 
Santa , en lo que vemos su bxmdad y protec­
ción de Teresa 8 1 . 

cxu. Santa Teresa como otro Moisés trata no 
solo con Dios , sino con los Santos y Angeles, 
como con hermanos , enseñánaonos que la hu­
mildad es el meaio para ccnoccr á Dios y sus 
verdades . 8 6 . 

cxm. Raptos y arrobamientos de S^nta Teresa: 
sus causas y efectos admiro bles, en los que 
podemos utilizar y aprender verdades subli­
mes y muy provechosas 9 0 . 

exiv. Desposorio y matrimonio espiritual de 
Santa Teresa : sus grandes efectos sirven de 
confusión á la vanidad y orgullo de los hom­
bres 9 4 . 

cxv. £ / Señor la descubre verdades muy subli­
mes : primero , como es el alma en gracia , / 
como en pecado: segundo , qué cosa es andar 
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en verdad, de cuyos favores todos pueden ta­
car utilidad, 9 9 . 

cxvi. Santa Teresa conoce los secretos del cora­
zón humano , profetizando lo futuro y escon­
dido , pero todo dirigido á aliviar penas y 
fentaciones en • nosotros , si la tomamos por 
Madre y Maestra. 1 0 4 . 

CXVII. Se confirma lo dicho con el discernimiento 
que tuvo de espíritus en las que pretendían ' 
tomar el hábito , y en las máximas que pro­
pone de dirección, que nos pueden servir para 
la elección de estado , y asuntos graves. , . . 1 0 8 . 

CXVIII . Aparece Dios admirable en las revela­
ciones con que asegura á la Santa en la em­
presa de la Keforma , para que solo en Dios 
pongamos nuestra confianza n a . 

cxix. Se refiere sencillamente el caso de la Trans­
verberaron del corazón de Santa Teresa por 
un Serafin,y se hace ver por este principio 
los errores en que vivimos sobre el amor de 
Dios 1 1 6 . 

cxx. Continúan algunas reflexiones y noticias 
sobre la Transverberacion del corazón de la 
Santa, que nos excitan á amar á Dios sobre 
todo 1 2 0 . 

cxxi. Santa Teresa hace el voto de obrar lo mas 
perfecto, y aun esto lo perfecciona después 
de cinco años , enseñándonos como el amor 
hace suave toda la ley y los trabajos 1 2 5 . 

cxxn. E l voto de obrar lo mas perfecto es un 
voto universal y sublime , que enseña el po­
der de la gracia, / la obligación que tenemos 
de cumplir la santa ley 1 2 9 . 

CXXIII . E l haber visto la Santa el infierno, y 
sentido parte de sus penas , f u é el principio 
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p a r a pensar en la Reforma, lo que nos da 
luz, para cumplir con las obligaciones propias. 132. 

cxxiv. L a "oista de la g lor ia en 'varios arroba­
mientos aumentó en la Santa el deseo de la 
regla p r im i t roa , y nos excita con esto á me~ 
ditar estas verdades 1 3 5 . 

cxxv. E l 2,610 de la gloria de Dios y del p róx i ­
mo es la última disposición de Teresa para la 
Reforma, que nos enseña á reformarnos p r i ­
mero antes de reformar á los otros 1 3 9 . 

cxxvi. Comienza la Santa á hablar sobre la 
fundac ión de la Reforma, y elprimer m j d h 
que se proporciona confunde á los sabios , y 
nos enseña el poder de Dios 1 4 2 . 

cxxvn. Declara el Señor su 'voluntad mandan­
do d Teresa que funde el Monasterio refor­
mado y y nos enseña á no censurar á los re­
lajados 14^. 

cxxviii . Consulta Santa Teresa su intento de la 
Reforma con San Redro A l c á n t a r a , y San 
Lu i s Bel t ran^y sus Prelados , enseñándonos 
la providencia con que debemos proceder en 
causas graves 149, 

cxxix. Terrible contradicción que se levanta con­
t r a el Convento que queria fundar la Santa9 
luego que se supo : la g r a n serenidad de Te­
resa nos enseña lo que debemos hacer en tales 
casos 1^3. 

Cxxx. Dos cosas que la fueron muy sensibles en 
esta contradicción á la Santa ; su g r a n obe-
diencia y paz con que desiste de todo; pero lo 
mucho que gana en esto nos instruye divina- ' 
mente . . . . 156. 

cxxxi. Consigue la Santa la licencia del confe­
sor pa ra volver á t ra tar de la fundación , / 
Tomo 11. Ggg 
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comienza de nuevo , sin fal tar á la obedien­
cia , enseñándonos á confiar en Dios siempre. 1 6 0 . 

cxxxn. Tuesta la Santa en libertad para enten­
der en la fundación , lo hace con prudencia 
y muchos trabajos : los que Dios suaviza con 
su favor para enseñarnos á vencer con la 
paciencia y esperanza 1 6 3 . 

CXXXIII. Favores y trabajos de la Santa en este 
año 1 5 6 1 , en que nos enseña la sabia p r o v i ­
dencia del Señor en mezclar el bien 9 y el mal 
para nuestro provecho 1 6 6 . 

cxxxiv. Sale la Santa de Av i l a quando parecía 
mas necesaria m presencia; pero Dios lo con­
vierte todo en mas bien , para que creamos 
que todo se dirige á nuestro provecho, aun­
que parezca que es para nuestro daño 1 6 9 . 

C X X X Y . Continúan las providencias singulares 
de Dios. Vuelve la Santa á Avi l a el dia que 
llega el Breve ; se funda el Convento de San 
Josef de Descalzas, y vemos como triunfa 
la gracia siempre y quando quiere 1 7 3 . 

cxxxvi. Continúan los prodigios de la gracia en 
esta fundación maravillosa por sus circuns­
tancias , lo que nos reducirá á silencio en el 
dia del juicio , con solo la vista de las prime­
ras Novicias en Convento tan pobre y solas. 1 7 6 . 

C X X X Y U . E l demonio turba mucho á Teresa con 
una recia afiiccion y obscuridad> pero Dios la 
d á luz , y con su doctrina nos consuela en las 
mayores aflicciones que podemos tener, . . . . 1 8 0 . 

cxxxvi 1 1 . Mandan á Teresa dexar sus N o v i ­
cias , y volverse á su Convento de la Encar­
nación , y cargos que le hacen ; con sus res­
puestas nos enseña á vencerlo todo con la ver­
dad y virtud, 1 8 3 . 
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cxxxrx. E l pueblo de A v i l a tiene dos juntas ge­

nerales pa ra destruir el Convento nuevo de 
las Descalcas, mas no lo consiguen, y la 
Santa aun en esto los escusa diciendo obraron 
con buena conciencia i85. 

CXL. Cesa la contradicción, con el pacto de q iu 
el Convento se funde con r en t a ; conoce la 
Santa que es m a r a ñ a del demonio, y se resis­
te, advir t iéndonos con esto quán astuto es Sa­
t a n á s para engañarnos 1 S 9 . 

C X L I . Vuelve la Santa a su Convento reforma­
do de San Josef, llevándose algunas Monjas 
de la Enca rnac ión 9 y con este triunfo nos 
enseña á pelear y sufrir con valor y espe~ 
ranza de vencer a l mundo 192. 

CXLii. Se hace Santa Teresa sítbdita en su Con­
vento siendo M a d r e , y en la p in tu ra que 
hace de la v i r t u d de sus hijas, nos arras* 
t r a d su p r á c t i c a ,, y a l aborrecimiento del 
mundo 19& 

C X L U I Í Continúa Santa Teresa en p in tar las 
virtudes de sus hijas , cuyos exemplos sont 
tales, que se v e la mano de Dios mas cla~^ 
raque viendo muchos milagros, para con~ 
vertirnos y desengañarnos del mundo. , . . . . 199, 

C X L I V . Cómo , / por qué ' admitió el Obispo de 
A v i l a este Convento de San Jasef baxo su 
obediencia. E l amor que la Santa le manifies­
ta en sus car tas , nos enseña que no hay 
cosa mas amable que la v i r t u d sin ceremo­
nias 202* 

CXLV. E l mismo Señor Obispo D o n A l v a r o de 
Mendoza , que admitió las Monjas en el 

p r i n c i p i o , las dexó después pa ra g lo r ia de 
D i o s , en lo que vemos hay cosas útiles en 
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un tiempo, y no en otro. . . . . . . . . . . . . . 205, 

APENDIX ni. Sobre la libertad que permi t ió la 
Santa á sus hijas para confesar en el p r i n ­
cipio : su último dictamen sobre esto , y fue r -

:%a del buen exemplo pa ra practicarlo los 
inferiores 208. 

C X L V I . Forma Santa Teresa las leyes p a r a sus 
Monjas , y son aprobadas ; y en el J i n que 
se propone la Santa en ellas, nos enseña d 
preferir la ley de Dios á las leyes del mun­
do . / . 213. 

C X L V I I . F e r v o r exemplar de Teresa entre sus 
h i jas , y sus eficaces y sublimes instruccio­
nes, que nos enseñan vale mas una v i r t u d , 

.que toda la g lor ia de los malos 2 1 6 , 
CXLVJII . Qué cosa es paciencia : vis ta general 

de los trabajos que padeció Teresa, reunien­
do en s í todos los que se pueden padecer, 
p a r a ser nuestro modelo y exemplar 22o# 

CXLÍX. E l fundamento mas sólido pa ra la pa­
ciencia es, dice Santa Teresa 9 decir de ve­
ras : Hágase tu voluntad , haciendo de la ne­
cesidad v i r t u d p a r a animarnos á p a d e c e r . . 2 2 3 . 

c i . Nos enseña Teresa que la regla pa ra co­
nocer.lo que podemos sufrir por Dios f es el 
amor , y que Dios d quien mas ama , mas 
cruz d d , y d quien ménos , menos le d d que 
padecer 226. 

C U . Nos enseña la Santa como no hay camino 
mas breve para llegar d la perfección , que 
decir de veras: - Hágase tu voluntad , y tener 
paciencia 229, 

C J M , C cnt inúa la Santa con casos particulares, 
enseñando que la paciencia no estd en las 

p a l a b r a s , sino en las obras, descubriendo 
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las escusas con que cubrimos r.uesiras i m ­
paciencias, . . . . . ... • 2 3 2 . 

c u í n . Caso part icular que refiere la Santa de 
. una persona , que parec ía sania y pacífica) 
y la hizo temer mas que todos los pecadores, 
po r donde se ve que la v i r t u d y paciencia 
solo viene del cielo, pidiéndola con f e r v o r y 
humildad 235. 

C L I V . Santa Teresa reconoce el precio de les tra­
bajos , y pide á Dios ó morir ó padecer , pues 
la v ida no es buena sino pa ra esto-, doctrina 
nueva p a r a el mundo. . , 2 3 8 . 

CLV. Resumen de las enfermedades que padeció 
la Santa , que son las mayores y mas largas, 
en lo que nos ensena la uti l idad que podemos 
sacar de ellas. 2 4 1 . 

CLVÍ. Comienza la Santa á dar medios y reme­
dios pa ra suavizar las enfermedades ; pode­
mos conocer de quanto mas alivio es Santa 
Teresa d los enfermos que los médicos 2 4 4 . 

C L V i i . Doctr ina admirable p a r a, no quexarse 
en las enfermedades y males pequemos r que 
no solo es propia pa ra la Religión , sino 
también para los del siglo 247' 

C L V I I I . L a penitencia de Santa Teresa nace del 
grande amor de Dios : á nosotros nos la 
manda el Señor por nuestros pecados y p a ­
siones , y sin ella no llegaremos a l cielo. . . . 250, 

C L I X . Santa Teresa reúne de un modo. singular 
la mortificación externa con la interna ,para 
enseñarnos el mejor modo de p rac t i ca r l a , . . 2^3. 

cxx. Trabajos interiores de la Santa muy g r a ­
ves que pueden y deben consolarnos en las 
me lanco l í a s , desconsuelos y desamparos de 
ios hombres. . . . . . . . . i . . . . . . . . . . . . . , 256. 
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C L X I . Comienza la Santa d dar remedios p a r a 

estos trabajos interiores y de melancolía , me­
jores y mas ejicaces que los que dan los mé­
dicos 258. 

C L X H . Continúa la Santa sus trabajos interiores 
y sus remedios ¡ que sin duda p o d r á n sernos 
muy útiles, en. estado semejante, 261, 

C L X i r L Avisos- admirables de Santa Teresa 
p a r a los tímidos y escrupulosos, y imdhs 
p a r a caminar entre el temor y esperanza 
con seguridad, 264. 

C L X I V . Santa: Teresa pa ra calmar el temor de 
las almas aporque el mundo pinta como pe l i ­
groso el camino de la 'v i r tud , / los engaños 
del demonio, nos dice el bien que podemos sa~ 
car d e la censura de los mundanos. . . . . . . . 267. 

CLXV> Continúa la Santa los remedios para los 
muy tímidos , enseñando quál debe ser el 
amor , y por donde se conocerá que es v e r ­
dadero y como se necesita pa ra caminar sin 
tanto peligro 270, 

GLXVI . Acaba Santa Teresa de hablar del ver­
dadero amor de Dios , inspirándonos la con-

j i a n z a del jus to , que v a á ser juzgado por 
su amigo j y el temor del malo , que solo va 
á ver un juez severo , el injierno y la nada 
del mundo ; • • • 273. 

C L X V I I . Antes de dar remedio á los escrupulo­
sos trata la Santa de como debe radicarse el 
santo temor d e Dios aun en fa l tas leves de 
pensado , pa ra que no se abuse de la d o C ' 
t r ina y remedio que d á á los tímidos. . . . . 275. 

C L X V I I I . Doctr ina admirable para los tímidos 
y escrupulosos , que nos hace fo rmar la mas 
noble idea de Dios y de la v i r t u d , para se~ 
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gu i r l a sin femor, y con mucha alegr ía y 
santa libertad. . 278. 

C L X I X . Comienza Santa Teresa á temer ser en­
g a ñ a d a del dimonio; y nos insinúa los me­
dios, que toma sobre esto p a r a nuestra ins­
trucción 2 8 1 . 

C L X X . Reconoce l a Santa que es imposible g o ­
bernarse por s í sola : comunica con unos que 
la ponen mas temor , pero San Francisco de 
Bor ja y otro Je su í t a la c o n s u e l a n . . . . . . . . 2S4. 

C L X X I . Muestra Ja Santa su amistad y agrade­
cimiento a l P . F r . Pedro I b a ñ e z , publican­
do sus 'virtudes, en lo que nos hace conocer 
quanto mejor es la amistad espiritual que la 
carnal ¿87. 

CLxyAi . Reconocimiento de la Santa a l P* Gas­
p a r Salazar , J e s u í t a , y sus favores ; cu­
yas virtudes refiere pa ra enseñarnos d es­
perar la paga de D i o s , y no de los hombres. 2 9 0 . 

C L X X I I I . Vuelve la Santa por el P , Salazar, 
respondiendo a l Prorvincial de la Ccmpañía 
sobre una^ calumnia que la .levantaron á ella 

y a l Padre \ dándonos un precioso eximplo 
de q u á n d o y cómo debemos defendernos, . . . 29^. 

^•CLXXIV. Santa Teresa cuénta la mucha peniten­
cia de San Pedro A l c á n t a r a , pa r a confun­
d i r las vanas escusas de los hombres. . . . . . 297. 

C L X X V . Rejiere Santa Teresa la muerte de San 
Pedro A l c á n t a r a , las muchas veces que se la 
a p a r e c i ó , y v ió la g lor ia de sus trabajos, 
p a r a que aprendamos el medio por donde se 
v a a l cielo t y no seamos locos mundanos. . . JJPO. 

C L X X V i . Estrecha amis tad que tuvo la Santa 
con F r . Domingo B a ñ e z ,7 cómo muestra su 
reconocimiento á sus favores 9para que .sea" 
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mos agradecidos , amemos los bienes, y des­
preciemos las injurias del mundo. 3 0 3 . 

CLXXNW. Las virtudes que Santa Teresa refie­
re del Caballero santo Don Francisco Salce-

. do , prueban bien que en todos estados se pue­
de servir á Dios y y sin ser molestos en la 
sociedad 3 ° ^ » 

C L X X V J I I . Nos da cuenta de la. diferencia con 
que el Caballero santa y el Clérigo quisieron 
d i r ig i r su alma, y nos enseña quánto mas 
úti l es la suavidad que el rigor muchas 've­
ces 3 0 9 . 

CLXXIX. L a entereza que muestra el Maestro 
que parec ía tan suave^ diciendo á Teresa, que 
temía iba e n g a ñ a d a , nos enseña quál debe 
ser el carácter de los Padres espirituales, 

y de las confesadas 312. 
CLXXX. Las virtudes de D o n Francisco Salcedo 

\ e hacen amables á Santa Teresa para ense­
ñarnos d amar el bien, y aborrecer el m a l , . 3 1 ^ , 

CLXXXI. Nuevos temores de la Santa por una. 
j u n t a de cinco ó seis que la dicen es demo­
nio , la quitan la comunión, oración y sole­
d a d , pero su 'valor nos enseña á confiar en 
solo Dios 3i8> 

CLXXXII . Nuevas aflicciones de Santa Teresa,' 
d quien creen endemoniada , y quieren conju­
ra r como á t a l : mas ella siempre nos enseña 
que solo en Dios se debe confiar 321. 

CLXXXIII . £ / mandato de hacer burla 6 higas 
Santa Teresa, quando 'veia la figura de Je ­
sucristo , y su obediencia en cosa tan dura, 
nos enseña que esta v i r t u d es la piedra de 
toque del espíri tu. * . 3 2 4 . 

CLXXXIV. Doctr ina de Santa Teresa sobre ado-
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r a r la imagen de Jesucristo hecha por el de~ 
monio , / sobre los peligros de estas ilusiones, 
en que inspira un g r a n amor á la 'verdad, 2 2 6 . 

GLXXXV. Comunica la Santa sus dudas con San 
"Pedro A l c á n t a r a , que la consuela y p rev ie ­
ne pa ra padecer mas ; Santa Teresa nos en­
seña prác t icamente como debemos t ra tar con 
el confesor con toda claridad. 329. 

CLXxxvi. Doctr ina de la Santa sobre otros en­
g a ñ o s del demonio, que nos hace creer teñe* 
mos virtudes : nos enseña á temer , y pedir á 
Dios la humildad que las guarda todas. . . 332. 

CLxxxvn. Comienza el demonio á atormentar 
visiblemente á Santa Teresa; mas esta nos 
enseña el provecho que puede sacarse , viendo 

por aquí como a to rmen ta r á en el infierno á 
los pecadores. 33^. 

C L X X X V I I I . 7>m¿z saca á un Sacerdote de un 
g r a v í s i m o pecado , y se le quitan todas las 
tentaciones con solo leer las cartas de la San­
ta , pero la atormentan, á ésta los demonios 
un mes ; nos d á una grande e n s e ñ a n z a . . . . 338. 

C L X X x i x . Continúan las peleas con e l demonio 
que la quiebra el brazo dos veces , pero 
siempre tr iunfa la Santa y .y nos d á mucha 
doctrina . . . — 341. 

CXC. Ve Santa Teresa pelear á los demonios con-
t r a los Angeles ^ esto es , los malos contra los 
buenos : doctrina singular para no temer las 
murmuraciones ^ n i peligrar con las a laban* 
%as. 344. 

cxci. Santa Teresa nos . enseña la v i t t u d del 
agua bendita contra hs demonios , y el no 
tener miedo * sino firm; resolución de seguir 
á Dios y no ser cobardes, • . 347-
Tomo 11 Hhh 
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CXCII . Imperio que goz.6 la Santa contra los de~ 

monios , que no temia mas que si fueran mos­
cas ; doctrina para vencerlos , y que solo d 
Dios se debe temer 350. 

cxcm. L a revela el Señor que es tá en gracia-, 
perfecciona á un alma tibia , / la hace muy 
santa : lo mismo h a r á con nosotros , si hace­
mos lo que aquel hizo 353» 

cxciv. Cuenta la Santa dos muertes repentinas', 
y los medios para que esta no suceáa j a m á s , 
nos dice que son la freqüencia de Sacramentos 
y cuidado del a lma , . * , 356. 

cxcv. Dos casos que le pasaron á la Santa con 
dos St ñoras principales , en que nos d á una 
verdadera idea , de que estas son Señoras no 
por sus riquezas}^ sino por la v i r t u d . . . . . . 359. 

cxcvi , Vision que tuvo la Santa del mundo en 
armas contra los buenos : p in tu ra que nos 
hace de sus artificios , y las armas p a r a 
vencerlo 362. 

cxcvn. L a visión mas sublime que tuvo la San­
ta de ¡a Humanidad de Jesucristo 9 como en 
premio de su humillación , nos enseña el me­
dio pa ra lograr favores del cielo 365. 

c x c v i i í . L a vis ta de la Humanidad de Jesu­
cristo en la Euca r i s t í a electriza a la Santa, 

y nos enseña la g r a n d i f e r e n c i a entre aquella 
M a gestad y nuestra miseria, » . . . . . . . . . 367. 

cxcix. His tor ia horrible que cuenta la Santa de 
un Sacerdote que la dio la comunión con dos 
demonios á la garganta , y efectos que causó 
en la Santa , y debe causar en nosotros. . . . ^yo, 

ce. Muere un Provinc ia l de quien temia su sal­
vac ión , mas lo ve entrar en el cielo , y a l paso 
nos d á doctrina sobre los peligros de conde-
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narse , y exemplo d e su gra t i tud , 373. 
cc i . Santa Teresa v e ' V a r i a s almas q u e suben 

a l cielo 1 pero muy pocas que no pasen por el 
purgatorio , y nos enseña el medio de q u e nos 
aprovechen las gracias é indulgencias 375. 

ccn. L a o f r e c e el Señor-conceder quanto le p ida 
Teresa , / lo cumple desde luego dando la sa­
l u d á dos personas por quienes ruega , y d e 
e s t e modo nos inspira la confianza en su p o ­
d e r 378. 

c e n í . Santa Teresa reduce dos personas que se 
desviaron del camino d e salvación, y su g r an -
d e poder para sacar almas de pecado , lo que 
debe empeñarnos en tenerla de nuestra parte. 381. 

CCiv. Rejiere la Santa la instrucción que Dios 
la dió sobre que el mérito no es tá e n gozar , 
sino en amar y padecer , la aplica su sangre, 
y nos enseña que no hay Madre mas car iñosa 
que Dios con los hombres 383. 

ccv. Continúa la Santa.diciendonos quatro ins­
trucciones muy. doctrinales , que la enseñó su -
Maestro Dios ,para que las aprendamos.no­
sotros y nos aprovechemos. , . . . . . . . . . . . 386. 

ccvi. Doctr ina aamirable que podemos sacar de 
las visiones que rejiere la Santa , y aun de la 
noticia que tuvo.de como Dios es Trino y Uno, 
p a r a ver que si nos perdemos ? toda, la culpa 
es nuestra, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 389. 

ccvu. E n s e ñ a Jesucristo á la Santa que es me­
j o r la obediencia que la penitencia, y quá l 
es tá el alma en gracia y en pecado , exhor-
iándonos . en .su . relación á huir del pecado 
mortal 

ccv w i ' Se justifican todas estas visiones en la 
boca de la misma Santa, y se nos presenta 

39*-
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^erfeotísima , y sobre todo lo mundano p a r a 
emprender las demás fundaciones ^95. 

c c i x . Se presenta Santa Teresa perfect ís ima, y 
dispuesta en San Josef de A v i l a para seguir 
las fundaciones ) y ser propiamente fundado- ' 
r a , enseñándonos los medios para poder ha -
cer cosas grandes ^98. 

ccx. Causas del relaxamiento de las Religiones, " 
Zelo del Rey y del General, Medios con que 
Dios f u é disponiendo las cosas para que San­
ta Teresa reformara las Religiones, enseñán­
donos que todo se ordena en el cielo í 4 0 1 . 

cexi . E l General se enamora de Santa Teresa 
por su v i r t u d , ella vuelve á su obediencia , y 
sin pedir nada , la d á patentes para funda r 
mas Conventos, enseñándonos en esto la fuer-
za de la v i r t u d sobre las pasiones 4 0 4 . 

eexir. San Pedro A l c á n t a r a profetiza la Re­
fo rma de los Religiosos Descalzos. Deseos de 
Santa Teresa^ que consigue la licencia del Ge­
neral que no puda alcanzar el Obispo , y en 
esto podemos conocer la mano de Dios que 
obra • • 407« 

ccxni . Principios de la fundación de Medina 
del Campo de Religiosas Descalzas, sin mas 
caudal que el deseo de la Santa y confianz.a 
en Dios , donde nos enseña como el Señor f a ­
vorece a l que tiene ánimo 410 
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